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I INTRODUCCION. 




as de seis siglos hacia que la España íoi ce- 
jaba ahincadamente por arrojar de su suelo 
las huestes musulmanas, en cuyo largo pe- 
riodo se habian sucedido unas á otras las ge- 
neraciones en los campos de batalla. Tantos afios 
de una lid sin tregua de sangre y de esterminio 
conlribuyeron á formar de la España un pueblo esne- 



Digitized by Google 



9 



cía), cuyas costumbres en nada eraa cuiuparabies gqd 
las de ios oíros pueblos de la Europa^ Adsorrida sa 
atenckm en los negocios interiores, ungim ¡aflujo luir ' 
bían ejercido ni en sus hábitos, ni en sus leyes los ^ 
grandes sucesos que habían alterado hasta entonces 
ei derecho político de las demás Aacioaes La logia- 
térra había limitado ei despotismo real con nna Cons* 
titufiion. En Francia, por el contrario, st^ presentaba en 
la misma época el poder feudal en todo su apofíéo. En \ 
Italia ei espíritu democrático progresaba» aunque noi 
ofredera grandes esperansas de diu^cion. La Sfiiaa,. 
desprendiéndose de la corona imperialen qoe se llalla- 
,ba engarzada, se había constitoido en república. Mas 
en España ni hahia feudalismo, propiamente dicho, ni 
democTácia,ni el poder real era esclusivamentc domi- 
nante: porque, si bien participaba su iegislacion de ta? 
dos estos elementos, ninguuo era bastante, por las par- 
ticulares circunstancias en que se hallaba la Península, 
para sobreponerse á los demás. Nacidos y criados en i 
medio de los campamentos, habrian los Españoles de- 
generado en nn pud>ío de bárbaros, si A cristianisnio 
inoculado en sus corazones no hubiese coniservado en 
ellos el germen de una civilización iiuleslructiblc. Ni | 
• su sistema n^tticipai, ni sus concilios l)astái;an a sos- | 
tflier el ardor y oMsta^oiaipin ew^preGÍioji para Ufirr 
var á oabo te tadla coimfad».. Mas el Clero, \ 
do á sus anchuras un influjo mcreddo, habia cuidada ! 
de mantener siempre viva la llama de la fé, sin olvi- j 
dar «i tanto los intereaes públicos por cuya conserva- ¡ 
GíOB velaba oontlairt^flmte. Mientoas el pwbhnlidia el 
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cWodeOende sus derechos, y lidia también. En xuno 
los Monarcas y los grandes Señores quieren dar ua 
paso en contra de* las inmunidades éá dodadano; el 
Cléro, sn verdadero representante, eatli alli para atajar 
sus demasías. 

Empero la época que vamos á recorrer era entera- 
menté áy^rto. La goerra había abonaniado, y aomen- 
ttdas hs conqnistas, velase la Pentnsola dividida en 
pequeños Reinos. Aragón, Castilla, Portugal Ravaira 
eran otros tantos departamentos aislados, en leyes, en 
coátninbtes y aon en idioma diferentes. La unidad reli- 
gión habia sobirevivido, y nparedatomo erinico 1a- 
to que ligíira entre si las distintas fracciones de este 
pueblo de hermanos. Granada, cual una hermosa vir- 
gen arrebatada dd bogar paterno, lloraba cautiva del 
fei^ Vabometatto, sin qne sns qnqas foesen bastan- 
Wií aeiMair los ddtoft y rennir en ntío él ésiiiefio es- 
pañol. La risueña aurora de su libertad tardará en lu- 
cir aun. 

Entre tanto Aragón', libre de infides, Heyará sns 
ánms' k lejano»» paises, y la'GrHa y él Asfa« testi- 
gos de ínsbéroicidades, no les concederán, en premio 
de su valor y sus servicios, sino un oscuro sepulcro. 
Portugal, ensanchando su estrecho, poderío,, se prepa- 
Mi iconqdfistár claro renombre, clavando sus ban~ 
dmü én las mas remotas y desconocidas regiones.' 
Navarra, patrimonio de estrangeros, se destruirá en 
guerras civiles. Castilla, acosada de cerca por el mo- 
ro, que^ dueño aun de muchas plazas en las costas de 
.ándáluiía,' la bara temer & cada instáiílcr por su ecsis- 
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.teocia, no dejará por eso ite iiesgauar fi^ enUra&as 
(íWk iiiU3Bliiia8 dileiiMiMies. 

1). Alonso el XI había acabado su reinado, cuando 
se preparaba á tomar á Gibraliar, plaza fuerte, ocoj^ 
da por moros, y qae por m sibwion era como la 
puerta por dopde 1» Croftieriaas pla^s afii^anaa itm- 
zaban sobre noestro-mielo laa innmnerabks bordas, que 
de tiempo en tiempo venían a reparar las pérdidas de 
sus Yoocidos hermanos, y sosteoer el y£icüante reino 

jfe 4)i»iiadii. ümám.M tmp de C^atíUa 0« AIiqiwo, 
coDftando ipe«9& ao, alio do eiM« procbmacioB 

la señal de nuevos trastornos. Los grandes, cuya am- 
bición y carácter turbulento ^to habían destrozado á 
Ga4titka.eQ los reinad()s aojlerio^ «o^^alanearon jea- 
ttmoes; oQal :|iaiBtark|iiUi& Ifitopiii' jM^H^-d goUmo^.^ 
la «adop y tatdadel nífio Rey. C^da cual se bacía nooH 
brar por las ciudades que podía reducir á su devocioo, 
y que unos á otros se quitaban, valiéndose par^^ ello 
de oaairti» «NMifs y. ^rjok»cij|4 .lee^ siMBCfiaiit ^codicia. 
Goitenidoa algun.tanito^eBts^ féHiaside mando y do^fi- 
quezas por la célebre doña María de Molina, se desen- 
cadenaron sus pasiones de una ipanora espantosa, ape- 
nas dejd de eQ8Í9iv«ai|iiaU^üttii|«^.Af^m 
do Ca/|tUla6iaefllofi08a'leii^ detódq^ géiieiftido iM*- 
dades, llegando . 4 tai, estremo Ja mimría'de aquelloa 
{tiempos, que aunqu|S, se hiülasen á los hombres muer- 
tos por los caininas, apepas se paral»a la latoncíon :en 
.f)lo^ evmptaafiia^iaa iappkabtoa ftieowwido eiiK- 
pnflo las iteijiáa úfL gMetm. 9- Alomo el. Jl^ i 
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la edad dé catorce afios. y este ^nan Hoy, llamado con 
verdad el vengada y ú justiciero, supo restablecer «I 
imperio de k ky, poner '4»lo á k» ámamM ée la no- 
bkEa, y comino prodenc» coMnuKti, y ana foliUcii 
superior a su siglo, hacerse temer y respetar de pro- 
pios y estraños. Sus victoriosas huestes arrollaron en 
rqKitidas jornadas a los fanáticos sectarios Je liahonia, 
y en la fattosUn» del Solado de|aroi nbMlo'y postra- 
do paifa iBaého tiempo el terrMe poder nossldMib. Tan 
esclarecido príncipe, en cuya vida no se nota otro lu- 
nar que aus aoiores con doña Leonor de Guzínan, si lu- 
MT puede Uasmae, atendida^ las ooslnobr^ de etf- 
loaoea, imnó, aegnn henioB dieiio, al frente' de Gibnil- 
tar un Viérnes Santo 26 de Marzo de 1350. Dejó ricos 
y poderosos a varios hijos que tuvo en dofia Leonor, 
luil)iendo repartido entre ellos el Condado de Trastama-^ 
a, 4d Hneetraigo de Santiago, tas Se&aiai de Agidlar 
y Ledeema, y otros «mlm e«lados. De mr ebposa 
tima solo dejó un hijo, llamado D, Pedro, que le suce- 
dió en el reino, y de quien vamos á ocuparnos con la 
imparcialidad -que no nmoo m loo denos hisloriado- 
reo. Ho HHrenliuranoa nneros heohoa, ni sttitirenbolaaK- 
POM tos que otros han referido; pero los presentare- 
mos sin desfigurarlos, y bajo el verdadero punto de vis- 
ta que en nuestro juicio les corresponde. No nos hemoa 
pmpneateairi oanduiar todas )aa 'aedoneB deD. Fedro, 
qoeestaro muy lejos de ser m Sonto; pero 'esperamos 
hacer ver qne si no mereció este renombre, tampoco hay 
razón para aplicarle los dictadosde Cruel, Nerón de la edad 
media, üuadaiaeonHmda y otros semejantio^ quetantose 
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le han prodigado. SepMiiiinios en lo posible á D. Pedro 
López de Ayala, sin creernos obligados á ser on eco fiel 
d0 su erÓBÍca, siempre que el bueo sentido nos acon- 
fW|je que nos separemos de ella, tiran concepto nos 
luertH e aquel Cronista; profundo es hacia él nuestro res- 
peto: no queremos suponer que su enemistad con el 
Bey D. Pedro h bkiese fallar á la verdad: otras raso- 
nes.bemos tenido para dodair á veces de la exaelitid de 
sus relatos, razones comprendidas en estas palabras 
de un respetable Autor de nuestros dias, cuyas obras 
se leen oom general qireeio. ,,Bocos son los hombres 
que s^ sobreponen completanieflle ii las eirémistaocias 
que los rodean; pocos sen lOs que arrostran «n gran 
peligro por la sola causa de la verdad; pocos son los 
que en. situaciones criticas no buscan una^ transacción 
entret sosi internen y sn eoncíenoia.' Bn «Iraveséndo^^ 
se riesgos de mndia gravedad, d manleneM'fiel á Itf 
virtud es heroísmo, y el heroismo es rosa rara/' (1) 
Escribiendo Ayala la Crónica del Rey Don Pedro 
por orden de D. Enrique el Bastardo, ó de los inme«^ 
díalos soeeesttres 4e este, es preciso olvidarse d& todin 
lan* reglas de la critica, para «nponede Impareiat» Si 
de alguna manera habian de quedar disculpadas las» 
tr^iones de D. Enrique y demás rebeldoi» que no de- 
4 jará á D. Pedro-on .momento de rqposo; si la nsnr^ 
padotf del trono, después dé «no* de loa orimebesmait 
atroces, no babia de legar a la posteridad ooff el ca-*- 
ricler mas odioso la memoria no solo del usurpador. 
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sino también de los que le ayudaron ii arreh.Kar nu 
caites que jamas debieva empuñar, preciso era pre* 
tetar á D. Pedro, como el hombre mas tirano y íé- 

^ roe, hídrdpkso de sangre humana, y tan abominable! 

^ en todo, que apareciese justiíicado cuanto con él hi- 

cieron, y como muy bien merecido el desastroso lia 
fie. tuvo. Pira esto, como si no permitir que se 
dqeracosa alguna en eofttra deisos aserrionés/ no lóe- 
se bastante para lograr el fin que se propusieron, 

¡ juzgaron necesario que los Astrólogos leyesen cía- 

raméale en las estrellas la soei^te que á D. Pedro leh 
«ft vetovUft- ei Ser Supremo, que lo «nuneliBe 110 - 

I Ángel 'Vestido de pastor, y lo supiese por reífelacion^ 

divina un clérigo de Slo. Domingo de la Calzada. D. 
Pedro López de Ayala no podía sobreponerse á la» 
GÍrconstmieias. Por mis qi» la risoB ie dijese que el 
Rey D. Pedro mereda alabado en algunas eosasv 
y disculpado en muchísimas, no estaba en su arbitrio 
hacerle justicia contra la espresa voluntad de sus 
amos. Esto, aun suponiendo las m^oi^es intenciones en 
aquel Cronista, y, haqéndole.tisa generoso y ftm caba- 
llero, como dicen fue. Pasi Ayala al semdo de Don 
Enrique el Bastardo, abandonando el de D. Pedro, que 
se cree le dio por traidor, y que sin embargo, ha- 

' biéndole co§;ido, písi^ro en la batalla de f^^éra, le 

f perdonó y puso ^n libertad. 

Es lo mas admirable que, aun cuando Ayala no 
fue justo con D. Pedro, le dejó en mejor lugar, qne 
muchos de los historiadores, que después de él y to- 
mándole por únicia guia, se ' ocuparon de l^quei Mo- 
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oarca. Casado m h enemistad^ ni el temor ot ^ in- 
terés les podian obligar á ser parciales, se han com- 
placido en buscar odiosos epítetos, para calificar, auo 
en los hechos mas insigmücantes, la conducta del des- ' - 
graciado Rey, \ . . 

AlgOBOS'la 4efen^Reron con calor, y acaso con la 
ecsageracion que se reprobaba en los contrarios. Dop 
Juan de Castro, (M)ispo de Jaén, se dice que esci:i<^ 
bió la verdadera crónica del Bey D. Pedro, muy düeren' 
te.de la<de Ayala, y qae esa c^ica se ha he<dia)de9-'' 
apar^'er. Presumimos que oslo sea cierto, por mas que 
se pretenda probar que la que el Dr. Caríajal tomó 
del Monasterio de Guadalupe era k abcevi«te^l*mis^ 
mo A^Mda, qiie diivelvió después^. D. Frañolsc^ 
tilla parece* habta visto la crónica escrita per D. Juan 
de Castro, cuando en su Teórica de vartiiáes pone es-^ 
tos. versos-. . . 

«El gran Kcy D. Pedro que el mundo reprueba 
por serle onemigi quien hizo su historia, 
fué digoo de clara y famosa memoria 
por bieii qae eñ jQéticia sá-ma&o fae aeva. ' - '* 

No «eiito yo coB^ iriiigaDO M atreva 
dfok contra Mtís volgtfes menlka» 
de aqiuilhis bicnr|fíj, cfpens é |r8^ 
que 80 muy viciosa. ^róni^, aprueba.^ 

No curo de aquellas^ iiA^'ím^ remito, 
al baen Joan de Castro,* pií^wo iia Ía6i>, 
qae escribe escoáídldo' piir 1fiéfe;dél-'b¡en ' 
sa-eerÓDitta cierta, oonáo bombrá perito. ' • .. ' 

Por ella pos mve^tra 1» pulpa y d«||tOvi.i • 
de gquelioi» rcbelíjefi que el %y \uff¡\^6, , . . ,.. 
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ota evyoft parientes Bnriqie «nfceidié 
qaiUrle U vida con taoto oonflil». 

Pues sumo los Keyes preclaros, uo quiero, 
caer en la culpa de malos Jueces, 
que privan la fama de buenos á voces, 

I juzgando por n^alo lo que es valedero. 

• Don Pedro en Castilla, por ser juslictero. 

: jpató ciertos grandes asi inobedientes, 

, contrario al juicio vulgar de las gentes, 

uió .de la regla de justo v severo.» 

Nada tiene de eslraño que se haya hecho des- 
.aparec^ lo que escribió D. Joan de Castro, si aten- 
i denos á ^ se ka prnonido acabar eoo enasto, 

mas 4 ttenos díreetsmente podieni favorecer al Rey 
D. Pedro. Esta verdad la haremos ver en el discur- 
so de la obra, y de ella pondriamos aquí alí^unos ejem- 
plos, si el temor de dilatar demasiado esta iotroduc- 
cion no nos moYiera á aplasar al lector pm mas 
addante. 
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Frodamacion de-D. ?edro, y renecdonef ^bre las eimnisteiicias en qne 
rabió al troiip.=Entra doBa Leonor de Gunnan en Medina Sidonfa. Su 
prfelón en él^ Alcé zar de Sevilla. =B. Fnríqne, Crnde de Trastamara y 

algunos otros grandes se separnn del Rey, volviendo luego á lu ser- 
TiCH).=Se casa D. Enrique con doña Juana Manuel, y huye después i 
■iM Atliiriu* Bon« Leonor es llevada á r.arinona.=rEnrerined8d del ley, 
y nmores sobre quien iiabia de surederle. Descontento de algunos 
Scioreflde la Corte. =:Marriia el Rey para Castilla. Tntrevlsta del Maes- 
tre de Santiago I). Fadrique con pu madre doña Leonor en Llerena. 
Es muerta doña Leonor en el casUUo de TaUvera de la Reina. —Habla el 
Rey con su hermano I>. Telto enf Falencia .=rUef:a á Rurgos. Moerlt 
deGarcilaso de la Vega.— Incorporación á la corona del Señorío de Viact- 
ya« y demás eslados de la rasa de Lara.^^Córtes de Yalladolid. 




norlo el Rev de Castilla D. Alonso XI el 
día 26 de Marzo de 4350 delante de iM 
murallas de Gibraltar, cava plaza, ocu- 
pada por los norM, se' hállaba sitiando 
ocasioo,.fae procfamado en los mis* 
moa realeo su hijo legitimo^ habido en 
dofia María, Infanta de Portdgal, llamado 
JK'MiiOf' éoya predamattion seeundaron todas las ciudades 
del Mno,' luego qn» lleg¿ii su notida el fhlledmlenlo de 
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' aquel Monarca. Nacido D. Pedro on la ciudad de Burgos el 
30 de Agosto de 1334-, contaba quince años y siete nieses 
cuando subió iil trono. A tan corla edad, se halló en «1 es- 
terior con una guerra á sangre y fuego por parle do los in- 
iielie» do QraJ^ada, con la poUlica artera y malieiesa del,^ 
Re^^^^^^^gion D. Pedro IV, con la adqui^||á^ en 25- año», ; 
del reinado por B^449JFíi^ dePorlngal, y con la doblei-; 
de,C4r)M .Ijigjff ínter i<^r . 

eneoBtro ana madre, cayo vengativo y «^angaípario «aricler . 
se hallaba ecsaltado por ud largo periodo de. (lamillaobn 
y de oeioB, y qae creia.ya llegada la hora, de saciar aajra - 
en la rival que tantos desaires la habla hecho sofrir,. y ¿ 
qnien profesaba ^Al>prreciniieDj^o pi^. p^ofMnd^.Qiios gran- 
des dispnestoé; comá lo hablan éátMo' siempre sus mayor«(^ . 
& imponer la ley al Soberano, y oprimir y vejar ¿ los pue- 
blos; nnos hermanos baslardos/loa hliMrdie ^^^ 
Guzman, I). Enrique, Conde de trasíamira, D. Fadrique, 
Maestre de Santiago, y ü. Tello, Señor de Aguilac: los cua- . 
Ies llenos de riquezas, y acosUimbrados k que en vida de 
su padre pasasen todas las gracias por sii.> manos, con lo . 
que se babian forrrkado «na numerosa clientela, desde lue- 
go manifestaron intenciones de ser ellos quienes on realidad 
reinasen, dejándole solamente un título, deque acaso le des- 
pojarian también mas adelante. Consideró D. Pedro este 
cuadro, verdaderamente aterrador aun para el mas consu- 
mado eo la ciencia de gobierno; comprendió cual era su 
posición; armóse de valor, 4ere^liicioav|f de as^uc^yy Mu 
aquella volnoi^^ 4® hjij^rro que., Iqí;);^:^ ante 
los mayores .peligrq^ parecía billar /eOif^los ui^fjs^^ 
incentivo, se- pROftv^ haoerse tejuf r -^^e ^ns ^efiij^^^f, r^ - 
petar\y obedncer 4e aus vasaltqai^r>|9M¡^ 
dign9 4e SQ ^imo lel^vado, pi^iso l^fiié^v^||^.^^ 
dios cAtraordiiiiiirioa» que c«stf W jinp^ríwmento iaf|GH«unsr ;; 
tandas, y que pna ppftei;i^ iiyiHi^*i0flilBde|íi6.sÍD^.efíl^ 
En Jos . principios ,se d^jó . llevar 4^ .los OjDñ^¡o•; d|i Jl. Jni»:v. 
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Alonso de AlburtjiHM'qnp, qne habia sido sn Ayo, y áe los 
dé su madiv. dona María, abiindonándolos casi pnlerampnle 
la dirección del Reino. Nifu) to'livia, solo \m un es¡»pcial 
p?ivilegio de la divina Providi^ncia le hubiera sido posible 
regir por si los deslinos de la Nación en una época tan 
borrascosa. I.a pesada earg.i que sus débiles hombros no 
eran bastantes á sostener, descansó sobre otros mas robustos; 
y 'SÍ estos oo siempre la llevaron por buen camino, no bay 
raÉOD para acriminar á aquel Príncipe faliasque oo fueron 
fliffúi. Puco tiempo lardé D. Pedro en conocer 4 sos come- 
geHA, y despojarles de una autoridad de que taato abosa- 
ta. Elloi eatoDCes, volviéndole la espalda, -se eonvirlie- 
mn ei na laaslmplacablea énemlgoa, y cao tan- inaodila 
saii, fué Man poede decirse respecto de Albarqnerqae, 
i|aé*- aiiii 'despti^ ^e moerlo, peleó conlra sa Rey» Empero 
dajémés lossncesos hablen. 

lAéigQ. qae el ejérello proclamó á J)< Pedro«levanl4 el 
silib^ qQé'ieiila sobre Glbraltar* y se dirigieron lodos á Se^ 
villa eon el cadAver de B.* A.1eoso. Loa Moros, que babian 
senítido también la muerte de este Monarca^ y decían de él 
que habia fallecido uno de los mas grandes Ueyes de la tier- 
ra, Batieron, por honrarle, de la Villa, y colocándose jun- 
to i las murallas, dando frente al real de los Cristianos, si^ 
lenciosos, y tristes, presenciaron la marcha del fúnebre cor- 
tejo; y caaudo ya le hubieroti perdido de vista, se volvie- 
ron á entrar o-i !;i jilaza, sin (iiienM- railestar á sus enemi- 
gos, á pesar de la oportuna ocasión qne so les ofrecía. 

Marchaba con las tropas doña Leonor de (iuzraan, la cual 
se entró al paso en Medina Sidouia, por habérselo rogado D. 
Alonso Fernandez Coronel, quien habiendo tenido hasta enton- 
ces aquella Villa en nombre de dicha seilora, le dijo qtie no 
querían continuar en ella, y que sirviese mandarla ' entregar 
á otro, qortándole á él el pleito homenaje que la tenía bechot 
Pero los Caballetoaque ita en el ejército se alarmaron,* cre- 
yendo, acaso con raaoo, qae aquella entrada en ana plaza tan 

3 
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fuerte como Medioa, no la hacia doña hmnw can otro óljeto, 
. qne el de promover desde alli ana rebelión, ayodada da so» 
bijos .y parciales, qne eran macbos y muy poderoson. Por te- 
mor de esto, trató con algunos D. Jaan Alonso de Alimfw 

qaerque de poner preso al Conde D. Enríqne y al Maes- 
tre D. Fadrique, su hermano, hasta que se viese lo qne 
doña Leonor hacia; pero esta, porqne las cosas no pasaspn 
mas adelante, se salió de Medina, después de haberla ase- 
gurado Alburquorqiie y T). Juan Nuñpz de Lara qne nada 
tenia porque temer. Sin pmbarí?o, luego qne llegaron ri Se- 
villa, pp donde se hallaba el Rey D. Pedro coa sn madre, 
la llevaron al Alcázar, dejándola alli presa con muy buena 
guardia; lo cual sintió mucho D. Juan Nuñezde Lara, no 
solo porqne veía qne se faltaba k lo que él babia prometido, 
sitio también porque apreciaba á doña Leonor, y esperaba 
casar con el bijo de esta, D. Tello, ásu hija doña Juana. 
D. Enríqne y el Maestre su bermano desde Medina Sidonía 
so separaron del servicio del Rey, yéndose al castillo de Mo- 
ron'eon sns partidarios, entre losqne secfmtoiHoi Pe- 
dro Ponce de León, Seíior de Marobeni^y'^ríii^riné'io 'fl^^*** 
D. Femando Pérez Ponae , Maestre dlí^tlÉHilara, D. Inan 
Afonso doGiizmani Señor de Sanhicarde Varraméddl'y de 
Bejer, D. AWaro Pérez de Gnzman, Seftor de Ohein, B. En- 
rique Enriquez y so bijo D. Fernando; pero no creyéndose 
alli seguros, se fueron onos á Algeciras con el Condft D. En- 
rique, D. Fadrique marchó á sn maestrazgo de Santiago, y 
otros se fueron á varias fortalezas y castillos, según creyó 
cada cual mas conveniente para librarse del peligro. 

El Rey T). Pedro, concluidas las exequias de su augusto 
padre, cuto cadáver se depositó en la capilla de los Reyes de 
la Catedral, repartió los oficios de Palacio enlre varios Gran- 
des, y volvió luego su atención hacia los negocios públicos. 
Temió que, habiéndose separado de él tantos nobles, due- 
ños de muchas plazas importantes, sobrevendrían en el Rey- 
no grave disturbios y gaerras civiles, qoe era preciso evi- 
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lar á todo trance ; y cou8Í(icrando que A mayor daño pedia 
venir de Algocirus, por su procsimidad á los Moros, y lia 




liarse en ella los principales descoiilenlos, envió á 1). Lope 
Cañizares, su Escudero, y persona que |)or sus buenos servi- 
cios anteriores, era de la mayor confianza, para (jue explora- 



»e. el estado dé la ciud^il y vie¿e si había algún iikhIíu de 
, conjurar el peligro que por aquolla parle amenazaba. Partió 
Cañizares para Algeciras en donde entró disfrazado; y habien- 
do tenido varias conferencias con los que se moslraban mas 
adidos al Rey, le prometieron entregar la ciudad, si se les 
enviaba akun refuerzo. Con esto trató de volverse á Sevi- 
lia; pero los dcscoatentos habían sabido m llegada, , y pro- 
curaron haberle k las manos, cerran do iaa leerla» cto la 
Ciudad y,, guardándolas con lal vigilanoia, qoenopudien- 
do Cañizares salir por ellas, fue i>irecÍio que aqu^ella^ oon 
quienes había hablado le descolgase con una cuerda por 
ias murallas. Llegado al Rey, le uiaiMfestó la.disposicioD 
ien que se hallaba Algeciras, eacareeiéadole la nee^si- 
dad de pronto socorro; y para aoredilar m^s lo qiie decía, 
enseñó sus manos, en 1^ que permanecía aan las sllfialei 
de la cuerda con que le liabíap descolga^P» Ko se desqoMlé 
p. Pedra en enviar á aquel ponto un. l»aen goip^ de* gen- 
te que, guiada por ei esforzado G^itiefre Fernandea de To- 
ledo, y ausiliada por los vecinos de. la ciudad, desalojó lúe- • 
go dé ellá el Conde D Enrique y demás de su bando, quie- 
nes en su mayor parle se fueron para Marchena y Moren. 
Pero poco tiempo despuvs perdonó el Rey á lodos estos, que 
yéndose para la Corte, se les recibió muy bi^n, pon io que 
se creyó que ya no babia que recelar. (1) 

El Conde D. Enrique, después de recoociliado con el 
. Rey, iba lodos los dias á la prisión de su madre, para 
* consolarla y miligar sus penas algjia taulo. ^acia CQj^>a- 



(1) « Parcco, dice el Señor Llaguno, qno oslos Señores liabian ya 
vuelto al servicio del Hey ¡mies del 28 de Junio, pues con duka de estedia 
en Sevilla restituyó d d. Fadrfqne Maestre de Santiago, y á los Caballe- 
ros de la Orden diveisos Inflares pertenecientes á ella, que el Rey D. 
Alfonso su Padre liabia hendido á I). Gil de Albornoz Arzobispo de To- 
ledo. Y para que el Key su Padre no tuviese cargo de los dineros que 
/levó, mandó á Pedro Fernandez su tesorero diese al AraoMspo tíetta» 
cantidades de noaravedisBOL. db s&mt. Pag. »15. mI iiiÍMM*el 

Rey n. Alfonso al Arzobispo D. Gil el Castillo de Paracuellos «n cien- 
to y viente y cuatro mil maravedis, y aun le retenía (^aado bizo 
M lesUmmiU), por éVtsnl de}6 en logMo al 'HmotT Caliilil^'d* loM» 

« 



"v 
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' fiia á doña Leonor una hija de D. Juan Manuel, herma- 
na deD^. Fernando Manuel, Señor de Víllena, llamada do- 
la Juana. Srá esposa prometida do D. Enrique; pero' w 
llermano quería casarla con el Rey D. Pedro, ó con el In- 

)■ fante D. Fernando de Aragón; que se hallaba entonces en 
.Sovílta. DoAa Leonor, parft prevenir los intentos de Iíod 
Femando Manuel,- acons^ á so hijo qne se casase desde 

• ioegO'OOH doda Juana, encargándole que procediese en e»- 
le negocio con tanta prootitad, como sigilo. Asi se hiio; 
Itero ül casa'iíiirnto no pudo estar oooltd macho tiempo, y 
Onando el Rey lo supo, díó muestras evidentes de üesagra-» 

'do, ya porque en efecto tnviese afición á dofia Juana, cu 
cuyo ea'i^o Toe demasiado el atrevtmtenlo de D. Enrique 

. y sn madre, ó ya porque la Urina Muda y 1). .luaw Alon- 

' so de Alburquf rque, á quicnos dicho malrinionio puso su- 

' mámente irrilados, e«cilason su ira, persuadiéndolo (jiie 
lodo so podía temor en adelanto de los (|ue con tanta au- 
dacia ha!)¡;in obrado en aquel asunto. Por consoruencia 
do esto, se estrechó la prisión do doña Leonor, que ¡fue 
llevada poco después á la lortaieza do Carmona, y se trató 
de prenílor también á 1). Lnrique; pero este lo supo con 
tiempo, y huyó á las Asturias, acompaúcida^ de dos caba- 
lleros, llevando todos el rostro cubierto, para lío ser co- 
nocidos. 

En Agosto de aquel aik» enfermó gravemente el Rey D. 
Mfo, y su \¡da estovo en tanto peligro, que todos ere- 
yévdn que se moría.' AndatMin ya rumores sobre quien se 



Id propio CasliUo, ó los ciento y veintp y cuatro mil raaravedis, si el 
. Rey quisiese para si »1 Castillo, ó l;i Orden recuperarle. También hiio 
después el Hey D. Pedro otras restituciones de bienes que había tomado 
•u jpaiire. £n las Cortes de YaUadolid á 8 de Octubre del año siguiente 

* omirnó á Dtego Gmmlet de Oviedo, bijo del Maestre de Alcántara 1). 

. Gómalo Martínez, la donación que le había hecho de algunos bienes en 
reoompensa de otros que le había quitado el Bey D. Alfonso, b yo ve- 
teado (dice) QccL soMKDtcM UT m tA»u riciHU neADO is vos ns- 

BtieitAft 6tN MElCSChllBNTO, B MngVB U SV AUIA HOM ATA tlHA «tCZO- 

ñiga Anal; de Sev. p«g. S07. ^ 
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ría m sucesor, y unos de^tií^naban á D. Fernando Mat^ 
qaes de XorUisa, oíros ¿ D. Juan Nunoz de Lara, señor 
de Vizcaya» y fiDalmente otros á D^. Fernando Manad; 
pero cuando se iban haciendo mas señalados .loe partida- 
ríos de cada candidato, ía dínoa Providencia, con la cual 
los imprudente» Cortesanos habían cortado menos de lo 
q«e debieran, dispuso que el Rey inejorase, y recobrase 
luego su salud; lo que todos estaban tan lejos de esperar, ' 
que se atríboyé á milagro. 

Lo que sobre la sucesión del Reino se babia -hablado^ 
durante ta enfermedad de D. Pedro, dió ocasión á que es^-' 
le erapeZíise áaborrocer á algunos, que, leniicudo su resen-' 
limientn y disgusladoA al mismo tiempo do la despótica ar- 
bilriai iedíid con que D. Juan Alonso de Alburquerque lo 
disponía y mandaba lodo, se marcharon de la ('órte. Uno 
de los que menos pedia sufrir la dominación de Albur- 
quenpie era l). Juan Nuñei de Lara, Alférez del Rey y su 
Ma\ordomo mayor, el cual habiendo llegado k Burgos, se 
dió tan buenas trazas para disjKiner los ánimos de los ve- 
cinos aquella ciudad y otros muchos Caballeros de 
Castilla, que á uo haberle sobrevenido la muerte á los pil- 
cos dias, bu hiera foramen te hecho estallar una sablevacíoti 
que, mas bien por ser est ra ajero D. Juan Alonso, eomo- 
natural del Reino de Portugal, que por los desmanes que co- 
metía, no dejarla do ser numerosa. £ra D. Joan Nuñei de 
la familia real, como descendiente de D. Fernando de la 
Cerda, y poseía el Señorío de Vizcaya con otros estados-Im- 
portantes. Sa fallecimiento evitó^ las desgracias que amena- 
zaban, y habiéndose seguido Inmediatamente el de J^'f^T" 
nando Manuel, se y té Alburquerque libre de los dos enéou-^ 
gos & quienes ñas temía, y aconsejó al Rey que 8e;,apodonK 
stí de los estados de uno y otro. 

Con este objeto, y el de celebrar Górtes en Valladolid se 
puso D. Pedro en camino para Caililla á principio del año 
de 4351. Le acompañaroa en el viaje Alburquerque y la 
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Rcina doña María, quien llevaba consigo pro<^ á doña Leo- 
nor de Guzman, gozándose en abatirla y alormciilarla, tan- 
to CORK) se había consumido de envidia y do despecho al 
verla en otro tiempo amada de D. Alonso. Al pasar el Rey 
por Llerena, se le presentó su hermano D. Fadriquc, quien 
le hizo grandes obsequios, como Señor que era de aquel pue- 
blo, perteneciente k la Orden de Santiago, y le juró obe- 
diencia. Lo mismo hicieron todos los Comendadores que allí 
estaban, á los cuales hizo el Rey prometer que sin su licen- 
cia no admitirían á D. Fadrique en fortaleza alguna de la 
Orden, mandándoles que en todo lo demás sirviesen como 
era debido al Maestre, á quien dispensó entonces do concur- 
rir á las Córtes que se iban á celebrar. 

Visitó después D. Fadrique á su madre doña Leonor, ha- 




biendo pedido al Rey permiso para ello; y esta entrevista 
fue tan dolorosa. que á pesar de haber durado una hora» 
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-mo- 
nada piulioron decirse. Eslrechamenlc abrazados y derra- 
mando copiosas lágrimas, solo iiilerrumpian el silencio 
de aqoella prisión con los suspiros (jue uno y olro exha- 
laban. Asi permanecieron, hasta que los que custodiaban 
á doña Leonor mandaron al Maestre que se retirase, y 
fuese á donde estaba el Rey. H izólo D. Fadrique Ueoo 
de amargura, y presiuUendo que eru aquella la úlüma vez 
que veía á su madre. 

Por consejo de Alburquerque fue luego llevada doña Leo- 
nor al Caalillo de Talavera, Villa propia de la Reina, quien 
para consumar su venganza, mandó á pocos dias á saEecodero 
AInnao Fernandei de Olmedo qae la diese muerte, como lo 




Señora, que habia sido las delicias de uno los de mas j^and^S* ' 
Reyes de Castilla. La Reyna doña María cargó con toda la 
odiosidad de este delito, cuyas coiuecnjeneias sa esperaba que 
fuesen bien fatales por el gran número de parientes pode- . 
rosos qoe doña Leonor teniá. Era esla ld|a;d0.1)«)ii\|'94^.)4t> 
Ñoñez de éuman, y casada con D. Jnan d^ Vel^j <fiii»t .f 
dó viuda & los diez y ocbo afies do edad^ El Réy -^on ^. 
Alonso XI la vió por , primera vez en Sovilla^ en 4328»r y se ■ } 
quedó tan prendado de só belleza, que|a am^,|oda'&ii vL- . . ' 
da, sin'seÍMrarse de ¿tía» apesar do' iad» woneitaclottM dél 



Oigitízed by Google 



<ll(!i'Of (le la iiidigj)acion <le su áupgro ol Hoy de Forto— 
galf Y íl^ lo* consejos de sn abuela Santa Isabel. 

No sé por qué molivo se empeñan algunos en presen- 
tar al Rey D. Pedro como verdugo do doña l.eonnr, pues- 
to qne el misnio l^opez de Avala dá toda la culpa de la 
lauerie de esta á la Reina uuda, (i) y es bien sabido 
que aqiwL Cronista, caando lo st pr^MMera lavar so des- 
leal lad con ioduiar al eaido, como dice el P. Joan de 
MariiiDa, por lo menos no trató de caékr, «i mr da día- 
cnlpiir fliqaMra,laa fallaa de Ik Mra, 
" ..Teiúeii4«<el Bey qseal «aber an iMraiaR* D. Tellola 
m^erUr de dofta JL^Mor, tralaría de rebelane, vaKdo de la 
fo^|lal^«(i& Paleiioebi, ei eaya tilla se Miaba, le eavié á 
Uamar por medio de D. Joan Garela llanriqoe, i quien 
eneargó qne no-ie separaae de él. Pasando despaea 4 Pa- 
lenoia, se le pteaeoló D. Tello; recíbiól*^ con agrado, 
dándole á baaar la mano, y con el fin de mplorar an ání* 
no, le dijo sí ¡^abla que su madre habia sido muerta, á 
lo que Don Tello respondió: «SVñor yo non he otro padre 
»in otra madre, saleo a la nuestra merml-.v rcspuesla que le 
bahía dictado el mismo D. Juan (larcia Manrique, y con 
la cual se dcsvaaegigg^todas las sospecbas que el Rey 
abrigaba. :^»s^;. 

Dirigiéndose D. Pedro á Burgos, salieron de esta ciu- 
dad á recibirle, á un lugar cuatro leguas distante, lla- 
meo .QdbMla,<macboa Ricoir^oflAbFes..y Caballero» con Gar- 

(i) «S üond<> á pocn^ dias envió h Reina doña María ú un su Esru- 
d«ró q«t« drciaii Alfonso Fcrrandez de Olmedo é por su mandado mató á 
la dicha dona LeonQr: «9i«|!l , alocar <te Talaver«.« AUftw -.GiOR. Bbt 
D. Prd. año a CAP. 87 

«Aoeion, Oioe ^el Seilor Conde de la Roca, que pudo dar nombre A la 
Reina de vengativa; pero nd al Rey de Cruel, pues ni anii la noticia del 
hecho le atribuyií nihgun esíTílor». Ki Rry D. Pbd. dkfend. Pero nos- 
otros hemos visto que algunos, no solo le atribuyen la noticia del he- 
cho, abo i|ue aaegorán fue él quien dióla orden fatal á Alonso Fernan- 
det ^q|Pi4o$ en lo ti^ia feltereir 'Boloriaaienlf^ fla^^^^^^ 

i 
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4i¡hi80 de la Vega, AdtltaUido naywr de telilla, leí ena- 
les luego que llegaron, tuvieron algunas palabras amar- 
gas oen los que acom(>aüaban a! Rey, quien les mandó 
callar, y que se apartasen unos de otros; y sabiendo que 
Garcilaso tenia en Burgos mucha gente de armas, para 
precaver cualqnieni daño que de esto pudiera sobrevpnir, 
envió ú aquella ciudad á IVlíio Ruiz de Villegas, D.Juan 
Garcia Manrique y otros (Caballeros, con órdeu de »|)ode'- 
rarse de la Judería, como lo verificaron. (4) 

Los de Burgos suplicaron al Uey que ei trase en lacia- 
dad een poca gente, ó que al menos noestrase con 61 D. 
Juan Alonso de AUNir<|iierque, para evitar los disgustes qo% 
de otra suerte eran muy de tener por parte de las tropas 
que slU tenian Garcilaso y stts.Cnftadee Ruis Gou|Ea1ez éé 
Castafieda y Pedre Iluiz Carrillo, que pernanechui, ei Bir^ 
goe desde que eoo D. Jnaa Nuñei de Lara se habían ido 
de Sevilla; pero D. Pedro, celoso de sn autoridad, yaeeii-* 
sejade de Alborqnerque, que le eugeré eratrevlniento oen, 
<|ue querían tasarle la geute que había de llevar, «o acoedtft 
i le qoe le pedían. Entv^eu Surges, y aquel misnie dio reo^ 
ni¿ un Consejo en donde espino^ las quejas que tenia de 
aquellos ciudadanos, los cuales no solo entonces se le ha- 
blan manifestado hostiles, sino que ya antes habían dado 
muerte á una persona que él enviára á cobrar cierto tributo; 
delito que con notable escándalo se habia dejado impune. 
Alburquerque, llevado de su rencor, hácia Garcilaso de la 
Vega, le hizo aparecer como el único culpable de todo, y de 
tal manera supo acusarle, que el Consejo decretó su muer- 
te. Súpolo la Reina dona María, y queriendo salvar la vi- 



(1) En lodos los pueblos, escoplo los de corto vecindario, los Judíos vl- 
vwn en barrios separados con «na cerca ó tapia, aue se conocieron bajo el 
ttombre de Jodbaias. Ed táempo del ley D. Pedro habia lle&ado entre nos- 
olros la HadM ladls 4 su «aur auge, y solo ea Toledo se coataban 
fS,ooo ludios. As. y do Han. ÍUtp, sobra el astado de k» ludios oa EsiNias. 
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da á (jarcilaso, (1) le envió á decir q no al día sígiiienlo, 
domingo, anduviese con cuidado y no enliase en el Pala- 
cio; pero él despreciando el aviso, buscó su propia desven- 
tura. Acompañado do \arios Caballeros y Escuderos, se fué 
al otro día á palacio, en donde apenas hubo entrado cuan- 
do le prendieron; tristemente convencido entonces de la 
terrible desgracia que le amenazaba, y que ya no podia 
evitar, pidió uu confesor que lo dieron y con el cual se re- 




•'■''ñ) «Y (fuizás por órdi^n del Hoy, p.tnjuo pn aquel tiempo and;th<in al- 
teradas IflB jiisUciM f mis^Ficordi»».» Cunde de la Roca. El R«y D. Ped. 
defend. pág. 16. 
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tiró á oirá habitación. Alburquerque ()oe se hallaba pre-^ 
gente con el Bey, y que ya no podía reprimir la impa- 
ciencia con qae esperaba qne llegase el momento de ver 
ejecotada so atroz venganza, dijo á tres Ballesteros soyos 
que tenia alli armados á propósito, qae diesen fin con aquel- 
Caballero; pero 00 podiendo creer los ministros de josti- ' 
cía qne tal fuese la voluntad de D. Pedro, se le aooroi uno ' 
de ellos y In preguntó cSmor, j^qué mmiáaáu fam é$ Gm^ * 
eÜMof'-^Mmiáo tos gue le matedm respondió el Rey; y lue- 
go los Ballesteros descargaron sos mazas sobre el Adelanla- 
do hasta que le dejaron maerlo. No satisfecho todavía coa 
• esto Alburqnerquo, mando arrojar el cadáver por el bal- 
cón ú la calle, y pasó por encima de él una manada de 
loros que aquel dia se lidiaban en Burgos y lodo el tropel 
de gente y de caballos que á los toros seguía; visto lo 
cual por i). Pedro, maodó ponerle sobre un bauco, eu don- 




de estuvo todo el dia; metido finalmente dentro de ñn 
ataúd, le colocaron sobre los muros de la Ciudad, y alli 
permaneció mucbo tiempo. . 

Aunque Garcilaso babla sido uno de los mas decididos 
partidarios de D. loan Nuiiez de Lara, y se la reconocia en 
Castilla como Gefs de los deeoontentos, acaso aobubiera te- 
nido un fin tan desastroso, si no bubiese sido por lo muebo* 
que estorbaba á Alburquerque, codio todo aquel que de algu- ' 
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MT manera podía lalirle al paso en sus arbilírariedadaft. cJSa 
«te caM« dice .el Ceade de U Eoca á qaíen citara^ 
111ÍI8 noy frecnealemeate, fue mas culpado el Valide qne 
el Bey, porgue en die» y ftieté a&oe de edad ee aendila 
fiBcilvenie vm oalpa, pan U mayer rweiiiciea,^ y mm 
eoaode de ella le aaegarabaa» i|iie había de proeeder al 
establecinkato desa leepelo, tan lelijado, qoe easa-pre- 
teaeia ae eaó «a Alcalde pablicar. ea leal deeiale; peta 
D. Joan AkuMo no podo pargar, siendo enettifo eaneei- 
do de GaffcUaiD, que aquella nMMMrle la pidió el ódie y 
DO el delite.i 

Tuvieron entooces la misma suerlp que Garcilaso, y lam-' 
bien por obra de Alburquprque, oUo.s Iros ciudadanos de 
Burgos, y fueron presos algunos, entre olios doña Leonor 
Coronado, muger del primero. El Adelanlamieuto de Casti- 
lla so proveyó en D. Juan Garcia Manrique. 

Traló luego D. Pedro do apoderarse de los Estados de 
D. Juan Nuñez de Lara. Ksle habla dejado á su falleci- 
inionlo un hijo de tres años en quien habia recaído el 
Seiiorio de Vizcaya, y una Señora que le criaba en Pare- 
des de Nava,, liaoiadadoña Meucia, temiendo que Alburqaer- 
que quisiese vengar en el hijo las ofensas qne babia recibido 
del })adre, huyó con él al Señorío. Sabido por D. Joan Alome» 
, bizo que él Rey marchase en su perBecosion, y ya Ies iba 
4 los alcances, cuando hubo de detenerse al llegar al £bro, 
por baber loe fiigitívog * becbo cortar nn arco del puente 
de la Bad. Volvi¿Be D. Pedro 4. Burgos con bario despe^ 
cho de Albontuerqne, quien lejos de desistir de sn propé- 
sito, intentó atraer con albagos y promesas 4 los Viicai- 
nos» y no adelanlando cosa alguna por este. medien envié 
trepas para que 4 viva fuem se apoderasen de VItcaya. 
No les buUéra 'sido fócil conseguirlo, 4 no baber moerto 
luego el niño Lara, con lo que cesó la resistencia, incor- 
porándose á ia (loiona el S«ñorio de Vizcaya y todos los 
demaft estados que habia poteido D. Juan Nuñez, y ponien- 



...fa- 
do presas k oirás dos (lijas de e*le, doña Juana y doña 
Isabel, aunque poco deapoes quedaron en liberlad. 

Se esluVo el Rey en Burgo» hasta el Oloño de 1351 en 
cooifiDii de Gárlos de Navarra, á quien trataba de poner 
pnHpicio, para qve te kr «liierá Mntra- el Aragonés, y des- 
pues pfts^ É oeleimur CftrUtf en ValMoKd, las coales foe* 
ron muy eonoorridM. tn ellas sé vohió.l poblícar con al- 
gvnas refemÉs el Ordeaaniiehlo de Alcalá, coieeclon de - 
leyat lan prectosa* como cmi iiotaMe «radicion han de- 
moslnMo les Boetores Assd y de llaniiel, asegurando qae 
solo, por ella podemos instruirnos de todos los dérechoi 
de loa Señoríos antiguos do Behelrias y Solaríogos; de su 
constitución, de las leyes del servicio militar y condición 
ds ios Judios, del comí^rcio y leyes qne se observaron en- 
tonces en los puertos marílinaos y finalmente del dere- 
cho de Patronato real sobre las If^lesias del Ueyno. En es- 
tas mismas Córtes se íirzo el Ord«^namíento de los Menes- 
trales, y se derterminó concertar y ordenar el Fuero viejo 
de Castilla, que publicó el Rey D« -Pedro , mas adelante, 
según diremos, (4) 

Pero lo que se agitó allí con mas calor fue laabolicion 
de las Behetrías. Llamábanse pueblas de Rehelria aquellos 
cayos ÍMitarales lenian el derecho de nombrar & su volan* 



(f) Haciéndose cargo los Dorlorpg Asso y de Manuel de la obfeeelOR teae 
sobro la K>gíl¡ma autoridad de p«fp Có(\v^<^ pndior» o|K>ner!»PÍ»'5, pnr no men- 
cicoarle los Hisloriadores «I hablar dcf Iley D. Pedro, diwu «/.Y quien noé 
Jm mmi qne estos mismos Histffrtádores de D. Pedro; aun despuss de ha-* 
htr registrado y poseído esle pr(Tin*a MS. del Fupro viejo de CaStílla, COft 
esmlio y de proposito no quisioron hacer memoria de él? ¿Por ventura no 
pudieron sentir con la pluma aquel piirlido do las armn» qne torvo oontrAi; 
ti este Rey? Leamo» cou «leocioa sus escrilos, y quizás no nos apartare- 
mOB mMtio da éate •emir.» ^ ' 

«Los maft de ellos nos pinlnn á este Soberano coa aitominadan, pofida^ 
rando unos ílííli que otros sus cruoldades, sns vicios y desgracias; pero ol- " 
Tkian de propósito aquelloi hechos qne podían ofrecerlo á naeelra visU 
con . un sembfaate hamUde y sereno. Nos niegan espresameote las luces, 
que'noa lo haiim» %«iF«btSo Mftilfré; iwrs rcpr^^nitániosIveStre lai tlal^" 
blas de nnos fnndaraentos pocos s')lidos, romo enibrigado, y brutal. En fin 
todos M liaA empeñndo e» liaecr dtí xuiix ves ingrata y espantosa entra dos- 
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tadSeffi»r qm.lw go^rMie, y de nuuUrla taolMeB á mi 
arbitrio. Habit dM elMs óé üehelriUt um llamadat 4e 
mar & mar, en fa» caale» podiatt Iw OMfadaiwi MMlirMr 

Seto al ^ne roojor los \tmcU on tada al Raíno, da ootf- 
4|niera iisajc que faese, y otras ea qae solo tenían facul- 
tad para dan»e Señor de cierto y deCerminado linaje. Para 
la constitución de Behetría s« necesitaba el beneplácito dei 
Rey que era quien en un principio ejercía la jurisdicion, 
aunque despees llegaron a ejercerla los Señore*. A esloí 
pagaban las Behetría* ciertos tríbulos, ademas de los que 
satisfacían al Rey. Con ol objeto do evitar las disensiones 
quo solía haber por raxoti dft l is Bolietria*, trató D. Pedro 
de abolidas, repartiendo aquellos pueblos entre varios Se* 
ñores, lo que procuraba ardí en temen lo .ilbürquerqiie, e§^ 
perando que en el repariitnienlo lo tocaj'ia á él la wyaf 
parte; pero los Caballeros de CastiUa se opusieran- y Alba* 
rotaren de ,lal suerte, especial oieala Juan RodrigiMf da 
Sandoval, que tnva el Rey por conveníeate dejar an lal 
estada aqoel asunto, sin hacer la menor allanieiaD. 
Caá wolifa da la que se habló en laa GirUa ttbca la 
abelíalan da Us Behelriasse irató y resahió laÜMtnaala» 
del Becerro de las mismas, maadada. empemr aa Üempa 
da .Aiansa Xt can el fin da aferlgo^r .los dambae 

, • • », t , 

I i .I..: ■ . ■ ■■■n i I.. • 

otros I« flufimoria dt>! nn momrm Espaitol. ^Pum eomo babian de referir un 
becbo tan hoaroso ? menoraUe en su reinndo? Si fue su intención ocul- 
tamos todo lo bueno para harer mn? reparablp, y visible hácia lo malo lo 
mas iiifafercBte de s«a acciones, ¿debemos estraíiar que caUe» |«i de esta 
eto qm tram consigo tanto reeomendaeionYf T,luefw ee UM Mto aSaám 
•Sr no nw ifiosasen de prolijos y tf1fti«06 podiiamos dar Bqai nniebss con- 
vincente de «lo- mucho que trabajó csle Soberano en el arreglo de nm^stra 
Jurisprodencla, en medio de aquel poro sosiego y quietud que le perniillc- 
r onlaa guerras que tostiivo cooUnuauiente mi reinado.'* Disc* prelim. 
al Fuero tIcJa de Capí 

Sin razón, pues, aflrmn el Doolor Ingles Dunham que no se cuidó 
D. Pe-dro de favor^^r la legislación, y que durante su reinado fueron 
las Córtes una formalidad vana, congregadas meramente parí darle 
ausnio en sus necesidades pecuniarias, y para lomar raaon de sus de- 
cretos Y pmiooQlarlos. It m«|r fireeooiM t» Dmiluai el labltr )M Bef 
a. Fedra, df^ de «er esaetm, por apsraccf alocuante. 
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i|a« ftWu correspofldian & cada nieo-hombre y (Mur 
Herí», y Tas rentas qiio péTt<>ñéctan al Kkladó, Mo )ó coal 
sé' hibia ¡do oonfondieodo por la 'natoralm d# las inisp 
mas Helietrias. y coya cohfn&ion se qniló con las deelan^- 

ciones qne sft recibieron á sus moradores, do las cuales se 
formó el libro, que de la palabra abezar, que ps lo rais-r 
mo que enseñar, se llamó fíecero, y despiiPí;, corrompi- 
do el vocablo, Becerro. Al dar oslas noticias y otras aun 
mas circunstanciadas sobre el Becerro de las Behetrías Asso 
y de Manuel, añaden qup en los mas do los ejemplares 
antiguos que habían visto, inf'lnso el original de Siman- 
cas, se hallaba borrado en el prólogo el nombre del Rey 
D; Pedro, y sabstituido el de D* Alonso, lo coal creen que 
proofHie de qne el RAy J). Fnriqne H II aborreciendo la 
níeiA'oría de so hermano D. Pedr», mandó tijldar so nom-. 
hñ en todos los ejemplares qoe enlonces hahia, y con 
este defecto lian pasado k los qne después se ban «apiado. 
Esta dicen* qne foe también la cansa de qce no se ba- 
ilen en las colecciones de Górtés que se hiciéron en tiem- 
po de D. Enrique las pertenecientes al reinado dé su ber- 
üiano, oscureeiéndoee de esta suerte la gloría' que* lé 'i^s 
debida por él esmero que poso en las cosas públicas y 
legislativas, como lo prueban éste apeo general de las me* 
rindades de Castilla y los Ordpnam lentos de Córtesyotroi 
parlicnlares pertenecientes á nuestra legislación, (ñ) 

Se suscitó en estas Córles la contienda que habia ha- 
bido en otras entre los Procuradores de Toledo v Burgos 
sobre quienes debian hablar primero, y el Rey dio la pre- 
eminencia á Toledo, de la manera que lo hizo su padre en Al- 
calá de TTenares con estas pnlabras íLos de Toledo farán 
todo lo gw yo lex mandare, é asi lo digo por ellos: é por en- 
dt íMé Bwtfo»\3 (S) que foe uu medio, bien ingenioso de 

(1) Asso y de Mán. dise. jpuQl. á li» Imittt. de) ^«feclio dvil jde CmU 
(I) m privilegtóiit eslspréeinliieiielii diee: «Sepan enastos tf|s eirts. 
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dift|mUi entre Toledo y |Íprgos ha scjgvdo jUM^Iíf 
C^rloB que djeeptuieB ae celej^jraroii, pronnnciaodjQijy^p^ 
Reyet las mísint^ palabra» (jli; D. AJaQ|(». (4) 

>^ Otro de los asantos príacipales qoe se trataron en' las 

Górtes de Valladolid, foe el casamiento del Rey para aae- 
gorar la soeesion; y por inflojos de la Beína nadro y de 
D. Juan Alonso de Albofquerque se determinó enriar Em- 
bajadores á Irancia, que lo fueron D. Juan Sánchez de 
las Roelas Obispo de Burgos, y Ü. Alvaro García de Al- 
bornoz, Caballero do Cuenca, los cualc:^ jiidieron para esposa 
de D. Pedro á doña Blanca de Borbon, hija segunda de Pe- 
dro Duque de Borbon, de la familia real de Francia. Los Em- 
bajadores rerilicaron el casamienlo | or poderes, y regresa- 
ron algún Uempo después á Castilla con doña Blanca. Te- 

p nia entonces esta Señora diez y seis años, y era tan her- 

mosa y tan perf'^cta en lodo, que/ion ramn se creia qoe 
él Rey B. Pedro U idolatraría, y aerian nno y otro 

' .,1 . ' i ' ■ J." mmt * r m > ' l iii i ii 

- I • • 

vieren como yo D. P»dro por la fífaci.i de Dios Rey de Castilla, de Tole- 
do, de león, de Galicia, de Si'vill.i. di' Córdova, de Murcia, de Jaén, de » 
Aigecira* é Señor de Molin;i, [Kiiíiur f ilio que Toledo fue é es cabeza del 
nuperio de España de tiemno de 1 s lluyos (ííhId.s .ir;i, t'' fue es poblada 
de Caballeros Üio9d4)lgo de los buenos sóli((^ de Espafva; é non les die- . 
ron pendOD nin sello, é fueron é son roer|04 de los Reyes onde yo vengo 
•Ib han' sinon el mif> ]<^< ■icU s de los min? oficiales: é porque lo fallo 
^i el Rey D. Alonso niio l',i(lit', (juc Ihus pcrilutif, en las foi leij qu« fizo 
tn Alcalá de Henares, é era contienda cuales fnlilirian primeramente en 
las Córt^ gor «eto, nuo* Uivo i\ por bi^o dq (abUr en las dicbas Cór* 
tes priiAérameote por Totodó. E por ésto yo tuve por blM de fáblar en 
las Córtes qoe yo agora fije aqui en Valladolid primeramente por Tole- 
do: é de esto mandé dar á los de Toledo esta mi carta, sellada cou mi 
S(91ode plomo. Dada en las Corles de Valladolid, nueve dias de lurvidll- 
bre,. Era de.mü é -trmciíBiUQt é ocbeota e nueve años, Yá el fiex^» 

(1) tñ « de^émontil ^dUteádo en el suplemento de la Oaceta de Ma- 
drid del Mártes IS dc Junio de 1833 nara la Jura de nuestra Reina Doña 
Isabel II, se dice: «Seguirán los Títulos y después los Procuradores de 
Córtes; pero subiendo primero ácompetencia los de Burgos y Toledo, 
mandarír S. M. qne Juai Búaoos, pues Toledo jurara cuando se lo makob 
y .wlfis. de volver ios ülUmos á. su ttanoo, pedirán unos y otros, b^olendo 
remendé el ReyiiaettiOiiaBprvjVif «ftliN « por tieUneiiiOk i lo «ae ac- 
* cederá S. M.» 

5 
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feliee»; pero el liempo por desgracia tardó poco eo des- 
vanecer tao bellas esperanzas, finiendo á ser verdadera- 
mente fatales para ambos Consortes y' para todo el Reino 
de Castilla las consecuencias de este enlace. 




Oigitízed by Coogle 



Vistan lie !(»> llrjcs de Castilla v Portugal en Cíudail llodriro— Mar- 
cha el Rey D. Pedro á Audalucia conti a 1). Alonso Feniaodez Coronela: 
Pasa A sugeUir al Conde D. Enrique y á su hermano D. Tello,— Toma 
de Aguilar y inucitp de D. Alonso Fernanez Coronel.=Tiene el Rey 
una bija en l)oria María de PadiUa.=Llega á Valladolid Doña Blanca de 
B«rboii.=Bodas del Rey 1>. Pedro con Doña Blanca.=Se sepan Albur- 

3 «erque del lloy.z^llepugnancía de éste en harer vida cottUD con Doña 
lauca. HazuiH's de esta repugnancia.r lnlenta í). Pedro prender A dos 
Enviados de Albui lut'rque.^rCasamienlo jli- 1). Tello con Doña .luana d 
I^ra.=rMuerle del Maostre de Calatrava D. Juan Nuñez de prado=^ En- 
vía D. Pedro Embajadores al Rey de Portugalr=Traicion y rebeldía del 
- Conde D. Enrique v de su hermano el üaeslre D. FadrfqiW.=aCuailUeft- 
U> del Rey cun Dona Juana da Caí>tro. 




ODcluidaslas Cortes, pasó el Rey á 
Ciodad-Bodrigo para verse con su 
Abuelo D. Alonso Bey de Portugal 
que concurrió á la misma Ciudad. Ha- 
bláronse los dos Monarcas, haciéndo- 
se mútuos obsequios y regalos, y I). 
Pedro, accpiliendo á los mogos de D. Alonso, pordonó al 
Conde D. Knrique, que desde Asturias se habla ido á Portu- 
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ga], temiendo do le sucediese In que á su madre y aGar- . 
cilaso de la Vega. 

Después marchó el Rey para Andalucía, porque &u\)o ¡ 
que D. Alonso Fernandeé (Coronel estaba fortilicando la Villa ^ 
de Aguilar y otros Castillos que por aquella parte te- 
nia, con intención de rebelarse, según habia ya dado a 
entender en el hecho de no haber concurrido k las Cór- 
íes que se celebraron en Valladolid. Temía D. Pedro que 
con la rebelión de un Caballero tan poderoso como aqnel, 
se atreviesen los Moros á quebrantar las treguas que con 
ellos se habían concortado poco después de la muerte de 
D. Alonso, y para evitarlo, ocurrió, al remedio con toda la 
prontitud posible. \a\í motivos de desconti'nto que tenia 
D. Alonso Fernandez Coronel no eran con el Uey, sino 
con su Consejero Albnrquerque, á quien habia prometido 
el Castillo de Burguillos que no le dió, y temía con ra- 
zón, que estando resentido y teniendo tanto poder con el 
Rey, no dejaría de vengarse á la primera ocasiou que se 
le ofreciera. Por otra parte, habia también D. Alonso Fer- 
handez manifestado demasiadamente sns deseos de que D. 
Juan Nuñez de Lara ocupara el trono, cuando se creyó 
que escaparía D. Pedro de la enfermedad que le ata- 
có en Sevilla, imprudencia de la cual conocía (pie saca- 
ría Albnrquerque todo el partido posible para perderle en 
el ánimo del Uey, y procurar su muerte» como sí era en 
efecto. 

Llegó D. Pedro á l.i Ciudad de Córdoba de donde se 
fue luego para Aguilar, en cuya Villa estaban ü. Alonso 
Fernandez Coronel y su yerno D. Juan de la Cerda. En- | 
vió algunas tropas con su pendón para que dijesen á D. 
Alonso que permitiese al Rey la entrada: pero él se escu- 
só diciendo que temía caer en manos de Albnrquerque, i 
acordándose de la suerte que hizo sufrir á Garcilaso, y que 
ademas, él habia recibido aquella Villa con mero y mis- 
to imperio, y con tantas libertades y privilegios, que no 
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fstaba obligado a recibir al Rey en ella <le la manera que 
iba. A posar do esta respuesta, la gente de 1). Pedro se 
acertó á ios muros y puertas de la Villa, y esperimen tan- 
do resistencia por parte de lv)s de adentro, «e volvieron t» 
doade estaba el Rey, diciéndole le que había respoudido 




DAloDso Fernandez, y enseñándole el pendón roto por las 
piedras y saetas que le habían titado los de Aguilar. Miir 
ta tJbr D. Pedro la rebeldía de aquel Caballero que ni 
oedid al requerimienlo que le habla enviado, ni ¿ los roegos 
de sus amigos, que blelerbn, machos esfoenos por con- 
vencüsHe de cuán útil le sel^ia reducirse al servicio del Rey 
jf»engftba tomar i viva túrná la Vflla, cuando llegó á su 
noticia (fOb su hermano D. Enríqne, olvidando con notable 
iogratitud la bondad con que hiAia sido perdonado, vol- 
vía lit áblistecef y íortifiear varios ptieblos de Astoflas, es- 
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()ec¡alnu'nlc la Villa de (íijon, promoN icudo 'lo iiuovr. al- 
li'iaciones y revueltas, al mismo licmpo {jiie su hrnnaiio i). 
Tollo desde Monleaguilo (mi la IVonlera de Aragón hacia 
correrías y robaba todo cuanto podía. Preciso le fue á D. 
Pedro acudir á donde si)|)onia mayor peligro, y asi dejan- 
do alguna geule que estuviese á la vista de Aguilar, se 
dirigió con la demás á las Asturias, tomando de camino 
algunos Castillos de D. Alonso Fernandez Coronel, como 
. Monlalvan, Capilla y Burguillos. Este se resistía mas que 
los otros, defendido por Juan Fernandez de Cañedo Escu- 
dero criado de D. Alonso Fernandez, que al fin hubo de 
entregarle, y sufrir que le cortasen las manos por órden 



de 1). Pedro, el cual se arrepiiilió de haberla dado, cuando 
d^iin tiempo después, volviendo sobre Aguilar, st' le pre- 
senh) el mismo Cañedo, pidiéndole (pie le permitiese en- 
trar en la Villa, para poder allí morir cun su Señor; ejem- 
plo admirable^ de i fidelidad, del que los mas de los Histo- 
riadores no hacen mención alguna, y que cierlameutc no 
era para omitido. 

D. Enrique no se atrevió á esperar dentro de Gijon á 
su hermano, sino que dejando encomendada la defensa de 
aquella fortaleza á los Caballeros que le acompañaban, se 
retiró k una montaña inmediata. Uegó D. Pedro á la Vi* 
lia, y después de haberla combatido algunos dias, se la 
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onlregaroti los dofonsoros con la condición do (jue los por- 
doDíiso, igualmente que á D. £nriquo que (odavia por es- 
ta \ez, que era la tercera que se rebelaba, encontró be- * 
iiignidad en el Monarca. (4) Este sosegadas las Asturias, 
díó la vuelta para Castilla, y en esta espedicion dice la 
Crónica que fue cuando D. Pedro vió por la primera vez á 
doña Maria de Padilla, dama Sevillana, noble, y efitrema- 
damente hermosa, qiie el tio de la misma D. Joan de Hi- 
nestrosa y Albnrquerque, en cuya casa se criaba, se la pre- 
sentaron en Sahagan, con el infame designio de dominarle 
. mas completamente. Otros creen que ya mnchi» antes de 



(1) La m^or prueba de la generoeidad del Rey D. Pedro para con 
D. Enrique es el Instrumento siguiente que el Sr. Luiguno dtce oopié Pe- 

llic«r en el informe de la casa fie los Sarmientos de Villamayor. Se- 
pan ruanlos esta carta vieren como yo í). Enrique, fij > (l<'l niuy noble. 
Rey D. Alfon, Conde de Trastamára é de Leraos, é dt* S u ri !, é Señor 
de Morena, é de Cabrera é de Ribera. Porque vos el mi y alto, é 
muy Noble, é mucho honrado Se3or Réy D. Pedro do Cnstlella, por me 
facer bien tuviste^ por bien de ine otorgar las jti'tiriones que vos en- 
vié pedir, señaladamente que perdonasles A mi, é á todos los mios 
que conmigo fueron en facer ésta guerm, de todos los maleficios que 
ayamos fecho fastaqui. Et olrosi qtie mnndastes dar é tornar á mi, 
é á la Condesa Oona Jhoana mi mnjer, Udas las heredades que nos 
fueron tomadas después que el dicho Rev mió Fádie, qiio nios juTíhuie 
finó, ar^, asi villas é castillos, é casas fuertes, é tierras llanas, et uos 
mandastes desembarcar A Ordufía, é Valmaceda, é Saneta Olalla é U- 
car.... Otorgasles de facer que doña Leonor, é Diego Pérez Sarmiento 
su fijo uos farian cartas de firmeza dello, é lendrien de vos por juro de 
heredad de Castañeda, en enmienda de lo que y avien de aver por heren- 
cia do D. Feriando padre de la dicha Dona Leonor. Et otrosi me quilas- 
tes (me Hiennis quito, mb BBSTirrrisms) yos, é la muy noble Reina 
mi Sonora vuestra madre todo el mueble que yo avie de Doña Leonor mi 
madre. Et otrosi otorgaste» de facer k Dona Maria c Dnña Incs <iur me 
cumplan de derecho en razón de Trigueros, Asucros, é Ruedii. Et otrosi 
couflrmastes todas las donaciones quel dicho Rey mío padre me dio de 
qualquier cosas, sin condición alguna. Et otrosi otorgaste de me librar, 
e mandar librar que tenga de vos en tierra cierta para de cada ano 
ciento é ochenta mil maravedís en logares ciertos. El otrosí que fue la 
vuestra voluntad et otorgastes, quel testamento de D. Ferrando mió her- 
n»np que lo librase un letrado de Castieila é otro de Portogal; é si es- 
«08 letrados non se acordaren en uno (i lo librar, que lo llbrasedcs VOS 
porque yo oviese cumplimiento de derecho. El olrosi porque otorgasteis 
que rogariades é maudariades á D. Jboau Alfon, que la dcmauda que ha 
conira mi sobra la herencia que toe de D. Rodrigo Alvares por Doña 
Isabel su muger, que lo ponga en manos del Rey de Porlogal, para que 
lo libre entre nos. El otras mercedes que me otorgasles, aquellas que 
V09 envié pedir. No pone mas Mlioer nt diee «i donde vIó el ori- 
ginal" 
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oslo lionipo, quo ora por .lunio do 13?3i. ronocia y amal)H 
v\ líoy á doña Maria, y acaso antrs de »)up subiese al tro- 
no. (1) Lo cierto es que en Setiembre del mismo año te^ 
nia va la Padilh el wSeñorio de lluelva por donación de 
1). Pedro, como se colige de la copia que de la confirraa- 
cion hecha de los privilegios de aquella Villa en las Cor- 
les de Yalladolid, dió el Alcalde (lil Martínez, según níii- 
ma el Dr. D. José de Oballos en la disertación leida k 
la Academia de BneDas letras de Sevilla en 2i de Febre- 
ro de 1754, diciendo que él poseía ana copia de dicbos 
privilegios. 

Después m fue el Rey para Monteagudo con iuteucion 
de poner término á los lalrocínios de D. Tello qae al sa- 
berle hoyó & Aragón, dejando qne todos, los lagares y cas- 
tillos, desde los ctiafes había Jieeho sos correrías, .«ayesen 
loego OD poder de su hermano. Este le peidojnó i víKffm 
del Rey de Aragón, y marchó al Andalucía jsaa l# proo- 
Ulud que exigían las noticias que había recibido de que 
D. Juan de la Cerda había salido de Aguilar y pasado al 
Africa á pedir socorro i los Moros y que D. Alonso Fer- 
nandez Coronel causaba con su gente considerables estrs-* 
gos en toda aquella tierra. Púsose sobre Aguilar y de** 
pues de combatirla con esfuerio por espacio de cuatro m;^ 
ses, muertos ya muchos de los que la defendían y pasa- 
dos otros á los sitiadores, dió orden de que se entrase 
á >i\a fuerza por una parteen que se haUftb^t desUuida 



(1) En una de las adicionee á la Crónica de D. Pedre, escrita por Gracia 
. Dei, que se atribuyen * B. Mego de CastlHaf 4.** nieto de D. Pedro, se di- 
ce: «Coligeae, y coiiforme á raznn, haberse engañado la historia flniida 
(ASI LLAMA A LA ESCRITA POK atala^ eu decíi' Que primero enviaron por 
Dona Blanca de Borbon á Francia y después bab^r sucedido el enamorarse 
el Rey de Doña Maria de Padilla, porque esto fue al contrario, que pri- 
mero fueron los amores de Doña Maria de Padilla, y por aparUir al Bey 
de ellos, trataron de casarle, y eslo es mas conforme A rajson, porque si 
bubieraji eaviade. pñiitero por doña Bltnc» deljiortwp á. Fr^uciay eatu» 
bien itn cerca « oManlenio, no Vmmm de .afltloiHtrle «b otra parte 
antes se lo pracvrarian «ttoffbar. 
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la muralla. Pn'parábaust» las iropas para ello, y viendo 
(Ipáde ol campo Gutierro Fernandez de Toledo (|ue D. Alon- 
so Fernandez Coronel andaba á caballo por dentro de la 




Villa inspeccionando los muros, le habló manifestándole 
ol senlimienlo que le causaba verle en tan gran peligro. 

« 6 
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Pregmilóle Coronel si habia algún remedio, y cp-spondií ndole 
aquol (jU(í él no le voia, dijo: cpues aai es, yo le veo; mo^ 
rir lomas apresíameníe que yo pudirre^ como Caballno.y) Y po- 
niéndose una completa armadura, se fue á oir misa. Al 
poco tiempo llegó uu Escudero y le dijo que la geulc del 
Rey estaba entrando en la Villa tcomo quicr que sea, pri- 
mero veré á Diosi respondió; y no se movió hasta que se «^le- 
vó la Sagrada Qóstia. Entonces salió de la Iglesia, y vien- 
do que los enemigos se habian apoderado ya de casi lo- 
do el paeblo, se subió á ana torre,, desde la cual, distin^ 
guiando á .uno de los Gaadillos del Rey, que era su ami- 
go, le llamó, y después de rogarle qae le llevara vivo á 
presencia de D. Pedro, y que procurase no hiciesen daño 
alguno á sos hijos, bajó y se entregó prisionero. Desar- 
máronle Inego, y le llevaron á donde estaba Alburquer- 
que, a quien suplicó que mandase le dieran el mismo gé- 
nero de muerte qoe él habla hecho dar en otro tiempo & 
D. Gonzalo Martínez de Oviedo, Maestre de Alcántara, (1) 
de cuy.i muerte se confesó culpado, y se dice sucedió en 
igual mes dia y liora que iba á suceder la suya. Momen- 
tos después dejó de ecsislir á manos de los Alguaciles del 
Rey. 

Este suceso de Aguilar acaba de poner en evidencia 
que el valido Alburquerque, el cual mandaba entonces en 



(í) "Otros k llamón D. GorzM.o Nüñfz. !'nña leonor de Gwzmaii, 
mojada ron cslc Maestro, le arns'i al Rey I>. .\lonso XI de que liablab.i 
mal de su real persona, y decía muchas arreiilas contra ella, atestiguan* 
do ron Guballeros émulos del Maestre, uno de los cuales seria acaso 0. 
Alonso Fernandez Coronel. Lo llamó el Rey ;'i su Curte: receloso el Maes- 
tre de que le querían prender, se hizo fuerte en sus Castillos, y por Ulti- 
mo en el de Valencia de Alcántara, donde le c»>rc() el líey. Las íjenles 
del Maestre dispararon piedras y flechas contra el Rey mismo (le cuyas 
resultas le dió por traidor y le condenó A muerte; y habiéndose rendi- 
do, fue entregado á D, Alonso Fernandez Coronel, que le llevó á la Villa, 
y le. hizo degollar, y quemar su cuerpo." Llag. Cron. del Uey D. l*ed. aüo 
4? cap. i? 
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cl Itry mas qiio el Hoy cu ei Reino, «egun osnroííion de 
1). Alonso Nufiez de Castro, fue quien creó los primeros desi* 
(X>iit^tOB en uniuo coii la Reina doña Mam. Bien so paede 
aseguráis qne nlDgana de las muertes qne refiere la CrÓBÍca 

Im caatro primeros años del Reiuadode D. Pedro ]foe* 
den con razón atríbaifse & aqoel M<»Darea. La Beina mant* 
d6 matar á doña Leonor de Gorman. ; Albnrqaerqae poso 
en juego todo* so inflojo ^ basta díó sns eríados para qo« 
hiciesen de ver dogos en fa muerte de Garoilaso;, Aion^ 
so feroomlez Coronel no se babiera rebelado^ nV béchose 
dlgiio 'de la ülthna pena, si el' temor éi ta venganxa* do 
Alborqoefqae no le hvbíera llevado & aqoel término. 

Los vecinds de Agnüar fueron perdonados por 4a\ ley, 
que después de haber mandado derribar los muros de la 
Villa, so fue á Córdoba, en donde doña Maria de Padi- 
lla dio á luz lina niña, qii-* se llamó doña Beatriz, yá la 
cual diósu padre desde luego mnchos de los Castillos que 
habían pertenecido á í). Alonso Fornaiídez Coronel, repar- 
Uendo los demás entre Nnrios Caballeros. 

El dia 25 de Febren do liV>3 llegó á Valladolid do- 
ña Blanca de Borbon, acompañada del Vizconde de Narbo- 
na y del Maestre I). Fadriqae, qne habia salido ii recibir- 
le á la frontera, (4) y lo supo el Rey cuando se halla- 



(1) Mariana. HisU gen. ile Fsp. Ub. 16 cap. 17. No b«bla la Cr^^nioa 
en este lugar de D. Fadriquc, y fundado en esto ef Sr. Ll.-f^.'iiun iitce, 
qup purs el Maestre no asistió á las bodas ..tampoco acoftipafiaria á la 
Heyna doña Ulanca en su viaje, como quisieron suponer los que después 
no formaron escrúpulo en divulgar calumnias contra el honor de esla 
infelix Princesa, unos por discvlpnr el modo con que la trató el Bey .au 
marido, y otros por nar mas alto origen á su ftimilta.'* nosotros que no 
tenemos interés en disculpar á D. Pedro en lo que no tenga disculpa, ni 
muciio menos en acriminar h doña Blanca, cieemos, que el silencio de 
la -CKmica no basta para aflrmar qtte O. Fadrique no fuese á recibir 
& aqueilla Seiiora, ni basta tampoco que no bubiese asistido á las bodas, 
quft se efectuaron tres meses después. Mas adelante haremos ver que lo 
que se iin dicho contra el honor de doña Blaoet Uese mal vitos da ser 
una verdad, que unu calumuia. 



—so- 
ba pn un lugar ú cinco leguas de loledo, llamado lur- 
rijos, en donde mandó hacer un lomeo en celel)rida<i del • 
nacimiento de doña Beatriz, y en cuyo punto se le reunió 
Alburqnerqne que volvía de una embajada, con que des- 
pués de la toma de Aguilar, habia ido al Rey de Portu- 
gal. Traía en su compañía á D. Juan de la Cerda para 
quien alcanzó de B. Pedro el perdón; pero no Im JSfttado» 
de D. ÁloiMo Fernandez Coronel, qn^ redámate en ■on- 
bre de so mn¡;er. 

Conociendo Albnrquerqae qoe el Rey w le iba obma- 
dpando, qae m rodeaba de otroa eonaejerw,- |iarlentea loa 
mas de dioSa María de Padilla, .y qoe Icyoa de haberle 
proporcionado mayor poderlo los inicooa medioa dé qno ae 
babia -valido, cada día ae le escapaba de las manee ana 
gran parte del que basta entonces babia goiado, creyó que 
debia en adelante dirigir todos sas esfaenos*á destrair so 
propia obra, desterrando del coraion del Príncipe la pa- 
sión con que amaba k doña María. C6d este fin, y sabien- 
do la llegada de doña Blanca á Valladolid, y lo poco in- 
clinado que se li illaba 1). Pedro á celebrar sus bodas con 
elia, echó mano de cuantos recursos le sugirió su talento 
para convencerle de que debia hacerlo, i^e dijo que se acor- 
dase de los disturbios que sobre su sucesión se temieron, 
cuando en Sevilla estubo á la muerte, la cual, si acaecie- 
se sin dejar hijo3 legítimos, haría que la dación fuese 
despedazada y reducida á la mayor miseria por los parti- 
dos que luego se levantarían j)ara colocar en el trono á 
tantos como se creían con derecho á ocnparl<>. Que ade- 
mas considerase cual sería la indignación del Bey de Fran- 
ela si viese qne so sobrina recibía tamaño desaire, del 
cual era roas que probaUe' qne quisiera tomar -venganza, 
declarando nna guerra tanto mas temible, cnanto qne ella 
daría ocasión á.los hijos de doña Leonor de Gnzman, y 
i otfoa Grande» del Beino para sublevarse, segnn tenían 
de coetombra, y bacer aoaao qae d cetro pas^ á otras 



Digitized by Google 



-31- 

OMBOft. Ctnvettctóie D. Mro, y' aunque aoo baetaole pe- 
sar se decidió 4 ntreliar h Yailadelid; mas ooBocieodo 

qoe no ora solo el bien de la Nación lo qae mo^ia á Al- 

burqiicrqup A hablar asi, para precaver cualquiera daño 
que pudiera ¡ntenlar contra doña María de Padilla, la pu- 
so en el ílaslillo de Monlaiban, que era nuiy fuerte, y 
.dejó guardándola «i su bermaiio Juau Garcia de Padilla, 
y á otros Caballero» que le nierecian entera confianza. 

Llegó por fin í). Pedro á Valladolid á donde ya habiaii 
concurrido niucbos Grandes, convocados para las bodas. El 
Conde 1). Enrique y su hermano D. Tello se dirigian lam- 
biea á la misma ciudad, y ya estaban á dos leguas en on 
lugar llamado Cigales; pero llevaban consigo laníos solda- 
dos de á pie y de á caballo, que mas bien que á una fies- 
' ta, parecía que caminaban á nt a batalla. Enteróse el Bey 
de esto, y de que la razón que sus hermanos daban, pa- 
ra ir con tanta gente era que se recelaban de Alborquer- 
que, y para evitar los males qae podiaa seguirse de que 
D. Enrique y D. 7ello*entrasen de aquella suerte en Va- 
lladoUd« se.dírigió á Gigales y pudo conseguir pacifica- 
mente que sus hemanos despachasen las conipañias que 
llevaban, y le enIregasMi las fortalezas qae tenían. Este 
resultado agradó poco h Alburquerque, que bizo cnanto 
estubo de su parte para que el Eey pelease con aquellos; 
pero B. Pedro, qoe cada dia atendía menos á sus cx)n se- 
jes, siguió en esta ocasión los de los parientes de doña . 
María de Padilla, que ya estaban unidos secretamente con 
los Bastardos contra el poder de Alburquerque. Mas para 
que se vea la ie que unos á otros se (jiiardaban, aquella 
misma noche cenaron en Valladolid el Conde 1). Knrique 
y sus (Caballeros con D. Juan Alonso de Alburquerque, que- 
dando tan amigos, si bien la amistad no fue muy dura- 
dera. 

£1 dia 3 de Junio se casó el Rey con dona Blanca y 
se velaron en Ja Iglesia de Santa María, para donde sa- 
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lieron raonlados en dos hormosos caballos blanco^, llovau* 
do las riendaíí del de doña Blanca el Conde ü. Enrique, 
su hermano D. Tello y oíros Caballeros. La Keiua doAa Leo- 




nor de Ara^jon ora la madrina, é iba monlada en una mu- 
la í| uc llevaba do las riendas el Infanle D. Fernando, y 



—au- 
las (lo la muía, en ijuo asimismo iba la Wc'im (lona Ma- 
ría, madro de D. Pedro, las llovaha ol Infanto D. Juan de 
Aragón. Era ol padrino I). Juan Alonso do Albnrquorque 
(|iie iba on la rójzia comiliva on unión do iin nmnoro in- 
menso de ílrandos y do (!ab;illorns, quí» oslonlaban á por- 
fía sus riquezas en el lujo con quo iban adornados. Siguié- 
ronse los torneos y las diversiones de todas clases, que du- 
raron dos dias, al cabo do los cuales so partió 1). Pedro 
de YalladoUd para la puebla do Monta i han, á donde ba« 
bia ido por sn mandado doña María de l'adilla, sin que 
los ruegos é iostanéias de sa madre la Reina doña María 
y de dona Leonor de Aragón foeseíi bastantes á disua- 
dirle de la partida. Se le reanieron los parientes de la 
Padilla, y D. Enrique y D. Tello, que se alegraban mn- 
eh<* de que el Rey obrase de aquella manera, porque sa- 
bían el disgusto que en ello tenia Alborqnerque. L> mis- 
mo btoieron los Infantes de Aragón D. Fernando y D. Joan, 
. y otros mnckos de los Grandes que hablan concurrido á 
las bodas. Alburqu^rque, D. Juan Nafiez de Prado, Maes- 
tre de Calatrava y otros Caballeros fueron luogo á ver á 
las Reiníis que hallaron muy trislos, prosap;iando lodos las 
desgracias y calamidades que iban á allii?ir al iloino, se- 
gún las cosas se prosontaban. So acordó al fin qno D. Juan 
Alonso do Alburquorquo y I). Juan Nnñoz do Prado fue- 
sen con otros Caballeros h donde estaba ol Hoy y lo |)er- , 
suadioson á dojar á doña Alaria d" Padilla, y v(d\f>r al 
lado do doña HIanca, para que se eoujaraseu asi los pe- 
ligros que ya amenazaban.' 

Se hizo como so había acordado, saliendo Alburquerque 
de Valladolid ocho dias después de la partida de 1). Pe- 
dro, y habiendo llegado á Almorox, se le presentó ol Ju- 
dio Samuel Loví, To>orcro mayor del Roy, el cual lo dijo 
que D. Pedro le enviaba para qce le hiciese saber lo dispues- 
to que se hallaba á goberntr en todo conforme á los con- 
sejos que él |e diese, como lo habla hecho hasta enton- 
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cí»i, \ (|up por l(» tiiiito iMíelprai<> so uiarcha y llorafio h 
Toledo en donde estaba el lo mas pr wil^ qn*» ie fue- 

se posible, despidiendo la gente de ainuis (juc llevaba. Pe- 
ro otros que acompañabnfi á Samuel Leví enteraron á Al-- 
burquerque de las verdaderas iolencÍMies del Hey, dicién^ 
dolé, que según las dispósiciMiM qáé eltos habian obser^ 
tado, debía coolflar mny poco en lo qoé e4 Judio le ba^ 
Iná'didio» £slO, y el habérsele presentado al diá-sigttieih' 
ler otr»* néiiMjeni del ll«y, dándole igualmotalé prte, le 
bhi> '*lMior que '80 -le quería armar ana emlíoBeada, f (fáé 
MU» ftgMajos y tantas instanetaa no fiodian sor con otiH> 
efafoto qne el de hacerle entrar en Toledo |tem'a«egfrHif-> 
le: Por lanío, y aeonaejado dé los qaeie aoompáñalan; áé 
folti^ atffts, eiivfiando á Toledo á nn Gaballéro, para qw 
le disculpase oón el Rey. Habló despoeft con D. laailNd^ 
lies de' Prado, y afisbos acordáreii Irse el^no k'^n MaeO- 
tracgovy el btro á sus €a»llllos que lenra en la raya de 
Portugal, en donde es|ferarlan qne los mismos sucesos, se- 
gún se fuesen desenrrollaudo, les indicasen el partido que 
les conviniera adoptar. (1) ' ' ' ■ ' : ' '• • 

Sabida esta determinación por los parientes de doña Ma- 
rta de Padilla; y demás que s<> bailaban con el R«^', lo 



(1) El Compendio de las Crónicas tle CasUlla, que pone en sus Fnmien- 
dn<> Zurita, y del que copia el Sr. Uaguno n arios pasages, ?e sepnra tanto 
de lo qiM en esle lugar refiere Ayala, que dice: D. Juan Alfonso, cou- 
Omiti»^ Ift gran privanza qne tenia tm ,el Rey D. Pedro, creyendo one 
non fjiria mas de cuanto él \c ordoiiaso e dipese aceptó la embajada, é les 
aseguró de non venir de alli íasla (juc flcicse que la echaw» de si á doña 
María de Padilla, é de le facer qm- firiese vida con la Reina su rauger. El 
cual luego parlié é fue para la ciudad de SewfUa, 0 el Bey desinies que 
supo que venta, por le faeer honra «alMI^ á redbtr, é mostrólo Men anior,-^ 
mandóle bien aposentar, é dióle ;;ran(li"5 j'yns caballos, é preguntóle 
como venia; el cual le dijo que venia de pjirio (le la Reina su madre, é de 
sos hermanos, é de la Reina su n)Uí;er, é de los otros Grandes de si»s 
Beiuos 4 ie dédr y surcar todo le «uaodicbo, é que mirase bien su ¿o- 
■eetfdad é lo qne Wi smoinchos te envlabiii a ^leeir, que cumplía al ser- 
vicio de Dios é-SOfa, é de razón debía ser. E el Rev D. Pedro romo lo 
oyó fue muy enojado por lo que D. inm Alfonso le decia, é respondióle 
qaoen Hliiiaia MMi'a malb IMa, é <|M BdtrtéM^ la aalM Mi üa»^ 
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aí onsojaron que so fuese ¿ Valladoliü, á fin de (iiiilar ciuil- 
quiora preloslo de rebelión, y asi lo hizo; pcio solo ilu^ 
dias eslubo con doña Blanca, que dejó marchándose pit- 
ra Olmedo, sin que en adelante ni his consideriiciíjin s, dí 
los peligros de niufíiin género venciesen la repugnancia 
que le causaba aquella Señora, á quien no volvió á ver 
ma» es ioda su. vi^a. £s4a repiigaiuicia mns adnii- 
rabie cnanto que doña BlaM «a b9riDosísiroa y D. P.er 
tan amanU del bello sexo, que era esta la padaB^qoe 
naa la domiaalia* le.ha tralado de eaplícar de maobas'naoe- * 
raa. En aqoelloa tie.mpos de soperstleloo ae decía qae ha- 
biaado .dafia Blanca regalado al Bey oaa cinta, se le fi- 
g^ri . al ponérsela ana enoroie cnlébra, por ka heebizoa 
qae. en ellá- había benbo an ludio confidente de dofia Ma- 
rta- de.PadÜIa; y q^e esto fue la cansa de qne D* Pedro 
la aborreciese. Otra creen con mas fondamento que laa. 
graciaa de la Padilla fueron les verdaderoe hecblzos que 
apartaron al .Bey de dona Blanca; 'pero algunos, parecién- 
doles qoe el ainor á doúa María, si bien podía ser razón 
bastante para que D. Pedro dejara de tenérsele á doña 
Blanca, no lo era para aborrecerla y tratarla con la du- 
reza que nos refiere la Cróuica, inlerprelau de olra suerte la 



ca en ^us ojos U* parccia iiinl, (> quo dnña María dt» radillrt lo naroria que 
era la rúas ferniosa (Int'ua (luc cu t -il o rl iinimlo avia, mu* era su pri- 
mer amor: uor fiu^e que nc^ii tendría otra inuger si upp á dona Maria 
de PadilUi. b D. joaa Alfonso te tornó á aflnear inÍMliO wAsa dellA, ftHMá»- 
dolé muchas razones, é dándole murhos é Imono'i ronsejo!», é anmncsl ¡ín- 
dole lo quo dello podría nacer. K el Rey le respondif'», desque vio qu« 
tanto le aíluf aba, muy sañudamente, dicléndole que si mas se lo de«Míi, 

aie non se podría fablar bie^ il^tlo. E como esto vido el dirbo O. Juaa 
fonso fue muy sañudo: ^^Mií|uié nara Castilla, é vino i Talladolld, é 
ronló su «mbnvada á las wlnlcl:!^ a los hermauns del Hey, é con ello 
fueron lodos pesantes. E esW D. Joan Alfonso, con ira que tenia porque el 
Rey D. Pe<lro non quisiera facer lo qtie él rogába, ni avia tanta parte en 
él-oomo solía tener, acordó de poner, como puso, omeciUo éaaña entre el 
Bey D. Pedro é la Reina su niuper, é con los hermanos dél: ea les acom- 
ia que firiesen It^vaiitnniioiit >, i|uo ol Rey 1). Pedro non era jinra ser Hey 
MM.au» non uuena iaper vid<i iva la Reina su uiu^ter, é que iior eiia 

7 • 
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( 011(1 iK la ik' '¿i\iu'\ >lonar('a. ]>¡ci«n ipie libhicndi» idn pí 
.Ma('>lr(», iW Saiiliago 1). Vailriqiift á la raya Jo Francia 
á n»cib¡r a doña Blanca, ftc enamoró de olla, rcRultan- 
do que esia Princesa lavo un hijo dol Mao¿lre, lo cual, 
dice D. Diego Ortiz de Zúñiga que es ya público en His- 
toriadores y Genealogislas y que se cantaba públicaraen- 
le desde muy anüguo en los Romances. Se añide que 
el niño fue entregado á Alonso Ortiz, Caballero Sevillano ^ 
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Cáwarero ' de D. Vailrique, quipn le llotó á Lleroua, en don- 
de 1p crió una Judia, llamada la /Voma, sobro lo cual 
poiíe Ortíz de Zúñiga estos versos, cilando un Homanccro 
general impreso en Sevilla en 4573. 

Llegado había Alonso Oliz 
á LIcrcna aquella Villa, 
dejara el niño á criar 

|)oder de una Judia, 
vasalla era del Maestri!, 
y Paloma se decía. (4) 

(iaribay dice, hablando del lleinado do 1). Pedro: ^^41- 
guuas canciones da este lietñpo consorvadas basta ¿hora/ 
quieren aliviar la culpa qiio'al Uey l)^ redro ra rjían en el 
ódío que lomó á la Uciiia, dando h rnl^i.dtM' lialxM'la ab#r« 
rncido poÍr<|iie.8c hizo preñada de 1). Fadriqne, hermano 
del Rey que por e|la liabift ido á Francia. £n la Cránica 
del Rey D. Pedro, tratando de las persónair que por la Rei- 
na faeron," nó fe bace mención del Maestre» sino del Obi?-- 
po de, Burgos, y Albat García de Albornoz, y no seria mtiy 
fuera de {propósito que estas cosas se interpretasen por U 
Reina dioria áaría inadre dei Rey, que cuando batia de 
séf sjémplf^ dé pudicicia ta real vindez, cayó eji algunas 
ÍLaqipezas, y pasada á Portugal, sucedió su miierto con vo- 
.limliiiM'dét Rey éé Wrlugal, su Padre, como se 4pun-< 
tará adelante." (2) Poro decir que la Reina doña Ma- 
ria dió ocasión á que asi se hablas? de doña blanca, pi- 
ra que no pareciese lan mal su pro[>ia desrnvollura, es 
á iiucíiiros o|oá Uu iny^rosimij, que eu iiadu destruye la 



ii) Disc, gcnealng. de Io8 Of^W Sevf y An. ano 14Ós. 
(2) Garib. C(p|i. biBU * 7 
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iradicioo qoe en los Romances m ba eonaertado; no la 
rechaza el Gónde de la Roca, él Dr. Geballbs en «a DI-< 
sertacíon la d& por cierta, (1) y á ella alude sin doda> 
Gracia 0ei, cuando dice que la muerte de D. Fadrique to«^ 
vo origen en él raatrímonio de do&a Blanca.. £1 niño de 
quien liabla el mmooce fue D« Alonso iLoriquet, bisalMM- 
In de I). Fernando el Calólico. (2) Suponiendo, pues, la falla 
(lo doña HIanca, no hay para que buscar olra causa á la 
fondncfa que con ella observara D. Pedro, & quien en es- 
te punió bien puede didcuipar aun el meooá iuduli^cule. 



(1) Entre las miichisitnai raxones que aduce para probar la (alta que 
«e atribuye á Doña Blanca, pone bs siguientes: .,D. Luis de SaÜMff fHo 

fue tan gran flenoalopisia, y que en este estudio cualquier asunto se 
le hacían fácil, quk' fiio cMiiii'iirio al Rey 0. Pedro, coni ) se puede ver en 
su Papel: Sitiskaccion i>r sf,d\ k CKt^co dp. ksparto, fól. 36, lugar muy 
á prop.'^áilo para defender la honestidad de doña Ulunca, no le hizo. EMri- 
h\ft Saiamr la eim «)e Lara en ttempo del Almirante de Castilla Juan To- 
más Enriqupz do, Cabrera que trae la Varonía de D. Fadrique y de doña 
Blanca, y después de muerto el Almirante, las glorias db lh casí Far- 
7IK8SK, y en el primer tomo déla casa de Lara y en el de Glorias coii- 
llesa cúnunenie que D. Fadrique tuvo sucesión, y por decoro de doña 
Blanea no la. mienta, stno pone dolía y des{>ues puntitoe. Bn «na palabra 
68 tan notorio ya que D. l-adrique tuvo A D. Alonso Knríqiiez en d.>ña 
Blanca y qne su descendencia se enlazj con la casa real de España, que 
serla necedad ttegmrlo." Y mas adelanto en lat adiciones A la Disertación 
dice: .La preñes y parto de d(wa Blanca creo qne debe ser cosa incon- 
testable cuando vemos que se 11eff6 á cantar y publicar en Remanees. 
Bien sabido es qu3 los Romances se bacen cuando acriban do suceder los 
hechos, y que la publicación de un (leiilo enorme sin contradicción es 
la señal mas irrefragable de que aconteció." Después de decir que D. Pe- 
dro López de Avala, Albar Garcia de Sania Maria y Hernán Pérez de Gus- 
man guardan silencio acerca de la madre de, D. Alonso Enriouez prosl- 
>íue: .OiiaUiuiera hombre profundo siibe que en los delil os (le especial 
enormidad, cuando son notorios: lo que hacen los discretos y parciales es 
CftHar y no resistir la notoriedad, ne sea que coo la impugnacton la pro- 
paguen mas. Bien sabi ui estos pcrsonages lo que se cantaba en los Ro- 
mances de la fragilidad de dona Blancal. Conoc an que no pi^dían rechazar 
la especie, y como tm entendidos, con el elvidr) y silencio pensaron dejar 
Á la posteridad modo de oscurecer y no poder averiguar la verdad. Yo 
creo que en ewiqulera CImIad hay ejemplares de que esto OMd» an «I 
que se observa en cierta casta de delitos y fragilidades, y que reflexan- 
uo lo que llevamos espuesto, entraremos ¿ que los referidos escritores se 
portaron de esta manera." 

W En la Crónioft de D. Enrique 8p se habla de D. Alonso Enriques. 
Hemos iristo un MS. de Ion eineo primeros aSoe de^icbo Bey escritos por > 
Ayala, qtie D. Manuel José Diaz de Ayora y Pinedo copió en 1774 de un 
libro en fólio de §G9 hojas que le facililí) el Conde del Aguila, y que te- 
nia por título: Varias historus d^, Kíi aña anticuas lis. En el año 5? 
eapUulo 61 se baila al raárgen la nota siguiente: ,«E«ta es la primera vea 
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. Se ftw 0l iif con» líenh» ilidu»|i»i« Olmedo ádende 
aeodii Mft Moría de Millo. AlU troté do ooooMdone 
con üoon lIloDoo de Aibnn|aen|iie» lo qoe eouigolé don- 
de potobro B. laoa Ahmio de qoe nado banria contra el 
Rt^y, Y oA^ctendo pora segari Jad de eito palabra entiar en 
rellenes á D. Martin Gil su hijo, eomo lo hizo; pera» osle 
acomodamiento no llegó á formalizarse, porque hiá)ieBde 
enviado Albiirquerque á \arios Caballeros para que hicie- 
sen presento al Rey lo dispuesto que se hallaba á su «er- 
\icio, llegado (}ne liubieroo á Tordesillas, en donde e&tabaa 



que s» baoe mención en 1m Crónleas de CMlillt 4eMe Caballero. Y esl» 
es el <iue «Ipspnos fiu« AlmiranU» y el que comunniento es tenido por hIJO 
de doña Paloma. EsU' liulio una "carta (li'l Hoy. romo dijimos atrás cap. 
5? y vino coa ella a (luailalajara v habló con d ina Juana la Rica-hembra 
en Maeocla de su padre 04» su bermano, y pidióle se casase coa él, y 
eoBt '^la eon tH>ncstlda4>Ó0f^dá '^l»'MliaM8ei éU «rrido d« hriierto 
mrilado tanto y no salir con ello, se despidió de olla dándole una gran 
bofet-ida. El Ueino se cotucnz.) á revolver sobre tan recio cíyso, y vieudo 
la Rica-henibra el mal que por ella ¿c aparejaba, envi«j á llamar secreta- 
mente á D. Alonso EnriquM, y G«»toe eoo él, diciendo que nunca Diot 

auisiese que eUa totse otra cansa mn Castilla, ni que Jamás se pudiese 
ecir que otro hombre sino su mariao habia puesto las manos en ella. D. 
Alonso hubo en ella al Almirante D. Fadrique Abuelo del Rey Católico, y 
á D. Enrique, Conde de Alva de Liste, que llamaron tio del Rey, y nuevo 
iHka, que todas casaron con Granctes Señores, jpor donde cuodíenm Meo 
Olma Paloma, si htem Terdadera.*' Eslnr doña Iiiaiia mu^er de B. AlOttso 
era doña Juana de Mendoza, hija de Pedro Fernandez de Mendoia, á la 
cual por sus muchas riquezas ilaiuabau la Rica-benibra. En el Me- 
SMiAL DE COSAS imiGUAs que se dice eanrttiló il Dean de Toledo D. Die- 

So de Castilla y que anda MS. también se iopofie á la Paloma madre de 
Alonso Enriquez y se cuenta este suceso, que es por cierto Mea gra- 
cioso ..Para lo que adelante se quiere contar es necesario que sepáis que 
D. Alonso Knriquez, primer Abniranto de su casa, fué hijo del Maestre 
Fadrique hi)o del Rey D. 'Ailonso el XI que lo ove M OéOa Leonor 
de Guiman, y esto I). Fa'ilriijue ovo al dicho D. Alonso en una Judia de 
Ouadalcanal que llamaban dona Paloma, y este D. Alonso primero Almi- 
rante ovo en dona Juana de Mendoza con quien casi mas por fuerza que 
por voluptad, tres hijos y nueve bijas, y todas nueve casó con Grandes 
Señores de (üetURa, y m hijo iMtyor n. Fadrique eisó einoo y la unaflM 
madre del Rey 1). Fernando el 5® De forma que casi no hay Señor en 
Castilla que no descienda de esta doña Faloma: assí es que andando el 
dicho Rey D. Fernando á caza, fue un Alcon con una Garza, y tanto se 
aMd¡mieei Bey le dcil6 áe seguifr j Mart io de En jas Se iBr de C aiga, 
Hm fMHpte eeu- ti Aleou -tarta i|w ni Oeeampafaf ta Qwm y lifti' 
tras una Paloma, y volvióse' á dó el Rey quedó; el Rey, como le vió, pre- 
guntóle por su Alc«n, y dito el Martin de Rojas: Sbmor, all4 va tbA8 
NpRSTai ABütLi: que este IbitlB Oi Oaln «O ONMiilaBtfttfa te mímt 
Sefiora doña Faíoma." * ♦ 
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la lU'iiia iiKulre y iloñii Blanca, talos co^as les dijcroi; 
oslas, (|ue dos ilo, ellos, llamados Juan Marliiipz do Hojas 
y (lUlisMie (¡omoz do Tolodo, no se alrovieroii á pasar 
adelanlp. D Alvaro Poroz de Cagiro, y D. Alvaro Gonzá- 
lez Moran, aunque con baslanlc desconfianza continuaron 
su camino para Olmedo; pero antes de llegar encontraron 
á un Escudei*jf>t:eo>i]ulo por dona Maiia de Padilla, ol cual, 
los dijo pe .« (|i^rta|i evíMir la muerte no eaira&en en 
la VUia y 19 piisiesen eofinto antes en salvo, lo que ellos 
liicieroD sin esperar á mas; y pasando por j^cdina del Cam- 
po, la Reina doña María que liabia ido á aqu^'l Puel)lo 
con dofia Blanca, les proveyó de jioy bitfiKKs caballos con 
. los qae se libraron de caer eñ manos de Juai Alonso Be- 
navldcs,' qoe los iba pcrsigiiiisttdé^ c^^^^^^^ Rfj pih 

ra prenderlos. La noticia d^ eske sneepeii hizo conocer á Ak 
barqoerqüe las inteñéionvs. de Oii> Bedfb, y no creyéúiloso. 
seg;tt|ro eii el Rduo if^ j^^ PlM-tugál á 

doncje fue neiflÁismo D:^ Perfz de Castro.' , . 

Desde! Olmedeipasi et' Bey á Cqdfár en dondel^tRii- 
lé ^ti hermano D. Fadrique, quo se había hcciio amigo de 
les parientes do doña María de Padilla. Después mareljó á 
Segovía, y allí casó á su hermano l). Tollo con nna de las 
dos lujas de T). Juan ísuñez de Lara, llaiiuwla doña Jua- 
na, cuyo casamiento fue obra do los Padillas, |;aia hacer 
á 0. Tollo do su p irlido. Vario> oücios do Palacio facion f 
quitados á los (pjo los tenian por mano do Albunjiioiíjiu', 
y se dieron á otros, liocho lo cual, y dada orden paia (|ue 
fuese llevada doña Blanca á Aróvalo, marchóse 1). l'odro ])a- 
ra Se\illa en donde también mudó los oficios de Palacio 
encomeodándolos á personas que no íuesea adictas á Ai- • 
bttrqaerque. 

" Por este (iem|i(V reiere D.- Diego. Orliz do Zújíiga, qae 
sáliendo el Rey solo una noctíe, dió muerto á «in licm^. 
bre, siendo laí la soleded de la c^lle,.y la oscuridad cíe 
1a noche- que Mvo por Imposibie se pudiera averiguar: 
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que ól habia sido el homicida. Se halló al día siguiente 
el cadáver en la calle, y lomándose declaraciones á los 
vecinos, una anciana que >ivia en aquel si lio dijo que 
hfibiendo oido el ruido de las espadas se asomó á la ven- 
tana con un candil, y aunque no pudo dislinguir las fac- 
ciones del delincuente, creia que no podia ser olroqueel 
Hoy I). Pedro, por el ruido que al andar hacian las canillas 
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de sus piernas, logun observó aquella noche. Visla por el Hey 
egla declaración, mandó qae se colocara so cabeza copiada en 
piedra en aquel sitio, á la manera que se ponían las de 
los malhechores, eu los lugares donde comclian los críme- 




oes, y que se gratifícase k la muger que habia declarado. 
Asi se hizo, y hoy todavia se \e alli el busto del Rey, lla- 
mándose aquel sitio la Cabeza del Rey D. Pedro, junto al 
cual hay una calle con el nombre del Candilejo, (f) 

Sin tantas probabilidades de certeza se refiere otro he- 
cho bastante notable que se dice ocurrió entonces en Se- 



(1) Ort. de Zúñ. An. año 4355, citando al Maestro Medina. En un MS. 
de Noticias relativas á la Historia de Sevilla recogidas por ü. Justino Ma- 
tute y Gaviria, en las listas de las calles cuyos nombres han variado, ó 
no se conoce su signifloaclon, dice hablando de la del Velador, inmedia- 
ta al sitio en que se halla el busto de 0. Pedro: ,.Se juzga que tomó 
este nombre de un Menestral que velaba y sirvió de (estigo en la muer- 
te que se imputó «l Rey D. Pedro." 
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villa. Guéniase qae habiendo un Clérigo cansado una gra- 
ve ofensa á un Zapatero, el Juez Eclcsiáslico castigó á 
aquel con suspenderle por un año de su ministerio; y no 
pareciéndole al ofendido que era la pena impuesta pro- 
porcionada al delito, se administró la justicia por sa ma- 
no, cansando al Clérigo el mismo daño que de él habia re- 
cibido; fue luego acusado, y llegando este caso á noticia 
del Rey 1). Podro, sentent ió al Zapatero á que en un año 
no pndiese ojercer su oficio. Otros lo refieren de una ma-^ 
ñera muy distinta. En el Memorinl de D. Diego de ^Cas- 
tilla se dice: ^^En la Crónica del Rey D. Pedro parece, se- 
gún dió muerte á hombres muy principales de estos Rei- 
nos, ser el mas cruel de los Reyes que en nuestra Espa- 
ña ha habido, y asi por nombre tiene el Cruel. Oido he 
decir á algunos de sus descendientes, que no fue tanta la 
crueldad como por su Cronista le fue puesta; dicen para 
esto que el Rey D. Enrique el Raslardo su hermano, ^e 
le mató y quitó el Reino, por justificar su causa, le hizo 
poner en su Crónica muchas cosas y crueldades que no 
pasaron asi. 01 h. un hombre de verdad que había topa- 
do un pedazo de su Crónica de mano, muy diferente de 
la que se lee de molde, y díxome dos cosas que aqui irán 
la una tras la otra." Refiere la primera que no hace á 
nuestro propósito y luego conlinúa: .«Otra fue que una Dig- 
nidad de la Iglesia de Sevilla habia muerto k un Zapa- 
tero, natural de la misma Ciudad, y un hijo suyo se que- 
jó de él, y condenáronle en que no dixese Misa un año, 
los Jueces de la Iglesia. Desde á pocos dias, el Rey D. 
Pedro vino á Sevilla: el Zapatero se quejó de la muerte 
de su padre; el Rey le preguntó si habia pedido justicia, 
el Zapatero le contó el caso como pasaba; el Rey le di- 
jo: ¿no serás tu hombre para mo/ai/e, pues no te hacen justi- 
cia? Respondió que si; pues hazlo, le dijo el Rey. Esto era 
víspera de Corpas Chrisli, y el Zapatero el dia siguien- 
te, yendo el Arcediano én la Procesión y bien ccr- 

8 
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qtf(>''la^go muriiíi: Ltogaron y prenélé^nle, y fi Rey le 
yiKinfl6 ■ traer unte sí y preguntóle porqué tiabia muerto 
aqupl Clérigo? Uospntulió: Srnor, porque me mató á. mi 
-padrí», y a'unque puli jn^licia. no me la hicieron. El Jaez 
fie la Iglosiü Kspoodi'» por sí que se la habían hecho y 
líHjy cumplidn. El Rey quiso saber la justicin. y el Jaez 
respondió que le habia condenado á que en un año no 
dijese Misa. Kl Rey volvió á sus Jueces que lenian |)re- 
so ;;l hombro y di joles: pues ¿ollad ese hombre; yo ie coitr- 
i£nko á qm «n m oáo no cosa sapatos. EX Cronista de moi^ 
d^, si dé esta sufiiertt, por ventura la contára por creet^ 
ilnd- con las otras. Si lo fue ó ro, delermiiienlo hit 
léctores " Si, como creemos, es esto ana • OMAnfft, lifvé 
isin d^d' i origen ' eii una de las Ordenamas que en*- 
tdtiM'Vrifr Dx Pedro á lá ciadad de Sevilla, w la Mi 
fí4ll|oe: -cesifiMesto y orémió pot (ejf ^ aitdiftkm' Om' 
qó ds aguí údelrnth mUmi é firim, é -MmintrÉ dgnk 
'€tki§é\ é *U fdm álgmi otro atol m su pmtiia, é m 
láSi haya átra^ talfeiui, md 'Ma el CUA^ ^ ül HÉat* 
íffeid'*fe¡éa¿ W /(^, y que lo9 mis 'AkaUa mlffwtm 'f^ d 
f lnjto, qite'UÜ pena k den^ y iné ilim 'úlgfMia.3 Y aonqne 'pa« 
rezca increibloá los detractores de D. Pedro, acaba la Or- 
denanza con estas palabras: <íNo es mi intento ir contra las 
libertades de la iglesia, ni de quitar sacrilegio ni descomunión al 
lego que matare, ó friere , ó ficiere mal alquilo al Clérigo, se- 
gún mandan los derechos.!) (f) ' " ' •' * 
^' Dió I). Pedro cuan liosas limosnas para la reparación 
del Convento do S. Francisco de esla (>iudad que se ha- 
bia casi enteramente nrrninado, y del de S. l*ablo que ha-' 
bia padecido nn grande incendio. Mandó también deiri- 
l)ai' macba parte dcl >Aleázar, quei por su antigüedad s« 



. {V 'Orden. deSev. De lampen, capí SQ.Ortdo Zéíí. >Aa. «io .fMI. • 
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hallilm:.<m. cslail» i«ici íúéymot^y ,t ^l"^' coasUr4qrc«b. de 
>|Mf«#.'D«ii tMiifthf».hMta el «so fktWk,, 
. « HíMaMtm 4a 4Ú»U«t«- J). hma Nnfiei fie £ado 
# Inif44e jiiM» i QbMdfk. i0i fu» Mno .ils. AragiNt; 

p«» ilit09> qtiorek'ftef kfiipii #0 <|lrigió^líi, (4) «avítud». 
ddta»l9'M. J«|iB 4« ia^Cérüá iMiiiailwilft ti^pii». Jpam. 

podía, Mwtrsei d^lMidA»^ y «#0 ac^se>aba. m. 
Caballefq pártante »o^o; pera daade luego se enirrgó ai. * 

lU^y, quien, poniéndolo preso, le despojó del Mtwéirazgo, 
inandiindo h lodos los Froiles de C.alalrava que tuviesen 
por Maeslie á 1). Dieí^o García de Padilla. Esle, habiendo 
llevado á D. Juan Nuñez al bastillo de Maqueda, mandó 
darle muer le pocos dias después; delilo que el Rey, sin 
cuya orden obró Padilla, dejó sin casligo, siendo por ello 
digno de severa censura, aun cuando I). Juan Kuñez mc-í 
reciese la ravierle que le dieron. Pero si esto es innegp^ 
ble, no lo e&jneuos, que e>le heclio le de^giirao .c^k-^ ' 
pl«lameMle..caii lodos los Historiadores, qtietiiMC^ je apuert 
4^ 40|)ar ansa. lia la Crónica jde Ayala, sÍD0tC88ud.e le^ 
ftifOi 4|iie ésle se qaodó «orto eo ^^atar M.MiliaflWinitMi 
y de D. Pedro, á^aiaa Doé pramUa ^n>o a%a?, 

ilif 4ai Haasiia -éa.GaiaiQuni 4kméit\ qpia eaiaaii^ f9»m 
eaaekUaaa.alia áa 4ar el IÍai«U!ii||[a4 O» .IHc«a GaNrh 
ailt.áiaruliiditta, aaHtola«<ea*|ilalaai6a4a falaa» pun^ esU». 
$m 9|i^2lMaffa.antaatfe.i|iia.«|aal pariM^ Sim^ 
fNne ai^D. Padra qaa :él 'liabMnia «Mairdaa. da. mi»* k 
IKf ilm H^tfies, y. caqM^^dioa Sk. Condadla.'laiÁana» 
a» Eey qae aa.ftm bipéoriia •ea'aacNrbyi^iaua '^rasf ^óder 
\m fícm -laft tani^lantas ctundo laa asegiifav .(%) . , 



i ' • • . • ■ • . •( 

(1) Estaba aun en ScviUa á 34 de llarzo de l3o4. 

(2) El Rey D. Pod. def. pití. is oii donde nñadt': ..algunos nnt-iron 
que este casliRo riel Maestre \¿) peraúUú Dios pnr la iiigraUtud que tuvo 
con su aniecesr^r I). Uarci L^?z, quc füo pifie para despeñarle, babién- 
dote dado «1 tMbiio»" * . «. t. ' t> • 



Deftle Almagra iliareM eTHift 'htf Mmélfi^* * 
B. iQStf lllmMr'd« *AttM]i^aerque^ mntf «li 

Medellin, por lo cual, d^rtdo en Badajoz al OoiKfé' Dé >£d-^ 
rtf|ue y al Ma«»lre de Santiago, para que se opusiesen ^ 
lo que por aquella parle pudiera intentar 1). Juan AlOt^ 
so, se fué á Cáceres, en donde envió Rmbajadoros al Rey 
de Portugal, siguiendo luego a Yalladolid. I/>8 Embajado- 
res llegaron h, Evora en donde íi la sazón se celebraban 
las bodas de la Infanta doña María, nieta úéi Rey D. Alon- 
so de Portugal, con el Infante de Aragón D. Fernando, 
Marqués de Tortosa, y cuando los vió Alburqr.erque, pre- 
sumiendo, ó sabiendo por aviso que le. dieran «l objeto ée 
la embajada, pronnnctó un largo disenm en Üvfc»^ 
tó hacer ver al Rey D. Alonsó qn» M 4lalrtt gobernado i 
administrado el Reino de GastHia con la naynr fidelidad 
y las mejores intenciOBÉSí- Ua fiollMiiaídores' dijeVoo ' ál 
1^ dePMogal qoe le requérian én nombro da «O^ 
piura que abli|ase & B« loatt' Aloaiá de« AlbiiiqwBá|«a'l 
pIMftWiM an CasttUi k'éfr enaiita^ tddd^ kr q«a"lia^ 
Ma hacho eo el Reino ea el tienpe' qae'^le'bhbia 'pliiMr^ 
nado. Faro iflupraaieMde' el Bef de la' ktaenaideíéBia' que 
de sí propio hahi» heehe B. loa» Aleaa»,' qaa pav^ aHai'paii- 
fe cfa portugués, lea* raapandMi^^le piraaka^ i|ae ^'-íd^ 
niá rasen; mas que per ser uní aegocie é» g a ava d a d^ que*- 
ría refieeáienarle bien entes de decidirle; que ¡diesen. la- 
vuelta para Castilla, y dijesen al Rey D. Pedro que él 
le enviarla sus Mensajeros sobre ello. Entre los (aballe^ 
ros que se hallaban presentes, amigos unos, y enemigc» 
otros de Alburquerque, se suscitó una acalorada disputa que 
k no haberla acallado la autoridad del Rey, hubiera teni- 
do consecuencias bien funestas. Los Embajadores volvie- 
ron á donde se bailaba D. Pedro, quien no debió quedar 
muy satisfecho de su Abuelo en esta ocasión. 

Pretendía el Rey D. Pedro ejercer la soberanía en lo- 
dos sus súbditos sin dislinciofl, no querieade ver e» 4e& 
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víÍlé/DOM:líllÍi«. tp t tiO M i .4» jagüel^ k fatt MiMolOMi- 
éB IftKfibItia.. ;Eil*'.paia< loA^kwte imfrible, im 
(fie para todos ios bermanos baAtardos del Rey que, 
mimados desde que nacieron, y Señores poderosisimos, 
creían soporiores á Ja ley, y como condaeños de la coro^ 
11% do Castilla. Asi fue que aunque se hallabao en el ser- 
vicio do D. Pedro, y habían heclio sus amistados con los 
parieoles de doña María de Padilla, tardaron poco en lia^ 
cer traición á su Soberano, conslituyéiuháe en «ibierla rebe- 
lión. Habían quedado, como hemos dicbo, en Badajoz para 
coalener á Alburquerque; pero lejos de conducirse en e^ 
ta ocasión según exigía el booor de Caballeros» se pasa» 
ron al enemlgii y con él so col t(;giiMi: contra l^^jíliw 
fUy-m CuandQh,iMM«» las BOgociaciOics de «sta iraicion 
entre Alborqtterqoe y los teianlos^ prendieron eslo^ ^(ÍL 
Mmj'íkmpm á0 Padilla, bermano de ddña María y Coom- 
ámlor iiiayor.«to CwUlkhi .fl tai^e la fortimt 4a a^ 

los.te díati* . 
. rlt álfara>taBa .4a.Caal0o, quavera tambioa da^ loB.ao- 
Jípdaa^ to<oaaiiiiaaadDr por ana otttiwAara» fnia^aelr al 
talMla ^^. .Padffa ép foripgal» <|«a <8l él ^ría laaiariaa 
taroMMafeaav/aalaaiáaMa pan Bey da Caalilla, pan lOiOiial 
üiTaaMB la llbilla.da ifia H» M» na m^ja da H. 
j^ionáo, 6116 caiabtada ea lugar -de una hija de este pot la 
Ré'na doña Maria que, no habiendo varón alguno legitimo, 
recelaba que subiese al trono uno de los hijos de dofia Leo- 
nor de Guzman. No desagradó al Infante la propuesta, y hu- 
biera indudablemente autorizado á los de la liga para que 
le proclamasen, si, llegando estas uolicias al Rey su pa- 
-dre, uo lo hubiera e>(o iuipedido. Pero si Alburquerque 
y los demás de su bando no pudieron rebelarse en nombre 
del Infante D. Pedro, lo lucieron en nombre de doña 
Jiiaaca» -y sobre to^ip «¿u uQuibr^. del bieu. público,, .(^uo es 
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ü.fM§$úíim imkii^é^k.]m tMáakmmn Mm. - 
Por eatoMMi m aqtnoré d iif ^e^ihii Jwton d»Ai¿: 
liD» lija de D. Pedio 4e GmU» t vlMa dé J). Mífp 4é' 
Hi». La liellm de.eHaSeíloci k amlttféde.itl.MÉM* 
ra, 906 ttaté Itef» de to^tmgmklMmm» má día; rek*' 1 
flábal» doiaJtfMMLpor nton del<09]ebiade:)cofi'defiatMMi^: 
ca; pero D. Pedro Jlamó á loi Obispos de Ksih y Sala^ 
manca, anto los cuales hizo ver que el malriraonio con do-; 
ña Blanca era nulo, y eslaba por lo lanío en libertad da 
contraer otro. El dicho de los Prelados quitó toda duda y Ioh 
do escrúpulo á doña Juana que en efecto se casó con D.' 
Pedro en Cuellar, velándolos &Qlefluiemeaic el OhisDO de Sa-i 
lamanea. 

Muy difícil, si no del todo imposible es asegurar si 
los Obispos al declarar nulo ol matrimonio del Rey con 
doña Blanca procedieron con arreglo á su conciencia, ó sic 
fue aquella declaración hija del temor de disgusiar á-.Dir> j 
Pedro», como comiinineate ae dice. El. Dr. Qebailoe pre&Mil«. 
sieie razones con las caales inienta probar, que era verdadoQMi 
méate dqIo dicho matrimonio, (i) Lo que poede dano' por» > 
eierlo es que loo ObUpoo do Avila y Salanadea foiarao^ lar ' 
aia do- doolof T ^rtaooas, 4|ii0 ea adelaaie ao oe rüiao^ 
taron, y qne anoqaO'^xMÍsia que el PaiNi iaBoaaoio Vl -toir 
■aadó qae foeoea á oa preaeooía á dar raiOB dofoa.^soa-i 
^tiola ea oblo asaaio, áo so sabo oaal faeie él renHada- 



(1| ..La 1.^ que según el Cap. 9 que comienza ?rocuba,tor del título 
19 DB PiocijjiATOMBUs ael lib. 15> del 6P de las Decretales lod(» lo nw 
• MBIenm Im ImbuladoraB foe nalo. Prlmcrtnnenle los BiiibaJadtfM fverwi. 

con órden de la Reina madre y de los Magnates sin p:)der del Uey D. 
Pedro y á ver cual de las hijas del Duque de Borbon seria convenien-» 
te para casarla. Todo esto era nulo, porque loa procuradores debían ha* 
ber llevado poder del Rey I). Pedro, y no indeterminadamente para cual-* * 
quiera de las hijas del Duque, sino determinadameale para üofta BlM'^ 
ca. La i.^ que aunque después que los Embajadores elij^icron k Doña 
Blanca, enviaron por poder del Rey D. Pedro, para hacer el caaamieuto, > 

Ldice la Crónica que se remitió, cuaqdo los Embajadarei Stgwen á ce7 - 
brar «1 matrUnonio con dona BU«ea ya to&ian los padorM retoe«lot;-l4i 
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de aquella Meé y debiendo ereetaé qoe no fue contrario 
al' Rey D. Pedro, porque en tal caso ya se hubieran afa- 
nado por contárnoslo el Cronista y los que después de él 
se han encargado de presentarnos á aquel Monarca por el 
lado que pudiera hacérnosle mas detestable. 

Doña Maria de Padilla quería lomar entonces el hábi- 
to de Religiosa, unos dicen que por acallar su concien- 
cia, y otros que por desabrimientos con Don Pedro, 
y esto es lo mas cierto, porque estando casada con el Rey, 
como parece, su conciencia no podía acusarla por el tra- 
to qoe con él topia. Escribió D. Pedro una carta al Pa- 
pa Inocencio, pidiéndole facaltad para fundar un Conven- 
to de Santa Clara en donde entrase doña María, yel'Pon- 
iificese la concedió por su Breve espedido en AviBon k 
O de Abril de 4354. E^te pensamiento no llegó á reali- 
zarse; pero dicen qoe él toe causa de que el Rey creye- 
se qoe podía casarse coto dofia Juana de Castro, error de 
qoe se convenció luego, separ&ndose en seguida de (éllá. 
Esto sin embargo no fue tan pronto como comunmente se 
cree» poes consta qoe doña Joana foe amonestada por el « 
Papa & fin de qoe se separase de D. Pedro, y no babiéndo- 
lo verificado, se fulminó excomunión contra la misma, lo que 
no hubiera sunedido si como dice la Crónica, solo hubie- 
sen estado juntos veinte y cuatro horas. 



s.* <tiie «raque «1 ley se casó pública y personalmente en YaHadolid oon 

doña Ulanca, porque fue forzado y viólenlo como la Crónica lo dice y el 
Rey lo aclaró en las Córles de Sevilla, fue nulo el matrimonio. La 4.» 
porque ol Rey D. Pedro no podía casarse valklanicnlo ron dofia lilanca 
sío dispensación por haber tenido antes de celebrarse el matrimonio co- 
pnla eantal con d. Vadriqne. La 8.* porque, por lo que se araba de de- 
dr, hubo error substancial. La s.* porque los Obispos de Avila y Sala- 
manca, liabíéndosc hectio cargo de todas las razones del Rey v de sus 
protestas contra el matrimonio de doña Blanca, le dieron por nulo. T la 
7.^ y lUttma, que es la decisiva, porque antes que el Itey contraxese oon 
defe nanea, estaba casado clandestinameate oon la Beina dota Marta de 
Fa4llla." 
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Albnrnuerque y lois hermanos bastardos dp 1), Pi'dro dan prinrinio a la 
puoira civil.i^Ticne el ttcy rara liija eii dnña Maria de radilla.^Enlraii 
por Casldla los rebeldos.m-Sfi les une 1). l-oriiaiulo do. Castro.: ^.Marida pI 
jtey llevar á doña Blanca al Alcázar d« Toledo. Alzase csla ciudad ron- 
Ira el Rey.^Cuenca, Córdova, Jaei\, Talayera, l'beda y Baeza siguen el 
ejemplo de Tüledo.=:Enlrau k»s rebeldes en Wedina del Carapo, en donde 
fallece D. Juan Alonso de Alburquei(j(ie.=:Negociaeione<; de na?. —Pren- 
den los rebeldes al Rey en Tnro.-^Esrá|m>e I>. Pedro y llega á la riu- 
dad de Segovia. 



salir de Caellar al dia siguiente, yéndose á Castro Xeriz, 
habiendo dado á doña Juana el Señorío de la Villa de 

9 




I mismo dia que el Re{y contrajo ma- 
trimonio con doña Juana de Castro, supo 
la traición de sus hermanos, los cuales, 
unidos á los demás rebeldes que se ha- 
llaban en Portugal, se disponían á en- 
trar en Castilla. Esta noticia le hizo 
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Ouoñas 011 donde nívíú, lianiuadoáe si^'inprc Uciiia. Fueron 
tarobicn á Castro Xeriz los Infantes de Aragón y sn ma- 
dre doña Leonor, los eoales venían de las bodas de 1>. 
Fernando con la Infanta de Portugal doña M^ría. Uegó á 
entender entonces D. Pedro qoe su hermano D. Tello, había 
hecho amistad con D. Enrique é ídose á la parte de los rebel- 
des. Por este motivo bízo que el Infante de Aragón D, Jnan 
se casase con doña Isabel, hija menor dé D. Juan Ñoñez 
y quitando k D. Tello los Estados de Lara qoe antes le 
diera, los pasó á dicho infante. En este año de 4354 por 

mes de Julio dio á luz en Ciislro Xeriz oira nifui doña 
Maíia do Padilla, la cual se llamó doña (.onslaiiza, que 
se casó con el Duque de Alencasler Juan de Ganle, y fue 
luadre de la Heiiia dona iialalina, moger de I). Enrique III. 

Entraron los reheldeí en Castilla, y llegados á ( iudad- 
lioiirigo, se separó de lo> dema.> D. Fadrique. yéndose pa- 
ra Pii Maestrazgo. Al pasar por Montieí, quiso entrar en 
el Tastillo; pero le negó la entrada Pedro lUiiz de Sando- 
val, que le tcoia; esponiendo que en Llercna habla hecho 
pleito homeoage al Rey, prometi^Mo^^» ^ los dr- 
inas Caballeros d6f.la ;0rden,iq|Éél|iii sa^^O^^ re-> 
eibirian al Maestre iÉt^forla|eza álgona. En seguida dejan- 
do Sandoval quien enti90Í||fMI^^ i^l se salió 
y se fue con D. FiHHifftv; alabaron, 
annqae no foe imitada,' porqne en el Castillo de Segura 
de la Sierra entró desde luego el Maestre, sin que D. liopc 
Sánchez de Bendaña le opusiera la menor resistencia, ni 
96 acordase de cumplir al Bey lo prémetido. 

D. Pedro enviando gentes oontra D. Enrique y demás 
rebeldes que se hallaban en los alrededores de Salamanca, 
se fue k combatir & Monlale^re, lugar de D. Juan Alón- 
so de Alburquerque en el que estaba entonces la muger 
de este dona Isabel de Menescs con machos Escuderos y 
Vasallos, que habiendo peleado en los arrabales con los del 
Rey, le hicieron desistir de su empresa; y pasar contra 
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Otros lugares de D. Juan Alonso en los que tuvo mojor 
sucri« entrando sin trabajo en Cea, Yillalva del Alcor y 
Am podía. 

Los rebeldes se aumeolaban de día en día, habit lulo 
adqoirido m poderoso partidario en D. Fernando de Cas- 
tro á qaien sopo gaitfar D. Boriquo prometiéndole que le 
casaría con so berma&a doña Jnana, de qoíen hacia tiem^ 
po qoe se había prondado D. Fernando. £1 modo qoe to- 
>o este Caballero de dejar el sorticio del Bey y pasarse á 
los sublevados no dpja de ser original. Se hallaba en Mon- 
forto de Lomos en (ialicia y se fue 4 Monzón, logar dol 
Kcinode Torlugal, en la ribera del Miíio, y cercado Sal- 
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valierra, pueblo perlenecionles á Castilla. AHI se estuvo nue- 
ve (lias, en cada uno de los cuales, después de Misa, pa-- 
saba el rio, y llegando á Salvatierra, decía delante de na 
Notario ó Escribano público que se degpedia y desnatura- 
lizaba del Rey de Castilla, porqué ún razoa jalgona le ha- 
bía querido matar eu Valladolid. ea un. torneo que se bi-f 
zo, cuando las bodas coo doña Blanca; y ademas? porque* 
se bahía borlado d» so hermana do0a Juana, dejándola ai. 
dia siguiente de haberse casado con ella. Da esta deel»^ 
raei<m ile dl6 eada^ dia el Kotario un testimonio, y al liiíi 
de los nueve se fué para Valderas; en dotado <sontoo6 &f 
sos vasallos y con ^setecientos y treinta de a caballo, y 
mil y doscientos de & pie marchó para Pon ferrada eu 
donde esperó noticias de los demás rebeldes, los cuales 
entonces, dosjiuos de haber hecho cuanto daño pudie- 
ron en la comarca de Badajoz, se venían liácia Salaman- 
ca, esceptó D. Fadrique que, como dijimos antes, se ha- 
bia separado en Ciudad-Uodrigo. D. Enrique y 1). Juan 
Alonso de Alburquerque \adearon el Tormes por cerca de 
Salamanca, y aunque en esta ciudad estaban los Infantes 
de Aragón con orden del Rey de pelear con aquellos, no 
se movieron ni aprovecharon de la ventaja de tener ma- 
yor número de tropas que sus contrarios. Fu vez de cor- 
responderjk la confianza que D. Pedro había depositado 
en ellos, imitaron la vergonzosa conducta de los Bastar- 
dos á. quienes se unieron poco después» según veiremos. D. 
Enrique y D. Joan Alonso de Alburquerque pasaron ade- 
lante sin tropiezo, robando cuanto encontraban, hasta Bar- 
ríos de Salas en donde Alburquérque se quedó esperando 
k D. Fernando de Castro, y D. Bnrique se fué á Asturias 
á buscar gente. ■ . . v 

£1 lU y marchó á Segura contra D. Fadiiqué^ pero an- 
tes de partir dió órden k D. Juan FernandoK de Hínestro- 
sa de que fuese á Arévalo por doña Blanca y la pusiese 
en el Alcázar de Toledo, para que no pudiera unirse con 
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los rebeldes, que leniónilola consigo, adí|uir¡riau mayor 
prestigio. Fue en efeclo Hinestrosa por ella y la llevó k 
Toledo; mas luego que llegaron á esla ciudad, entró do- 
ña Blanca en la Catedral, con pretesto de asisUr á los 
divinos Ofícios, y viéndose yaisn la Iglesia, se negó á sa- 
lir de alU y seguir al Alcáiar con HioMlrosa. Este qoe 
00 quería usar de violencia, porque ni para ello tenia or« 
den de D. Pedro, ni sé lé permitía tampoco la santidad del 
iogar y el respeto con qoe miraba á aquella Señora, co* 
nociendo ademas en los concurrentes una marcada dispo- 
sición contra él, se retiró, dejando allí k doña Blaoca, y 
marchando en hosca del Bey para hacerle saber este su- 
ceso. * 

Las lágrimas de ddfia HHanca, que al interés que siem- 
pre inspira la desgracia, unia su juventud y su hermosu- 
ra, acabaron do decidir á los de Toledo á lo mismo á que 
ya se hallaban inclinados por sii^íesliones de los rebeldes. 
Alzáronse contra el Rey, dando por prctoslo que se quería 
malar h doña Blanca, prendieron á varios Caballeros que 
se mantiiN icroii fióles á I). Podro, participaron su hazaña 
á los Caudillo^ de la rebelión y, como era natural, llama- 
ron á D. Facinqne, que acudió inmediatanionte. 

Entretanto el Uey, habiendo licitado k Segura, pidió 
la entrega del Castillo i D. Lope Saocbei de Bendaña que 
le defendía; poró este asomándose por sobre los maros tbü 
una cadena al cuello, se negó á hacerlo, dando la razón, 
mny poderosa por cierto, de que habiéndole puesto D. Fa- 
drique su Maestre aquella oadeua en prueba dei la coufiaB- 
za que eu él teoia, no . estaba en su arbitrici epiregar el, 
CasUllo. Tuvo esto, D. Pedro por una insolente burla, y 
decidido á casügar con rigor senejiuite desacato,* empesó. 
á combatir la' fortale^ con el maypr d^nii^^; pero hu- 
bo de cesar luego por correr á remeditf otro ma) qpe 
se iba preparando. Los Infaulfi fie Áragou calmados de 
beneficios por el Rey de iCistilla, de quien no tentan ^l 
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mas leve motivo de qneja, preparábaiisc ya á desertar 
de las bandera:^ bajo la^ cuales habian militado basla en- 
tonces, y con una ingratitud comparable tan solo con la 
de aquellos de quienes iban k ser compañeros, eslabun dis- 
puestos á voher sus armas contra 1). Pedro, el cual, por 
si de alguna manera podia evitarlo, dejó la Villa y Casti- 
llo de Segura, y fue en busca de los Infantes. Pasando 
por Ocaña, reunió a los Caballeros y Frcilesilo la Orden 
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de Santiago y Ies mandó que tüvieiói «a- adeUsUs piNr 
Maestre á D. Jaan Garcia de Padilla, qne láe di primer 
IfMBtre casado que iuvo la Ordea, y qne ademas de ca- 
sado era tambiea. eiparío, sin que por esa los Frailes con- 
«radíjem al. Bey. 

Habiendo esle llegado 4 Tordehomoa sopo los soceios. 
de Toledo k cuya el^odad hd)ian segoido Cuenca, Córdova* 
el Obispado de. laen, Talavera, Ubeda y Saeia. Esta no^' 
(¡cía dió macho pesar k D. Pedro; pero alegró k los Infiin- 
tes de Aragón que allí se bailaban y que, marchándose 
con olroa Caballeros á Cuenca de Tamariz, en\iaron desde 
aquel punto á decir á D. Pedro que se apartaban de él 
por lo que hacia con doña Blanca, y por lo mal que re- 
glan el Reino los pariontosde doña Maria de Padilla. Si 
hubiesen dicho que se uiiian á los rebeldes para ver si por 
esto medio hallaba mayor pasto su insaciable codicia, hu- 
bieran sido osados. (1) Llevaron consigo á doña Leonor 
madre de los Infantes, y todos se juntaron con Alburquer- 
que, D. Fernando de Castro y el Conde D. Euriqoe, que 
ya había regresado de AsUirias. D. Fadriqoe se bailaba 
muy bien en Toledo, y no peosisba entonces dejar i 
V doña Blanea, annqae ningnn peligro corria, pnes la rebe^ 
lion iba tomando tal incienienfo, qne D. Pedro* era qnien 
' veiMenuaMnte debía taaier, viendo qoo apenas encontra- 
ba da qoien fiarse y qaa se le declaraban traidores aqne- 
Hos inisnas que vas alBCtos se le bablan mostiado. Asi 
loe qne traté de ponerse en lugar segare, y siénddio tor^ 
desillas, se fna allá ioon so madre y doña Haría de Fadl- 



(i) ..Qae un Obispo ejemplar ó un Religioso de vida aprobada h ícíp- 
SM esta amonestacioik al Bey en tiempo, ooaston y dukIo fuera acción de 
M 'Cieio, r por TWttrt «fdo; pero querer peranadlr <Mto ée capírlto y «H 
bien público mnchos de los que pofo antes hablan acreditado con au 
unión y amistad lo mismo que ahora impugnan, ni del Bey pude con- 
seguir buen efecto, ni del Reino aplauso, si no.aa Jw i w a taoo l üiaiil o » 
CoAd. de U a. el Rey D. Fed. <tof |iág. SI. 
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lia!, acomMlándble taii lolo attiseiMites . hómbrM de i ca- 

Los * rébéléeB «nViaroD ' á T(»fdes{fías á la B«in9 dolía 
Leonor la cnaí procuró def idir al Itoy á que se reuniese 
con doña Blanca, enviando á un convenía de Francia ó de 
Aragón á doña María de Padilla y deshaciéndose de los 
parientes de csla, con lo cual todos los Grandes volverían 
á su servicio, p^ro D. Pedro no dió oidos li esta embaja- 
da, y doña Leonor se volvió con ios que la enviaron, 
quienes liabiendo pretendido en vano entrar en Valla- 
dolid y Salamanca tuvieron la fortuna de conseguirlo en 
Medina del Campo, en donde pocos días después falleció 
D. Juan Alonso de Albarqn^niaé, y esla «ñecle lanibicn 



(I) ,.Deftde l.i misma Villa á 28 de Oclubre esrribió el Rey al Infante 
ja, Pedfo de Aragón Lugarleiiiente de aquel Reino por ausencia del Rey 
B. Pedro lY la carta que se sigue: D. Pedro por la gracia de IMos Rey 
de Castilla etc. A vos Infantes D. Pedro de Aragón, salud, como aquel que 
amamos é. presciamos, é para quien querríamos mucha hónr'a e'btoena 
Vénlura. FaroiUMS vos saber que los Infantes O. Fernando é 1). Juan mis 
primos, é h<jrman'>s del Rey de Aragón, viviendo con iiusco el eu nues- 
tro señorío, é seyendo raiestros Vasallos, 6 teniendo de nos grandes oB- 
ck» de la nuestra casa é del nuestro Regnn, el Infante D. Fernando Ade- 
lantado mayor de la Frontera t' nuestro Canceller mayor, é el Infante D. 
Juan nuestro Alférez mayor, é teniendo muy gramles tierras do nos por- 
oue^ pos .aviw á servir, é levando sueldo de no? fonlra el conde 6 ¡i. 
TCnunoo de CmItd eil-csta gaerra qiw norflMifan en la tierra, é estan^ 
do con ñusco, é nos non catando si non en nos servir dellos, iiartiérouse 
do nos f ubierlamente é fuéronse á juntar con los Condes é D. Juan Al- 
fonso é D. Fernando, é levaron consigo á D. Tello, é ílcieron sus posturas 
¿ i^ylo coa, ellos de ser todos en nuestro deservicio, é ftcieron luego 
4od« é eada'uno dellos mates é dalo» ratunde la ouesira tierra, é foriéa- 
denos en ella guerra. E romo quier que no?, con la merced de Üio^ 
podríamos pener en esto sosiego, b escarmiento aquel que debemos en 
ellos, é en los otros que en esto andan, como aquellos que tan grand yer- 
jro é desoonocímiento facen á su Rey é á an Señor; pero teaemos por 
moa de lo faeer saber á vos, porque somos eterto de i|ae inm senttredes 
dello, ó nos ayudaredes contra Ins ditos Infantes. Porque vos roga- 
mos que seades contra ellos é contra lo suyo, é les íagades lodo mal é 
dado eo las sus tierras, é les bernad-lo que ban, porque nunca les fin- 
que logar uta esfuerza de facer á nos, ntn al Rey de Aragón^ nia 4 vea 
«•servicio alguno. Kl con esto faredes yaestro debdo, é lo que denedee: 
ífue eslo mismo fancnios nos por vos eu lo quo vos cumpliese ayuda de 
nos en seraeianle feciio; é gradescervoslo bemos. Dada en Oterde^a» , 
sellada con el nuestro sello da la poridad ¿ 28 días da Oolabra Sn-da 
UM." uag. eitaado i Zdft. An. Ub. %o aap. 86, . . 
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se tía colocado en el catálogo de las atrocidades D, 
Pedro, qaien se diee ofreció grandes riquezas al médico 
del iDÍanle de Aragón D, Fernando, qtie asistía* á Albur- 
qaerqae» para que le envenenase, lo cual atendiendo á las 
circaostaiiciad en qae el Rey se hallaba respecto á los su- 
Uevadoa, á la .manera con qne Ayala lo refiere, y á la 
diferencia qne se advierte entrevias palabras conque este 
lo caenta en la Vulgar y las de que en la Abreviada nsa 
ÍM> vacilamos én afirmar que es ana atroz calumnia. (1) y 
que oná mano que no fué la de Ayala bizo en la Vulgar 
la variación que se advierte, como se hicieren también otras 
efi que seguramente no pensó aquel Cronista. 

Dejó D. Juan Alonso dispuesto en su testamento que 
no le enterrasen hasta que los rebeldos redujesen al Rey 
y que mientras taulo llevasen su cuerpo siempre con el ejer- 
cito. Asi se hizo, y cuando los Gofos de la liga celebra- 
ban algún Consejo, hablaba por All)iir([üorque Don Juan 
Alonso Ruiz Diaz, que habia sido su Mayordomo mayor. 

i). Fadrique, que habia permanecido hasta entonces al 
lado de doña Blanca, so fué también á Medina del Campo, 
llevando consigo soiscicnlos hombres y mucho dinero to- 
mado en él saquéo jque había hecho de la casa del Judio 
Samuel LevI, eoa otra buena cantidad que doña Blanca le 



(1) En la Vulscar dice ,.E A pocos dias Inepo murió y D. Jtian Alfeñ- 
ico (le Alburquertiue: ó aegund se supo después, fué su muerte en esta 
KOisa. D- Juan Alfonso adomció en Medina del Gunpo é era y con el In- 
fante D. Ferrando de Aragón un Físico Romano qae deeian Uaestre Pablo, 
é curaba del dicho D. Juan Alfonso: é el Rey ík Pedro sopólo, é envió 
tratar cnii el dicho Maestre Pablo que diese hierbas á I). Juan Alfonso é 
que él le lieredaria, é le íaria muchas mercedes: é el físico fizólo asi, 
é dió las hierbas á D. Juan Alonso en un jarope, de que murió. E de»* ' 
pues el Rey D. Pedro heredó é dió h Maestre Pablo heredades en tierra 
de Sevilla que valían cien mil maravedís, é demás fizóle su Contador ma- 
yor." En la abreviada que habia escrito antes dice: ..murió ende de íu 
Uolenoia D. Juaa Aloiuo de Alburquerqtie, de lo cual pesó muclio ú todos 
h» elros que con él eran. B algunos decten «roe él Bey le flzo dar hier-^ 
has por un físico qttp. rkvió allí, que era deltalil« el oml deto Kiet* 
Ire Pablo; empero esto non rea cip.rto." 

40 
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babía proporcionadd para. los. gastos deU guerra, Romié-* 
roDse, pues, todds los Caudillos de la rebelión» que loa 
ties^Bastardos, los dos liifantes de Aragón, D. Férnaado 
de Castro y D. Juan de la Cerda, los cuales teniau, sin 
contar las tropas que babia llevado üburquerque, cinco 
mil caballos y gran número de infiintef». 

Volvieron á enviar al Rey otra t^mbajada a la que fue- 
ron Pedro Carrillo, Juan González de Bazan y Pedro Gon- 
zález de Agüero. Llegaron estos ú Toro, en donde se halla- 
ba D. Pedro, á quien presentaron sus crodericiales y pi- 
dieron lo misnío que le habla rogado poco antes doña Leo- 
nor de Aragón. El Rey contestó que el negocio era demasia- 
do grave para tratado de prisa, y que él creía que en vién- 
dose con los de Medina, se arreglarla todo mas fácilmen- 
te. íAcordóse¡por íin que se viesen en el lugar de Teja- 
dillo, entre Toro y Morales, cincuenta de á caballo por 
cada parte, todos armados; pero sin que ninguno pudiese 
llevar lanza, sino el Rey y el Infante de Aragón D. Fer- 
nando. Los rebeldes [entonces salieron de Medina delCaniT' 
po y se acercaron á Toro, repartiéndose por los lugares de 
Morales, San Román de Ornija y siete !|lesias. Yiéronse 
unos y otros en Tejadillo, segan estaba pactado, y despea 
déespener cada parte las razones que, segan ellos, jostili* 
ban su conducta, se coavino en que 'el Rey nonbiaria cua- 
tro Caballeros y los rebeldes otros cuatro, como compromisa- 
rios, qne decidirían en qué términos se babian de bacer 
las paces. Pero después no volvió á acordarse H. • Pedro 
de estas conferencias, ni menos trató de nombrar loscua-^ 
tro Caballeros; pues si habia promovido todas aqaeliae^ni'^ ♦ 
trevistas, habia sido, no porque tuviese intención transi- 
gir en manera alguna, sino porque de esta suerte lograba 
ganar tiempo, para reunir gente y poder resistir el ejér- 
cito de los rebeldes, que era muy superior al suyo. 

Marchó después el Rey de Toro, y la Reyna doña Ma- 
ría tan encarnizada en otro tiempo contra los hijps de do-^ 
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fia Leonor de Guzman, para cada uno de los cuales hu- 
biera ella buscado, á serle posible, otro Alonso Feroaftdez de 
Olmedo los patrocinó en esta ocasión; pudiendo mas qne 
hs sentimientos de madre, la ambición de maodo, y el 
déseo de librarse de un censor, que no queria consentir 
sos desarreglo». Llamó á Toro á los rebeldes, diciéndoies 
que loego qae el Rey supiera qoe ella se les había aoi- 
do» era de esperar qaé accediese á las ecslgeodias que tan- 
to habla resistido hasta eiitooces, lo que MilMeron los Graa- 
des por an verdadero Iriomfo, y llenos de gozo, se daban ya 
por seguros del baéh écsito de la contienda. Fnéronse in* 
mediatamente para Toro, y ya alli, enviaron porlaReyna do- 
ña Leonor de Aragón por doña ^uana, muger de D. Enrique 
y por doña Isahol de Menesrs viuda de D. Juan Alonso do Al- 
hiinpierquc. Deliberóse lueiío «obre lo que convendría hacer, 
V lodo» convinieron en enviar al Uev nuevos mensaieios con 
la misma (lemanda de otras veces, (^on osle objeto salie- 
ron de Toro paral reña, en donde D. Pedro se luillaba coa 
doña María de Padilla, (4) D. Juau Rodríguez de Saudo- 



{V St'írun ol Compendio do las CnSiiicíis de Castilla que homns ri- 
lado en otro lugar, 1). Pedro est»ba en tordesillas; pues dice: ,.K ai aba- 
dus los tre^ anas acaeció, que estando el Rey 1). redro ea la Villa de 
TordeslUaá con mucha gente de armas que juntaba para ir á atacar 4 
Toro, do nialmn sus . hermanos conr la Reina doña Blanca su mu^r 
con nu:c")a ícente do armas, ó les dar balalla, 6 non atendía salvo (|u»» 
jibouads el tiempo, porque era por quaresma, é facía grandes agua^i 
é ftU» pñté á ojo de la YiUa de TordeaiHaa una balalla de gente de ar- 
mas, que podían ser fasta mil ornes de armas, con un estandarte todo ne- 
gro ó con cuatro trompetas, on nipdio de la balalla levaban unas an- 
das muy puarnoridas de si-dii, í' dentro de ellas un ruorpn fmailo. E 
el Bey . se maravilló mucho, é envió en i)OS dellos, que iban contra la 
TiUet de Toro, dos Caballeros suyos h saber quien era: é fuetes respon- 
dUio que en las dichas andns iba el cuerno do 1), Juan Alfonso de 
Alburquerqiie, que avia finado poco avia, é que iiiandára en su losta- 
nu'iito á un fijo siiyi» ijue alli iba que lo Iraxesen en andas con esta- 
do üc gentes de armas que en su vida solía tener, en servicio' de la 
Helná doña Blanca de Borbun. fosla «lue ftiesen aoamdos los feclios qo» 
el Roy D. Pedro su marido ficioso vida con ella: é qtio mandaba so pe- 
na de su maldición, c so \wi\á de perder toda su herencia, á su lijo, 
que lo tuviese en cualquier logar que la Reyna estuviese, pues que non 
plviuiera á Dios .dar^e vida para ¡lo ven é que por «qucBo le tevabau 
en la manera que él veía para la Tilla de Toro, ¿ donde la Beyna con 
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'•^al y D. Juan Gonzaloz de Bazan, los cuales ciiliegaron 
al Iley carias ou que los robi*k!o> lo docian Uivio?p á bien 
ir á Toro en donde amigabloinenle se pondría fin á los 
disenciones y se arreglarían todas las cosas ftcomo cam- 
plian á su s?rvicio.3> Leídas las carias por D, Pedro y oí- 
das las razones que los cmbajcidores le manífeslaron, se 
aconsejó de io» suyost que ea la mayor parte faeroo de 
parecer qoe seria una imprudencia ir á ponerse en po- 
der de sus enemigos; pero D. Juan Fernandez de Hiñes- 
Irm dijo que el Rey debía irse para Toro, á fin de 
evitar mayores males, y qae él le acompafiaria, aunque 
estaba en tanto peligro oomo el que mas, por ser tío de 
doña María de Padilla, y jnortalmente aborrecido de los 
rebeldes. Siguió el Rey este consejo, yéndose al otro día 
para Toro acompañado de «Hinestrosa, Samuel Lev i y D. 
Ruando Sanchei de Yalladotid su Canciller. Saliéron- 
los de Toro á recibirle, armados ocultamente y fueron 
con él al Convento de Santo Domingo, en donde estaban.- 
las Reinas. Luego que Herrón besó el Rey la mano á su 
madre y abrazó á doña Loonor, la cual le dijo que mU'- 
cbo mojor le estaría andar acompañado de los Grandes de 
su Reino, que vivir de la manera que hasla eiUnnces lo 
habia hecho, dejando á su lejitíma rauger dona Blan- 
ca, y andando con la Padilla de Castillo en Castillo; pe- 
ro que no era suya la culpa, atendidos sus pocos años, si- 
no de sus Consejeros, en especial de Hineslrosa, Samuel 
Le\í y algunos otros, de los cuales era preciso que se se- 
parase. Goalestó el Rey que Juan Fernandez do lliucslro- 



todos losrotros SeUores é Grandes estaba. K los Cabañeros ^e el Rey 

LMivió lomáronse nara la Villa, é conláronlo todo al Rey: el cual ?c ma- 
ravilló mucho Uello, é pesóle porque lan Urde lo supo, que ya iban el 
rio de Duero abitxo mas de una legua, que bien quisiera salir á ellos 
coD su genle á los desbaratar, por quemar el cuerpo de D. Juau Alon- 
so de Alburquerque, ca bien sabia el que él avia ordenado en su vi- 
da caaiito escándalo en sus Reynos avia. 
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ía uo iciiia culpa al^uua, m merecía la menor peoa, y 
qii« séntiría macho que le hiciesen daño. Pero los retel-* 
ties arrojaron la m&seara, y acabaron de perder lodo mi* 
ramiento, prendiendo delante del mismo D. Pedro á II¡«> 
neslrosa, cuya custodia encomendaron al Infante D. Fer-> 
«ando. Lo mismo hicieron con Samuel Levi, dándole por 
guardián k D. Tello, sin olvidarse de D. Fernando Sán- 
chez de Valladolid, y en seguida se repartieron los oficios 
de Palacio, locando á D. Fadrique y á Lope Sánchez de 
Bendaña ol do Camareros del Rey, con cuyo nombre eran 
en realidad sus carcoloros, y aun él Icmia que fuesen 
t}U& \erdugos, según el giro que las cosas iban tomando. (1) 
Dispusieron á su gusto de ludos los empleos y rentas 
del Ucyno, sacando por la fuerza á D. Pedro cuantas fir- 
• mu necesitaban, para que apareciese efecto de la >íolan- 



(1^ El Compendio refiere la ¡da del Rey á Toro de «na manera qufl 
cu nada se parece á b que cueaia la Cróoica. Dice: ^^l Rey D. Pe- 
dro partió de Tordesillas ahorrado qae noo levaba salvo at maestre do 

<*;ilatravii, ni Prior de S. Juan, ó á D. Juan é á D. Siniuel I :n í su 
Tesorero mayor de CasUUn ó su privado» 6 otros algunos sus ollciales. 
K los hermanos del Rey, é la Reyna su madre, é la Reyna doña Blan- 
ca de Borbon sa roiiger, eomo supieron la veslda del Rey, seliéroiiltt 
á redMr bien dos leguas de Toro: é ruando se vieron todos descen- 
dieron (lo !:is muías en que Iban, fincaron las rodillas en el suelo 
tí besáronle las roanos i\ los pies, é él befóles á todos en la boca nuu 
«si misme se apeó. E luego comentó 4 lábtar D. Knrliiue diciendo: «So- 
fior: bien sabemos lodos nosotros como sedes nuestro hermano ó nues- 
tro Rey natural, é vemos que vos avernos errado: por ende desde aquí 
nos pnuemns en vuestro poder para que fagades de nosotros lo (pie vues- 
tra merced fuere é pcdunosvos mercvd que nos cpierades perdonar» K 
ol Rey desque esto vido comentó A llorar ó ellos con él: é dende á po- 
co dHo que Dios los perdonase, que ('>! los perdonaba. E tornaron lod is 
á calbajar, (• faciendo grandes alcíí'ias, corriendo caballos é jugando 
raíias, asi se fueron para Toro: é ei Rey iba en medio de las dos Reinas. 
'£ como el Rey O. Pedro ó el Maestre, é el Prior é D. Simuel Levi 
ftieron entrados por las puertas cte b vHIa <|ue dicen de Morales, lue- 
go fue echada una compuerta, qttO non dejaron entrar mas genle de la 
que el Rey levaba; é euconlinente fueron cernidas todas las puert is do 
la Villa, ése apoderaron d.' la persona del Rey, ¿leváronle á >'i Pi- 
lacio. K en su presencia le fueron dichas asaz leas iialubras, <' que aun- 
que le pasase Tarta vida ron sn muger oontinunmente de noche é de 
(lia. E asi mcsmo en su presencia fueron presos é muertes lo.s dichos 
Maestre de Calalrava é Prior de San Juan: é ulrosi fue prvso é robad * 
h. Manuel Vusi: é flderon otro Maeilre é 9lro Prior á quien dios ifui- 
sieron. " 
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tad del Monarca lo que tan solo lo era de ¿u audacia á 
inaudita felonia. Pero lodo oslo dice Dunham que lo ha- 
cían con la mayor reveroncia; que es hasta donde puede 
llegar la parcialidad de un Escritor. Mariana que ii pesar 
de lener k la Crónica de Avala por llena de engaños y 
mentiras, la sigue al pie de la letra, no pudo menos al lle- 
gar á este punto i[ue decir; ^^Quedára para siempre man- 
chada la lealtad y huen nombre de los Castellanos por 
forzar y. quitar la libertad á su natural. Rey y Scüor, si 
el bica coman del Reioo y estar él tan nal quisto y dli* 
' femado no los escosára;" mas cual fuese ese bien común 
del tteino, observa con mneba oportonidad el Sr. Conde de 
la Roca qae (^nt la bistoria lo dice, ni el sócese lo dijo, 
ni nadie puede decir que un Principe lejttimo. aunqne 89 
roce con acciones de tirano, esté sujeto a la autoridad de 
sos súbditos.'' Viéndose estos dueños absolutos de la Na-« 
clon, ni siquiera se acordaron de doña Blanca, que, mirto- 
dp desde Toledo el ardor con que los de Toro se repar- 
tían el inmenso botín que una traición inicoa les ' bnbia 
producido, se convenció, con harto dolor por cierto, de que 
no era ella la causa que habia impulsado á la rebelión. 

D. Femando de Castro reclamó el prometido precio de 
su falsedad, y lo obtuvo, casándose ron la hermana del Con- 
de D. Enrique contra la espresa voluntad del Hoy; pero 
después se anuló r>le nialrinionin por el grado de paren- 
tesco que ecsistia entre los contrayentes. Dióse por cum- 
plida la voluntad de Alburquerque, y le llevaron á enter- 
rar al Bíonasterio de Espina. D. Enrique, I). Tello y I). 
Fadriíjue, saboreaban el fruto de su maldad, y turnaban 
en el oiicio de Sayones de Pedro. 

Sste, ¿ pesar de la vigilancia con qtie le guardaban, 
tuvo proporción de ganar á mocbos de- la liga, para lo 
mal no necesitó hacer otra cosa* que prometerles mas de 
le que los Bastardos Ies bablan dado, y pnasentar á los 
que de buena fe babian entrado en la rebelión el cuaidrp 
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de arbitrariedades, é injusticias á (|ue m^. lial)ian eiiln^^Milo 
los quo solo aparenlaban antes el desoo do hacer f(>- 
lices á los Pnnblo>, y volver por la inocencia do don;! 
Blanca. Cuando ya lenia de su parte á la Ueyna doña Loo- 
ñor, á los hijos; fje esta y á oíros, sin l«.s cuales era la 
liga poco temible, Iraló de recobrar su libertad. 

Lft permilian ir á caza [)or las riberas del Duero, aun- 
que siempre con muy buena escolta, por si intentaba buir 
del cautiverio en que se le tenia, y saliendo una maña- 
na á este ejercicio, viendo que la espesa niebla que caía 
podía favorecer su fuga, y.qoeera su guardián aquel diu 
su hermano D, Tello, que siempre le babia manifestado 
mal afecto que los demás Bastardos, se áventuró á probar 
fortuna. Habló con claridad áD. Tello, prometiéndole, si 
le dejabft libre, la Villa de Agnilar de Campo, las Astu- * 
rias de Santillana y el Señorío de Vizcaya, quo en todo 
serían mas- de sesenta mil vaí^allos. D. Tello se negó al 
principio, diciendo que los de la liga habían jurado no dar- 
le libertad, sin que lodos consintiesen en ello; pero tanto 
instó el Rey, que accedió por fin, y los dos hermanos, 
ya convenidos, se fuerou á guarecer de la lluvia en una 
liermila que se hallaba cerca. Alli mismo eslendió rl Rey 
y firmó la donación que hacia á D. Tello de los lugares 
que acababa de prometerle; y alejando después con maña 
á la gente de armas que estaba con ellos, pusiéronse en mar- 
cha precipitadamente, vadearon el Duero con bastante peli- 
gro, llegaron á íl;islro >'uño, en donde mudaron de caballos 
lo mismo hicieron rn .Vrévalo, y sin tregua ni descan- 
so arribaron á Segobia. (I) Huyó con ellos el Judio Sa- 
muel Leví, á quien bajo de fianza dejaban andar Ubre. 



(1^ Hist, verdad, de! H^y D. Pod. c! Jit>Urioro <»<irril,i p^r Onnrii». 
r>ei, rilando al l>Pspons»'ra mayor do la Heina doña Leonor, tniiaor dt» 
D. Juan etl® Mariann. ni"«t. ^'oit. (1p F^p. lib. 46 cap, ín. C.oinJc y]r l;i 
Roca, el Rey I). red. deíend. pág. so edición de JOadrid. año de 1G49 
Ar^la M 4te« qac D. ltí\6 profégiese la halda d^ Rey y lé teompa- 
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Cuando Úeg^ k Toro la notíeia de la faga del Bey, loe 
rebeldes se llenaron de espanto, particalarmente la Reina 
doña Haría, los dos Bastardos y D. Fernando de Castro. 

Los que secretamente habían hecho sos amistades oon D. 



finse en ella, anles refiere lo contrario. El Despensero, si es cierto qu*>. 
él escribió el Compendio de las Historias de Ca-lilla, asegura qne el 
Rey estuvo preso en Toro Ires años. ..K qiiantos ()l)is|>ad(H, dice, Ofi- 
cios í» Benellcios vacaron en Ueinpo de tres años que el Hey estuvo en 
esta prisión eu todos sus Reyuos, tantos fueron dados á los que ello» 

Ínisieron." Pero, el 8r. Ltegttno afirma que en esto err6 el autor del 
omptndloi pues que el ley solo estuvo preao e». Toro unos dot meees. 
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Pedro, manirestaban Irisleia en sas seoiblaDtes; p«ro in- 
teriormente estaban bien tranqoilos. De esle número eran 

la Reina doña Leonor, so» ém hijo», Pedra- %m de Vi- 

' llegas, D. Jnao de la Cerda, D. Diego Pérez Sarmiento, 
D. Alvaro Pérez de Castro y Sancho Uuiz de Rojas. Pero 
no sabia» ellos basta donde llegaba la indignación de D. 
Pedro y cuan grande era su deseo de vengar tantos ul~ 
Irajea. 

I 

• é 

X 
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Muchos (ir.tiuhs y CaballiTOs se van con el Rey.:- Trata osIp de roii- 
iiir ííenlfs y dinero para linciT la {íucna.^Manda roaUir en Medina del 
Canipii á alfiunas jiorsonas y \mwr en iirisi<tn á oirás.— El Conde I). Enriqu»' 
es derrotado por los vecinos del Colmenar de A\ila.=:Entra con su her- 
niaiío D, líidrique en Toledo — Lleí,M a esta ciudad D. Pedro. Casti- 
gos que en ella ejccu ta. =: Marcha el Hoy centra Cuenca' v después ae di 
rijií ii Toro ii sitiar á los rebeldcs.^^Silio de Toro. 




penas lleji^í) D. Pedro á Segobia pidió 
á los dnToro que le enviasen sus se- 
llos ,diciéndoles que si no lo \eriíi- 
cabaii, éi tenia plata y hierro para 
hacer otros, y] se los remitieron des- 
de luego. Después participó á lodo 
el Rsyno loque con él habían eje- 
cutado los rebeldes, y anuló cuanto -hicieran en el tiempo 
que le tuvieron ]mtso. 
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I'roiUo se le unieron los Infanlos de Aragón, I) Juan " 
(le la Cerda, D. Alvaro Pérez de Castro, Pedro Kuiz de 
Villegas y Diego Pérez Sarmiento. El Maestre D. Fadriqne 
flo'foe á TaUvera y D. Fenasdo de Castro á sus esta- 
dos de Galicia con doda Juana su muger. El Conde D. £b- 
ríqae quedó en Toro con la Reina doia María. La liga por 
lo taoto estaba ya medio desbeeba y podía decirse qae de 
la rebelión no quedaban sino refíqnias. Para aniqnilarlas 
pesó el Rey á Burgos, y babíendo rennldo k los Hijos-dalgo 
de tartas Ciudades, se quejó ante ello de la maldad que 
con él se babia cometido; biso presente las desgracias qae 
babian sobrevenido al Reino por la ambleton de sus berma* 
nos y de algu nos otros Grandes: manifestó Tílipendlada su au- 
toridad y saqueados los Pueblos por anos coantos traidores que, 
invocando al bien póbKeo,- habiaa con sus latrocinios y des- 
mesarada coíücia esparcido la desolación por todas parles; 
y concluyó pidiendo se acordase un socorro estraordina- 
rio de dinero para levantar gente y castigar con el rigor 
debido alentados tan inauditos. Todos accedieron gustosos 
á esta solicitud, (1) y luego se fué I). Pedro á Medina del 
Campo, en donde mandó dar muerte k Pedro Rniide Vi- 
llegas y á Sancho Huiz de Hojai, (2) prendiendo á otros 
que aunque, como aquellos, merecían perderla vida, ha- 
llaron mas induigeneia de la que ellos mismos esperaban 
de un Monarca k quien tanto habían ofendido. Tuvieron 



(l) No sabeiMS de itondf habrá tomado Diiuham la especie de qae 
bajo eondtekMi de que hubiese de vivir en unión con la Rey- 
Da dona Blanrn, y que D. Pedro lo juró así solemnemente, aunque sin inlen- 
cion de cumplirlo; pero ella lien^ todos los avisos de falsa, lea cnalauíera él 
autor que se la l)aya sugerido, tot que ( orno él, no separaron sos 4<wde 
lYAia» 00 pudieron afirmarla, porque aquel Cronista no la pone, v enlre los 
amensores oe D. Pedro es bien seguro que no la lia ido á buscarel Dr. Ingles. 
Anoque Ayala habla de estas Cortes ó AVuntamiento de iorgoe á PfffMSplos 
de 1355, no fueron basta Mayo de dicho año. • , 

W ..f^as^ Rey á Medina del Campo, adonde ee dM principie al eaaff- 
go resuelto ¿Quién culpará e<íta resolución, sino quien ignore que en los át- 
Meatos del gobierno, la primera culpa es de quien la comete, y la aegun> 
dft dt ^ím la pernitof El U. D. fed. def; 
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esta suerte Juaii Rodiiguez de Cisneros y Saero l'erez de 
Quiñones, que fueron encerrados en el (.aslillo de Caslro 
Xeriz. AyaU dice eii la Vulgar qne estuvieron [una \ezá 
ponto-de ser maertos, de lo cual nada ¡ndic6 en la Abre- 
viada. El Adelanlamienlo de Ciislilli, que ,habia lenido 
Háto Roiz de YiUegas, le di6 D. Pedro enloncee á Diego . 
FeteK Stroiieiito. 

Foe despofs el Bey eobre Toro ea donde con D. En- 
rique y la Reyns madre^eetaban algonoe que, ó perqne 
ereian que D. Pedro no lee qneria perdonar, 6 porque no 
habían tenido ocasión ó deseo *de onirsole, permanecUn 
ana en la ltga. Combatió los arrabales de la Vltln per- 
• diendo allt á ano desusGaadnios, Uamndo Fernando Rula 
Girón, y como no qoisfese dir moMados isa hermano 
Alonso Tellez que se los habla pedido, se pasó este á. loa 
rebeldes con treinta caballos; mas conociendo D. Pedro que 
con la poca gente que tenia consigo nada podia adelan- 
tar, desistió por entonces del ataque contra Toro y pasó 
á recorrer la comarca. Se reunió con él poco después Hi- 
neslrosa, que habia quedado en podiM* de l). Enrique y de 
la Keyna doña Maria, los cuales le dejaron libre con la 
condición de que habia de alcanzarlos de D. Pedro el per- 
don que tan poco merecían; pero aunque aquel les prome- 
tió interponer lodo su valimiento, y dejó rehenes en se- 
garidad de que asi lo baria, ó no cumplió su promesa, 
como algunos soponen, no sabemos con qué fundamento, ó 
lo que tenemos por mas verdadero, no dieron sus [gesiio- 
tes el resultado que loe de Toro apelecian. 

Sabiendo D. P«ulro que D. Enrique intentaba salir de 
Toro para unirse con D. Fadriqno eii Talavera, escribió á 
loe de las provincias de Avila y Segobia para que le Im- 
pidleien el paso^ y lo hicieron «000 tal decisión, especial-* 
auate los de Colmenar, que derrotaron al Conde eomple-* 
laneate, y fhltó poco para que le cogieran pri8ionero.{Libróse 
con mocho trabajo, y eoaveacido de que los pueblos hablan 
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ya llegado á conocer lo que eran y lo que querían los re- 
beldes, llegó desesperado y casi sin gente á Talavera. AI 
día siguiente se fue con D. Fadrique á Colmenar, y se ven- 
gó del descalabro, poniendo fuego al Pnohlo, y dando muer-- 
!e á una gran parle do sus infelices habitantes, volvión- 
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ílosf» á Talavci'a ilospues tic ot^ta heroicidad ios dos herma- 
nos; |>ero ú los pocos días, sabiendo que el Rey se dirifíia 
á Toledo, marcharon para esta ciudad, á cuyas puertas lle- 
garon cuando D. Pedro se hallaba aun cinco leguas dis- 
tante. Los Caballeros de Toledo negaron á los Bastardos 
la entrada, diciéndoles <¡ue ya estaban en tratos con el 
Iley, y esjjeraban que usaría con ellos de clemencia, la 
que no alcanzarían si acogiendo ¡x sus enemigos, volvían 
a dar alas á la rebelión. Aconsejaron también á los dos 
hermanos que, puesto que tenia por suya á Talavera, que 
ora buen fuerte, se fuesen á aquella Villa y esperasen allí 
á que D. Pedro dejase ver cuales eran sus intenciones. 
So quedaron muy satisfechos con esto el Conde y el Maes- 
tre; pero habiéndoles dicho algunos parciales suyos que te- 
nian en Toledo que diesen un rodeo, y les abrirían otra 
puerta, asi lo hicieron y entraron en la Ciudad, apode- 
rándose en seguida de la Judería menor que pusieron á 
saco, V en cuyos habitantes se ensañaron de tal manera, 
que dieron muerte íx mil y doscientas personas. Esta cruel 
y espantosajcarniceria que nada puede justificar, se la afea- 
ron los Caballeros de Toledo á I). Fadrique desde el Al- 
cázar y Judería mayor, en donde se habían hecho fuertes, 
dando inmediatamente aviso á D. Pedro de cual era el esta- 
do de la Ciudad, y pidiéndole con la mayor eficacia que fue- 
se á poner término á tanto desastre. Acudió el Rey con aque- 
lla actividad incansable y aquella decisión que manifestó 
siempre. Los rebeldes le disputaron algún tiempo la entrada; 
pero cedieron luego y huyeron con tanta cobardía, que ha- 
biendo publicado que iban á defender á doña Blanca, la de- 
jaron en poder del enemigo, llevándose, en cambio de ella, 
el dinero y las joyas que habían arrebatado á los Ju- 
dies. Dejó D. Pedro en Toledo la mayor parle de su gen- 
te y se fue con la restante en persecución de sus herma- 
nos, los cuales, mas hábiles en correr, que en resistir, le 
llevaron la suficiente ventaja, para que, ya desesperado 



—74— 

do darles alcance, y siendo casi de noche, diese la yucI- 
ta para la Ciudad, después de haber andado una legua en 
persecución de los fugitivos. Justamente irritado, contra 
doña Blanca que, á los domas motivos que antes tuviera 
el Rey para aborrecerla, añadía ahora la amistaJ y conni- 
vencia con los rebeldes, no quiso verla, sino que, paran- 
do en las casas de Marlin Fernandez, envió al Alcázar á 
Hinestrosa para que allí custodiase á aquella Señora bas- 
ta que él dispusiese en '^donde se habia de poner presa. 
Cuatro dias después el mismo Hinestrosa la llevó al Cas- 
tillo d« Sigüenza, dejándola al cuidado de los dos Caba- 
lleros Iñigo Orliz de las Cuebas y Rui-Perez de Solo. Tam- 
bién fue preso y llevado á Agpilar de Campó el Obispo 
de Sigüenza D. Pedro Gómez Barroso, de quien tendremos 
ocasión de volver á] ocuparnos mas adelante; prendiéron- 
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te por «er parlidario de los Bistardos, ó según otros di 
doña Blanca, que viene iiserlo mismo. {^) Algunos Caballe- 
ros y Escuderos de los del Conde y el Maestre perdieron 
entonces la vida en Toledo, y hasta veinte vecinos mas de 
los que en el aliamiento habiao tomado una parle mas 
activa. CoDtábase, según la Crónica, entre los Madenadoo 
ai ÉlciBo floplieio na platero de oelmla i^ta» y ait hí|a - 
suyo de diez y oebo pidié al Réy q«a mandase le aal^ 
ran á él ea lagarde sa padró; j ano^ todos deseaban que 
B. Pedro perdonase k loa dos, aaadó quitar la^fMa al ki- 
jo. Irte weeso, dios el adleionador de Guala M qaa ca 
HüM é Instada por el Oantita, lallaadoi €iM Ala- 
nloiise y á loa Metak» Bwaaaas de faiaiaa la esorihan 
ooa» aattelaatet. Eaipéro Marlam, alea léad ai a aia dada k 
lo qoe rellere Ayaia, asegura que, aunqoa le ignaca el 
■aailiié del Flalero y él del Ujo, el beeho es aiay cieilo. Sí 



(i) Notaüe MMéta Mé «e» d AdMonadir de flrMta M, -ü qtt 

po»e {fl Chonista) de la prisión de la Reina doBa Blanca de Borbon y 
de haberla mandado traer presa á Toledo y todo lo que pone en Toledo 
sucedió con la Reina, y después que la UevaroD 4 SigOenza presa y des- 
pués 4 Sevilla y deepncs 4 jfediM Sidonia, qoe todo es falso, porque la 
RelMi éoiie Btenea, eelaim siempre eon los hermanos del Rey y eoa los 
Grandes, y nunca estuvo presa, ni el Rey la pudo prender, porque slem- 

f»re anduvo defendida de los Grandes que segoiao su parcUuidad, ni sa- 
ló de Yalladolid. ó de sus cortomos. n onoe nemonslee se baila que 
Ja leliia doña RIanca vino á Toledo, mas no presa, sino porque la Ciu- 
iui de Toledo y la Ciudad de Cuenca habian tomado su voz y estaban 
por ella, y desde Yalladolid se fue á Toro, y estuvo cuando el Rey fue 
preso en Toro en el mismo Toro tr^ anos. V cuando el Rey fue suelto 
V volvió sobre Toro, entonces la mandó prender, echándole culpa que ba<- 
bia sido participante en la conjuración que allí se habla hecho contra el 
Rey, y desde alli la mandó el Rey presa á Ureña dondo murió; y eslo 
va mas conforme á razón, que no traerla de acá para allá por el Reino 
tantos años y tiempo, que no fuera posible que si fuera viva tantos afios 
y Uempo, que sus pardales y Bey de Franela no procuraran so soitan: 
sok) lo fingió el Historiador para nacer conmiseración dé la Reina y en- 
carecer la crueldad del Rey. Ayuda á esto porque si la Reyna estuviera 
presa, cuando prendieron al Rey en Toro la soltaran luego los hermanosi 
del Rey. y la trageran á Toro, y no se traU de su soltura» que ae s»- 
BU. qoe no estaba presa, y porque la vox quetrafan lee hemaiUB del Rey 
yOrandes del Reyno solo era, que el Rey hiciese vida con su muger, y no 
deafaa que la snelte, que si estuviera presa, de necesidad también lo ba- 
Mti de Mr, y irter per apeOMe.** 

4S . 



pn reprioBitoellMpfrilBdft itbtlim.« <|fit 4$, Igdpi sei^ 
■^ Í< Hii <i> '%nmam- » embargo qqe, ctiaiuio meóos, se^ 
ébím dudar de ese becbo, qae Mariana da por tan verdadero^. 
* Castigados los rebeldes de Toledo, marchó ol Rey 
ra Cuenca que D, Alvaro Garcra de Albornoz y sus pa- 
rientes mantenían aun por la liga, guardando allí á olro 
hermano bastardo de D. Pedro, llamado D. Sancho, hijo 
de doña Leonor de Guzman y de pocos años todavía. No, 
podiendo detenerse á atacar la Ciudad porque .ni con- 
taba para ello son bastantes fuerzas, ni le daba lugar el 
Conde D. EnriqDey el Maeslre su J^ermano y D. Pedro 
Estevaiet Cavpiiiltw 4|ae estaban dfliqtm^fr 
de Toro, se- mviqo coé Albornocea en que él na,iQ^ 
tntíñ entooees en Caenca ilallMt 1^<Mmmi, daño alguim^ 
ni reoibirían dentro de ios marot 'á otM-^Hifl^, Ade* 
Bitt moedié perden á tédoi Ioe .diNlid»iM|i^j.j^i^lvlar^ 
tteale i Alnro Gtitíár Gurí AltM«(,.^^ifti^/QopeK..f 
fimflk €htreÍR, Uiñtíáé^ haMfk i» iJb e ii¿ e f»». (i) 
keehe lo eeal, se dirigió hácia Toro, dm^pnmt!ítiaiií^ r^»p 
lidoira TMáMRa^ toda* ta iMs gente que p«4<)u.JRa '-To- 
lo 10 lultobat la Moa dala Maril, • 9w la«ii|ais^ 4^^- * 
tro. de- Savllago, y lodoi >loft^éettaaii6eii» 3p. jOHi4Ú)pf líÁ 
la rebelión, con gran número de Soldados de i pie 7 bair^, 
ta mil y doscientos de á caballo. Luego (jue el Rey llegó, 
lavo se gente ana refriega coa ios de la liga en los arraba^. 
les de la Villa, pero sin resultados de consideración. Pasó 
después á acuartelarse en Morales, desde donde todos los días 
enviaba gente h molestar h los de Toro, ocupiindose adema* 
en recobrar algunas Villas de aquellas inmediaciones. Se ha- 
llaba sobre Baeda>caaiidolk#isano^i^a,4iM^ 

I I I • II I ¡ I. 1 II — ^ 1 I I I ^ ' ' ' ' 

(1) Iill«.OÍtBMlOÍIlM. llÍOtilaG(^«|l^^^ 
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f^t Conde D. Fabrique había calido de Toro y huido para (iu- 
ttcla; tinos decS^n qoe por puro miedo y cobardía, olros'que 
para unirse a !). Fernando de Caslro y llevar la guerra á 
olro punto, quilando al U(»v del coreo sobro Toro, ú obligan— 
elido por lo monos k desprenderso do parlo de la gente que le 
acompañaba, (lomo no hizo eMo último, creemos que dejó á 
Toro porque íon razón lemia que si caia en poder de iu 
hermano, no alcanzaría perdón alguno. No es esta la única 
v«z en (ífa<^ D. Enrique huyó, antes de medir so» armas 
tiá hts de 9."Plfd«H T esta qne hubiera sido d& xotioi 
8(jbrado^ molf^ 4e'Oéíi«(ila,^aéllá fue de aUiliMl|a,. paffqM 
al verle vottér <taai ámpté la -espalda k ra- enemigo^ m 
Ha pímdenidei flii'>eMdara y aagaeidid^w aetfio fm 
póéos afiiM/«l páttíi in%^íú9^¥eAn^fmmáam vida «mi* 
Mfmiéo jMiiés • w -fi^^ las feli^rw, ha baibida 
Á/M ^wAtñ' i^^ faecobaréeé lalitále. 

' dabm' 1« liiikia da tolf» dajó al ftef el riOa da 
HiMila, y se^'i Mandes» ea dande iaw sa Caas^ aiK ^ 
Ikní tí irla' eil perMaelaB da> ra benaabo^ coatltaaría 4 * 
la yfsm 'iir^f^iaib tí^^ y esta Iwl» 

qne se decidió. ' ' • : . 

Se hallaba á la sazón doña María de Padilla en Tor^ 
(lesillas. en donde dió 4 luz una tercera hija, que se lla- 
mó dona Isabel, y vino áser muger de iHlmundo, Duqae 
de Yorck. r n 

D. Tello, no sabemos por qué motivo, volvió á suble- 
varse, y hacer estragos desde Vizcaya, y aunque fue con- 
tra él el Infante de Aragón D. Juan, nada pudo conse- 
guir, por no permitirle las fragosidades do aquella tierra 
hacer uso de la caballería, que era la vínica arma que He» 
vaha, antes bien fue por dos veces batida la gente del mi»^ 
mo Infante jo ato á las BaGarlaciones y aa Ocbandiaoa. 
. Samuel Leví, vista la escasez de dinero que el Rey te- 
nia, reunió grandes tesoros en poco tiempo, tonaado caen- 
tas k los reeaodadores de las Benias Reales, jcayomaoc- 
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jo se hallaba eii uii cooíplelo desorden. ^^Propm», éi9é ef > 
Sr. Conde de la Boca, que 4 todos loa Teioreros qee m 
habían aii^tado «os oventas ee lea toonsea, y deUaa y do 
ana fiadora» ae cobraaeo loa alcancea. Qoo Uiapogaa qao ' 
bobiesen hecho, acordiadose oon laa portas oo meooe de 
lo que habíao de haber las vohieaeo ¿ baeor doUadaa pa- 
ra el Rey y la mitad para el doDUQ'oiadof: qao loa ga- . 
je» flemoderaien. que el palriÍDoaio no airviese para aor* 
cedot: qoo loa qoo k moaoa precio boblom comprado loa 
efectos que el Rey debía ,á otros, -y cobrádolos por ente- 
ro, por favor, ó buena maña lo perdiesen lodo: que los 
que habian tenido oficios, manifesta!^en con qué caudal en- 
traron en ellos, el que por herencia habian aumentado, el 
gasto que anualmente habian hecho, los dotes que habian 
dado, las fábricas que habian levantado; para que ajusta- 
do el debe, y ha df haber j se viese lo que estaba de abaur- 
zo, ylse coi siderase si justamente lo habia podido produ- 
cir el oficio, y siendo honesto, recibiese premio por ha- 
ber usado bien del, y si demasiado, fuese el castigo per- 
der todo su caudal quiea interpusiese dolo ó engaño en la 
claridad de esta relaciOD. Debía de haber leído D. Levi 
en Gorneün Tácito, qoe para doiempe&o de la Repiiíblica, 
no halló mejor medio un grao Senador qoo ikmr 900 le 
aíim$fñ aqudÍM ^ U Mían a^fudado á cargar" 

Foreste tiempo, y hallándose ano el Rey ea Mora- 
les, sopo qoo había i^lecido D. Fernaodo Peroi Ponee, 
Maestro de Alcántara, y mandó á los Freiles de la Or- 
den que tomasen por nooYO Maestra k D. Diego Gatíerroz 
de Geballos, y asi se hizo, annqoo con ropognaacia, por no 
ser Geballos Freile de dicha Orden. No lo doró la digni-j 
dad mocho tiempo, paes caído de la grada del Rey po- 
cos meses despoes, fue llevado preso á Zamora, y D. Joan 
Fernandez de Hinestrosa le proporcionó medio de huir á 
Aragón, pasando el Maestrazgo á D. Suero Martínez. Cla- 
vero de la misma Orden. 
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FittABdo al Rey agua y manteuiniicntos para U tro- 
pa, y viendo disminuidas las fuerzas de los de la liga 
por la genio que con-íifjio habia llevado Ü. Enrique, y la 
mucha que cada día desertaba de sus banderas, yóndose 
á Morales, determinó aprelar el cerco de Toro, poni^Mido- 
»e en las mismas huertas de la Villa por la parle del Puen- 
te, desde donde empezó á batir las murallas con toda cla- 
se de máquinas de guerra. Kslo era á fines de Setiembre, 
y dos meses después llegó alli Guillermo de Judice, Car- 
dedal de Santa Alaria in Cosmedin, enviado por el Papa I no- 
cencío VI para q«e potiese de sa parte todoe los medioe 
poaiblee á fin de apaciguar las dísensioBea qoo hacia tan- 
to tiempo desolaban á Gaslilla. A peaar de mn eiftiefioa, 
• el Legado nada pudo consegoír roas que el que se pusíe* 
se eo libertad al Obispe de Sigüenza D. Pedra Gómez Bar- 
rase. Era este Prelado aa grao Jurista, natBnl de Tole- 
do, hijo de Perntodo Pérez iliirfaso y dofia Meaeia Gar- 
cía de .Soloaayer, descendiente del Rey Ataaaglido por los 
Barrosos. Fae Prior de Santa María de Goadalape qne era 
i>nloBees comunidad de Clérigos Seglares, y lavo di^spues 
el Obispado de Cartagena y el de Sigüenza. Por sus des- 
avenencias coa el Rey D. Pedro pasó á lN>rtogal en don- 
de fue^. Obispo de Coimbra y de Lisboa, y habiendo vuelto á 
Castilla después de la muerte de D. Pedro, ocupó la Si- 
lla Ai*zobispal de Sevilla. Murió en Uinbrete en 4." de 
Julio de -ISOO y está enterrado en el Coro de esta Cate- 
dral junto al Arzobispo!). Kemondo. (1) Puesto en liber- 
tad, levantó el Legado el onlrcdiclio que por su prisión 
babia lanzado el Papa. En cuanto al asunto de doña Blan- 
ca y de los Grandes no prestó oidos D. Pedro á ninguna 
clase de avenencia, antes continuaba el ataque con mas 



1 Ayala dice que también fu«^ Cardenal, lo cual e*tá aviTísumlo >'t'r 
falsn, y que el Cronisla equivocó á ei»te I). Ptdro Gómez Uan 6.'H> rou oti i> 
n. Han BarroM^ tío de »«iaeL 
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ardor que basta entonces, logrando el dia cuatro de Dí- 
eterobre ganar la torre del Puente qne, aunque baja y do 
mnv fuerte la defendieron con un valor casi heróico los 
que la guarnecían. En la toma de esta torre perdió un 
brazo I>. Diego de Padilla, dfr üii golpe de piedra qoe^ le 
amjiroD desde el muro. ' . »• 

' . La pérdida de la torre del Puente puso én grav iMiif**' 
ternacion á los de Toio, <d« dondfrcada dia desertübiii nibr,' 
aquejados 'del- kambw por lá 'Maséz de éinérotwíra pfo-' 
ponnooarse Tifem^ ao meB09 <(ué teméff0tt»'<l8^RcY« 
ya entradla en la* ¥flta se miraba ya cono inftilible. film^'' 
lo en! aiéoto, atendfda la cooitaneia' 7'Mmé dí^ D. P^dro,* 
qoe estaba rasoeltaaienlii decidido á saperar enanUM ob^ 
tAcoloi se opaslaratt al logro de aqaella emptM. onnei-' 
gaié> nneiie anies de lo que él nisno esperaba; paeg 'aan 
podían les'^tiados alargar algnn tiempo la -defensa, cuan- 
do on vecino de Toro, llamado Garci-Alonso Triguero, tra- 
tó secretamente con c^l, prometiéndole que le franquearla 
la entrada por la Puerta de Santa Catalina con tal de que 
le perdonase, asi como á los demás vecinos de la Villa. 
Gn.^loJio convino el. Rey en ello, sin que nadie lo traslu- 
ciese en Toro mas que los parientes del mismo Triguero. 

T). JuaníFernandoz do Hinestrosa sabia lo que el Rey 
habia pactado con Garci-Alonso, y la víspera d"(^ la en- 
trega, hallándose con D. Pedro en la ribera del Duero, cer- 
ca de los Eeales, \ieron que en una isleta en frente de 
ellos se paseaba el Maestre D. FiMÍtiqae,~ y acercándosélé 
caan«o' podo Hínestresa le dijo, que por la volantad y ca- 
rile qoe le tenia le rogaba* pasase luego al 'servicio del 
Rey; ffses que de no bacerlo, su vida corría gran peligro/ 
Góftteat^ D. VsdHqne qne no le pareóla bien desampa** 
rar á la Reina doña Maria y á la Condesa dofía Juana, 
mnger de D. Enrique, qne én sa esfner7.o y en el de los 
demás Caballeros qne se hallaban en Tora libraban sa de- 
fensa. Le replicó Hinestroaa qiie la habia dicho lo que 
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eieia que le cr»?CDiwaiitüle fctcer, 7 que lada mat podíA 

esplicarse sobre el partiealar; pero que tavieie por cierto 
y lomaba por testigos á los que le oian, que de no irse 
para el Rey, corría riesgo de sor rauí^rlo. I). Fadriqiio qire 
sabia lo cumplido Caballero que era llinoslrosa, no dudA 
que lo decía la verdad, ademas deque í^I descontento que 
ya reinaba entre los vecinos de Toro por cerco tan largo 
le hacia ver como muy posible cualquiera desírracia. Tu\o 
miedo, y decidióse á lo que le aconsejaba lliueslrosa, á 
quien hizo presente que para hacer lo que le decía, nece- 
ftitaJMiD él y Jes que le acompañaban seguro del Uey. En- 
tiNUMe^ D. Pedro qiie se bailaba cerca y había oido toda 
la «OQWsacion 'dijo: ^fbermano Maealre* Joan Femendex 
^06 acoDseia bieo: é vea Teaid para mi nefoed, qoe y« 
m perdono* jé vos asegofo iwék eaos Caballerea' ó 
£fit994eros que y eaUB en la isla eoa votJ** Todavía vei- 
tló 4 pr^OBlar D.. Fadriqne: «¿Señor perdonadesme é ase** 
gWi^K^^wwe á mi é k estos qiia aqal están eeomigor ,,Si, 
respondió el Bey; pere'hemano, venid vos luego para mi/* 
En segaidael Maestre y los que con él estaban, |)asandoel 
rio, llegaron al Rey y le besaron la mane» reeibiéndoles D.- 
Pedro con semblante- risoefio. Mochos que vieren esto desde 
Toro, se dieron desde luego por perdidos, maldiciendo á D. 
Fadrique que tan cobardemente se ponia en salvo, dejando 
á los demás en el peligro. La Reina doña Maria y la Con- 
desa doña Juana le llamaron mal Gaballeio, porque decían 
que las había abandonado, cuando mas necesilabin de so 
ayuda, y ciertamente que el Maestre en esta ocasión falló á 
la confianza que en él se tenia, y atendió menos k su buen 
nombre, que á su propia seguridad, cometiendo uno de 
aquellos yerros en que caen los que para sus fines se 8¡r\en 
4e las ca^amidadea agenas. (4) £n aquella mísina noche 



( ) Conde (le la R. el Rey D. Ped, def. 
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¿ispuio «1 Heif su ^eiitd, y.M dirigió con fila á Tftro, eft 
donde enlraroa por la pneim.de Santa Caialína que esta^ 
Iw abierU, legao babU ¡iromelido Trigaero. Níngiin tro- 
pleio eiieoDtraron, y por eotonoes no bi» D.' Pedro otra 
cosa que jih^ar tus tropas, esperando qae el día signiente 
amaneciese. 
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Castiga D. Pedro á los rebeldes de Toro.=Soinele á los de Palentue- 
lii.=Huye á Franria el Coiide I). EnriQue.=:Priiici])ios dtt lu guerra «»iitr« 
Caslilla y Aragón. 




legó p1 Miércoles 6 de Enero de 
4357, dia aciago y terrible para 
]0S rebeldes que se bailaban en To- 
ro, los cuales llenos de lerror al sa- 
ber la entrada de D. Pedro, unos 
se refugiaron en el Alcázar con la Reina doña Maria y 
doña Juana Manuel, y otros, intentando apelar á la fu- 

13 
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—Si- 
ga, y ftuconlraiido lomados lodos los pasos, se ocultaron . 
ñn las casas, creyendo poder eludir <le este modo el cas- 
ligo de que ellos mismos se juzgaban reos. Se dirigió 
el Rey al Alcázar y al llegar á él se presentó en las al- 
menas Marlin Vbarca, Caballero Navarro, pidiéndole que 
le perdonase y se iria á su servicio, llevándole á un her- 
mano del mismo Rey, de corta edad, que tenia entonces 
en los brazos; llamábase el niño I). Juan y era hijo de 
D. Alonso XI y doña Leonor de Guzman. ,,A D. Juan mi 
hermano, respondió D. Pedro, perdono yo; mas á vos, Mar- 
tín Abarca, non perdono: é sed cierto que si vosá mí \'e- 
nides, qae antes vos mataré." A pesar de esto, Abarca se 
fue con el Rey, el cual le perdonó, con mncho placer de 
todos coaatos lo presenciaron. (1) 

Después envió D. Pedro á decir á su madre que sa- 
liese del Alc&zar y se fuese á donde él estaba. Contestó 
doña María qne asi pensaba hacerlo; pero que antes ne- 
cesitaba obtener perdón para si y para los Caballeros que 
estaban en sa compañía; mas como sobre esto no qni- 
sf^ el Rey dar esplicacion algoqa, salieron ella y do^ 
ña luana, haciéndolo al mismo tiempo Don Pedro Es- 
tevanez Carpintero, Rui-González de Castañeda, Alonso Te- 
llez Girón y Martin Alonso Tello. Llevaban á la Reina del 
brazo Estevanez y Castañeda, enseñando este en la mano 
levantada una carta de perdón que se le habia cohcedi- 
do; pero al verle el Rey dijo, que aquella carta no xft- 
lia porque el tiempo señalado en ella habia ya transcurri- 
do. Coando hubieron llegado á un pequeño puente que es- 
taba delante de la puerta, un Escudero de D. Diego Gar- 



(i) ..Cotejando eeta acción oon la de Toledo, cuando el Bey mandé 

aaitar la vida al que la ofreció por su padre, os forzoso creer que al 
»y no le hacia riguroso su natural, sino la fuerza de los accioenten, 
A la calidad de las causas: y esto mas se carea coik la prvittüis, 'i|U« 
co^ el fif(ff." Gond« d<^ R. el Rey l^. P^. def. j^. i^. 
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oÍB de Padilla dió con una maza en la cabeza á D. Pe- 
dro Estevanez Carpintero, que cayó á los pies de la Rei- 
na y de doña Juana, y espiró allí. Otro Escudero quitó 
la vida á Castañeda, hiriéndole con un cuchillo en la gar- 
ganla; y final monto otro acabó con Martin Alonso Tollo. 




Cayeron las dos Sonoras dosniavadas sobre los cadáveres, 
y al volver en sí, prorrumpió la. Reina en maldiciones 
contra su hijo. Este, sin responderla una palabra, man- 
dó que la llevasen al Alcázar, de donde se fue luego á 
Portugal, sin que allí mirase mas por su honestidad que 
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antes, dice Mariana. (I) Murió en Ebora á príncipioa del 
añ(r sigoiente, y en liempo de D. £nrique II fae traído 
fn .cad&ver á Sevilla, y se colocó en el Convento de Mon- 
jas de San Clemente, en la Capilla mayor y lado del Evau- 




(1) Hisl. fren, áo Esp. lib. 16 Cap. 21 en donde añade Ninguna cosa se 
encubre en lugares tan altos: como Iralase amores con 1). Marlin Tello, 
caballero portugués, fué muerta con yerbas por mandado del Rey de Per- 
tugal su nermano. Algunos afirman que la hizo matar su padre el Rev 
I). Alonro el cuarto, ca por fldedigiins testimonios pretenden probar vivili 
híísla el año de mil y trecientos y sesenta y uno; otros mas toertados di- 
cen que el dicho Rey murió el año de cíncuenla y siete. 
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pelio. (1) Si hubiera fallado de Castilla sois años anles, aca- 
so habría su hijo reinado tranquilo y amado de lodos sus 
vasallos, porque es indudable que el temor que á su ven- 
í«a»za lenian los hijos de doña Leonor de Guzman, junta- 
mente con la indignación que en ellos produjo la desgra- 
ciada muerte de su madre, contribuyeron en gran parte 
ii hacerles tomar las armas. Por esto, y porque sus cos- 
tumbres deddeciaii iMisiante de sa dignidad, fuera con ella 
la historia bien severa, si por otra parle no se tuviesen 
pretil) les sus desgracias. Al Verla despreciada de so ma- 
rido, aborrecida de sa hijo, y por fin asesinada por so 
padre ó hermano, apenas habrá quien deje de eompade- 
eerla y conceder alguna indulgencia ¿ sus estravios, que 
si fueron mochos, también fue grande la espiacion. 

La Condesa doña Juana fue presa por órden de D. Pe- 
dro, aunque poco tiempo eslavo en la prisión, pues favo- 
recida pir un Caballero amigo de su marido, huyó lue- 
go y se reunió con ]>. Enrique. De los principales rebel- 
des que se haHaban en Toro, murieron ademas entonces 
Gómez Manrique, Diego> Nufiez 6 Mofiiz de Codoy, Freile 
de Calatrava, Alona» Gémez, Comendador mayor de dicha 
Orden, y otros. 

La nolicia de eslos sucesos llegó á Cuenca, infundien- 
do tanto pa\oi- á ios Alboiiioccs, ((iie sin esperar á mas, 
huyeron á Aragoii con el hermano del Rey, D. Sancho. 



(11 Si> vp hny sn srptiitura en la forma que representa el grabado^ 

y con la iuscripcioii siguiente: 

AQUI YAC£ LÁ Sea. REYNA D." MARIA DE PORTUGAL, VIUDA 
DEl Sr. rey T). ALONSO XI. 
MADRE DEL Sr. REY I). PI'.nRO, CON DOS TIEBNOS 

INFANTES DE CASTILLA SUS UUOS. 

Aunqne el opitaflo es niuclio ni;is hw^o, sigue loflriéndo.se línica- 
menteá otras tres Infantas que se liallan sepultadas en el Curo d« aquel 
Monasterio. ' 
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SiguifroB M ejemplo D. GoDNlfr Itaia, GorntoMor na- 
yor de la Onkm de Sutiago y QoflMs Cerrillo de Qoio- 
Uwa, 8i biea e«tM do» no pararon liasta Franeia. (4) 

No se detuvo D. Pedro á saborear su triunfo, porquo 
aun quedaban rob:^ldescon las armas en la mano y ora pre- 
ciso anles do lodo someterlos. ( on este objeto salió luego 
(i« Toro, marchando contra Paleozucla, Villa que hahia 
sido (le doña l>eonor de Guzman, después de cuya muer- 
te, Ja dio el Iley á su madre, y esta la pasó á D. Enri- 
(|ue, en cuyo nombre la tenian dos Caballeros hermanos 
llamados Dia-Sancbez de Terrazas y Juau de Herrera. Ha- 
llábase sitiando á estos, cuando le llegaron mensajeros de 
parle de su hermano D. Tello que los enviaba desde Viz- 
caya para que suplicasen al Rey le perdonase, lo que con- 
sigaió, remitiéDdole D. Pedro ana oarla de perdoo y di- 
ciéndole qoe le fuese cuanto antes con él. 

Cuéntase que, recibida por D. Tello la caiia, se puso en 
camino, sabiendo lo ouai el Bey, se llenó de ^oio, y dila- 
tó basta su llegada las moertee que pensaba dar á los dos 
Infantes de Aragón, al Maestre D. Fadriqoe y á .D. Joan 
de I& Cerda, y que los dilató para leier el deleite de ma- 
tar jurtamente con ellos á D. Tello. Dfcese también qoe 
ooosoltó la ejeciicion de eete pensankíeato con Hineetrosa 
y que este, deseoso de librar á Dia-Sanehes y á Jaaa de 
Herrera, le dijo: ^^Señor, perdonad abora 4 los que tenéis 



1) Tünibioii es notoria maldad, dicon l;is ndiclones ú Grac ia Dei, \o 

3UC ia liisicria (liigíüa poue, oue cuundo el Rey voUió sobre Turu inan- 
6 hacer las muertes y eroélaades que allí dice, porque cuando entró 
en Iwo no liabia persona de cuenta dentro, que todos se habian auseo- % 
tado, sabiendo que el Rey venia sobre ellos oon tanto poder y la razón i 
ipie tenia para eslar indignado; y asi mismo es falso lo que dice del I 
!Maeslre D. Fadrique, que eslaudo el Rey sobre Toro se vino del á su 
merced, que no fue así, porque con el Conde I). Enrique su hermano 
se había salido de Toro. Y también es falso lo que dice de dona Jua- 
na muger del Conde D. Enrique, que salió entonces con la Reyna doña 
Varia; del C.islillo de Toro (jue no es de ci cit (itio su marido, ponion- i 
doee en salvo, como se puso, dejase á su muger en tan gran peligro. 
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coreados en eila Villa con ia rondieion de que os entre- 
^uen la plaza, y después potlrois bacer de ellos lo que me- 
jor fuere de vuestro agrado. Ocupada Palenzuela, lomaré 
yo ol pequeño Castillo que hay en ella, y nio fingiré en- 
fermo. Vos ni(' vendréis á ver, y diréis que queréis jugcir 
allí á los dados, y llamando á esos Caballeros para (jue 
jueguen con \os, entrarán con poca gente, y entonces, si 
quisiéreis, los haréis malar." Este consejo no tnvo efec- 
to, aunque según dicen, fue muy del gusto del Rey, por- 
<jue el deleite de este consislia precisamente en que los 
moertoii fueran cinco, y D. Tello no vino á completar el 
aáaero, sino que reUrdó el viaje, por lo ouü dejó D. Pe- 
dro vivir k 1m oirofi cuatro ímU mmj&r oonioii. Todo es- 
to es iBverosimil y ridiculo, por mas qoe afirme el Cre- 
Dista que D. Pedro dijo delaale de nvelM» perMNns, qne 
UieB liahian &ido ios iuteaeiDica; poee si eae atfoi deleite 
de «alar á lee cinco de naa vei aa oaadbe, ai los ao- 
waa iMMlariMaa le haeao creíble,- ni paim aatar á abé- 
tica GabtUaroa aeoeiilaba el Bffy aegoir el ptaa trazado 
por HíDealnwa, ai «ate pude dar aancíante conaqo, aten- 
dida an heoiadai, jafl^» deuMatida, 

kaanfm lea dea iMnaanoa que deindian 4 Valenaela 
haldaB dado, muerte 4 Jiiaa Bodrígnei de Saadefal y cao- 
ttdo al Rfy dalas de Meha eanaidaitaioü, especialmente 
nienUas eetuvo enirelenido en el caeca de Toro, ningnn 
castigo recibieron coando, entregando la Villa, se pusieron 
en poder de D. Pedro. Este, concluida aquella empresa, 
se fue para Tordesillas (1) en donde mandó hacer un tor- 
neo con intención, dicen, de matar en él á D. Fadriqne, 



(1) ..Por este tiempo oí^Iuvo el Rey en Valladolld; pues haWendn acor- 
dado la Villa de Cácert\s entre oirás cosas que de sus propios se dieseo 
al Obispo de Coria mil maravedís cada uu ano por el derecho que decía 
teiu^r sobse lo» veoino» d» 1» VHU qa» e^Utaa ordenados de tonsura, al 
en^ llanabap^tl dtrfislio de tai iWMiiilan» |Mm euva oobranta tos ei- 
comidcalKiii ifldo» ta» íIm, m ene mmm anBa»*afraviw, aeirtM 
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habiondo, como se v«, renunciado bien pronto al deleitp 
(|p las cinco imiorles. Después marchó para Villalpando 
con el Maestre su liermano, dejando órd(Mi para que ma- * 
lasen á dos Escuderos de este llamados Juan Manso y Pe- 
dro Alonso, lo que se ejecutó, y conin al saberlo 1). Tadri- 
que manifestase sobresalto, le dijo (jue nada lemiese, pues 
si aquellos habian muerto, era porqae lo merecian; razón 
que. no satisfizo mucho al Maestre. . ' ^ 

£1 Conde D. Enrique, no creyéndose seguro en (iali- 
cia, ni abrigando ya esperaasas de poder continuar In 
goorra, pidió al Rey nn salvo conducto para pasar á Ftán- 
cia, y habiéndole obtenido, se fue per Asturias á Viieaya, 
en donde se embarcó para la Rochela, en cuyo punto se ha- ' 
ilabael Rey de Francia que le admitió á su servicio, du- 
rando entonces todavía la sangríenla lacha con los Inglc^- 
ses, que sigoieroa victoriosos basta qne la politicaí de €ár* 
los V sopo derrotarlos. 

Desde Villalpando marohó el Rey k 80vilffft^(1) en don* 
de foe recibido con grandes regocijos. Focos días * después 
se embarcó para Sanldcar de Bftrrameda con inlnio de pré- 
senciar la pesca de los attttes én lad Almadrahas de Gb- 
nil, y en seguida pasó á Gftdic; en dónde mMSib m hecho - 
que aceleró el rompimiento y declaradon' de^ gaeréa eft- 
tre Castilla y Aragón, guerra que ya aotés se I» Tela v#-; 
nir, como término de las amargas quejas que los dos Re^ 



Rey pidiendo lioencia y faoullAd para pagar los mil maravedís al OM»- 

po: y el Key con data en Valladolid á 13 de Marzo de 1356 mandó se re^ 
cibiese información por qué causa llevaba el Obispo el derccbo de los co- ■ 
roñados, y quo so enviaje al Consejo." FOEBOS T FtlTIL. SB GÍ€IBBB» Uag. 
Not. al cap. 3 de la Crón. año i:)56. 

(1) Dice OrtiE de Zdñiga, An. 1357, que e«te viaje fue oor el mes 
de Mayo; pero asegura el Sr. Llapuno que se hallaba D. Pearo por Se- 
tiembre en Villalpando ..donde espidió una cédula que cita Berganza. 
Anl. toni, 2 pág. 206 mandando que los que tuviesen heredades ó casas 
en la iurisdiccíon de Cardeía pagasen marUniega al Honasterto." Si esr 
lo es derto, no coninrendeoios eaaio pudo el B»]r D. Pedro escrttiir al <de 
Aragón desde Serttia & odw de Agmlo^ seglin loego irerenos.' 
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yes se dirigían múluamenlp. Eran las rtol de Aragón qno 
sus hermanos los Infantes D. Fernando y D. Juan, sien- 
do tan grandes enemigos suyos, hallaban en (^islilla toda 
cuanta protección y cuantos favores podian apetecer, y que 
id Casldiaoo había tomado de loa mismos inrantes en re- 
henes, coando se redageron á su servicio, los Castillos de 
OrihuelBr*y Afícaote, «que pertenecían al Reino \ra- 
gOD, y por ningao concepto debía tenerlos un Princi|)e 
estrangero, ni aun por rehenes, fil Rey de GaaUlla tooia 
resentimientos de qne los rebeldes faesen protegidos por 
el Aragonés y, de que los Caballeros de Calatrava y de 
Santiago que vidrian en Aragón no obedeciesen á sos Ma- 
estres de Castilla, segan debían. 

A todo etto se agregó qne bailándose el Rey en Cá- 
diz, como hemos dicho, llegó á aquel puerto para tomar 
refresco una escuadra que «1 Rey de Aragón enviaba á 
Francia para que ausillase á esta en la guerra que tenía 
con los Ingleses. Mandaba dicha escuadra el Capitán Fran- 
cisco de Pereliós, el cual apresó en el mismo puerto (\()< 
embarcaciones Plarentinas, á prelesto de que su cargamen- 
to perloiH^cia á los Genoveses, con quienes Aragón estaba 
en giioi ra. Supo esto D. Pedro, que siempre habla teni- 
do amistad con Génova, y envió á decir á Pereliós que res- 
lituyesp aquella presa, que no pudo haber hecho en los do- 
minios de Castilla, ni él debía consentirlo; y sobre todo, 
que conviniese en ello por respeto á que él mediaba en 
el asunto, aun cuando creyese que el derecho le asistía. 
Pereliós respondió, qne aquellos eran enemigos de su Rey, 
y los pedia lícitamente apresar, y que si el Rey de Cas- 
tilla lo llevaba á mal, que no era á él 4 quien tenia que 
dar cuenta, sino al de Aragón. Volvió todavía á instar D. 
Pedro, disimulando este insulto; mas Pereliós, después de 
tomar de las naves Placentinas lo que quiso, arrojó el resto 
al agua á Tista del mismo Rey; y no contento con esto, 
subió hasta cuatro leguas por el Guadalquivir, robando en 

44 
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sus riberas cuanto pudo, y marchándose en seguida para 
Guiena. Pidió D. Pedro al Rey de Aragón le diese una 
satisfacción cumplida de tan atroz injuria, entregándole al 
autor de ella para imponerle el castigo que merecía. Mien- 
tras Gil Velaz(|uez iba á Aragón con esta embajada, en la 
cual nada se consiguió, marchó D. Pedro á Sevilla en don- 
de, después de haber mandado prender á los Mercaderes 
Catalanes, y confiscarles los bienes, armó una escuadra con 
la fual fue en persecución de Perellós, creyendo qué le 
hallarla en las costas de Portugal; (1) pero al llegar á Ta- 



(1) ..Obligando sii ixemplo y niaiídaU) tmla la Nobleza de esta Ciu- 
dad de que una memoria de aquel tiempt): .Fueron con el Rey (dioe) Xn- 
dos los Ricos Ornes é Cavalleros é Ornes de faciendi de Sevilla, é él lo 
mandó con asaz enojo, é non le pudieron impedir, que non se embar- 
C4tóse, é fué el primer Rey de Castilla que contra enemigos se puso en 
la mar, ca su coraje era tal, que quisiera fazer piezas á los de Aragón, 
é á Mossen Perellós." Zúñ. An. año 1356. 



I 
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vira supo quo los Aragoiioses hacia muchos ilias qiio ha- 
. bian pasado, y no ora ya posible darlos alcanco. con lo 
cual S8 volvió á Sovilla, onviando la escuadra á Ibiza, pa- 
ra que empozaso la guerra por aquella parte, al mismo 
tiempo quo j)or la do Molina mandó entrar en Aragón á 
Gutierre Fernandez de Toledo, á quien luego derrotó 1). 
Lope Fernandez de Luna. Asi príacipió aquella tenaz y san- 
grienta lucha que dtiró nueve años, sembrando los estra- 
gos, la desolaeioii y 1» maerte en los doa ReinoB. Pero an- 
tes de qie pasemos á ocopa^hos de ella, preaeniaremoa- las 
cartas que ambos Monarcas se escribieron entonces, según 
la» pam el de Afagdn en las Memorias ó Registro qne cs- 
eribiéy ó ménéb' eacríbjr de las cosas qne pasaron en su 
Reino deíde que él Aaoió liasta poco antes de su muerte. 
(I) Ivigámoslas moy inkeresaoles porque por ellas se yie- 
ne en conoottoiento de las cansas que produgeren la guer- 
ra, y puede formane juicio de si fue el Rey de Castilla 
qnien loco, nmlmlndfr y féroi, como dioen sus enemigos, 
dió ocasión á los terriUea iftales que sobrevinieron, ó fue 
el Rey de Aragón el autor* de todos ellos, como nosotros 
creemos. La primera de dichas cartas dice: 

«Rey: Facemos vos saber que viemos vuestra Carla que 
nos enviastes sobre razón de una nao que vos querello 
Ramón de Frexenela Mercader do la cibdail ile Mallorques, 
que diz quel fué lomada con fierro, é con otras cosas, é 
con los homes que con él venían, por Johan Pérez de Yua- 
ga, fijo de Pero Jaymcs de Yuaga, de Bermeyo, del Con- 
dado de Vizcaya: é que nos rogabades que ficiesemos en- 
tregar las dichas cosas qucl fueron tomadas é robadas, ó 
lia quantii^ en que las ponían, segund que en hr vnes^ 
. • 

■ ' ' I " " I 

[1} Lm pone el Sr. Llag. en las adiciones á las not. á la Crón. del 
üey o. HA* lomiiMtotas de )a Cniaica da Pedro Miguei GurbaneU. 

."^ 
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tía Carta se con tenia, con el inlereác de desi)e:iaá. E sí kr 
asi no íiciosemo:;, qne vos non podiades escusar de facer 
sobre esto en manera quA dicho Uamon de Frexenela ovie- 
se entrega de todo e*lo, E sobre «slo que envi abades á 
nos á Eniego de Lorbes^ vuestro Correo jurado, al qual man- 
dábades que de la preáentacioTi de la vuestra Carta tomase 
testimonio de Escribano páblieo; é non podiendo ayer Es- 
cribano qne h creeríades por so palabra. E eDiendimos 
todas las otras eosas que por h vaestra Carla se conté* 
nian. E Rey, somos maravíúadir de vos enviarnos deeir ta- 
les palabras por vnestra Garla: ca bien sabedes que en et 
tíempa que decides que eslo fue tomado, quel Condado de 
Vizcaya estaba aleado contra nos, é nos facien deiide guer- 
ra; 6 asi el d'anno qne qoalquiera dende recebiese non 
aviamos nos ende eulpá ninguna. E comer qu^ que fiista* 
aqui vos oviesemos por amigo, é reoeb^Bsedi^s! del Rey nues- 
tro padre, que Dios perdone, la obra que sabedes, é asf 
mismo de no» después que regnamos acá, guardándovos vu^ 
estra hoodra, é vuestra Irerraf, ^ todo lo vumtro qoandcr 
yoi fuestes en vuestras conquistas, é en todo tiempo; é sr 
algunos de nuestro Sennorio ficíeron danno- á vos en et 
vuestro, pesónos dello, é eí^carmenlámoslo en aquella ma- 
nera que debiamos. De lo qual recebimos de vos fasla* 
íHlui lodo lo contrario en muchas cosas que son estadas^ 
sennaladamenle sabiendo vos en como lo que han las Ordenes- 
de S;inliago ó de Calatrava en los vuestros Regnos- es síV 
luandamienlo é obediencia (lelos nuestros Maestres que son 
en el nuestro Regno, enagenasteslo en otras personas, é 
lo lomastes, é desapoderastes de los dichos Maestres é de 
su jurediction, hon lo podiendo vos facer de derecho. E 
otrosí vuestras galeas andaban por los nuestros puertos 
faciéndonos guerra, asi como nos la farian enemigos, to- 
mando los navios de los nuestros puertos que venian car- 
gados de pan é d' otras mercaderías para Sevilla, é pa^ 
ra otros logares de la frontera, por lo fcual fue en pe- 
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ligro loda la íroniera, por la grande mengaa de pan que 
\ a\¡a en ese licmpo: é Oíros machw males é dannos, 
é robos, é muerlos que recibieron los de la nuestra lisrra 
de los do la vu^slra: é lodo oslo recebimoseslaodo nos en 
grande menesler. E maguer voseoNiamos requerir é afrontar 
üobreslo con Gil Blasques nuestro Alcalde, nunca en esto 
feciesles escarmiento; ante recebinios nos, é los de la nues- 
.tra tierra dende el contrario: ca estando nos en la nues- 
tra cibdal de Calez, que eramos idos allá por ver núes- 
iKts ViHa«,é nuestros Casliellos, legaron nueve galeas vu- 
estras armadas, é tomaron las gentes de las dichas vues- 
tras galeas Mercaderes vecinos de la cibdal de Sevilla, 
qoe avta muy grande tiempo que vivian y, é tomáron- 
les, é robaron las mercaderías, é otras cosas que fallaron 
en el dwbo puerto. E maguer les enviamos á decir é ro- 
gar qtie lo desiaeíesen^, non lo quisieron facer, é envia- 
ron Irás dezir que lo non farian, que ellos non tenían des- 
to de dar cuenta & otn sino á vos. B tomaron, é roba- 
ron en otros de los nuestros puertos, que eran de los nues- 
tros naturales, lo que pedieron lomar, é levaron lo que 
podieron deHo; 6 lo que no podieron levar echáronlo 
en la mar, videndolo nos por nuestros ojos. E todo esto re- 
cebimos de vos, é de los vuestros, teniéndovos por nuesr- 
Iro amigo. E en verdad, Rey, por aquel que fue guardado 
é defendido en su Regno por el Rey nuestro padre, que 
Dios perdone, como vos fuestes, é otrosí rcceblendo de nos 
las obras que recebistea fasta aqui, otro conoscimiento de- 
bíamos aver de vos, que non este. E comoquiera que to- 
das estas sinrazones oviesemos recebido de vos, avíéndovos 
por amigo fasta aqui, non vos lo quesimos acaloniar, por 
guardar la amistad é las posturas que eran entre nos é 
vos. Ca como quier que nos estoviesemos en algunos me- 
nesteres al tiempo que las mas cosas destas se ficieron, 
bien pediéramos tornar á ello, é lo estraniar en aquella 
manera que cumplía á nuestra honra, é á nuestro servi- 
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cío; pero guardárnoslo, porque nvettra vofontad fue úm* 

pie, ó es do 4 qualquiera que ovieseraos por amigo de le 
stT AnV\^o claro é verdadero. Iv agora, pues e.slas cosas é 
desagui^aiios nos fueron foclías de vos é de las vuestras 
genles, c olrosi ponjiie la dicha vuestra Carla que á nos 
ajTora enviasles venia por tales |>alal)ras que n(jn guardas- 
tes contra noñ lo que dcbiedes, non podemos escusar do 
nos sentir desto é de otras muchas cosas, c desaguisados 
que nos, é los de nuestros Regnos avernos recebido de vos 
é de las vuestras gentes, é de tornar á lo estraniar en 
aquella manera que debemos, é uos cabe de lo facer, para 
guardar nueslra honra ó nueslro estado: é otrosí otros al- 
gunos agravios que faciestes coolra la Beyua nue&lra lía, 
é loa Infanlee^ nuestros primos, que non qníMOiOB icalo- 
niarvos íoata aquí. £ daqui adelante non nos ayades por 
amigo: que no« qoerenioe tornar á este fecho asi como de- . 
hemos é á nuestra honra p«;rl9ne8ce. Dada cu la may no- 
ble cibdat de Sevilla ocho días d' agosto, sellada con na- 
: estro sello de la puridad. Era de M.CCGLVI. anuos. Yo 
Johan Ferrando^ la fiz escrobir por mandado del Rey.i 

Becíbida esta carta por el Bey de Aragón, ballíuidose 
i- la saion en Perpifian, la presentó i so Consejo en el 
eoal hubo diversidad de pareceres. Unos decían, que te- 
nia razón el Castellano y debia enviarse una embajada pa- 
ra darle satisfacción cumplida, con la cual, sin que pare- • 
cíese que el Aragonés se humillaba, se evitase la guerra. 
Oíros opinaron, que la carta del Rey de Castilla era un 
verdadero desafio, que no aceptarle seria mengua y des- 
honor para el de Aragón, y que acaso aquel no admitiría 
la satisfacción, auníjue se la diesen, puesto que ya enton- 
ces, y sin esperar respuesta, había movido las armas por 
la parle de Murcia y de Molina. (!) Este parecer siguió 



(1) Zur. A». Ue la Cor. do Arag. 1.* p. lib. IX cap. II.. 
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v\ Hoy por con formarse mejor con sud intenciones, y asi, 
contestó en los siguientes términos: 

«Rey: Vuestra letra avemns rccobida o\ domingo á IV 
ilias andados do setiembre del presenl anio, la (|nal nos 
presento Marlin Ixjpez mesagero Nuestro. E sobre la razón 
que nos fecii-tes saber duna €arla que \os enviamos á re- 
qoerir por feyto duu Mercadero nuestro subdito, que se ^ 
querellaba delante nos. que algunos del Regno de Caste- 
Ha le avian robadas mercaderías suyas, segund que en la 
Carta que nos vos abemos enviada largamente es contení- 
do, dieiendo que si aquesto non queriades fer rendar, agria- 
mos h fer al dicho Mercadero lo que de justicia é de ra- 
zón eramos tenidos de fer, segnnd que aquesto, ¿ otras co- 
sas en la dicha vuestra Carta son largamente expresadas: 
vos respondemos, que la dicha nostra Carla salió de dos- 
tra Cancetlaria por la forma é manera que se acostumbra- 
ba de requerir en tal razón poi justicia un Rey á otro. 
£ los Reyes aquello que sale por justicia de llur Corte non 
han acoslumbiiido de ver: ¿ nos tampoco non sabiamos na- 
da desta Carta; mas somos nos eertifieados después que la 
dita carta avemos recebida, quel Rey vuestro padre, é los 
otros Reyes escribiesen á nos, é nos á ellos dios la for- 
ma de susodila. Pero es nos seido dicho por Malhoo Adrián 
nuestro Escribano mayor, teniente los nuesMos siellos, que 
después que fueron feytas las posturas entre nos é vos, 
fue convenida cierta forma en Zaragoza entre Francisco 
de Perhomne, que fue, é era la hora nuestro Escribano 
mayor, é Matlieo Ferrandez vuestro Escribano, de escribir 
de semblantes aferes (1) de nos á vos, é de vos á nos. E 
el dicho Malheo Adrián dice, que en la dicha nuestra 
Carta no fue seguida la dicha forma, porque el dicho Ma- 



(1) SemeJaotoB negoekM. 
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th€o á la jdata de la dieha Carta no eia. en ta^nneftlr;^ 
Corto, porqne V Escribano que fiz la diObaGarU, no sai- 
bíendo la dicba forma, fízo aqnella en la forma qno ps 

acostumbrado de escribir en tal caso k los otros Reyes, é 
fue errada del dicho Escribano: porque aquesto no delje^ 
des k mal tener, porque todol dia, no cuidando, tales co- 
sas se facen. A la otra razón que feytes saber, qne vos eri- 
Iro agora nos teniades por amigos, é que aviamos rocohi- 
das del Hey vuestro Padre muy las do buenas obras, o de 
vos, segund que largamente se contiene en la dicha vues- 
tra Carta: Rey, á esto vos rospondomos, que es verdad tpiel 
Rey vuestro padre él nos fizo buenas obras: ó sabe Dios 
que á todo el mundo os cierto que le ftcimos en sus a fe- 
res grandes ayudas, ó buenas obras. E aquesto non que- 
remos mas decir, porque ninguno no sen debe loar en su 
feyto. De vos. Rey, entendemos que gnardabades ep nue»- 
tro feyto asi como amigo, é nos asi mismos al vneslro: é 
si vos lo gaardastes k nos, nos lo guardamos ta[n oonipli- 
damente á vos. A lo otro. Rey, que nos feyies saber del 
Maestre de Calatrava, parece nos qne esto no es contra 
razón, porque los Frayrea de Calatrava, que son en AleaíMi 
en la nuestra Señoría, dicen, quesegond Uor Orden esleye^ 
ron, (4) é íicieron Maestre Don Joban Ferrandez, équee^o 
podien fer segund Dios é Orden, porque los Frayres daqoel 
Orden que son en CastiellaeranesconuiigadoSy é hw Maos* 
tros que son allá feytos no son feytos segund Dios ni 
gund Orden é de aqnesto se lleva pieyto ddanle el Pi- 
pa. É no es razón que vos agreagedes por esto, por doa 
razones: la nna, quel feyto del dicbo Orden es feyto de 
)a Eglesia, e no perlenesce á los legos: la otra porqne 
esto es dentro nuestro Regno, é no avedes qne veer vos 
ni otro Rey dentro los dichos nuestros Hegnos. Mas si ellos 
ó alguno dellos viene demandar justicia en nuestra Corle, 



(1) Eligieron. 
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•eiMw iifUi MgoMi-fer le ddka de raun é áe jostieia. 
E á lo <fV6 BOB fpytes flibec feyto de las galeas que 
han feylodanio«n ^neitres pnerlOB de mar, é otrosí de^ 

cimos que vos avedes feytas otras malas obras que no 
queredes decir, respondemos vos, que giiardedes si 'las ave- 
des h noíi vos feylas; que nos nunca vos feciníios malas 
obras acordadamente, ni con entencion de ferias. I' íi vos 
entendiesedes que los nuestros subditos las vos ovieson foy- 
tas, sin razón, si nos lo ficiespdes saber, avriamos y da- 
do aquel escarmiento que fer se debia entre Reyes que 
eran amigos, é en paz: porque no es culpa nnoslra, mas 
de vos, que non |las nos fecistes saber por Carta, ó por 
reqaíBicion, asia como fer se debe, é nos facíamos ¿ vos. 
E si vos, Rey, qaieiesedes saber las cosas que los Geno- 
'vosoe aoestre» enettigde liaa fisyiat k naestras gestea en 
vMstroa puertos, mayor ram abríamos de querella rnoa 
qae vet. E sobre el feyíto qoe nos fey tes saber de la Rey» 
Ba.Mto Leheiior ^teitra Ha é de los lafialas voeslrosco- 
aiioa iMfOMMOi, w miiondeBos, qnd ne loa enteodemos 
««er íéyla aiagota cosa oeatra mon qoe demandada nos 
aym; aates siettiire ' que haa eoviade k nos deman- 
éut idgvna cosa, loa afames léyto lo qae debiamoa se- 
fnd {asilóla é ram. B sabedes bien, que quaado tos 
per tositra Garla nos eaflaalea rogar que qoesiosemos 
prender k nnastra mano lodo lo qne han en nnestros Reg- 
nes é tierras, noÉ lo qaesiemoa porque si ellos, é 
T06 por ellos nos demabdades roas de razón, no somos te- 
nidos de ferio. A las otras cosas que nos feytas en vues- 
tra Carta saber, en que es feyla mención de las paces que 
eran entre nos é vos, sabe Dios, que esta en medio 
de nos é de vos, p vee toda la verdad, que siempre 
aquellas paces, las quales contra nos é vos son firmadas 
con jura é homenaje, vos habernos complídamente tenidas, 
asi por bupn amor, como por posturas. E si alguna cosa 
nos feciestes saber, siempre en aquello cumpliemos lo que 

45 
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ii conipUr aviamos, ó orainoí^ tenidos. Mas nos somos muy- 
to maravillados, que anles que esta Carta fuese á nos 
presentada, aviamos ávidas ciertas nuevas del Goberna- 
dor del Regno de Valencia, que gentes vuestras del Reg- 
no de Murcia, con pendón tendido, son venidos á correr 
á los logares de Cinosa, é de Muntnover, que áow den- 
tro del dito Regno nuestro, é dieron fuego en aquellos. £ 
otrosi avernos sabido cierto del dicho Gobernador, qae l4W 
de Requena bao corrido é barrajado el logar de Siete- 
AgaaiTf que m del dielM Begno de Valencia. E aaimia- 
avenuNi ávido derlas aievas del Gobernador d' Aragón, 
que §enteB melru, que vinieron de las partet de Moift- 
na, bao oorrido ea algunas aldeas de Daieea, é satido 
faega. E lado esto ba setdo feyio sia aigoaa raqtisieftoa, 
é sia readiaiieato de |iai é de postaiis. Péniaa, ley, vas 
lales eosas nos feytas é aos «vedes fiyla. sdwr qae da^ 
qat adelaate ooa vos afanos por aaeaUa aMifo, laspaa 
domes vos, qne vos asimisM ao aea ayades por aniflo 
vnestfD. IMa ea Perpinyá dias aostro sieUo seoreto á 
qoairo días andados de selienibre, ea el aayo da la Na^ 
tividad de Naestro Senyor M.CGCLVI.» 

A esta carta respondió el Castellano: 

AMa bey »' ARACiOlV, 
POR KL SET DE CASTIBLLÁ B SE LBOM. 

«Rey: Facemos vos saber, que vimos vuestra Carta que 
nos en\iasles, é dionosla Eniego de Lorbes vuestro Cor- 
reo en la nuestra cibdad de Sevilla miércoles onze dias 
• deste mes de Octubre: é seguud que por ella paresce, non 
nos eaviastes responder á al^^naas de las cosas que vos en- 
viamos á decir por la otra naesUa Carta qne vos envía- 
DOS. E fiey, babianda feobo tos maies é dañaos en la ao- 
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pslra tierra las vuestras gentes, segund (jue vos enviamos 
á decir, é aviendo nos á vos enviado requerir é afrontar 
sobre ello con Gil Diasques nuestro Alcalde en la nues- 
tra Corle, non lo mandastes desfacer, nin nos enviastes 
buena respuesta; antes después desto los vuestros oficia- 
les, é las vuestras gentes de Mallorques tomaron naves del 
nuestro SeoDorio, é prisieron é mataron los homes que en 
ellas iban, é vendieron é fícieron almoneda públicamenle 
de las dichas naves, é de las mercaderías qae en ellas 
iinD, asi como si fuesen de eoenigoe. £ Rey, faciendo 
los noestros vasallos, é loa noettros Batnrales esto que nos 
enviastes decir que fieieron por toinar emienda de lo que 
habían recebido, é aun mas si fácieran, non lo debiades 
vos aver por sinraion. E pues nos enviastes decir qne no 
erades nuestro amigo, nos enviamos allá on nnestro Ca- 
ballero á vos decir alcanas oosas 9ii¡bn esto: é enviad una 
Carta de aseguramiento á Beqiena, por qne vaya é tor- 
ne seguro. E si vos quísteredes enviar á eos Caballero, 
bien lo podredes enviar seguro: ca los mensageros de ka 
Keyes seguros deben ser. Dada en la dieba cibdad de Se- 
villa seellada con nuestro seeilo de la paridad, diez é 
ocho dias de Oolubre Era dn mil é trecientos é cenquen- 
ta é cuatro. Yo Jofaan Ferrandez la fie escrebir por man- 
dado del Rey.» 



RE8PIIB8TA BEE. RBV ARACIOIV. 
AL REY DE GASTIELLA £ DE LEOM, POR EL REY ARAGON. 

«Rey: Recebiemos vuestra Carla dia martes XV dia». 
andados de noviembre presentada á nos por Johan Fer- 
randez d' Arcos é Pero Ferrandez de Segovia que se di- 
cen mensageros vuestros, responsiva d'- una, respuesta que 
008 VOS aviamos feytaá otra Carla vuestra primero á nos 
enviada. £ en esta carta, Bey, decides, que non vos avía- 



-cos- 
mos respondido áalgams oosas que en la dicha Carla pri- 
mera nos enviastes decir. Otrosí era contenido on la di- 
cha Garla Yaestra, que catando los males que nuestras gen- 
tea avien feylos á vuestros subditos, é como nos aviades 
enviado requerir é afrontar desto por Gil Blasques vues- 
tro Alcalde, é que sobre aquello non le fecimos buena res- 
puesta; antes después gentes é oíiciales nuestros de Ma- 
llorques lomaron naves de vuestro Sennorio, é mataron 
los homes que en ellas eran, é ficieron públicamente al- 
moneda de las mercaderías, é de los bienes daqueilos: é 
que si vuestros vasallos é naturales íicieron por esto dan- 
nos algunos en nuestras tierras en enlegra é esmenda del 
daono que avien preso, qoé DO lo debíamos tener á sin-^ 
razón: Rey, á todo esto vos respondemos, que nos pares- 
ce que en la dicha respuesta qae tos fioiemos á la pri- 
mera Carta vuestra, vos ficiemos respoesla á todo aqnellD 
qoe por aquella nos enviastes decir, é asi lo avernos fey- 
to reconoscer agora com de cabo; pero si vos nos qaeredes 
declarar qne es aquello á que non fieiemoa^ respuesta fíer 
la y emes. £ otrosi en la respuesta qué dos ftciemoi al 
dicho Gil Blasques de la cual fey tes mención en nuestra 
Carla, vos respondemos, que fecimos venir delante noetro 
Consetlo, presente el dicho Gil Blasques, las posturas que 
entre nos é vos eran, é fecimos sobre lodo aquello que 
nos requirió, todo aquello á qoe eramos tenidos segund las 
dichas posturas compliendo de feyto lo que complir se de- 
bía. K lodo esto se facia presente el dicho mandadero vu- 
estro concordante con el dicho nuestro Consello: porque 
Rey, vos esto non debedes tener por mala respuesta. A lo 
que nos feytes saber d' una nao presa en Mallorques: Rey, 
sabed por verdad que segund paresce por proceso feyto 
por nuestros oficiales, quel Patrón de la dicha nao leva- 
ba un pleyto delante de nuestro Gobernador de Mallor- 
ques, é escond idamente furto cuatro mercaderes muy ri- 
cos de Mallorques en el puerto de la cibdad de Mallor- 



Digitized by Google 



—408— 

ijues é fizo vela. E. el Goberoador, nMlo este, en? iol de- 
cir, que mal foda como sendiva antes qael pleyto fues 
desembargado é terminado: é aun facia peyor porque sen^ 
de levaba los dichos mercaderes; porque lo requería que 
los li Tendiese. E el dicho .Palron é los otros qui eren en 
la dicha nao tirhronle con saelas, é fues ende con la di- 
cha nao, E la hora el dicho Gobernador, veyendu tan gran 
crueldad é sinrazón, armó, é fizo armar una nao, é fué 
en pos dél, é alcanzólo, A requiriólo que li rendes los di- 
chos mercaderes é non lo quiso fer: é sobre esto pelea- 
ron, é el Palroi) murió en la pelea con algunas de las com- 
panias, é prendieron la nao. E por el comienzo quel di- 
cho Patrón avia feylo é cometido en el nuestro Sennorio, 
el Juez de Mallorques confiscó al fisco nuestro la dicha 
nao, con todos los btenes daquel: del qual feyto, Rey, en 
dicha vuestra Carta no noe envíastes decir alguna cosa, 
porque non vos y podíamos responder. £ sabedes vos bien, 
Rey, les Reyes que han boenas paces, é firmes tre- 
guas, non deben fer mal V nno al otro sin requerimien- 
to;, porque por aquello se ven las cosas si son seydas fey- 
tas con dreyto, 6 no. Mas vos, Rey, sabedes bien que los 
subditos vuestros, por el danio que vos decides que avian 
preso, no avrian por si armadas XII Galeas, é IV naves, 
qod vinieron k Mallorques, por dar danyo á nuestras gen- 
gentes, con vuestras seoyas, é con vuestro Almirante, las 
cuates se eran armadas en vuestros lugares; ni vuestras 
gentes no avrian corrido nuestras tierras con vuestros ofi- 
ciales, é con vuestros pendones. E como decides, que nos 
vos enviamos decir que non queríamos vos por amigo, an- 
tes lo ficísles vos nos saber; é nos respondimos vos por 
aquella misma manera. Todas estas razones, Rey, vos fe- 
mos saber, porque Dios, é todo! mundo sepa la grande jus- 
ticia nuestra, é el gran tuerto del movimiento de la vuestra 
parte. Quanto del Caballero que nos feytes^saber que vie- 
ne en liequeua, vos Temos saber que euviarémos Carta de 
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agegQramieDto, é encara á toéos aqaelloa mandaderos que 
á IOS vengan de vuestra parte. Dada en Calant dios nos- 
tro sello secreto i VI dias andados del mes de Sictetaibre 
en el anío de la Natitídad de Nostro Senyor MilCCGLVI. 
Visa. R6;> 

Luego «que el .Bey D. Pedro ridcibió esta carta se pu- 
so en camino para las fronteras de Aragón en compañia 
de D. loan de la Cerda, D. Alvaro Pérez de Gnzman y 
otros muchos Caballeros Andaluces. Antes de salir de 
villa mandó reedificar las Iglesias de S. Miguel, Oranium 
Sanctorum, Sla. Marina y S, Román. Dice Ortiz de Zú- 
ñiga que algunos momoii.ilos atribuyen oslo á peniiencia 
que se le impusiera, porque es lal la desgracia de este 
Principe que hasta eu las obras de piedad se le buscan 
motivos do culpa. 

Por osle tiempo se publicó ordenado pl Fuero Viejo de 
Castilla, cuyo elogio cstaria de mas, después del discurso 
preliminar con que le publicaron los Doctores Asso y de 
Manuel. 
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V.\ r.olulo í). Enrique y los áímv.xé Caballeros Castellanos que estaban en 
Vianria se van con el Roy de Araron.— Kntra en este Heinr» el de Castilla 
y gana á Tarazona.r Prisión y muerte de D. Juan de la Cerda. =Sc esta- 
blecen treguas y vuelve D.' Pedro á SeviUa.=Amores del Rey con dofia 
Alo«M Coronel^uerto il» D. Ftiri^ Baeitra de SnUam^sHm d Bey 
á Yi/xiya— Muerte iie D. Joan, Infante de AngoB.=5Bii«a el Conde D. 
Enrique en Castilla. 




onociendo el Rpy do Aragón man lUil 
le seria para ol buen écsito de la guer- 
ra con el -de Castilla alraer á todos 
los Grandes que habÍAB sido rebeldes 
4 «Btjs, y eniODCeft uoos -se bailaban 
emigradoB y otroi en dis|M»><^OB 4e solver á ser traido- 
res taa Ine^o cono se les presentase ocasloD opertnna pt- 



Dlgitized by Google 



—^06— 

ra ello, ou\ió á Francia á I). Juan Alonso de líaro, Al- 
raro García de Albornos y Fernando (ínniez berraano de 
este, para que redugesen al Conde D. Enrique á que se 
fuese con él y le ayudase en la contienda con el Caile- 
Uaoo. Poco tuvieron los mensagjeros que trabajar para 
segaírlo, paes laa condicioDes qo« al Conde propusieron 
fueron tan ventajosas para ó!, qae consintió desde luego» 
dándose por muy conlento. Las condicione» fueron, según 
Zurita» qae se hiciese vasallo del Aragonés haciéndole plei- 
to homenage y desnaturalizándose del Rey de Castilla; fM 
el de Aragón le daría por joro de heredad los logares que 
en aquel Reino tenían loe Infantes D. Femando y D. Juan 
y la Reina doña Leonor; qoe no se hablan de hacer k» 
paces con el de Castilla sin qoe el Conde oonsintíeee en ello; 
qoe loego qoe también el Maestre D. Fadríqse se fuese 
con el Key de Aragón se le entregaría todo lo qoe en es- 
te Reino tenia la Orden de Santiago; y finalmente, qoe 
se le darla al Conde el dinero suficiente para mantener 
seisdentOB soldados de á caballo y otroe tantos de k pie. 
Vínose á Aragón D. Enrique trayéndo en su compañía k 
Gonzalo Mexia y Gómez Carrillo, con los cuales llegó á 
la Villa de Pina, en donde se formalizó y juró etle con- 
venio por ambas partes, garantizando su cumplimiento el 
Arzobispo de Zaragoza, el Obispo de Tarazona, D. Bernar- 
do de Cabrera, D. Pedro Fernandez, D. Lope de Gurrea, 
Gonzalo Fernandez de Heredia y otros. En seguida tomó 
posesión D. Enrique de los lugares que se le dieron, bien 
contra la voluntad de los naturales de ellos, que solo se 
aquietaron con la promesa que el Rey les hizo de que lue- 
go los incorporaría á la Corona. (4) 



(1) ,,E1 Rey D. Pedro IV de Aragón en sus Memorias, ó Rkgistbo. 
eomo las llama Zur. dice que hizo donación al Conde en Catalunya deU 
lodis de Huntblanch, é de Tarrega, 6 de Vílagrassa: é eu el Regué ét 
TalMlIft M Ifitít» ae GaslaUA del camp. de jorriana é YÉlarreyal é en 
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" Habían ¡do con el Uoy de CasUlla á la fronlnra de Ara- 
gón k principios de 1357, D. Juan de la Cerda y D. Al- 
varo Pérez de (luzman, como dijimos anles, los cuales se 
hallaban en la Villa de Serón cuando se les presentaron 
emisarios del Aragonés que, siguiendo su astuta política, 
procuraba ponerlos de su parle. Acostumbrados estaban ellos 
á ser traidores, y ofreciéndose una ocasión tan propicia 
para continuar en lal oficio, hubieran lomado la iniciati- 
va con el Rey de Aragón, si este no se les hubiese ade- 
lantado» Hícieroil pues sus tratos que conststíeroD en des- 
MlBrttlizarse ^e su legítimo Rey, haciéndose vasalloB del 
Aragonés, para 4uíen serían las Ciudades que ganasen en 
'k Andalueia; quedándose con las Villas y demás Castillos 
pm si; y deseriftudo de la frontera, marebaron loego á po- 
ner' por iriMra esla infamia. Llegó á noticia del Rey de 
Castilla, 4|iie se bailaba sitiando nna fortaleza en la comar- 
ca d# Molina, y lo sintió sobre manera, teniendo este su- 
ceso poi* un contratiempo qne podía bncer funesta para 
él aqnella gaerra. Flnctoaba sobre acadír á Andalacia, ó 
contiiivar en la fróntera de Aragón, pareciéndole ignal- 
mentie peligroso cualquiera de los dos partidos que adop- 
tasé, fiir fln se decidió á seguir combatiendo en aquel 
putflo, enviando persoMis á las Ciudades de Andalucía pa- 
ra que hiciesen cnanto estuviera de sn parte, á fin de con- 
trarrestar los intentos de los que habían ido á levantar 
aquella tierra. Después entró en Aragón y tomó varias Vi- 
llas y Castillos, regresando á Deza para descansar algún 
tanto de estas fatigas. Allí se le presentó Gníllermo de 
Judice, Legado del Papa, con la misión de poner paz en- 



Begne d' Aragó deis lochs de Tamarít, k de Litera ab sea aldees^ é de 
Biela, é de Epila: los quals ell poselii ab tota juredícció alta é baxa pa- 
cificameRl, é mb tot oontrast, tro al día que cnlrá en CasteUa. DeapuM 
iwade que el Conde tenia CCC. cavalls armats. é atlres CCC. alfoñitl.'* 
Sr. Llag. not. s.» al cap. de la Crón. del Rey D. Ped. año 
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tre ambos Príncipe»; pero solo pudo conseguir una tregua 
de quince días, yéndose luego para donde estaba el de A- 
ragon. 

No descansó mucho lionipo D. Pedro en Deza, pues sa- 
biondo que la Ciudad de Tarazoua tenia poca defensa y 
habia en ella gran cantidad de víveres, marcbó á sitiarla, 
lomando de paso un Castillo llamado Santa Cruz. A nue- 
ve de Marzo (1) llegó á Tarazona, en donde entró, á pesar 
de la resistencia que le bicieroQ los de adentro, los cua- 
les 8e refugiaron á la parte mas alta de la Ciudad, que 
era ana especie de Cíudadcla con un Castillo qoa habita* 
ba ana Señora llamada doña Guillerma, moger de D. Gar- 
cía de Loriz, Gobernador del Reino de Valencia. Alli po- 
dían haber continuado la resistencia, pues era aquel si- 
tio tan fuerte, que según dice Zurita, podia defenderse de 
cualquiera ejército, por grande que fuese; pero ni siquie- 
ra lo intentaron, sino que en la noche de aquel mismo 
dia capitularon con sus enemigos, bajo las condiciones de 
que se les pondría en Tudela de Navarra con todos los 
bienes que consigo pudiesen llevar, como se hizo al dia 
siguiente. Después tomó el Rey de Castilla subcesivamen- 
le y en muy poco tiempo los Castillos do Alcalá de Ve- 
ruela, Ferrejon y Fayos. Defendía este Martin Abarca, 
aquel Caballero Navarro, que con tanta generosidad fue per- 



(1) Asi lo dice Ayaia; pero el Rey 1). Pedro de Aragón, según Zurita, 
dice que fue por el mes de Abril, poniendo estas palabras en su Registbo: 
Lodil Rey (D. Pedro de Caslllla) raoRut de sran malicia é superbia ab to- 
tes les sues gents vench en les partides de Tarazona en lo mes de abril l 
apres seguenl, 6 asselia la ciutal de Tarazma: ó per gran malicia d' en 
MiqucI de tiurrea Cavaller de Aragó, á qui la bavien coraanada, é de aque- 
lla r havíen fel Capilá, no volent se defendre axl com fer devia, ísqué á 
Iralamenls al dit Rey de CastellA, é á cerls partils livra la dila ciulat dins 
espay de Ires dies: dins los (¡uals lo dil capitá, ah sa nuiUer, é ab tota la 
sua casa, ^ ab tots los mobles que portar sen volch, s' en ínia en les 
paris del Regne de Navarra. K desamparada la dita ciulal per lo dit ca- 
pitá, lo Rey de Gaslella p^derosaraent entrá en aquella, é gilá tols lós 

Gbladors despiiHats de lots los bens que bavien, e no trasqueren sino 
l^rsones ab luis bestils. " Llag. njl. i al Cap. lU. d* la Croa, del Rey 
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donado en Toro por D. Pedro, á quien siciiipro co¿taron 
caioá los actos de piedad, que su corazón le dictaba, y 
que tuvo la fatalidad do no ejercer jam/is sino con hom- 
bres ingratos, que á los favores recibidos correspondieron 
\illana é inicuamente. \m que nos presentan á este Prin- 
cipe como un se!?undo Nerón no nos podrán señalar otro que 
haya sido mas ofendido de sus vasallos, y que mas veces se 
baya moAtrado benigoo cou ellos. MartíD Abarca en esta 
oeaflion pagó con la vida ra segunda perfidia. Poco tiem- 
po después llegó k Tarazona el Legado del Papa, dando 
quejas al Rey piNrqae decía que habia tomado aquella Ciu- 
dad antes de espirar el término de los quince dias de tre- 
d^; pero D. Podro sopo echar mejor la cuenta, y le hi^ 
zo ver qoe ol tórmino habia transcurrido, y en nada ha- 
bia faltado á lo qoe se pactára. 

Antes de las treguas había ganado también el Rey do 
Castilla las fortaletas de Bordalna y Embite. Defendió es- 
ta última con esfiierco y desesperadamente su Alcaide Gi- 
men Lopei de Tolón, que murió alli como bueno, traspa- 
sado de una saeta. 

En Tarazona se juntaron con I). Pedro su hermano 
D. Tello con bastante niimero de Vizcaínos, el Maestre D. 
Fadrique con seiscientos hombres de á cal;allo, el Infan- 
te D. Juan de Aragón, I). Fernando de Castro, l). Pedro 
de Haro, I). Diego García de Padilla Maestre de Calalra- 
va, D. Suero Martínez Maestre de Alcántara, 1). Adán 
Arias Prior ó teniente Prior de S. Juan y otros uuichos 
Grandes y Caballeros, reuniendo todos un poderoso ejérci- 
to en que solo de caballería se contaban nueve mil com- 
balíentes. parte de los cuales había traído de Francia el 
•Sr. de Labrit, que ayudaba al Rey de Castilla en esta guer- 
ra, asi como lo hacia al de Aragón su enemigo el Conde 
de Fox. No cuenta la Crónica, entre los Caudillos qoe acom- 
pañaban á D. Pedro, al Infante D. Fernando de Aragón, 
sin duda porque ya habia sucedido lo que mas adelante 
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reflere D. Geréaimo Zorito. Ya le parecía qae habia ai*- 

do leal sobrado liempo, y habiéndosele hecho proposición 
nes por algunos enviados del Monarca Aragonés, calculó 
lobre sus intereses, y se dio al mejor postor, desertando al 
campo enemigo, y cuidándose poco de la indéleble ñola 
de infamia con que pasarla su nombre á la posteridad, aso- 
ciado al de los demás traidores de que entonces hubo tan 
abundante cosecha. Las condiciones que él propuso fue- 
ron: que se devolviesen á su madre doña Leonor, á Don 
iuau su hermano y á él los Estados que antes leniao eu 
Aragón, poniéndose por rehenes en seguridad del cuoipii^ 
miento de estoy al Conde de Osona y sus hijos; qae se le 
diese la Veguería de Tortoaa* la Villa y GaaliUo de Al»*' 
caoto y la Procnracion general del Reino; qie bo ae lii«<- 
ciesen las paeea coa el ftey de GaaiilU tiii que él, su nar 
dre y hermaiio Tiniesea en ello; inalmeiito» qM ae r»« 
T«caaeD toa proceaoa farmadoa oeotra loa trea, y ae perd»- 
naae y reatlloyeaeD loa bienea 4 todoa loa que él nombrar 
ría de loa quo afioa oirás balnaft fovoroeldo loa amIiioliH 
sos proyectos do doña Leonor, qoe tantea altorocíonea pro- 
dogeron en el Beiao. Hubo al principio diic«ltedea y* 
obgeccionea por ona y otra parte; pero al fin todo so ar*. 
regló, y el convenio se búo y so juró por el Rey y por 
el Infante. Botellas do este especie fueron en las qno el 
Aragonés se distinguió en esta guerra, porque bien sabw 
él qae en otras mas nobles lacharía en vano contra el va^ 
lor y poder de su adversario. 

Supo este que el Conde 1). Enrique con el de Fox y 
otros muchos Caballeros Castellanos y Aragoneses se baila- 
ha en Borja, y no vaciló en ir á buscarle; pero cuando 
llegó estaban ya sus contrarios parapetados en una altura 
llamada la Muela, de donde no osaron descender; viendo 
io cual 1). Pedro, después de algunas escaramuzas, se vol- 
vió á Tarazona, aunque si hubiera seguido á Zaragoza, en 
deude je hallaba casi solo el Bey de Aragón, la babrl» lo- 
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nado y acaso eogkio á su enemigo; pero le Mtiba agoa, 
y.«08 soldado» caian desfalleeídos de sed y abogadea por el 
calor esoeai^o que hacia; y antes qua todo, era eoarrir i 
«sto. 

Be allí á pocos días tuvo D. Podro noticia de que D. 
Juan do la Corda había sido dorrolado y cogido prisione- 
To por ol Concojo do Soviila, quo poloó contra su mismo 
Alguacil mayor, con ol Soñor 4o Marcliona, 1). Juan Póli- 
ce de León y el Alniiraute Micor Kgidio Bocanogra, on- 
Ire las Villas do Boas y Trigueros, junio al rio Cai¡- 
'don, (1) y mandó á decir por su Ballestero Rodrigo Pé- 
rez do (lastro que lo diesen muerte. Se le présenlo lue- 
go doña Alaria Coronel, muger de Don Juan, imploran- 
tlo el perdón de su marido, que alcanzó y con el cual 
llegó á Sevilla Ueoa de gozo; pero desgraciamente para 
ella su marido ya no ecsístia; poes ya se habían ejecuta- 
do las órdenes del Rey, que dicen concedió el perdón, porque 
'sabia que no había de llegar á tiempo, como si los que es- 
to afirman pudieran ha'her leído en el coraaon de D. Ve- 
<6ro» quien no dióen toda su vida un solo paso, por bueno que 
fuese» que no se interpretase siniestramente por'Ayala y 
mas aun por los satélites de este. Traspasada de dolor aquella 
Aflora, se refirÓ ii iina Hermita que en la Parroquia de Om- 
nium Sanetorom habian fundado sus mayores con la ad- 
vocación de Sw Blas, de donde salió después de algún tiem- 
po pera tomar el toIo en el Convento de Santa Clara de 
esta Ciudad, En 1375 fundó el de Santa Inés en donde 
^tró, y murió' siendo su Abadesa. Su cadáver está en el 
Coro de dicho Convenio, en una hermosa urna moderna, de- 
bajo de la cual hay una caja pequeña con los reslos de 
su marido y de una bija que luvieron. Su inscripción se- 
pulcral dice: 



(1) Sn alguna^ CróD. se dico Gotoa equivocjulameate. 
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Aqoi tacb lá Sbremísima Señora Doña María Fkrran- 
DBZ Coronel. Fundó este real Convento año 4375 t «Ur 
Ri6 SIENDO Abadesa el de H4 4. (4) 




(1) De sn casta TMlatencla «I amor laacivo del Bey, dice OrUs de 

Zilñipa, "se rofloren nolaWos sucosos de que ni el tiempo, ni si loe- 
rcu autos ó desimes do sii viudez, se señala. Que perseguida de la 
afición real, que lonii;> viulenta, so retiró al Convento de Santa Clara 
de esta Ciudad, y qve aun eu él uo segura, porque fue mandada entrar 
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Hemos visto la licencia (]uc para la fundación áA (Ion- 
vento concedieron el Arzobispo y Cabildo de esta Santa 
Iglesia Metropolitana, en cnyo arcliivo ecsisle dicho docu- 
mento, que tiene la fecha de 2 de Diciembre de 1375. 

Procuraba con gran diiiííoncia el Legado del Papa ha- 
cer cesar la guerra, y á sus instancias fueron á tratar con 
él sobre este punto de parte del Rey de Castilla, Juan 
Fernandez de UinestrOMy Juan Alonso de Beoavides é Iñi- 
go López de Orozco, y por parte del de Aragón D. Pedro 
de Egerica, IK Bernardo de Cabrera y Alvar García de 
Albornoi. Reonídos los siete debajo de un olmo fuera 
de las puertas de Tadela á diez de Mayo de 4357, (4) aeor- 
daroD qae los Reyes pnsSesea en poder del Ce§pido todas 
las Ciadades, Villas y Castillos qne uno y otro habian to- 
mado, para que los tuviese kasta tanto que las paces se 
biciésen definitivamente, y se obligaron en nombre de sus 
Principes á guardar lo pactado^ so pena de excomunión y 



H sacar \m- fuerza, se encerró en un hueco ó concavid.ul de su huerta, 
haciendo que lo desmintiesen con tierra, que diferenciiindose de la de- 
más por la falta de yerbas, la dejaba en peligro de ser descubierta, i 
que asIsUA la piedad divina, nermitieodo qae naciesen imprevisamente, 
tan iguales A la restante, que naslaron á burlar la dilifíencia mas pers- 
picaz de los qiie entraban á buscarla. Libre esta vez i on tal maravilla, 
se halló otra en mayor aprieto, en que lució mas su valerosa pudicicia, 
ue viendo no poderse evadir de su llevada al Rey, abrasó con aoeilé 
frbiendo mucha parte de su cuerpo, para que las llagas le hicfeeeii hor- 
rible y acreditasen do leprnsi», con que escapó su caslidad A costa de 
prolijo y penoso martirio, que le dió que padecer todo el resto de su vi- 
da; acción bcffáiea, coya mdkAni U ateeltguan manchas en el cutis de 
su cuerpo que se conserva incorrupto, no indigno del epitecto de San- 
io." An. ano 1857. No dudamos nosotros de las virtudes de doña María * 
Fornandei Coronel; pero si de la verdad de esa vaga tradición en la par- 
te que se refiere al Rey ü. Pedro. No dice una palabra de eslo el Cro- 
nista, y el P. Juan de Mariana atribuye los castigos que aquella Sefioni 
dió á su cuerpo, al deseo de c<)nservar su castidad, hallándose ausente de 
su marido y no pudiendo resistir los malos deseos; lo mismo que se cuen- 
ta de doña' Maria Alonso Coronel, muger de Guzman el Uueno, que al- 

6 unos equivocan con aquella, cuando leeu el elogio de Juan de Mena en 
i copla 79 de su Laberinto. 

(1) Znr. An. lib. IX. XI. Zúñiga dice que fue á diez y nueve de Ma- 

Ío, An. año 1357. Mariana pone el día diez y ocho. Hist. gen. de Esp. Ub. 
7 ct|i.l.« Otrotflrilalin eidia odio. 



« 
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pagarla parto quo faltase cien mil marcos (k plata, que 
so repartirían por mitad' onlro la pirto obedípiilo y oí Le- 
íiado. So ronvinof la:m4)ien oji quo los sei.s Caballeros nom- 
bradns dolorininasoii oiv el liorapo que restaba hasta la 
Navidad prócsiiiia todas las diferenci-'as qii^ habla Mitrf 
ambos Reinos, y habían sido origen de la guerra; y si lo^ 
seis no (|uis¡esen ó no pudie sen hacerlo, lo breioran cua- 
tro, dos de cada parte; y si lamípoco estos lo llevasen á 
cabo, pudieran delerminarlo dos, uoo por cada parte. Sí 
en diclm tíenapo no lo verificaibaii, el Legado desde* Kafih 
dad basta San Juan Baalista, daría sentencia sábvt 9slé 
asunto, á la cnal debían * someterse k» dos Reyes; parata-* 
do lo cual se establecieron tregaas por an afio, en tas q«é 
se iticlnyó á Génovt, coiso aliada del de Castilla. Se pacté 
ademas que este perdonase al €ond« D. Enrif ae y á omK 
los con él se liallaban,r ftstitayéjidoles todos k» biene» 
de que gozaban antes, bifófendo ef de Aragón otro tantos 
con doña Leonor, sas bijcfe y parciales. La Ciudad de Ta* 
razona se puso en fieldad eff pod^r de Hinestrosa, que Is 
encomendó á un Caballero llamado Gonzalo González de Lu- 
cio, que era su pariente; annqoe á pesar de eso la po- 
bló de Castellanos el Hey, quo después de estas cosas se 
fui» á Agreda en donde permaiioció quinoo dias. Tuvo alli, 
dicen, intenciones de matar á i>. Fadrique, á D. Tello y 
al Infante D. Juan de Aragón; pero como se andaba on 
tratos sobre la vuelta del Conde D. Enrique k su servi- 
cio, esperó á quo esto se verificaso, soh por loiior ol gus- 
to de matar á los cuatro á un mismo tiempo, aunque tam- 
bién se dice que dejó de hacerlo entonces por toraor de 
que muchos do ios suyos so pasasen al Aragonés. Será me- 
jor creer quo no pensó en ello, porque no es de presumir 
que López de Ayala pudiese estar tan al corriente de las 
intenciones de D. Pedro. Este, arregladas las treguas, mar- 
cbó para Sevilla, en donde reunió dinero para la guerra. 

Por este tiempo Pedro Carrillo, que estaba en Aragón 



Digitized by Google 



con el Conde D. Enrique, fingió querer volver al servicio 
del Rey; este h perdonó y le dió bienes; pero á los po- 
cos dias escapó Carrillo para Aragón, llevándose á la mu- 
ger del Conde, por quien habia venido únicaraenlc; per- 
fidia que üntió mucho D. Pedro cuando la supo. 

Hacia algún tiempo que el Rey habia manifestado pa- 
sión por doña Alousa Coronel, hermana de la virtuosa do- 
ña Maria, de quien antes hemos hablado, y muger de D. 
Alvaro Pérez de Guzman. Esta señora se hallaba en Se- 
villa á principios de 4358, á donde habia venido para so- 
licitar del Rey el perdón de su marido. Habitaba en el 
Convento de Santa Clara, en donde fue nuevamente solici- 
tada por D. Pedro, y aunque ella se resistió al princi- 
pio, condescendió luego, y voluntariamente salió del Con- 
vento y se puso en poder del Rey, que la llevó á la Tor- 
re del Oro, encargando su custodia á tres Caballeros de su 
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eooflaiia, que debian librarli de eiúüqiitfik dafio qtfa 
diera veoir de parte de los Padillaa, «pieaes úa doda 
86 darían por ofendidoa de estea anevea amores. Hecho 
eáto, se fae D. Pedro á Carmona, á donde llamó á do- 
ña Alonsa que fue á rennirse con él. Llegó á Sevilla po- ^ 
eos dias después D. Juan Fernandez de Hinestrosa que ve- ' 
nia de Portugal de cierla comisión que se le encargara, 
y en seguida fue á visitar á su sobrina doña Maria de 
Padilla que estaba en el Alcázar. Queríanle mal los tres 
Caballeros á quienes el Rey habia encomendado á doña 
Alonsa, y como D. Pedro les habia dejado un documento 
en el que mandaba al Alguacil mayor D. Enrique Eüfi- 
quez que les obedeciese como si fuesen su misiaa real 
persona, se valieron de la ocasión para pedir qoe le prea- j 
diese á Uiaeslrosa, á lo que D. £oriqve accedió; pm el 
Rey se incomodó cuando lo sapo, y OMindó le posieien en 
libertad inmediatamente. Los ameres oou doña Alona Co- 
ronel duraron muy poi^o, y al notar ella la tibieia del 
Bey, se volvió al Convento de Santa Clara á llorar sa ar- 
repentimiento, y deepnea acompafió k su hermana en la I 
fondaclon del de Santa Inés, y la sooedió en la dignidad 
de Abadesa. ' 

Procaraba el Bey de Aragón convertir en enemigos del 
de Castilla al Maestre D. Fadriqoe y á sa hermano D. 
Tollo: pero lis negociaciones sobre el mas ó menee pre- 
cio de la traición doraron tanto tiempo, que lo llegó á ■ 
entender el de Castilla, quien para impedir que se lle- 
vase á cabo la nueva trama, y recordando todas las que f 
contra él habian urdido los dos, resolvió darles muerte, 
y comunicó este pensamiento con el Infante D. Juan de ^ 
Aragón, al que prometió los I'slados de Lara y Vizcaya 
que poseia D. Tello, como marido de la hija mayor de 
D. Juan Nuñez, y con D. Diego Pcrez Sarmiento, hacién- 
doles jurar sobre los Evangelios que guardarían el secre- 
to. £1 Infante se alegró mucha «ou ia noticia, y de Ul ^ 

4 
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inan< la le ct^galm la ambición, que se ofreció á servir de 
verdu*(o de D. Fadriqiip, diciendo al Rey ^^yo soy muy 
placentero de lo que vos tenedes ordenado de matar hoy id 
Maestre; é si la vuestra merced fuere, aun yo mesmo U ma- 
kuréy Llegó luego I). Fadrique aquel mismo día, que 
•ra ei 29 de Mayo dr 1358; venía de la frontera de Ara- 
gón, en donde acababa de recobrar el lugar y Castillo de 
de Jumílla, y se fue en derechura á ver al Rey» que ha- 
lló jogando á las damas. Recibióle D. Pedro con riBuefio 
temblante, pregontllndole de donde había salido aqoel día 
y si tenia en Sevilla baena posada, él le respondió qne ha- 
bía salido de Cantillana, y que la posada no sabia aun 
oomo seria, aunque suponía qne no seria mala; y entonces 
ejf Rey le mandó qne se fuese á descansar y volviese des- 
pués. Retiróse el Maestre, y entró en las habitaciones del 
Alciiar, llamadas earaa4, á visitar á doña María de 
Padilla, y á sus hijas. Cuando aquella le víó se enlris- 
jtecíó de tal manera, que en su semblante pudiera muy 
bien haber conocido D. Fadrique la angustia que pade- 
cia. Sabia ella, que el Maestre iba á morir, y su corazón, 
naturalmente compasivo, no [jodia menos de sentirlo. No 
fué notada su tristeza por D. Fadrique, que luego sedes- 
pidió y bajó al palio donde habia dejado las muías; pero 
no las halló, porque los porteros las hablan echado fuera, 
y cerrado las puertas. Quedóse él suspenso, sin saber que 
hacer, y un Caballero asturiano de su servidumdre, que se lla- 
maba Suero Gutiérrez, sospechando por el ruido que en el 
Alcázar oía que algún mal se preparaba, instó al Ma^'slre 
para que saliese por el postigo del corral, que aun esta- 
ba abierto; pero en esto llegaron Fernando Sánchez de To- 
var y sa hermano Juan Fernandez, que nada sabían de lo 
qne estaba dispuesto, y dijeron k D. Fadrique qne el Rey 
le llamaba. Obedeció lleno de .turbación y de amargura, 
présag lando ra próxima desdicha. Conformo pasaba de 
■ñas habitaciones á otras, iba quedando menoi aeompafia* 
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do, pueBdeteiiaa lot porttn» á iot Cabtlleroi con quN- 
oes marchaba. Llegó por fin k la real cáflMtra, y con él 

D. Diego Garcia de Padilla Maci^tre de Calatrava y oiroa 
dos Caballeros, y hallando cerrada la puerta, esluvieron 
un corlo ralo esperando con Pedro López de Padilla, Ba- 
llestero mayor del Rey. Abrióse luego un postiguillo, y 
dijo el Rey: dPero López, prended al 3faeslre.T> — A cual de- 
llos prendere? preguntó el Balleslero — Ál Maestre de Santia- 
go, respondió D. Pedro. Asió entonces de la ropa Pedro 
López íi D. Fadrique, y el Rey dijo á los Ballesteros de 
maza que le matasen: y como permaneciesen quietos sin 
atreverse á ejecutar la orden terrible, un criado de cáma- 
ra llamado Rfxlrigo González de Alianza, les dijo: traiáíh 
res, ¿qué ¡acedes? ¿Non vede» fue vas manda 4 Miff fW «M- 
kdet al Moftkre? £llos entonces levantaron sm maias para 
descargarlas sobre D. Fadri^ne qae, eapantade y aturdi- 
do no babia becho el menor inovInijentOy y que vohieodo 
en si, y mirando la muerte aobi^. ra eaben, se desa- 
sió del .Ballssleio mayor, y bajó* volando al corral. £1 
poetígo' por donde poco antes bobiera podido salvar la 
vida, estaba abora cerrado^ viendo io coal» y qoe ya 
no babia remedio ni esperania, se resolvió á morir co- 
mo valiente, y ecbó mano á la espada para defenderse con 
ella basta el último aliento; pero tan aciaga foe sa avei^ 
te, que no pudo desembainarla, enredándose la cnn en el 
tahalí, acaso por la precipitación y azoramiento con qoe 
lo procuraba. Llegaron luego los Ballesteros, y el infeliz 
Maestre, huyendo de un lado á otro del patio, eludía los 
golpes que le asestaban; pero esta defensa debia durar po- 
co; iSuño Fernandez de Roa le alcanzó por fin en la ca- 
beza con su maza, y le derribó al suelo, en donde los de- 
mas continuaron dándole con las suyas, basta que Ies pa- 
reció que habia espirado, y le dejaron. 

Salió el Rey por el Palacio para mandar matar á los 
Caballeros del Maestre; pero todos babian buido, ó se es- 
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condieron, sin que »e pudiera dar con ellos, e.sccplo San- 
cho Ruiz de Villegas, el cual se refagió á la habitación 
de doña Maria de Padilla, y tomó en los brazos á doña 
Beatriz hija de D. Pedro, esperando escapar de la muerte por 
esle medio; pero el Rey mandó que le quitasen la niña, y 
después de haber herido él mismo á Sancho Ruiz con su 
daga, sogiin la Crónica, mandó á Juan Fernandez de To- 
var que acabase con él. Pasando después al sitio en que 
se hallaba D. Fadrique, y viendo que aun no habia es- 
pirado, dió &u daga á an mozo de sa Cámara, dicen unos, 
ó á an Moro como refieren otros, para que diese fin con 
él; y üo falta quieo afirme que el mismo I). Pedro fue 
quien concluyó con el Maestre, goz&ndose en darle de pa- 
ñaladas, asi como aseguran que se gozó en ponerse 4 co- 
mer allí mismo á vista del cadáver y de la sangre que 
regaba el saelo, y que dejó sobre las losas eternas man- 
ebas, que diesen siempre testimonio de la borríble cruel- 
dad de aquel Monarca. Pero ¿quién cree hoy semejantes 
cuentos? Desnudando el becho de esos sanguinarios atavies 
con que le adornaron los parciales Historiadores» para susci- 
tar on ódlo universal contra D. Pedro, lo que resulta como 
cierto es, que el Maestre D. Fadrique, después de babor 
sido generosamente perdonado por el Rey, maquinaba nue- 
va traición y estaba en tratos con el enemigo, y que le 
costó la vida esta deslealtad. (4) 

Muerto D. Fadrique, despachó órdenes I). Pedro á dis- 
tintos puntos para que matasen á varios de los que mas 



(1) Desle Maestre 0. Fadriqin», dice la Abrev. ..ijut'ilarDn fijos el Con- 
d»' D. Ppdro. cuyo fijo es el Conde D. Fadrique! yerno d^l Almirante 
Diego Furtado, é quedó AlConao Enriquez el que murió: £ quedó Al- 
innso Enriques Almirante de Castilla, yerno de Fero Gomalez de Men- 
doza: é quedó doña Leonnr muger de Diego Gómez, madr<^ de doña Cons- 
tanza muger de Carlos de Arellano, é de Diego Pérez yerno de Diego 
í.nppz Desiiiniiía, e de Fernán Sánchez Sarmiento Dean, é de la muger 
de Fero Pérez de Ayala." Lo que es de mucha consideración, continua 
Zurita en «nealogia de casas lan Hustras, de que se tiene poca me- 
moria por los que han tratado deUas. T el que aquí se llama Diego 
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se habian distinguido contra él, cuando la prisión de To> 
ro, y á quienes lo revuelto de las circunstancias habia con- 
servado basta entonces sin su merecido. Eran de este nú- 
mero en Córdoba, Pedro Cabrera y Alonso de Gahele. En 
Villarejo D. Lope Sánchez de Bendañael cual con D. Fadri- 
que habia sido guardián del Rey, (\ quien ya antes falta- 
ra con notable desacato en Segura. Murió en Salamanca 
Alouso Jufré Tenorio, AlooM Pérez FermoeiM en Toro, y et 
Mora, Gonzalo Melendez. • : 

En la tarde de aquel rntuno día marchó el Rpy, iMI* 
paiado del iDfaate D. Juan, en busca de D. Tello, qm 
taba entonces en Aguilar de Campó, á doade lleg^aroi efi 
tieledias, á pesar de diatar de Sevilla aquel Poetto mia 
de ciento diez legoae. En enante los yí6 nn Eseadero de 
D. Tello, ftie á dar aviso 4 sn ano, que se Iwllafaa de ammi- 
teria, y qne temiendo qne el Bey hubiese llegado & s»- 
ber qne estaba tratando con el Aragonés, y fuese k 
dirle enenta de su conducta, desde el monte bny6 á ¥is- 
eaya, y embaretodose en Bermeo en una lanoba de pes- 
cadores, se puso á salvo en Bayona. Poco le falló para no 
conseguirlo, porque D. Pedro al saber su fuga, fué detrás 
de él embarcándose también aquel dia en Bermeo y si- 
guiendo por el mar cuatro leguas hasta Lequeitio, de don- 
de tuvo que volverse, por el temporal que empezó á le- 
vantarse. 

Le parecía al Infante D. Juan que ya le faltaba tiem- 
po para ser Señor de Vizcaya, y asi apenas volvió el Rey 



Gómez Sarmiento «ra Mariscal de Castilla, y murió eu la batalla de ¡ 
Aljubarrota, hermano de Pero Ruiz Sarmiento, que laminen fue Mariscal < 

Í murió de pestilencia en el cerco que tuvo el Rey D. Juan sobre Lis- 
oa: y asi en la historia del Rey D. Juan el Segundo que compuso Al- 
var Garcia de Santa Maria se dice que Diego Gomes Sarmiento era pri- 
BM de D. Fadriqne y sobrino del Almirante !>. Alonso Enriuuez. La her- 
mana ünica del primer D. Alonso Enriquez, que se I!i\m6 aoña Leonor, 
casó con Diego Perex Sarmiento, ó Gomes, ue quieu procedió su hijo 
Diego Oonei y dona Cmtímn. 
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pMMgiir -&.D..TeUiK |t TWfát la proaaia qqa aa Se- 
villa la. había bacho. Beapamliále D. Pedro qae inaadam 
4 lea Viaealaas quQ raBaiam suJoala, gegun caalambrat 

para que le reoibiegeii por Señor. La luaU se reanió en 
efecto, y el Rey les dijo que admitiesen al Infante; pero 
ellos se negaron con la mayor decisión, diciendo qne en 
adelante solo quorian estar sujetos al Rey, y que no rc- 
cibirian por Señor á D. Juan ni á otro alguno, D. Pedro 
entonces hizo presente lo que pasaba al Infante, quien cre- 
yendo que todo era obra del misaio Rey, se lo dió á en- 
tender, manifestando sumo disgusto. Respondióle aquel que 
no estaba en su mano el remedio, mucho menos cuando 
habia alli diez mil hombres, dispuestos al parecer á aj)o- 
yar la resolución de la Junta, y que lo único que podia 
baoar ara pasar á BilbaQ á ver si se lograba mejor écsi- 
ta. Tanpaaa se satisfizo D. Joan oan esto; pero hubo de 
aparentar eaqfarmidad, y marchó con el Rey á Bilbao, á 
donde llegaron un Ldaca 14 da Junio de 4358. Estando 
ai día sigulenie D. Juan an sa posada, recibió aviso de 
^e al Rey le llamaba, y aoodió loago, acompañado de 
dos ó tres criados, qae se quedaron I la puerta de la mo- 
rada del Ray. Entró al ialánte sin mas armas que un po- 
qaeM cuebillo que lue^ la quitaran como jugando, y en 
aeguida Martín López da Córdoba, Camarera del Rey, se 
abraaó con él t 1^ sujetó, mientras Juan Diente y otras 
iallasteroa descargaron sobre él sus mazas. Na cayó Don 
Juan con los primaros golpes, y aunque aturdido, se arro- 
jó contra D. loan Fernandez de Hioestrosa, que sacó su 
estoque para contenerle. En esto, un Rallostero llamado 
Gonzalo Recio le dió otro mazazo, y cayó muerto, víctima 
de su desenfrenada ambición, y de la doblez con que ha- 
bia procedido con I). Pedro, de quien demandaba mercedes, 
al mismo tiempo qup con iú Aragonés trataba de vender- 
le. Se ofreció á malar á D. Fadrique, y quiso la Provi- 
dencia que á los quince días de la muerte de aquel, pe- 
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iTciose H á los golpes de la misma maza. Dice Mariana 
que aun escribe un Autor que el Rey mató al Infante D. 
Juan con su jabalina; mas para que á esta noticia no se 
la atribuya mas importancia de la que merece, será bien 
que se advierta, que ese autor no es otro que D. PedK\ 
IV de Aragón, (4) enemigo capital del de Castilla, á quien 
aborreció con tanto mayor encono, cuanto que le puso á 
punto de temer que la Corona cayese de su cabeza, lo que 
hubiera sucedido, si hubiese habido en Castilla menos trai- ^ . 
dores. Arrojaron el cadáver del Infante D. Juan por la 
ventana al medio de la plaza, y dijo D. Pedro á los del 
Pueblo: ^^Ved ahí al que pretendía ser vuestro Señor." Llc- 




(1) Lo dice con estas iwlabras ..niopul de ira lo díl Rey lo ferí ab 
una xalvina dins son hostal maleix." 
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virofile Inego á Burgos, y le dierou «1 rio {»or sepultura, 
sin que volviese á parecer mas. 
f Aquel misuio dia 1). Juan Feriiaiulez de Ilineslrosa por 

' ói'den del Hey marchó á Uoa, en donde prendió k doña Leo- 

^ mv de Aragón y á doña Isabel do Lara viuda del Infan- 

^ te l). Juan, y las llevó luego al Castillo de Castro Xeriz 

dequeél era Alcaide. D. Pedro, después de esto, se fué á 
Burgos, á CUNO puntóle sigue el Cronista, para contar otra 
atrocidad del mismo género que la del deleite de las cinco 
muertes y la comida á vista del ensangrentado cadáver de 
D. Fadriqoe, diciendo que mandó le llevasen las cabezas 
' ée les que poco autos bahía maadado matar en Córdoba y 

I otras partes; y cono ti ya se pudiera liaber olvidado al 

Leelof quioaes erao, Yodve á contar las cabezas y á de- 
oír de qoieo era cada una, á lo queaüaden otros, que 
I fue aquel para D. Pedro ud «ffndttíe npeetia^ con que se 

goió los ocho dtaa que piirmaaeoió ou Burgos. 
I El Conde de Trastamara con otros muchos Capitanes 

Aragoneses entró en Castilla por tierra de Soria, y después 
do baker combatido y tomado á Serón, se pusieron sobre 
- un Castillo llamado Alcázar, sumamente fuerte, y que no 
I pudieron ganar por mas esfuerzos que para conseguirlo pu- 

I sieron de su parte. D. Pedro que desde Burgos habia pa- 

I sado á ValladoUd en donde también nos dicen que penuAa 

ejecutar algunas muertes, luego que sopo la entrada de 
! los Aragoneses, marchó para la frontera, de la que ya ha- 

bían desaparecido los enemigos, á la nnlicia de su aproxi- 
mación, y euNÍó á un Balleslero á reconvenir al Rey de 
Aragón por haber consentido (jue su gente entrase en Cas- 
^ tilla habiendo treguas. Respondió el Aragonés, que no po- 

I dia haber tales treguas, puesto que el Castellano no ha- 

bia cumplido las condiciones por su parle, ni habia en- 
tregado á Tarazona, y que caso de haberlas, él las habia 
roto primero, mandando recobrar á Jumilla; y que por 
otra parte^ pedian i Dios venganza las muertes de D. Fa- 
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(frique y del liifaiilo D. Juan. Poro afuulia i\w no creía 
juslo que los Pueblos padeciesen por lal r.uisa, y propo- 
nía un combale de cincuenla ó cien Caballeioá por cada 
parle, eu el cual se decidiese quien era el que tenia ra- 
zón. Otros dicen que este desafio no se hizo asi, sino que 
el de Aragón en\ió un Caballero á Aviñon, el cual dijo 
machos días públicamenle delante del Papa que el Uey de 
Castilla era traidor, y que si-ee atreviese á sostener lo 
contrario, lo desafiaba aquel acompañado de otro Caballero, 
llevando lambieD uno el de Castilla; y que el Aragonés, 
porque él era may débil, pensaba poaer por aii parte á D. 
Bernardo Garceran de Pinos, tan eafertado qae valia por 
dos, y que le haría Rey de Mallorca para qoe el Gastelli- 
no no podicra rehusarle. SI el desafio es eterlo,*D. Pe- 
dro le despreeió, poniendo buenos Capitanes en la fronte- 
ra, y mareh&ndose á Sevilla á preparar recarsos para ha-* 
cer la guerra eon mas ardor que antes. 
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Varcha el Rey de Caslilla con iiiin escii.tiiia á las rostas <Ih Valeiiria, 
y pierde rasi todas las naves.r -Toma varios Cüslillos al enemigo. - Vuelva 
ú Sevilla y dispone el armamento de otra escuadra.— Inútiles gestiones del 
Legado del Papa ^lara conseguir la paz.:= Mueren doiia Leonor de Aragón, 
dona Juana y dona Isabel de Lara.rrSale D. Pedro ron iu e&cuadra y 
llega á Bareelona,^Marcha luego 6 Ibiza. 




rnicii onso OH Son illa doce galeras con 
las cuales y otras seis de Géno\a, (iiie 
entonces estaba en Guerra con Ara- 
gón sobre la Isla de Cerdeña, salió 
D. Fedro y se dirigió á las costas de 
Valencia, con knimo de apoderarse de 
lo.^ pneblos que tenia por a(|uella parle el Infante D. Ff r- 
nando. Llegó á la Villa de Guardamar. que combatió y 
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rindió, ix pesar de las baenas forlificaciooes que tenía; pe* 
ro los» defensores se recogieron al Castillo, desde el cual 
continoaron la resistencia. Para atacarle desembarcó tod» 
la gente de las galeras, que solas» y acometidas de ud. 
furioso viento que se levantó, Toeron arrastradas fiácia la 
costa, haciéndose pedazos contra los peñascos que all i' habla, 
salvándose dos solamente, una Castellana y otra Genove^ 
sa, que se hallaban en alta mar^ y arribaron k Carta- 
gena. Esta desgracia fue muy sensible para D. Pedro, el 
cual, dt'spucs do haber mandado quemar las diez y seis 
galeras destrozadas, se fue para Murcia, pasando por de- 
lante de Oriluiola, quo era también del Infante ü. Fer- 
nando, y desde cuyo punto no se atrevieron á molestarle.- 

No ¿e n bailó 1). Pedro ]m este desgraciado suceso, an- 
tes salió lüeíio de Murcia, y con igual denuedo que otras 
\eces, combatió los Castillos de Miñón, Arcos, Vijuesca y 
Torrijo, y cayeron lodos en su poder, sucediendo lo mismo 
con Monleagudo poco después. Puso estos puntos en buen 
eslado de defensa, encomendándolos á Gómez Carrillo-, Fer- 
nando Gutiérrez de Sandoval y Fernando Alvarez de To- 
ledo, hecho lo cual, \ol\ió á Sevilla á principias del rn- 
\ierno. Allí con asombrosa actividad preparó otra escua- 
dra, y logró que ios Reyes de Portugal y de Granada le 
ayudasen en esta guerra. 

£1 Rey de Aragón, saliendo de Barcelona á flnes de Oc- 
tubre, fue á reunirse con algunas tropas suyas que se ha- 
llaban sitiando á Veruela; pero los fríos y las nieves les 
hicieron levantar el campo y retirarse al Almunia, sin ha- 
cer cosa alguna, hasta que por Marzo de 4359 entraron 
en Castilla y se pusieron sobre Haro, que ganaron y die- 
ron á las llamas, pasando después á Medinaceli, en don- 
de nada pudieron adelantar, & pesar di haberles llegado 
un buen refuerzo con el Infante D. Ramón Bereogner; 
pues la Villa era muy fuerte, grande el valor de* sus de- 
fensores, y mucha la fragosidad y esterilidad de aquel ter- 
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reno. Fallos de vívoros, y convoiicidos do que sus csfuer- 
zoí» serian inúlíles, desistieron de la emprosa, y se volvie- 
ron á meter en Aragón, prelestantlo el iiey que era ur- 
gentísimo acudir á Barcelona, para preparar una racuadra 
que pudiese hacer frento á la de Castilla. 

Poco satisfecho el Papa con ta conduela qnc observá^^ 
ra en España el Legado Guillermo de Judice, envió otro 
qne fue Guido de Bolonia, Obispo Portuense» el cual lle- 
gado á Almaian, avisó de su venida al Rey de Castilla 
por medio de nn Ifonge, Abad de Tiscan, manifestándo^ 
le qne el objeto de su legacía no era otro que el de pro- 
curar qne cesase la goerra entre Aragón y Castilla, y que 
para tratar de esto le rogaba que le esperase en Sevilla 
ó fuese él á Almazan, según tuviese por mas conveñién- 
te. Encontró el Abad á D. Pedro en Villa Real, porque, 
sabida la entrada del de Aragón por Medínaceli, mar- 
chaba a contenerle. Oyó con placer lo que le mandaba á 
decir el Legado, á quien respondió (jue le esperase en Al- 
mazan ó en otro cual(|inora punió df'l Ueino, h donde él 
cojicurriria inmediatamente. Casi con la respuesta llegó el 
Uey á Almazan, y después de haber tratado al Legado con 
lodo el agasajo posible, le dijo si queria que loíjiie se iba 
á tratar fuese secreto entre los dos, ó se hablase fii pleno 
Consejo, y se acordó que se hiciese de" este último modo. 
Los qne alii componían el Consejo del Rey erau 1). Gó- 
mez Manrique Arzobispo de Santiago, D. Juan Fernandez 
de Hinestrosa Camarero mayor del Rey, D. Diego García 
de Padilla Maestre de .CalalraVa, Gutierre Fernandez de 
Toledo Repostero mayor, Juan Alonso de BenaVides Justi- 
cia mayor, y Diego Pérez Sarmiento Adelantado mayor de 
Castilla. El Legado, entregadas sus credenciales, dijo: que 
afligido bu Santidad al w que los Reyes de Castilla y 
Aragón, principales escudos de la Cristiandad, en vez de 
acabar con los infieles que tenian á sus puertas, se des- 
trozaban uno á otro en guerras sangrientas, de las cua- 
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—4 so- 
les amlws roportarian perjuicios inmensos; le enviaba pa- 
ra que procurase poner paz entre ellos, y que aun el mis- 
mo Papa viniera á conciliarios, si su abanzada nhf] y 
naullilud do gravoíi negocios no se lo impidieran, (lonle*- ! 
tó D. Pedro manifestando su reconocí míen lo á los ba^ ^ 
aoi deieos del Poatifice; pero que poes creía qaa la ^ 
gaem ood el Aragonés toda la raion estaba de ga par- 
te» para qae su conducta quedase jnsliioada, le paréela 
omiTeoiente enterar al Legado de las causas qte le ha- 
bía! Dkovido 4 entrar en aquella lucha. Confína ea eUo 
el Legado, y otro dia delante del misiBo Ganeje reiné 
D. Pedro el atentado de Perelléi ,y las Iraieienei de loe 
Inf intes y demás Caballeros que henoa dioho, sogsridas todas 
por el ¿ragonés. Después de haberle eiciiobado el Lega- { 
do, le dijo que ourchaba á hablar con el de Aragón, que ! 
trabajaría cuanto pudiese, por conseguir un leiiiltado fii- 
Torable, y que le indicase enalee eran . las condiciones que 
ecsigia para la paz. Contestó D. Pedro que las condicio- 
nes eran que se le entregase á Francisco Perellós, para cas- 
ligarle conforme al delito que habia cometido; que fue- 
sen espuUados de los dominios de Aragón el Conde D. 
Enrique, el Infante D. Fernando, D. Tello y todos los de- 
mas Ciballeros de (bastilla que se habían pasado á aquel 
Reino; que lo dovolviesen los lugares y Castillos que D. j 
Jayme de \ragon habia tomado á Castilla indebidamente ^ 
en tiempo del Rey D. Fernando IV el Emplazado; y fi- 
nalmente, que por los gastos que habia hecho en esta guer- 
ra, le abonase el de Aragón quinientos mil florines. Du- 
ras le parecieron al Legado estas exigencias; pero una vez r 
entabladas las negociaciones de paz, no desesperaba de qae \ 
al fia todo se arreglaría; y despidiéndose de D. Pedro mny 
placentero, (I) marchó á tratar con el Aragonés.* 



(I) Me Usaido^ dlM SI 8r. Uaa., pmntta hsssret gnlt y Mta vis- 
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halló en Zaragoza y lo dijo el objt'lo do su Lega- 
oii y lo quo para ol cstablocimionlo de la paz exigía el 
Rey de Castilla. Respondió el Aragoné*: que si aquel de- 
seara verdaderamente el fin de la guerra, no propondría 
SMBeiaatAft condiciones; que no era regular qae el Caba- 
llero Francitóo Perollós fuese entregado de la manera que 
9b imtMdU, naolM omios cuando, al parecer, el hecho de 
]•• gileras Genovesae no había pasado de la manera qae 
M deola; pero qae ein embargo de eto, le entregaría al 
de GMtiila pera qae . en se Reino le catligase, sí resalta- 
ba reo de moerle; qae no debía echar de sos dominios 
al Inftuite D. Feroande, porqoe no tenia motivos para ello, 
y era ademai sa hermano legitimo y sa heredero; mas 
qae at Conde B. Bnríqae, á D. Tello y demos Caballeros 
GosleUaaes qoe estaban en Aragón, los baria salir del Rei- 
no, ceoélalda qoe Atese la paz, sin obligarles empero á 
ir á Castilla, sino dejándolos en libertad de marcharse á 
donde mejor les pareciese; que las Villas de Alicante, Ori- 
liuela y domas que reclamaba el Castellano, perlenecian 
á Aragón por sentencia de Arbitros nombrados en tiem- 
po de l). Fernando el Emplazado y dp I). Jayme 11 de 
Aragón, uno do los cuales habia sido ol Rey de Portugal; 
sentencia que se dio en Torrellus, cerca de Agreda (1) y* 



lo del Rey D. Pedro, sin diula inr encargo del Papa, ó porqne el Rev no 
se quejase de él r Dmo del Lt><;ado nnterior Guilleímo á quien tenia por 
apasionado del Rin úc Aragón. 

(i) El poder que D. ternando IV dió á D. Fernando Gómez de To- 
ledo y á D. negó Garda de Toledo, para <olr la sentencia de lo:; Arbi- 
Iros, dice: ..Sepan qoantoa eata Carla vieren romo noí^ 1). Fornando por 
la gracia de Dios Rey de Castilla, de Toledo, dt> León, do Galicia, de Se- 
villa, de Córdoba, do Murcia, de Jaén, dol Algarbe y Señor de Molina: Fa- 
cemos nuestros ciertos personeros é procuredores especiales á Fernán Gó- 
mez nuestro ChandHer é nuestro Notario mayor del leiño de Toledo, é 
á Diego García nuestro Chanciller del nuestro sello de la poridad, é Ma- 
yordomo de la Uoyria doña Constanza mi umger, por oir sentencia ó sen- 
tencias (ju.' el muy ,1111) é iimv lioiirado Don Dionis por la gracia de Dios 
Rey de Portogal, é el Infante 1). Juan nuestro lio. é Don Ximeno Obl»- 
po de zaragoii» darán é mandarán por ruon de ios pleytos quaion en- 
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Digitlzed by Gopgle 



— 43f— 

cuyo cumplimiento «f juró por ambas paites; y ñiialnen- 
te, que en iiinííima manera se creía obligado á pngar lo§ 
100,000 florines, que el de Castilla ¡ edia, sin acordarse 
(ie que él había sido quien priucípió la puerra. Oyó el 
Legado todas estas razones y volvió para Al mazan, á cu- 
yo punto se acsrcó el Rey de Aragón, yéndose á Calata- 
yud. Contó al de Castilla loque aquel le había dicho, y 
como por ello conociese D. Pedro los ningunos deseos que 
tenia su contrario de que la paz se hiciese, se irritó y 
amenazó al Aragonés. El Legado le suplicó que consintie- 
se en que se pusiesen treguas por an año, en cuyo tér- 
mino él baria de modo qae las paces se asentasen. K es- 
to contestó el Rey que no podía acceder á que hubiese 
tregaas, porque tenia á panto su escnadra para el ve- 
rano próximo, y las tropas en la frontera, ya pagadas; 
pero que & fin de qne se viese cnanto desealia la paz, 
abandonaba las condiciones qne antes propusiera, y se con- 
venia solo con que el Aragonés le devolviese los lugares 
usurpados á Castilla en tiempo del Rey D. Fernando IV, 
y echase de sus dominios á D. Enrique y demás Caste- 
llanos que estaban en Aragón. Mucho placer recibió el 
Papa al ver que D. Pedro habla cedido en gran parte de 
sus exigencias, y volvió á renacer en él la esperanza, que 
iba ya desfelledendo, de amistar á dos tan encarnizados 
enemigos. Manifestóselo así á D. Pedro, y le dijo que iba 
á ver al de Aragón, quien probablemente convendría en 



trenos é el muy noble é muy honrado Don Jayma Rey de Aragón, se- 
gm dice el compromiso que fué fecho entre nos é él: é démosle todo nu- 
estro poder á cumplir, ó aprobar, é loar, é para otorgar la sentencia que 
los dichos árbitros darán, ^ sentenciarán, é arbitrarán, é mandarán en- 
tre nos é el dicho Rey de Aragón. K prometemos de aver por firme cual- 

Sjaier eosa que por los dichos personeros é nuestros procuradores sert 
e^a é otorgada en las dichas cosas asi como sí por nos mismo por- 
sonalmentc fuese fecha. E porque esto sea firme y e.slable mandamos se- 
llar esta carta cx)n nuestro sello de cera colgado. Dada en Agreda á pri- 
meru día de ArosU>, Rra de lS4t. aflos. To Pefo QonialM la floe «&> 
"i'ibir por mandado del Rey.'* 
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Im «MMlieionei. 8e ím ti Legado pm Galalayud; pero por 

mas qoe hizo nada pudo conseguir, porque á la restitu- 
ción de Alicante, Orihuola, Klche y demás pueblos que 
prelei>d¡a el Rey de (.astilla, no quiso acceder el de Ara- 
gón, diciendo que (Man parte de sus dominios, y do esta- 
ba en sus fiicullrtdes el desmembrarlos; pero que üo te- 
nia dificultad en una tregua de seis meses, (luando el Le- 
gado vohió á Almazan y contó al Rey de Castilla este re- 
sultado de sus diligencias, D. Pedro se convenció de que el 
objeto de su enemigo era entretener y ganar tiempo, para 
qtte pasase el \erano, y nada pudiese hacer la escuadra 
que sediapeeiaen SeYÍlla; por lo que dijo al Cardenal que 
si iKft ptlabim ñas qMría hablar sobre la paz, y que solo te 
teoperia va en kaeer la guerra lo mas reciamente qoe pa- 
dlese. (4) 

tapM díé por traidora» al Conde D. £urique, á D. 



(1) En el Compendio histórico titulado «Atalaya de las Corónioiis 
escrito por Alonso Martínez de Toledo Arcediano de Talavera, Capellán 
del Rey D. Juan el II se. refiere un hecho que pasó mientras el Car- 
denal Legado Iba y volvía del Rey de Castilla al de Aragón para cod- 
oordarlos. Dice asi: . En este comedio fue el Rey para Cabezón, un Cas- 
tillo (|up cst.iba por el Onulc D, Enrique, 6 tovole cercado; é es- 

UuHl) bobvc é\ nunca Jamás pudo el Hey aver fabla con el Alcayde: pe- 
ro el Rey envió á él un Rey de Armas para que le dlnse de lampar- 
le del Rey, que le diese la fortaleza é le faria niuclia* mercedes, 6 U 
daria lo que le demandase que de darle fuese; inas vi Altayde non qui- 
so resp<jiidt'i le cosa nenguna á cosa que le dixieron. E en este come' 
dio diez Escuderos que estaban dentro en el Castillo cometieron traicioa 
al Aleayde, ea le demandaron nugeres con quien durmiesen: é el Al- 
cayde non tenia si non á su muger é una fija suya, é respondióles que 
él non tenia salvo a su muger é fija que ay tenia; é dixieron los Es- 
cuderos que si non gelas daba, que dejarían el CasUllo: é veyendo es- 
to el Alcayde, ovóles de dar á ui muger ó QJa por no ser traidor á 

■au SeSor. Mas dos de los EscoderM. non le quisieron facer tal 

Iraycion, ^ rofíantn al Alcavdr los hedíase fuera del Castillo. E 

el Alcayde fizólo asi, lucfio lueron presos, é leváronlos al Rey, é con- 
tarongelo lodo, é la razón porque avian salido: é el Rey fue muy sa- 
ñudo dental trayctoa, ó tractó con el Alcayde que felos enlreftase aque- 
llos amrt i iiu s, é diole otros tantos fljosdalgo juramentados del Rey que 
le sirviesen, é nHiiiescn allí c >n el Alcayde. É asi fué luo^:n hrhi\ é 
entrególe el Alcayde \üé ocho Escuderos; é luego el Rey ttzolus quur- 
lear vivos, é después Rzolos l^mM.^ USf. not* t al esf. lilaSoiSSS 
de la C[Oiujkl.JlQy Fed. 



'IVllü, ül Iiiíanlf I). Fernando y á los demás Cdt'lellanoíí 
(juc estaban en Aragón. Dicese que porque no podía ha 
ber á las manos á 1). Fernando, se vengó de él, man- 
dando malar á la madre del mismo, doña Leonor on el 
Castillo de Castro Xeriz, y con esta muerte ponen la de 
doña Juana de Lara, y la de su hermana doña Isabel, 
aunque la de esta fué el año siguiente de 4360 y se 
diferencia de las otras dos en que fué con veneno. Si 
fuéramos k creer al Crouista, pocas personas de cuen* 
ta bailaríamos que hubiesen mnerto entonces de muerte 
natural: casi todas perecieron por órdeu del Bey, fuesen, 
ó no culpables; y no es tanto de admirar que asi lo diga 
el Cronista, como que baya quien lo crea. Para nosotros 
ó dichas señoras no tuvieron la muerte que se dice, ó si 
la tupieron, no lo ordenarla D. Pedro únicamente por 
vengarse de otro», porque jamás castigó á inocentes, y so- 
lo puéde imputársele, cuando mas, que procedió dema- 
siadamente rigoroso con los culpables. Fue por entonces 
trasladada doña Blanca de Borbou, que se hallaba aun 
presa en el Alcázar de Slgfienza, á Xerez de la Frontera. 

Dejó D. Pedro á D. Juan Fernandez de Uinestrosa eñ Go- 
mara, en Al mazan á I). Fernando de Castro, en Serón á D. 
Diego (¡arcia de Padilla, on Molina á (Jutierrez Fernandez de 
Toledo y á Juan Alonso de Benavides en Agreda, lodos con 
buen número de tropas; y en seguida marchó para Son illa, á 
donde llegó á últimos de Febrero, luí dos meses acabó de 
disponer una formidable escuadra, en la que se contaban 
treinta y cuatro na\es suyas, ochenta de particulares, tres 
del Uey de Granada Mahomad, y diez del de Portugal, 
todas mandadas por Capitanes distinguidos, uno de los 
cuales fue D. Pedro López de Ayala. Salió el Uey con es- 
ta escuadra {i) tomando el rumbo hádalas cosías de Va- 



(1) „Per instrummlo de que se dá DoUeia en el Informe de Toledo 
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leiicia. llegó á Giiardamar, y tomó luego la \illa y el 
(laslillo, dejando allí guarnición, y continuando á Aragón 
hasta la desembocadura del Ehro jiinlo á Tortosa, en don- 
de se le presentó el Cardenal Legado, que comió en su ga- 
lera, y le hizo nuevas inslaiicias para que consintiese en 
las treguas, á lo cual no prestó oídos, con lo que el Le- 
gado se volvió para Tortosa, y el Uey se dirigió á Bar- 
celona, á vista do cuya Ciudad llegó el día nueve de Ju- 
nio. Había en el paerto diez galeras Aragonesas, y algu- 
nas oirás naves qae D. Pedro se propuso tomar á leda 
costa; arrimáronse ellas á tierra todo lo posible, y para 
defenderlas se puso toda la Ciudad en armas, saliendo los 
TOCÍDos, y estendténdose por la playa en donde colocaron 
mnltlUid de máquinas de guerra, y esperaron á que la ar- 
mada Castellana acometiese. Hiiolo con Impetu terrible, 
qoe fde contestado con igual esfuerzo, trabándose una fu- 
rioea y sangrienta lucha que con notable pérdida de am- 
bas partes, solo cesó cuando las sombras de la noche im- 
pidieron á unos y otros dirigirse los golpes con acierto. 
Apenas amaneció el dia diez, se renovó el combate. Pe- 
leaban bravamente los de Castilla; pero no les era posí- 
ble superar los grandes obstáculos que se oponían á salir 
con la victoria, porque ademas de las naves enemigas que 



sobre igualación de posos y medidas, pfiíí :í7 so vo quo Ic.davia oslaba ol 
Rey en Sevilla á veinle de Abril y ((uo onlonces liabia hoclio ó pensaba 
hacer tostamenlo. Es una escritura de juramenlo y pleyto honjonaje que 
Diego (iomei de Toledo recibió en Dcmtngo 9 de Junio de este año de 
Oonsak» Peratiidei, Alcalde mayor ordinario, Suero Tellet de Meneees, Al- 

Biacll mayor, Forrand Poroz de Ayala, Alfonso Nuncz do Aguilar, y Per 
Tonfo de Aljofrio, nombrados en' voz de Toledo, y otros Caballeros de 
la dudad que se expresan, de guardar y cumiAlr lo que el Rey dispu- 
■teM en su testamento. Se inserían tres cartas una del Rey, con la ciia- 
anfeelia en Sevilla á iO de Abril mandando á los de Toledo que creye- 
•en y cumpliesen lo que les diria, ó enviarla á decir con carta sellada 
Ouliarre Fernandez su Vasallo, Repostero mayor, y Alcalde maycir de 
Toledo; y dos de Gutierre Fernandez fechas a i de Junio, parlicipaiidu 
en la una de ellas ¿ la ciudad la comisión que habia dado á Díe^o (ic- 
■es, en la otra la forma del juramento." Llag. not. 1 cap. ll año 1359 d 
la Gr6o. del Rey 0. Ped. 
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había on el puorlo, y de los estragos que la gente innu- 
merable y las máquinas de ti»rra les causaban, recibían 
tiros de bombardas y otros también de pólvora, que destroza- 
ban las naves, sin que ellos pudiesen devolver igual daño á 
los enemigos. (1) Viendo esto el Rey ü. Podro, se retiró 
con su escuadra, dejando bien puesto el honor de sus ar- 



(1) .No solo tenían los Aragoneses truenos ú Bombardas en tieira, si- 
no también en las naves, pues dice el Rey D. Pedro: E la noslra ñau dis- 
ipara una Bombarda, é feri en los c«istclls de la dita ñau de Castella, é de- 
guasta los caslolls, é y ocis un hora. E apres poch ab la dita Bombarda 
fueren allra Irel, é feri' en 1' arbre de la ñau Castellana, en leva una gran 
<»s(Hierda, é y deguasta alguna gent. Esta es la primera vea que en toda 
la Crónica se hace mención de truenos, 6 Bombardas. Llag. nol. i al cap. 
MI ano x:de la Crón. de! Roy 1>. Pod." 
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mas, íimKiuo no ;sa!i(»roii con la cmi)n'>¡i . 1 í)f'sdf liiii- 
celona parto do las galeras de ('astilla fiioron sobre Ciges, 
y parle sobre Llobrogat, en cuyo rio hicieron aguada, dea- 
piiet de haber batido y ahuyentado á gian número de 
. enemigos que habían salido do Barcelona y quisieron im- 
pedírselo. Dirigióse deapoes D. Pedro á las Islaa Baleares, 
y desembarcando con alguna gente en Ibiza, cercó la Villa 
del mkmo nombre, enviando caatro galeras á adquirir noti- 
cias del Bey de Aragón, qoien se decia estaba reuniendo 
ana eacaadra, con la coal iba k salir k campaña. 

Creyó el Aragenós qae so enemigo iba k hacer la guer- 
ra en el Reino de Valencia, y envió allá alguna gente. 
Cinco dias después de haber partido los Castellanos de las 
aguas de Barcelona arribó k aquel puerto el Conde de Oso- 
na, con porción de galeras que habia reunido en Colibre, 
con las cuales, y las que en Barcelona habia, se formó 
una escuadra de cuarenta, á las que se agregaron algu- 



(I) Zur. An. de la Corona de Aragón. P. 1.* Lib. II. X\IU. D. Pedro Lopes 
de AyiAii diee que no hubo oonitMÜe d^ante de BareelofM. ,.8 desque Af^ 

prt dolante la cibdad fallo ende doce galeas del Rey de Arajíon que es- 
taban armadas, é non las pudo tomar, ca se pusieron delante la cibdad 
al travos, en guisa que los de la tierra las podían defender. E loe de 
la eibdad (Misieroa de noche muchas áncoras en la mar delante la cib- 
dad, norque Si las gaiets de Castilla quisiesen probar d« Ir tomar aque- 
llas doce paleas que estaban pegadas A la tierra, topasen en aquellas 
áncoras, é pudiesen reecebir mal é daño. E un esclavo que estaba en la 
dicha cibdad fuyo dende, é vinose para la flota del Rey de Castilla, é di- 

Sá los del Rey, como los de Bamelbna avian puesto muchas áncoras de- 
nte la cibdad por facer dallo A lis sos galeas, si ana se allegasen. F. 
fl Rey non sabiendo esto, avia mandado que en lodas las galeas fuesen 
las gentes armadas para otro día. é Uegaseu á ver si podrían tomar las 
galeas de Aragón, ó algunas deltas; é después, por cuanto las doce ga- 
leas de Aragón estaban muy pegadas á la tierra al través, é otrosí por 
las áncoras que yacían en la mar delante las galeas, según el esclavo 
se lo avia cantado, olrosi por la grand ballestería e truenos que los de 
Barcelona tenían en tierra, mandó el Rey que non se probase ninguna 
oosa, é que las sus galeas esta^fasen quedas. E los déla flota del Rey 
entraron en los bateles de las naos armados, é sacaron todas las ánco- 
ras que yacian en la mar delante las galeas de Aragón. E el Iley esto- 
vo delante Barcelona con toda su flota tres dias: é después partió dende 
é vino á un lugar cerca de Barcelona que dicon el cabo de Lobregat, etc." 
GróB. dd ley D. red. aüo X cap. lir. ^ 
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lias otras embarcatioiics; y el veint« y tres d»' Junio sa- 
lió el Rey de Aragón con (odas ellas, en dirección á la 
Isla de Mallorca. 



.1 
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Continúa hi guerra con Aragón.— Tiene el Ho\ un hiju en doña Ma- 
fia de Padilla.— Combate de Araviana en donde muere 1>. Juan Fernan- 
dex de Hiuestrosa.— Muerte de D. Juan y D. Pedro, bHos de dona Leo- 
nor de Gfuman.— Nuevas dfllgeneias del Legado del npt.— Reeobm «I 
Rey de Aragón á Tarraxona.— Entra el Conde D. Enrique en CasllUa.— 
Batalla de Náiera.=aConvenio entre los Reyes de Castilla y Portugal.-> 
HMrto ét GiilMrre Femandtt de Toledo. 




ombatian lo» CaslelluK» i Ibiza con 

esfuerzo, y la habieron lomado, apesar 

tle las buenas forlificaciones que le- 
Dia, V do la decisión v valor de sus 
defensores, si el Hoy no hubiese te- 
nido luego noticia de qué el de Ara- 
gón con cuarenta galeras habia salido de Barcelona y se 
bailaba en Mallorca; pues D. Pedro eutonoes cierto de que 

20 
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sí él (Joslniiii la escuadra Aragonesa, pocof liiKim ia dos- 
pups \\)\7A on \omv i\ su poder, alzo el sitio qin' sobn» 
la Villa tenia puesto, y se embarcó con toda íü! gente, en- 
trando en una galera estraordinarianiente grande que te- 
nia por nombre lixel y el Hey D. Alonso XI la habla to- 
mado á los Moros cuando tenia cercada á Algeciras. En 
esta galera mandó D. Pedro bacer tres ('astillos en cada 
uno de los cuales puso un Alcaide, siéndolo de uno de ellos 
D. Pedro López de Ayala, y de los oln» Arias Gonzales 
de Yaidés, Señor de Veleña, y Garci Alvarez de Toledo. 
Lleg6 la escuadra á las costas ée Valencia, y deiOBibarcaii'- 
do en Calpe, hicieron dado en varios fligacea, aon^e nin* 
gano foe tomado. En esto apareciá ia Aragonesa úd w 
Ref, que babia quedado en Mallorea, y la Baadabao el 
CoBde de Cardona y D. Bernardor de Cabrera. Bto osa y 
otra parle w deseaba dar la batklla, los Castelluios por 
(ener mayor número de naves, y los Aragoneses, porque 
eslaado eérte de la cosía,, esperaban gran ausüio de los 
Valeneianos. Preparáronse, paes, para darla al día stgnien» 
le. El Almiranle de CasIlUa Micer Gil Bocanegra suplicó 
al Rey que no entrase en la pelea; puesto que ñor se ha-*- 
liaba en la escuadra enemiga el d«r Aragón, y para ven- 
cer á los Capitanes de este eran sobradamente abonados- 
Ios de Castilla. Otros decían que por lo mismo que el Ara- 
gonés no se hallaba con los suyos, debiera el Castellano 
tomar parteen el combate para que se viese cuanto aven- 
tajaba en valor á su contrario, y que ademas de eso no 
debia quedar la escuadra sin tan buen caudillo, ton el 
cual ninguno de los Aragoneses podia coni|)ararse. Kn 
estas disputas y en disponer todas las cosas para la ba- 
talla se pasaron dos dias, duraule los cuales nada s(^ pudn em- 
prender por no hacer \iento alguno. Metidos los de Aragón 
en la ria de Denia, no juzgaron prudente los Castellanos 
entrar á atacarlos, por el daño que podia hacerles la 
gente de tierra, y como aquellos no tenían íuteneion de 
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«úlr al mar, resolvió por fio el Rey D. Pedro .marebar 
! fiara Alicaate, eir donde estovo seis días, esperando á loa 

enemigos, que no parecieron, y después pasó á Carta- 
I gena. En este punto el Aimiranle de Portugal le dijo que 

^ • «egun órdon de su Soberano, solo debía estar al ser- 

! TÍcio de (bastilla con las diez galera^ que allí tenia tres 

meses; y que pues estos habían Iraiiscunido, se volvía 
á Portugal. Sintió esto í). Pedro; pero no pudo evitarlo; 
I y mandó después k su Almirante y demás Capitanes que 

' «e fuesen con la escuadra á Sevilla, y que las otras na- 

ves que ibau á sueldo marchasen {\ donde mejor les pare- 
tiiaie. Él desde Cartagena marchó á TordesíUas, (1) y 
alli se detuvo quince días al lado de doña Maria de Pa- 
dilla^ y salió en seguida para Sevilla, en donde supo luego 
que Doña Maria babia dado á luz un bijo, que se llamó* 
1)on Aloneo, con cuya noticia volvió muy gozoso á Xor- 
deaillas, regresando otra vez á Sevilla poeoadiaa después. 

A mediados de- Setiembre entraron por la parte de AU 
mazan y Gomara los oaadiUoe Aragonesee qne «ataban en 
la frontera, y eran el Conde D. Enriqoe, sa bermaoo 
D. Tollo, ]). Pedro de Lona, D. Joan Martinez de Lona, 



. Carece que estaba en Olmedo á S de luliq, pues oon esta daU 
despachó iin Alvalá dirixido á los Recabdadores d« ns déclnits que erra 
debidas al Papa, sobre hnhérsele deniincíadn que el Papa agora nueva- 
niente mandaba por su Buida qtie paguen las décimas las Ordenes de 
Caballeria que son en el noio señorío. E porque esto os cosa nueva, la 
cual en los tiempos pasados non fue acostumbrada, et ai aai pasase se- 
na- oowioo da ae destruir las dichas Ordenes, que son reohora de los Be- 

^ yes onde yo ven{?o, é niia, de lo cual se seguiría á mi rauvt gran de- 

servicio; por esto envié i\ mostrar al Papa este fecho, é sopllcarle que 
nnii quier.i (luo e^ti» pase ciMitiM la- dichas Ordenes, nin contra el mió 
servicio. E entretanto tengo por bien que...... non vos entremetadea de 

demandar, dar ntn ooger H» dictaos Otennos de las dichas Ordenes 

nin de sus lugares, fasta quel Papa provea sobre esto lo tpie á la su 

Santidad ploguiere, é avades mi carta en que nos yo envíe á mandar co- 
mo fagades en esta razón Entera en el Bull. de AleAAtara. Llag. DOt. 

^ i al cap. XXI año X de la Cróo. del gey D. Ped. 
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1). Frey Aiial de Luna, y D, Juan Fernandez de íífrT- 
dia. Los de Castilla entre los cuales eran los principales 
D. Juan Fernandez de Ilínestrosa y D. Fernando de Cas- 
tro, salieron al encuentro á sus enemigos, y halláronse al 
frente unos de otros en los campos de Araviana á la raíz 
del Moncayo, en número de 1500 d« k caballo los Caste- 
llanos, y de 800 de la misma arma los Aragoneses. Llega- 
dos á las manos, se peleA bizarramente por ambas partes; 
pero el combate duró poco tiempo, declarándose la victo- 
ria por los de Aragón. £1 número de Caballeros de Cas- 
tilla qae allí perecieron di6 celebridad á aquel becbo de 
armas, contándose entre k» muertos D. iaan Femantes 
de Bioestrosa, D. Gómez Soarez de Figueroa, Fernando 
Garda Doqne, Pedro Bermades, D. Gonzalo Sancbez de 
UHoa y Juan González de Bababon. Quedaron prísionem 
Ifligo López de Orozco, Fernando Rodríguez de Villalobos, 
Juan Gómez de Bahabon, Hurtado Diaz de Mendoza y Día 
Sancbez de Porra, Caballero» de la Orden de la Banda. 
Toda la pérdida por parte de los de Castilla consñtió en 
trescientos hombres, según dice Zurita, que se refiere á 
una carta del Rey de Aragón. D. Femando de Castro tu* 
\o la suerte de poder ei»capar con so caballo, quedando 
en poder del enemigo su pendón, que llevaba y defendió 
mientras conservó la vida (ionzalo Sancbez de Ulloa, que 
era su Alférez. Alribuveroii los Castellanos esta desgracia 
á Diego Pérez Sarmiento Adelantado mayor de Castilla, y 
á Juan Alonso de Benavides Justicia mayor de la casa 
del Rey, los Cuales, hallándose en Agreda, recibieron asi- 
so de Hineslrosa y de D. Fernando de Castro de que se 
uniesen con ellos para dar la batalla, y en vez de hacerlo, 
se eslovieron quietos cerca del combate, sobre una loma, solo 
por satisfacer resentimientos que de Hinestrosa tenían. Al- 
gunos los disculpan, diciendo, que si no tomaron parte en 
la pelea, fue porque, cuando llegaron, ya estaba concluí-. 
*\¡^ Lo cierto es que el Rey D. Pedro no volvió k mirar- 
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loó ron buenos ojos desde entonces. Dióse la batalla de 
Afavianii el dia 2á de Setiembre de 1359. 

La noticia de esta derrota hizo al Rey salir de Sevi- 
lla, yéndose á Tordesillas, desde donde envió cartas á las 
fronteras de Aragón, en las que mandaba que lodos los 
Caballeros y tropas que por alli había, se reuniesen en 
Almazan, Agreda y Gomara á las órdenes de Gutierre 
Fernandez de Toledo, á qaien nombraba por sucesor de 
Hinestroaa, y qoe permaneciesen en dichos ponlot. A pe- 
sar de este mandato, D. Pedro Nuqez de Gazmau Adelan- 
tado mayor de León, y Pedro Alvares de Osario, abandona- 
ron la frontera de Aragón y se fueron para sus tierras, 
con maclio disgusto del Rey, qoe yí6 en ello menospre- 
ciada su autoridad. Después volvió D. Pedro á Sevilla y 
mandó nombrar Maestre de Santiago á Garci Alvarez de 
Toledo, á quien también btzo Mayordomo de so bijo D. 
Alonso. Se dice qoe el desquite de D. Pedro por lo de 
Araviana fue malar en Garmona k dos bwmanos suyos, 
hijos de dofia Leonor de Guzman, llamados D. Juan y D. 
Pedro, de 49 aiíos aquel, y este de H; pero no lo tene- 
mos por cierto, porque do quien como I). Pedro, tantas 
veces'perdonó á los culpables, no podemos persuadirnos que 
quitase la vida á dos inocentes, solo por vengarse de otro*. 
Creemos, pues, con el Adicionador de Gracia Dei que si 
entonces murieron estos hermanos de D. Podro, fueron sus 
muertes naturales. 

Por este tiempo dice Orliz de Zúñiga que habiendo el 
Arzobispo D. Ñuño dado sentoncia en nombre del Papa, 
condenando al Rey á que res! i luyese una parte que ha- 
bla tomado de mas de las Décimas Eclesiásticas, no se ha- 
llaba al principio Notario, que se atreviese á hacerle la 
notificación. Huvo por fin uno que, mas osado que los de- 
mas, se la leyó desde un barco, huyendo en seguida, al 
tiempo qoe B. Pedro paseaba á caballo por entre el rio 
y la Torre ilel Oto; y fne tal la índigiiaeion del Rey. 
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(|ue se arrojó al rio detrás del Kolario, poniéndose á pun- 
to de perecer ahogado, si, menos brioso su caballOi uo ie 
hubiera sacado á la orilU opuoila. 




Con la victoria conseguida en Araviana, cobraron mu- 
cho ánimo los Aragonoses, á los (jue so pasaron luego al- 
gunos ( aballeros de Castilla, entre ellos D. Diego Pérez 
Sarmiento, que justificó de este modo la desconfianza que 
de él tenia D. Pedro, desde que. por su mala fe se habia 
perdido aquella batalla. Otro de los que entonces se mar- 
charon á Aragón fué Pedro Femaodez de Velasco, que esta- 
ba al cuidado de la frontera por la parte de Murcia. Es- 
tas traicioues avivarou el deseo que leuia el Conde D. 
Enrique de entrar en Gaaliüa, ooo él objeto de atraer ma- 
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\or niiiupro do (iraiides, y probar si lo soria fácil llo\ar 
á rabo la oniprosa do doslronar á su líí'rmaiio, siicodión- 
dolo on rl solio; puos aunque oii otri^s rircuiislancias fuo- 
ra loco oslo ponsamionlo, lan resuelto so hallaba todo y 
tanto dominaban á lo^i horabros las viles pasiones, que no 
le pareció imposible el realizarlo, siempre (|ue para ello 
sacrifícase parte de la dignidad real, saciando ledas las 
ambiciones. £1 Rey de Aiagon no ansiaba menos el des- 
IroDamienlo del de Castilla; pero no era su intención qae 
le sncediese I). Enrique, sino el Infante D. Fernando, qoe 
siendo nieto legítimo de D. Fernando el Emplazado, k na- 
die se le había ocurrido hasta entonces pioftponerle á un 
bijo de doña Uonor de Goiman, en caso de que D. Pe- 
dro llegase á faltar. Esta díférénoiá de cálcak)s entre el 
Rey de Aragón y D. Enrique prodnjo algunas altercacich- 
nes cuando se trató de hacer una entrada en Castilla, pues 
el Rey quería dar el mando en gefe> de aqUella espedí- 
cion al Infante D. Fernando, y el (Mónde le deseaba pa- 
ra sí. Antes de que sobre esto se aviniesen, transcurrieron 
algunos días, que invirtió el Rey de Aragón en tomár pa- 
receres sobre lo qne mas le convendría bacer . 

El Legado del Papa creyendo qoe los dos Monarcas se 
bailarían ya mas inclinados á la paz, volvió á entablar 
negociaciones para conseguirla; pero fueron inútiles. Se 
acordó que los Royes enviasen á Tudola de Navarra sus 
apoderados, y aunque fueron estos y estuvieron alli algu- 
nos dias con el Cardenal, no pudieron avenirse; pues el 
de Castilla, á pesar de no haberle sido muy favorable la 
guerra on el año que acababa do correr, no por eso 
desesperaba de poder humillar á su enemigo, y esto, ani- 
mado con los últimos sucesos, nunca se halló mas deci- 
dido que entonces á continuar la guerra. Gutierre Fer- 
nandez de Toledo creyó que las solicitudes del Legado ten- 
drían buen éxito si se lograba dividir h. los dos princi- 
pales caudillos de Aragón, que eran el Infante D. Fernán- 
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do y el Conde D. Enrique, y trató de gaftUr ai pri me- 
ro y de Tdlterle al servielo del Rey de Castilla^ prone-* 
ttéÁdole en nombre de D. Pedro grandes :4recoaipea«ir, pe^ 
ro el InlánIiB, qae ya se juzgaba como sentado en el Iro^ 
no de S.. Temando, no díó oídos á la propuesta^ - a 
El Bey Dl Pedro sallé de Sevilla con intención, de cas^. 
ligar á D. Pedro Nnfiez de Gntnmn y á lf.. Pedro- Alicar 
res Osorío, qaienes, contra sos Órdenes, habían abandona-- 
do la frontera é idose á sus Estados que tenían en tierra 
de León, según hemos dicho. Tuno Guzman aviso del pen- 
samiento del Rey, y so puso en salvo, acogiéndose á su 
Castillo de Aviados, y D. Vedro quo, por cogerle, anduvo 
veinte y cuatro legua?, en un dia, viendo que ya nn le era p( si- 
ble darle alcance, se fue A León. Desde osle })nnlo envió ¿i 
decir á D. Pedro Nañez que se fuese á donde ói oslaba sin 
temor alguno; pero tuvo aquel Caballero mas confianza en 
lo fuerte del Castillo, que en la palabra del Rey. Se pre- 
sentó á este D. Pedro Alvarez Osorio, disculpándose lo 
mejor que pudo; el Rey, cooNiniéndole entonces disimu- 
lar, le dijo que no tenia queja alguna de él y que en 
prneba de ello le daba el Adelantamiento de León y As- 
turias, que quitaba á D. Pedro Nuñez de Guzman, por su 
rebeldía. Mas á los pocos días salió el Rey de León di-^ 
rigiéndose á \alladolid, (4) y estando á dos leguas de es- 
ta Ciudad en un pnebio que llaman Villanubla, hallándo» 
se Osorio eomiendo con D. Diego García de Padilla, lle- 
garon trae Ballesteros y acabaron con ól á masadas* der 
jando aterrado á D. Diego» k qaien nada se le habla di- 
cho antes. Aqnel mismo dia prendieron en Villannbla i 



(1) ..Á primero de Mayo estaba en Valladolid donde confirmo al 
MoBasterio BeoedícUno de San Salvador de Goraeliaua ea Astnrias las 
nerefdes tfi» 1» hablan ooneedido los Reyes aatepwioi » y le blio olrai 
de nuevo, encargando á los Monges que le encomendasen á Dios." Ye- 
pes, tom. 5. Llag. not. 5 al cap. V. año XI de la Croo, del Rey D. P»d. 
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4m hijoft de Vignméú BMMkei4é V«il«dDlid, por IuOmcw 
sf -iiiWigiUiib' que MtelMn ^én eomi|Knul0toift oin D. P»- 

dro Noftez de Qaman, y lo ttísno se hiee «on e) htm- 

diano D. Diego Arias Maldonado, á qaien hallaron caitas 
de I). l!)in'¡qup, úvndo auierlos aquellos e» Vallado! Ul al 
día siguiente de su prisión, y este poco después en Bur- 
gos. . Muchas muertes parecen estas, dice el Sr. Conde dfl 
h Uoca, pefo no siendo ninguna sin culpa, solo se pue^ 
de disputar si fueron bastantes, y nunca son pequeñas las 
quo derechamente se cometen contra el propio Rey." (í) 
El de \ra}<on Irató de recobrar la Ciudad le Tarazona 
V le costó poco trabajo conseguirlo; pues su Gobernador 
Gonzalo González de Lucio se la vendió, y con ella so 
honor y fama, por U suma de coareota mil floriaos, una 
hija de 1). Juan Ximenez de Urrea eoo qiiieo se oaaó y 
4os lugares de Biola, Yayo y Anstn. 

fil Ceode T). Enriqoe, el de Oiona, <D. Tello y otro^ 
entraron en Ca&Ulla y se posieron sobre Haré, que deja» 
JDMI cereado» pasando á Nájera, en donde mataron á loe 
indios que haUa, y después se foeron ¿ Paocorvo, y pu- 
iiieron gnamieioD en una oasa- fuerte de Pedro FernaiideB 
dé Velasee. Supo el ' Bey d« lüastíUa esta entrada de ks 
Aragoneses/ halNtndose ii la sazón en Burgos, y envié é 
ir.' Gutierre Gemei de Toledo "wa seiseíentos eabriles á 
Briviesce, para donde él mismo sallé pocos dias despneé, y 
apenas llegó á aquel punto, se apoderé de la easa fuerte 
de Velasen, que estaba media legua distante. Reoniéron* 
sele luego hasta cinco mil hombres de h caballo» 5 úwí 
mil de á pie, con los cuales determinó marchar en bus- 
ca de D. Enrique que, según la Oónica, solo contaba mil 
y quinientos caballos y dos mil infantes, aunque otros le 
dan mayor número. Antes de salir D. Pedro de BrivieA- 



(1) Bl Bey o. Ped. def. pig. Bl. 
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ca, se le presentó uo Escadcro llamado Fernando de los 
Royos y le dijo de parte de D. Tello que este y algunos 
otros Caballeros querían volverse á su servicio con ciei^ 
tas condiciones. Oyólo el Rey con agrado, pero no habién- 
dose- tenido bastante habilidad . para hacer estas negocia^ 
ciónos en secreto, lleg6 á entenderlas D. Enrique que, en- 
viando k Aragón, á D. Tello bajo el protesto de pedir re- 
fuerzo, le puso en disposición de no poder llevar adelante 
se pensamiento. Sabiendo D. Pedro que los enemigos ha- 
blan marchado de Pancorvo é idose á N&jera, salió él de 
Brivíesca y llegó á Miranda de Ebro, en donde castigó k 
algunos, (1) por los robos que allí se habían hecho á los 
ludios, haciendo por fin alto en Azofra, cerca de Nájera, 
con intención de dar la batalla á D. Enrique al dia si- 
guiente. 

Estando el Rey en Azofra, le habló un Clérigo na- 
tural de Santo Domingo de la Calzada, el cual Ueváodo- 



(1) Según la Abrev. hizo cocer é un vecino de la Villa y asar 
¿ otro, sobre lo cual dice Zur. ..Quien leyere que se diese tal pena co- 
mo esta de coc«r y asar los hombres, es cierto que lo ha de atribuir 

?i gran crueldad de osle Principe; y dexarse ha de maravillar cuando 
entendiere que era aisti^n (]ue se dió por otros Eeyes que fueron ha- 
bidos ñor exrelenles Prínri¡)<»p, y no se ediaii á la conaicion brava y 
fiera del Rey D. Pedro. En Anales antiguos parece, que el Rey D. Her- 
nando el Santo mandó dar otra tal i>ena como esta, y ú\c^ asi: ..Vino el 
ley D. Uemando á Toledo, é enforcé muchos ornes, é coció muchos en 
calderas, Era mil é ducienlos sesenta é dos." Del Infante D. Sancho su 
nieto no será tanto de maravillar que se escriba haber mandado usar 
de tan gran crueldad como esta^ pties tuvo el nombre de Bravo, y lo 
pare^'-ió tanto en muchas execuciones que mandó hacer muy rigurosas 
y cruek's: del cual en el Compendio de la Historia general de Castilla ge 
cuenta una c-osa muy digna de memoria y dice así: ..Allep;aron estas 
nuevas al Infonte D. Sancho de como era su gente desbaratada é 41- 
xo, ¿Quién les mandaba á ellos salir contra el pendón de mi Padre, que 
bien sabian que non salgo yo A él, nin vo contra él? Mas estovlesen 
quedos en su Villa; que yo non quiero lidiar con mi Padre, mas quie- 
ro tfNoar el Regno para mi, que es mió, porque lo él quiere dar a los 
Franceses. £ llegánoM mncbas gentes ¿ él, é vínose para Gordova con 
muy gran saña contra todos aquellos que salieran contra el pendón de 
su Padre, é decía que si vivo fallara á Fernán Muñoz, nue él le flciera 
quemar, ó cocer en una caldera, porque saliera de la Nilla k lidiar con 
Fernán Pérez Ponoe, 6 mas con el pendón de su Padre el Rey D. Al- 
fonso." . • . . 
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le á |Hirle am mucho misterio, le dijo qiic él sabía po- 
sitivamente que el Coiulo I). Enrique le malaria, y asi, 
que se lo avisaba, para que proveyese á su seguri- 
dad. Preguntóle D. Pedro quien se lo habia dicho, y el 
Clérigo respondió, que nadie sino Santo Domingv) que en 
sueños se lo habia revelado. El le hizo repetir esto delan- 
te de los Gefes de su ejército, y creyendo, quizás con ver- 
dad, que aquel Clérigo era un instrumento de que se va- 
lían sns enemigos para atemorizarle, se indignó do lal 
manera, que mandó le quemasen alli mismo. 

Por la Urde de aquel día salió D. Pedro con sus tro- 
pas en busca de loa Condes de Trastamára y Osona; siipié-- 
to&Io estol, y dejando en la Villa de Nájera parte de su 
gente, se pusieron con la restante en an darro inmediato, 
' en donde, creyéndose fuertes, esperaron á los de Castilla, 
que llegaron luego, acometieron con intrepidez, ydesalo- 
j&ndolos de aquella altara, les hicieron emprender la fu- 
ga hftcift Nájera. Los Condes, que solo podían salvarse áoo- 
gicndose 4 la Villa, Intentaron ganar las puertas; pero el 
enemigo se interpuso, y ellos entonces hubieran perecido 
lofiiliblemente si los de adentro no hubiesen horadado los 
moros, por cuya abertura pudieron entrar los fugitivos, 
después de haber perdido considerable número de comba- 
tientes, í). Gonzalo Mexia no pudo llegar al sitio por don- 
de los Condes entraron, y acosado por el enemigo, huvo 
de plegarse al muro cuanto le fue dado, y alli con cin- 
cuenta que le acompañaban peleó y se defiMulió con lan- 
ío valor y esfuerzo, que al fin obligó á los contrarios á 
desistir, y él entró en la Villa con los que sobrevivie- 
ron á aquella heróica resistencia. La noche que lucero vi- 
no evitó que los Aragoneses hubieran sufrido mayor de- 
sastre. En esta batalla perdió su tienda y su pendón el 
Conde D. Enrique: pero la gente que muriera de una y 
otra parte no se dice. en la Crónica, aunque de les ven- 
cidos debió ser mucha. 
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l)espues de la batalla se volvieron los de Castilla á 
Azofra, preparándose para atacar de nuevo á los do Ara- 
gón al dia siguiente, pero no lo hicieron por una cau- 
sa que apenas se comprende hoy que la superstición ha 
desaparecido completamente de entre nosotros. Se cuenta 
que puesto el Rey D. Pedro en camino para N'«jera, con 
intención de acabar con los Condes, encontró nu Escude- 
ro en ei camino, llorando con maestras del dolor mas pro» 
fnndo: pregantóle la causa de su llanto, y el Escudero 
respondió que efa la muerto de un tío suyo, quien habia pe- 
recido ¿ manos de los Aragoneses en el combato del dia 
antorior. Esto acontocimiento, que nada tonia de estraordina» 
lio, dicen que fué mirado por D« Pedro como una seiíal de 
siniestro angurto, y desistió del pensamiento de atacar k 
los de Aragón, á pesar de las ínstoncias que le hicieron 
loe suyos, que estaban ciertos de que si iban á ISájera, 
00 escaparía uno 8||o de los enemigos, y la guerra aca- 
baría entonces. Se atribuye todo á permisión del Ser Sn- 
premo que reservaba k D, Enrique para mayores empre- 
sas. Nosotros en todo vemos la mano de Dios; pero no cree-* 
mos satisfactoriamente esplicado un suceso, con decir que 
asi pasó, porque Dios lo quiso. Si D. Pedro no fue con- 
tra Nájera alguna razón existiría mas poderosa que las 
lágrimas del Escudero, la cual seria notoria, ó por lo luo- 
nos presumible á la raiz de los sucesos; pero el (Ironisla 
la ralló, y después de tantos siglos imposible es dar con 
ella. Aí'aso no seria muy fuera de propósito el doeir que 
aunque el Rey D. Pedro pudo coger prisionero á D. Ku- 
rique con lodos los que le acompañaban, dejó de hacerlo, 
accediendo á las súplicas del Cardenal Legado á quien 
luego nos presenta Ayala, intercediendo por el Con- 
de, para que D. Pedro no le siguiese en su fuga, que lue- 
go emprendió, abandonando á Nájera, y tomando el ca- 
mino de Navarra. D. Pedro en efecto no |)ersiguió á su 
hermano. 



1 
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Los Ai;)í?oiiosos sp retiraron á Taluisle, y ol Ko) de 
tlaslilla piisn [)or Iroiiteros de Araí^on á I). Garci Alvarez 
de Toledo en Alfaro, en Agreda ¿i I). Diego García de Fa- 
dilla, (MI (íoniara á 1). Suero Martínez, y en Molina k Gu- 
tierre Fernandez de Toledo. Después niari-bó |)ara Se\i- 
lia, en cuya ('itjdad se bailaba ya á 19 de Ajaoslo de 
4360. (n Alli supo que Mateo Mercer, Caballero Valencia- 
no andaba por los mares de Cádiz bacieiido cuanto daño 
pedia con cuatro galeras del Itey de Aragón, y mandó ar- 
mar cinca, con las cuales envió contra Mercer á un Ba- 
llestero mayor llamado Zorzo ó Jorge, ivacontró este al 
Valenciano en las costas de Berbería cerca do One, que 
i»9 on lugar enfrente del cabo de Gala, entre Mazalquí- 
\ir y Gbafarinas, (t) y acometiendo con resolución á Ib» 



(i) ,.Es notable el recurso qile por ealonoes hitderon ál Roy los B»r- 

<|in'ros de Sevilla, y lo q\ic en vista de ól provf \ 'i. IVlirinn. Señnr: Pe- 
ilio Süuclicz de Orozco, Juan Martín, 6 Alonsu Díaz, Barqueros vecinos 
tle la clbdad de Sevilla que tenemos por oflcio tnbir fasta ta ribdad de 
Córdova con nuestros barcos de carga, parocemot ante la Y. A. é deci- 
mos: que los señoríos de las azudes por donde suben é baxan los bar- 
cus c irií.Ktos. que nosotros tr.iemns par.i la abolan/.i (U' rsla cibdad de 
trigo é de fitrina; de lo qual nos lia recrescido grao daño: é j^ara re- 
medio de lo tal piirecenios ante V. A. á le pedir édemaiidarlusUcia. Pro- 
veído. Visla la pv^licion de suso, p;ira bien proveer (Ice parecer anle mi 
cartas de mi abuelo el Rey 1). Sancho, é cartiis de loi Padre el Rey D. 
Alfonso: considerando el mal ferlio que avf'dí^-; ferli ) cnnlra Dios, 6 con- 
tra mi C(n'on-i, que por les aver aferrado las bocas de lus c-anales por 
donde suben é baxan estos buenos ornes Barqueros, se afofían, é pierden 
sus faciendas, é Nos ha veiíadas que non leñemos Iripo nin fariña que 
yantar; por lo qual vos inniido, que dende en adelante non fa^íades lo 
t:íl, sinun que deis lilire el pis) por do pui'díin sobir é deccodir RÍn 

rna alguna. E mando á todas mis Justicias de lo realengo, abodeogo, 
logares de señorío, que cumplan lo :^si proveído por rol, sin Ir nfn 
venir contra ello. E mando al Comendador de Lora que asi lo fagi guar- 
dar é C'Omplir en su distrito, é h todos lits demás d«' esta frontera de 
la Andalucía, é al Adelantado della. Kn el nuestro Palacio, Era del Se- 
ñor de 1398." Roa Santos de Ecija fól. lao vuelto. Y añade: Asi se cum- 

filió: y para que se sufriese en adelante el ancho qne hablan de tener 
as canales de las presas, el Alcalde mayor que entonces era de O^rdo- 
ba, tomó la medida en el cerco que dicen de las luMidiciones en la 
Iftlesia mayor, y lodo él dió por el que hablan de tener las cui ili^, con 
dos varas de fondo como consta de su auto en los papeles ungiuale:)." 
Llag. noU 1 id cap. XHI año u de la Crón. del Rey d. Ped. 

(3) Llag. DolTM al cap. XIII año XI de la Orón del Rey D. tVd 
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cuatm galeras las lomó luego y trajo á Scvííía, en don-' 
do oí Rey mandó matar á Mateo Mercer y á algunos otro» 
de los suyos. 

Se convinieron por entonces los Keyes (fe Castilla 5 
Portugal en entregarle reciprocamente Taríos fugitivos que* 
se hallaban refugiados en ambos Reinos. El át CastilU 
entregó á Pedro Coelloy Alvaro González, que fueron, jun^ 
lamente con Diego López Pacheco, los asesinos de ía cé- 
lebre doña Inev de Caktnr, y el castigo que se Ies apli- 
eó fue sacarles el corazón, á Coello por los pechos, y por 
la espalda á González. Pacheco luso la suerte de pasarse 
á Aragón, y escapar de una maerte semejante. El Rey Úe 
Portugal, qoe también se llamaba Pedro I, entregó al Ga»' 
tellano á Mendo Rodríguez Tenorio, á Filmando Gudiel, y 
á Portan Sánchez Calderón, los cnale» faeron degollado» 
en Seirílla, siguiéndoles D. Pedro línñez de Guzman. Bl 
delito de este le sabemos por lo que de él hemos refe- 
rido; pero el de aquellos no consta cual baya sido. Al 
hablar el Conde de la Roca de este convenio entre los doí* 
Pedros, dice que al de Portugal loan sus Escritores la ac- 
ción, y al de Castilla se la abominan; de cuya diferen- 
cia no halla otra razón ^^sino hal>er muerto al Rey def 
Castilla el que la heredó; y haber heredado á Portugal el 
que hizo esta venganza." (f ) E! convenio sin embargo, se;i 
cualquiera el aspecto baja el cual le presente la lisonja, 
es verdaderamente detestable. 

En Sadava, Villa del Reino de Navarra, oslaba el Car- 
denal Legado tratando de ajustar paces entre Castilla y 
Aragón, cuyos Reyes babian enviado sos representantes k 
aquel punto, siéndolo por Castilla Juan Alonso de Ma- 
yorga. £1 Rey D. Pedro desde Sevilla mandó á Gutierre 
Fernandez de Toledo que fuese á donde se hallaba el Le- 



(I) Bl Bey D. Ped. defend. pág. 55. 
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gado y pasase por Alfaro, en caya Villa eoeontraria á D. 
Garei Alvarez de Toledo Maestre de Santiago, y a Mar- 
tin López de Córdol», lea cnales le* eiiterarian de la ma- 
nera quo había de obrar con el Cardeaal. Salió luego Gu- 
ticrrc de Molina y se lúe á Alfaro eJ día 7 de Seliem- 
bre. Poco después de haber llegado se le presentaron Mar- 
tin López y D. Suero Marlinez Maestre de Alcántara, y 
prendiéndole, le llevaron á donde paraba D. Garci Alva- 
rez. Díjole Martin López que el Rey le raaadaba matar. 
^,Yo nunca fice cosa porque mereciese mnerlc," respondió 
<iutierre Fernandez. Después entregó por medio de un inft- 
irumenlo que allí otorgó un Escribano, todas las fortale- 
zas y Castillos que tenia, y escribió al Rey la carta si- 
guiente, que trae la Crónica: ^^Sefror: Yo Gutier Ferrao- 
dez de Toledo beso vuestras manos, é me despido de la 
vuestra mereed, é vo para otro Señor mayor qne non voa. 
£ Señor, bien sabe la vuestra merced como mi madre, é 
mis hermanos, h ye, fuimos siempre desde el dia qae 
vos naeutes en II vuestra cñanza, é pasamos muchos ma- 
les, é sufrimos mochos miedos por vuestro servicio en el 
tiempo que doña íjoonor 4e Guzman babia poder en el 
Regno. Señor, yo siempre vos serví; empero creo qne por 
vos decir algunas cosas que compilan & vuestro servicio 
me mandastes matan en lo quai, Señor, yo tengo que lo 
fecistes por oomplir vuestra voluntad; lo qual Dios vos lo 
perdone; mas yo nnnca vos lo merecí, fi agora, Señor, 
digovos tanto al punto de la mi muerte, (porque este se- 
rá el mi postrimero consejo) que sí vos non alzados el cu- 
«hlllo, é non escusades de facer tales muertes como es- 
la, que vos avcdes perdido vuestro Repino, é tenedos vues- 
tra persona en peligro. E pido vos por merced que \os 
guardedes; ca loai mente fablo con vusco, ca en tal hora 
esto que nen debo decir i>i non verdad," {\) Escrita esta 



(1) ,.D. Pedro Lopei de Ayala registra esta carta en su bistoria, si 
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tisfaccíones al Rey sobre lo que algunos habían bablada dp 
él, acusándole de que i n ten taba paí^arsp á Aragón, para 
unirse con sus parientes Pedro Can illo. y Gómez Carrillo de 
Quintana, que estaban con el Goode 1). Enrique. £1 Bey 
le d^o que no tenia do él la menor desconfianza; pero 
que quería darle la Villa de Aigocn as, donde le podría 
servir tan bien 6 mejor qu«r en la rrputera de Aragón, 
Aceptó eoD goio esta propuesta Gómez Carrillo, y salió 
para Algecira» en una galera que el Rey había mandadcF 
armar; pero luego que esloTíeron ei el mar, el patrón 
de la galera Alonso Domingoei le biso dar muerte y 
echado el cuerpo al agua, foe remitida la cabeza al 
Rey. Poco tiempo después su muger y sus hijos, fueron 
presos en Soria por Martin Lopes de Córdoba. 

En Almazan, A donde desde Sévfllft marcM Pedro 
esposo las razones que te babiau asistido para dar mner^ 
te á Gutierre Fernandez de Toledo, y á Gómez Carrllloy 
reducidas todas á sospechas vehementes de que intenta- 
ban pasarse á \ragon; pero se creyó que el primero mu- 
rió por haber dado a! Rey consejos en quo el Monarca ha- 
lló demasiada osadía, y el segundo porque le suponia su 
enomigo por haber tomado D. Pedro un año antes á María 
González de Hínestrosa muger de Garcilaso hprmano de Go— 
vttPi Carrillo, de cuya Señora tuvo un hijo que se llamó D. 
Fernando. Fue después á Guadalajara desde donde desterró' 
á Portugal al Arzobispo de Toledo D. Vasco, que per- 
maneció en Coimbra basta el 7 de Marzo de 1362 en 
que murió. (4) Todos sos bienes y« rentas' fueron ocupados 
por el Rey, quien dicen que para dirar así con él no 



(1) Feria II. spte dias do mes de Marzo da Era de mil é cuatro- 
oienios annos se fluo D. Yasco desU> mando Arzobispo» de Toñedo, 6 
qual foi emado do Ref:no de CasloIIa por sanha del Rey, é diegou á 
cMades de Coimbra, é fes vivenda en Mosteiro de S. 'DomniRos dadittft 
eidade. " Crouicoii Conimbricense en Florei, España Sagr. tom. SI. 
- Pulgar, Hist. de Fil. páf. 48 cita la dáwula siguiente de un Codi- 
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1u\ü ndo motivo que tiaber que era iterniauo de íiuUerrt* 
Vernandez. • . 

Fl Judio Samuel Lcní, Tosorcro del Key liabia caído 
vil las^ mismas fallas i\u^ lodos los do su Nación que lo 
ííabian precedido en aquella dignidad, los cuales, con preteslo 
de las Uentas Reales, vejaban á los pueblos de una manera 
incrcible, alesorajido para si sumas inmensas y siendo tan- 
ios lo6 daños que causaban, que muchas .faiáilias se vie- 
ron precisadas á rrse á vivir á oiro SeAcrio. (I) Averi- 
guáronse á Samuel todos estos domáDes y le redageroB 
á prisioD, en donde con los tormentos qoe le dieron y de 
(os Goales outriá, le hloíeinon-. declarar el lofiar qoe ocal- 
taba las riqiieias por tan malos- medias adqolrtdas, las 



cflo que hiso wi Coimbra D. Vasco^ ..Pedimos por merced á nuestro íw- 
ñnr el Rey de CasUUa que tenga por bien de nos mandar tornnr j'iiue- 
llo que nos mando lomar, para cumplir nuestro teslamento é este nues- 
tro Codicilo; ra sabe Dios que nunca le erranos en aquello (pie contra 
nos le impusieron, ó M sosi)efhii. ó en otra cosa que él de nos liase." 
Llag. not. 2 al cap. XXll año XI de la Crón. del I>ey 0. Ped. 

(1 ' Asso y do Man. Disc. sitbre el oslado de los Judio» en V.sp. don- 
de añaden. ..Kste exceso de IropeUas causado por la mala administración 
de las Rentas Reales por los Ittdlóe piolaba Sáblo T desgQiciado Poe- 
te de aquella edad en estos versos: 

.- Ay\idanse Privado? con los Pnicuradnres 
De Cíbdades é Villas; f^n Repartidores 
Sobre los Inocentes conndoe pecadores, , 
Luego que han acordado llaman Arn^ndadores. 

Allí vienen Judios que están aparejados 
Para be ver la sanare de los Pueblos cuitíidos, 
Presentan sus escriptos que tienen conof^rtadoSf 
£t prometen tm «nes, et joyas á privados. 

M^.«...«.|....*t....,'.....««-«..'.'..»..M....*.. 



Allt facen Judios el sn repartimiento 
Sobre el Pueblo, que muere" por mal defendlmlentOt 
Kt e|los se reparten en si medio cuento 
Que ban de aver los Privados qual ochenta, qual ciento. 

CA dlr«n los Privados: servimos rada dia, 
Al Rey: quando yantamos es mas de medio dia 
K velamos la norbo ipif es t:'.n luenga, é tan fila, 
Por concertar rus quenlas, é las sn^ haberias. * 

E asi en buena oenrieneia, é nininin otro mal 
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eualm eran laula», que se bailaron tres monioiK's de 
oro, pIaU y cobre mas altea ^e Ja et (atura de un bom-» 
bn, según te dice en las adiciones á Gracia Dei. Ma- 
riana refiere que «Jlegabaa al pie de eaairaeieiitos mil 
ducados, olroa dicen' maf, lín los mveMea y joyas, pa- 
sea de oro y aed»: cott maravillosa que nnr Jodio juiH 
tase lanlaa riqveias; y que no podo aer'ain grave da* 
fie del ReÍBÓ." Sobre ti la' muerte de Samuel Levi ocar^ 
ríéea el Ifio de ISOOea que la ponQ Ayala, 6 n foean^ 
tea d después, se ha eaerito macho y con profonda eradi- 
eion; pero no hemos visto razonas baalanCeB para creer que 
debiéramos ea este punto separarnos del Cronista. £1 oficio 
de Tesorero mayor recayó en Martín Yañez de Sevilla. 

El Rey de Granada Mahomad Lagusen este tiempo fue 
destronado por un Arráez llamado Mah ornad Aben Alba- 
mar el Bermejo, quien inclinándose íi favor del Rey de 
Aragón, hizocrecM- al de Castilla que le iba á mover guer- 
fa. En esta inlcligencia se preparó 1). Pedro para bacer 
entrada en tierra de Moros; pero el Rey Bermejo tuvo 



Podemos nos sacar de aqtil algún capital, 

dice el Evangelio, é nuestro Decretal 
Que digno es el obrero de llevar su jornal. 

Oteen lue«o al Rey: por cierto vos leoedee 
ludios servidores, é merced los faredes; 
Cá vos pujan las Rentas por cima l;is jiíu edes, 
Otorgadlas, Señor, cá buen recabdo abredes. 

Seffor, dicen JttdioSf^ servicio. V08 faremos, 
Tres cuentos que antaño por ellas vos da reinos, 
K buenos fiadores llanos vos prometemos 
Con estas condiciones que escripias vos trabemos. 

Dice luego el Rey: a mi place de grado 
De les facer merced que mucho han pu)adó • 
Ogaño las mis Rentas; f non cala el cuitado 
Que toda aquesta sangre salle de su costado. 

Después de esto llega D. Abran, é 1). Samiiil 
Con sus dulces palabras aue parecen de miel, 
S láoen ana puja sobre m de Imwi, 
<}ue monta en todo el Rey no cuento y medio de Aet 

Desta guisa que oyedes pasa de cada din 
Kl Pueblo muy lazrado llorando su mal dia; 
Dios por merced nos guarde el la Virgen Maria, 
?(0D «yamw laj pena qne dls la Profecía*" 



Di 



I 



modo de hacer con él amitlades, (¡ne no eran sinceras por* 
• parte del Infiel, segon Teremo» después. 

A principios del año 4364 saltó el Rey de Sofillá (4) 
y se lúe para Almaian, en donde ya se hallabe á 42 de 
Febrero. Se le reunió allí el Maestre de Avís qne había 
enTíado el Rey de Portngal con ftOO caballos, y enirando 
Inego en Aragón, conquistó en poco tiempo los Castillos 
de Verdejo, Tor¡io, Alhama, Hariza y otros. (2) El Rey 
de Aragón estaba en Torrer, cerca de Calatayud con de- 
seo de dar una batalla que decidiese aquella guerra; mas 
esperaba que se le reuniese frente bastante para ello; pues 
el egército de Castilla contaba con seis mil caballos y gran 
número de infantería. Mucha era la sangre que iba k der- 
ramarse, si unos y otros llegaban á las manos. Trató de 
evitarlo el Cardenal de Bolonia, con cuyo fin se presen- 
tó en Beza al Rey de Castilla, á quien rogó encarecida- 
mente qne se prestase á algún acomodamiento con el Ara- 
gonés. Asintió k ello D. Pedro, no porque deseara la paz, 
sino porque la necesitaba; pues el Rey Bermejo, faltando 
k su palabra, é inducido por el de Aragón, intentaba en- 
trar en las Andalucías, que entonces se hallaban sin de- 
fensa, por haber marchado todas las tropas con el Rey. 



(1) . Se. deUivn al paso en Carmona, á donde hiro que cnncurrieaen 
ios dipuUuIos de la Villa de Niebla para reconocer por Sefíor suyo y 
prestar pleylo homenage D. Ferrando fijo de nuestro Señor el Rey, 
6 de d<»a Maria de Henestrosa m madre:" como en efecto lo bicíeroii 
en sábado niiefe días de Enero, Bra 1899 alfós fA. G. ISSI,) habiéndoles 
antes levantado el Rey el que le tenían hecho por la espresnda Villa. 
Cita la escrit. Florez, Reynas, tom. 2. en la noticia de doña Maria de He- 
nestrosa, y dice que está en el archivo del Duque de Medina Sidonia. 
Esta doña Maria |»areoe que era la moger de Garcilaso Carrillo, de la 
otial se hace mención en el cap. U del alio XI. y se puede conjeturar 

aue antes que la tomase el Rey* D. Pedro tuvo de su marido un hijo 
amado Juan Carrillo que fue Camarero del Rey y Alcalde mayor de To- 
ledo. Véase Infor. de Toledo sobre pesos y medidas pág. 118." Llag, 
not. i al cap. 1 año XÜ de la Orón, del Rey. D. Ped. 

(3) IHiega Zorita que D. Pedro hubiese tomado entonces ^tos Cas- 
tillos y se funda éo que él ley de Aragón no lo dice en su Historia. An. 
lib. IX. XXXIII. 



I 
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fisto, et itew^Mite apttffo, » v«hi ipeoiiado 4 enriic. Ip 
mejor de su gei^te k ikadakioia* qiied&Bdo»' ic<y» . faena» 
may inferioraBá las del Aragenéa, ó & dejar, que loeMo* 
rea caasaaea tan taealcolablea dafioa ooflw eran de esperar. 
En esta dura alternativa, cuyos estreñios eran igualmenU" . 
perjudiciales, fu<í una fortuna para éi la paz qne deseaba 
el Legado, y so prestó desde luego á entrar en negocia- 
ciones. Se nombraron para ellas por parle de Castilla á 
Mea Kodriguez de Biedina, guarda mayor de la Real per- 
sona y Juan Alonso de Mayorga Contador mayor, y por 
ia de Aragón D. Bernardo de Cabrera, y eligiéronse por 
medianeros D. Pedro Abad de S. Benigno de Digun, y 
D. Juan Abad de Físcamps^ I>íiili6ios del Papa. Esto» con el 
legado acordaron las paces en esUiB térmioofi: que se de» 
vdvicsen les dos Keyes todos los lagaña, fortalflias 7 Gas-' 
tinos qjoe' ano ¿otro se babiaa tottado ea :esta guerra; de- 
¥OÜigIod quede loe lugares que estaban ea la frontera de 
Aragat, débaría kaoereé deatio de^diec días, y de los que 
eamo aa las de Valeneía y MaroU k k» eoareota de ha^ 
beiae pablioado la paz; qoe la nefauncioa heoba por el 
áB.GaslHfai aosroa de los poeUea loniadoa por Aragoa en 
tiempo de ]>. Feraandi» lY se remitiera & b qne sobie el 
particular dorase el Legado; que el Aragonés no eon- 
sentirla que desde su Reino se hicieee guerra al de Gas- 
lilla por el Infante D. Fernando, Conde de Trastam&ra 6 
cualquiera otro, ni les daría paso por sus tierras, si con 
dirho fin lo solicitaban, ni les ayudarla en manera algu- 
na, haciendo lo mismo el Castellano por su parte con los 
enemigos de Aragón; que en el término de ocho dias des- 
pués de firmada la paz, D. Fernando, D. Enrique, D. Te- 
11o y todos los demás que de Castilla se habian pasado 
al servicio de Aragón fuesen echados al otro lado del 
Ebro, apartados treinta leguas de los lugares de Aragón 
que tenían guaniiciones en la frontera de Castilla, sin po- 
der tener cargo alguno militar, ni ofício que les pusiera 
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—los- 
en proporción dfi reunir genle, y qup si lo conirario hi- 
ciesen, procedióse contra ellos el Rey do Ara2:on y abona- 
se lodos lo? daños (|uo ocasionasen. Salieron garantes del 
camplímienlo de estas condiciones por parlo del Aragonés 
los Arzobispos de Tarragona y Zaragoza, los Obispos de Va- 
lencia, Tortosa y Tarazona, el Duque de Gerona, los Con- 
des de Denía y Oaona y dtm, y las Ciudades y Villas de 
Baróelona^ tairagona, ¿iragoza, Valencia, Mallorca, Tara- 
zonaV (^tá^d, Darocía, Teruel y Xativa. Por parle del 
ti»f íe Baátillá se nombraron por fiadores el Anobispó de 
Santiago, los Obispos de Cartagena, Burgos, Oviedo y Ca- 
lahorra,!). Fernando de Castro, D. loan Pinnce, D. Alon- 
so Peréz de Gnzman, D. Bnriqne Enriquez, D. Beltrande 
Guevara, Jnan Alonso de Benavides, líen Bodriguez de 
Biedma, B. 6tl Bocanegra, Martin López y Martin Ya- 
Ifez, las Ciudades de Burgos, Toledo, Sevilla, Córdoba, 
Murcia y Cuenca, y las Villas do Molina, Soria, Modina- 
celi y Almazan. Se establoció adornas que el Roy do Ara- 
gón diese por rehenes a! Conde de Osona y k 1). Podro 
de Luna, y el de Castilla á 1). Fornando de Castro y k 
D. Martin Gil do Alburquerque, con varios Castillos por una 
y otra parle, debiendo ponerse aquellos Caballoros oii po- 
der del Rey de Navarra ó de su hermano D. Luis dioz 
dias después de la paz, y los Castillos en el del Legado. 
Los de Castilla qne hablan toioado parte en esta guerra 
en favor del Aragonés fueron perdonados excepto el In- 
fante D. Fernando, el Conde de Trastanjára, Pedro Carri- 
llo, Gómez Carrillo^. Pedro López de Padilla, Suero Pérez 
de Quiñones, Diego Pérez Sarmiento, Gonzalo González de 
Lucio, Garcilaao Carrillo, Alvaro Pérez de Guzman y Pe- 
dro Eüizdi^&ndo val. (I) los denms se les babia de 



(1) Kl Qoii^e D. Enrique, ra hermano D. Si^ocho, y los GaltaUerof 
Casieliaiuw qpe ios segaiui, se rtragtann mloneM i U» putas de allá 

23 
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restituir los Lup;arct» y Castillos que autos toniau, mono» 
á D. Tello que debía quedarse sia el Señorío de Vizcaya 
y demás bienes que correspondieron ¿ra muger doña Jua- 
na de Lara. Finalmenle se impaso la pena de eien mil 
mareos de plata k la parte qae fallase á esta coneordia, 
qoe foe ratificada por el Rey de Castilla «a Heia, y 
el de AragoD en GaJataynd & 14. de Mayo. (4) En el ejer- 
cito Castellaiio caasó grande alegría la poidieacíoa de la 
paz qne se hizo con .el pregón signiente: u^^!"^^ 
el Bey ftuse saber k lodos los Seiores, é Feriadea, é Con- 
des, é Caballeros, k otras qoalesquier personas de qoales* 
qaler condición que sean en los Regóos de Castilla é de 
León, que él lia pacos ó amoríos firmos á verdaderos con 
el Rey D. Pedro dp Aragón, é sus Regnos ó subditos: é 
manda qne ninguno do los suyos non sea osado de facer 
guerra nin mal ;i los Rognos de Aragón, nin á los veci- 
nos ó moradores dellos, so pona de la su merced, é so 
aquella pena en que cao quien quebranta paz puesta por 
su Rey é por su Señor." (2) 

Conclnidos los tratos do la paz, marchó el Rey para 
Sevilla. Murió por entonces doña Blanca de Borbon, á la 
edad de veinte y cincho anos de los que babia pasado ocho 
en la triste soledad de una- prisión, llorando an desdicba, 
y dirigiendo sia cesar preces al Allisimo para qne pu- 



de los Krioeo». Entraron á fuma abierta en la Seneseahá de Carchi- 
80IUI por el mes de Julio de esto año, sin embargo de la oposición que 
les blio Pedro de Voisíins Señor (\i Honnes, que se puso en el país de 
FenouUlades para eslorv arles el transí lo. Cometieron al principio muchos 
desordenes: pero después ofrecieron su ausilio al Mariscal Amoal de Ao- 
denehan, Teniente general de Lan«i;updoc, de quien se hará varias ve- 
oes memoria, contra las compañi.us, que con motivo de la paz Conclui- 
da poco antes entre los Reyes de Francia é Inghterra, quedaron sin ocu- 
pación ni sueldo, y derramándose por las Provincias, robaban, saquea- 
ban, y combatian los lugares para exigir contribuciones. Audenehan acep- 
tó el auxilio del Conde, y fueron juntos á Mompeller par el mes de Sep- 
ttembre siguiente. Uist. de LanKnedoc. Llag. nol. 1- al cap. a ano XU de 
la Crón. del Rey D. Ped. 



m Zur. Ad. 1.» parí. Ub. IX. miV. 
W Ay. Crón. m ley n. Fed. aBo xn cap. n. 
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éíoso lóimino k lanío marlirio. ^^No hay momoria enlre 
los hombres, dice el P. Mariana de mugcr en España á 
(juien se le deba tener laslima, como a esta pobre desas- 
trada y miserable Ueyna." Nadie entonces dejó de com- 
padecerse de ella, y aun hoy al considerar la desgracia 
de aquplla Princesa tan jóveu, tan hermosa, y tan digna 
de mas feliz suerte, el corazón se siente conmovido y 
DO de dolor. Unos dicen qne marió en llreña, otros que 
en Xerez de la Frontera, otros que en Medina Sidonía, 
otros en fín que en nna torre distante una legua de Xe« 
rez, llamada de doña Blanca. Lo que parece mas cierto es 
que morió en Medina Sidonia. Fue sepultada en Xerez de 
la Frontera, segon aparece de ^^nm cédula de donación que 
la Reyna doña Isabel despachó en la misma íerezen 40 de 
Agosto de 4493 & Alfonso Pérez de Vargas, Continuo de 
la real casa donándole el mismo sitio y Capilla. Diee asi: 
^^Por la presente tos fago merced de un suelo capilla que 
. * es en el Monasterio de Señor S. Francisco de la (Uudad 
de Xercz de la Frontera, el qaal suelo é Capilla de que 
yo os fago merced es en el que eskiba enterrada la Reyna 
doña Blanca que Dios aya, quo yo hube mandado sacar 
sus liiiosos é poner encima del altar mayor de dicho Mo- 
nasterio, que es encima del entierro y capilla de que yo 
os fago merced, dentro de la Capilla mayor de dicho Mo- 
nasterio, é os fago merced de dicho Monasterio é Capi- 
lla, para que lo avades é tengades vos, é vuestros liere- 
deros, é sucesores para siempre jamás, ellos y los que de 
ellos vinieren, con todas las menciones y facultades que 
* d Convento y FrayUs dieron á la dicha Reyna daña Blanca,*' (4) 



(1) Hit. D. Joflé GebaHoB en la Diserlaeioii que otras veces hemos cita- 
do y añade. .Esta cédula eslA en perjínniino, sellada y mandada escribir 
por Juan Fernandez Uermosilla, Secrclarii) de l.i Ileyiia y se conserva en 
la casa de los Zuritas en poder de D. Dieiío Zurila ile dunili' sac^\ una 
copia entera D. BartoloiDé Gutiérrez y me la remitió y conservo. " De esta 
Dlsertacixio tmi riea en notiefM acerca del Bey D. Pedro, eiislen dos oo- 
nlas en la Biblioteca Colombioa de esta Qudad. 
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Bástanle tiempo «^espiieft de sa muerte se le poso el si- 
guiente epitafio: 

* 

Gnaisio Ormio KAUKO.SAcaua. 

DITA BlAMCí HlSPAKUami RI6IIIA, 

PATEE Borboteo, ei ínclita Fbanco- 

HL'M UeGLM prosapia, M0R1BU8 ET 
CORPORE VENUSTISSIMA FLIT; SED PHA:- 
V ALENTE PELLICE OCCLVIT JUSSU 
PeTRI MARITI CRUDELIS ANNO SALITIS 

MCCCLXI. í£tatis vero suj; XXY. 

^^En liorapo de Felipe II, conlinúa el mismo Dr. Ce- 
ballos, se hizo rogislro de la sepultura de doña Blanca, y 
dió testimonio de él Francisco Nuñez, Escribano de nú- 
' mero de Xerez. La caja de plomo coa las cenizas, ó re- 
zagos de los buesos de doña Blanca están en la puerta 
colateral del lado de la Epístola, con las armas de Casti- 
lla y de León, y an cartelon ó medalla «de lúedra en- 
cima con esta Inscripción: 

^Aqui tacb la SaaniismA SsÑoaA Doña Blahca be Boi- 
BON, Rbtha de Castilla muokr qob fue oel Rbt D* Peobo 

EL JDSnaEBO. MUBIO AÜO BE 4361 DE EDAO PE 25 AÜOS.". 

Si la inscripción latina sirvió tan poco para infamar 
al Rey D. Pedro y doña Maria de Padilla, sirva esta pa- 
ra SQ defensa. No sabemos en qae afio se paso, ni qnien 
la formó." . ' - 

Tiene razón un Autor, contemporáneo en decir que.no 
se baila justificado de un modo conveniente el crimen & 
que se atribuye la muerte de doña Blanca. (1) Según la 
Crónica, envió D. Pedro á Alonso Martinez de Urueña, cria- 



(1) n. Baltasar Anduaya y EsptaoM. Historia. Coitttltiic. de la mo- 
narquía Española. Not. á la pác. 9t. 
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M ii« M MMieo para que la natase goii veieno; pero D. 

Iñigo Ortíz de Zúñiga, á cuyo cuidado estaba aquella Sb- 
ñora no lo consintió, sino que sp presentó al Rey pidién- 
dole que diese á otro la custodia de doña Blanca y en- 
tonces hiciese de ella lo que mas fuera de su ap;rado, por- 
que él no queria tener la menor intervención en semejan- 
te muerte. D. Pedro entonces le mandó que entregase la 
Princesa á Juan Pérez de Rebolledo su Ballestero, v ve- 
ciño de Jerez y hecho asi, este la mandó matar. Otros 
aseguran que doña Blanca murió de enfermedad. ^^Yo be 
hecho, dice el Dr. Ceballoa, diligencias eatremadas en Xe- 
rez de la Frontera para averigaar esto, y D. Bartolomé 
6Blí«rreE, gran investigador de laa eosas de Xerei, qne tiene 
escrita so historia y ha impreso diferentes papeles sobre 
taríos asantos» me ha oomanieado con maclia humanidad 
y atenoioH 16 qae Ita «nooiitrado, y es qoe IHego Gomes 
Salido, á quien titulaban Arcipreste do León, ooatempo- 
ráneo del Roy D. Mro,' fae Beneficiado de li^ Parroquial 
de S. Mateo do Xerei . En el siglo pasado se hallaron en 
el Archivo unos legajos de historia escritos por el mismo 
Gomei Salido. EwriÚó on ellos cuanto 'pasó entonces en 
Xerez. Hay en ella copia de los legajos que se tienen en 
gran estimación; por ellos consta que en la Era i404 año 
4366, habiendo salido el Rey D. Pedro para Portugal dia 
mártes, creciendo en Xerez el partido de los Enriquistas, 
quisieron prender á Juan Pérez de Rebolledo, Ballestero 
del Rey y Alcaide del Alcázar de Xerez y del Castillo 
de Medina Sidonia, y sabiéndolo él, salió Luyendo para 
Medina, y le alcanzaron en el camino y le hirieron, pren- 
dieron, quitaron las alhajas qne llevaba y remitieron á 
Sevilla, donde le dieron afrentosa muerte colgándole en 
los caños de Carmona, y llevándole luego á enterrar á la 
Capilla que tenia en la Parroquial de S. Marcos de Xe- 
rez. Cuenta Gómez Salido los presos que hubo, con otras 
n|ucbaB monudeacias; y solo m declara que le mataron 
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por ier de la feoeíon del fiey D. Pedí», y nadá se dice 
de qne el Rey matase, 6 diese Órdeo áe. matar á doña 
Blanca y que Joan Pérez de Rebolledo la rntaae» por don- 
de vemos ser falso lo que díee Ayala/' 

Dieeo qoe apresuró la maerté xle doña Blanca el snce^ 
so siguiente. Andaba el Rey D. Pedro cazando por las in- 
mediaciones Me Medina Scdonia, y se le presentó nn Pas- 
tor con ceñudo aspecto, erísado el cabeBo, encrespada y 
prolongada la barba, y vestido largo y asqueroso, el cnal 
con voz terrible le amenazó de muerte^ si no desistia del 
pensamiento de malar á doña Blanca y dejaba de ponerla 
en libertad y vivir con ella, l)is¡)iiso D. Vedio que se pren- 
diese al Pastor, y mandó á .Medina Sidonia á Mai liii López- 
de Córdova á averip;uar ú aquel hombre habla sido comi- 
sionado por doña Blanca; pero se bailó á esta en oración, y 
sus guardianes aseguraron qne no babia hablado con per- 
sona alguna. Entonces se dló Hberlad al Pastor, de quien 
jamás se \olvi6 á saber, por lo que comunmente se creyón 
que había sido un enviado de Dio&. El liey en vez de 
atender á semejante aviso, (jue en él debiera hacer ma» 
fuerza que el llanto del Escudero á quien encontró ca^ 
mino de N ajera, acabó de decrdtrse á quitar de este mon- 
do á doña Blanca. 

Resentido D. Pedro con el Rey Bermejo por la con- 
ducta doble que con él observára, res(4vió moverle guer- 
ra y restablecer en el trono de Granada k Mahomad La- 
i?us, interesando - de su parte al Rey de Ularroeooa. La- 
gos, que efitonces se hallaba en Ronda, vino k Sevilla con 
400 callos, y él y D. Pedro hicieron sos alianzas, en 
las que se pactó ^^([ue los logares sujetos al Rey Bermejo 
que se rindiesen diciendo que querían obedecer al Rey La- 
gua, fuesen para este, y para el de Castilla los que se le 
entregasen ó él tomase por fuerza de armas.** En seguida 
entraron en las tierras del IVey Bermejo, llegando hasta 
ta Vega^e Granada, donde trabaron con los Moros una es-. 
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cararoiiza de la que salieron veficedoies; pero sin resul- 
tados de considoracion. Se creía que al saberse qne esta- 
ba aüi Mahomad Lagos, les abrirían las poertaa aiacboi 
paeblos; pero ^iewki qae ninguno lo hacia, se Tolvieron 
aquel mismo dia para Alcalá la Real, yéndose al sigaiea- 
te para las fronteras. (1) 

Por el mes de Diciembre entraimi en el Adelanta- 
miente de Gaiorlt 600 Moros de 4 caballo y SMMO de k 
pie, haeieMie terribles estragos, qoemando el logar de 
Peal del Becerro, |Iev||éM'ntfipm caninos y ga- 
nados. Sapiénmlo y salieron en sa basca leacaadllloe Ga&- 
tellanos qiie étíM^^^U- frcMv^ ^ ' laen, y eran el ' 
Maestre de (^lairava. B. IHi^ w D. En- 

rique Enriqaez Adéhntado mayor de hr frontera, Men Ro- 
driguez do Viodina y otros Caballeros. Tomaron ol pa- 
so de un rio quo corro por aquella parle llamado Guadia- 
na ol menor, quo ontra on ol Guadalquivir cerca de Ube- 
da; por aquol sitio tonian forzosamente que \olvor á su 
tierra los Moros, quienes llegaron luego, y viendo que no 
podían pasar el rio, trataron de impedir que lo hicieran 
ios Cristianos; poro oslos, á pesar de no tener infantería, 
que no había podido seguir la precipitada marcha de la 
caballeril, sin arredrarles el gran daño qoe en ellos bar- 
dan las armas arrojadizas de los enemigos, ganmn la 
epoesta orilla, y pelearon tan valerosamente, qae ninqne 
cnando empéa6, el combate era ya el sol poesto, antes de 



(i) Parece que enlonc<»s vino ol Roy ;i CasUUa, pues liaüaiiiloáe 
en valladolid á 12 de Agosto, escribió A Garci Gutiérrez Tello Algua- 
cil mayor de Sevilla, y á Fenan Martínez de Guevara Alcalde mayor, 
mandáiiddles qae lomaiM pKBlidM del Anobitpo y CaMMo wteden- 
los cahíces de granos pnra socorro de Algecira y Tarifa, ponderándoles 
lo ftrave de la neeesidad, y los entregasen á Pedro Fernandez de Cas- 
tro, y á Malheo Fernandez de Plascnria: y que si difioultase el Cabil- 
do d&rseloB. los tomasen por (uersa." ZúB. Ad. año iUi. Llag. . not. 
f. al cap. Yin. de la Cr6ii. del lev n. Nd. alo XA, 
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-.fri- 
que el día feneciese ya no quedaba infiel que no se ha- 
llase ó muerto ó cautivo. Sucedió esta baialla el día ¿O 
de Diciembre de 

Por no interrumpir la relación de los sucesos que inau- 
guraron la guerra con el Rey Bermejo, no hemos habla- 
do antes de la muerte de doñaMariade Padilla, quo acae- 
ció en este mismo año, por el raes de Julio, en el Alcá- 
zar de Sevilla. Pone esta muerte la Crónica después de la 
de doña Blanca; pero otros la ponen antes, para de esta 
manera poder decir qlie si el Rey D. Pedro mandó roa- 
lar k doña Blanea fne por do verse coa» obligado á yi- 
vir con ella, moerla la amiga. Mandóse enterrar doña Ma; 
ría es el Goavenl» de nonjas de Saala CSara fundado por 
ella en Aslndillo; pero despees dispm el Rey se Iraila» 
da» k la CaplOa Real de esta Calara! de Seyílla. Míen- 
la los HisloriadorM, diee Zúfiiga, de discreta, afaMe j 
benigna, y iiian<Hla el Rey D. Felipe n decorar con el 
titalo real, llamiadola Reyoa dofta Mafia; meifiDe respeto- 
so el ^Igo en apócrifos cueolos disfaaio en memoria « que 
no menos ifoe |a del Rey D. Pedro en gracia del Rey D. 
Enrique, vistió de horrores la lisonja. Tuvo cuatro hijos, 
D. Alonso, doña Beatriz, doña Constanza y doña Isabel, y 
su sangre después anida* k la real, se deribó k tedas las 
casas reales de £uropa." (J) Luego veremos sí fue muger 



(I) An. «Ro 1361... Su linaje «n OiiBlre, m tier mo a u r t no tw rt- 

r« como ayudada dp blandura y entendimiento, rostro agufleSo y al- 
go pálido; nunca c/K)p(^ró en alguna crueldad del Rey, intercedió por 
muchos y libró A no pocos, fué liberal, y usó del favor del liqr tm 
gran tiento." Conde de la Roca, el Bey D. Ped. def. ptg. 60. 

Jomaron su apellido V» dte Mte ihia)e, según Zur. dd laiar de 
Padilla, ft Padiena de Yusri, Bpbelria en la Mcrindad de Castro Xcrif, 
de donde eran lan ^olaripíros, que según el libro Becerro, aun lleva- 
ban la mitad de la Martíniega, que en otras partes pertenecía ente- 
ramente al Rey. En las conflnnaciones de privilegios emplesa la me- 
moria de hw ndillas deade el año 1033, y conthiua Uostrada coa gran- 
des odcios y deidades." 
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Coulini^a 1,1 guerra c^ti Granada. —Prisión y muerle del Rey Ber- 
mejo,— Declara el Rey en Cóites haber sido casado con doña María 
de PadillíL, y hace jurar á su hilo D. AIonso.= ' Alianza enlre I03 Re- 

ÍCJ4 de Castilla y Navarra.=Renuevase la guerra con Aragoii.=Toiiui de 
alatayud.^rMuerte dé p. Alonso, hijo del Rey D. P«lro.=Sf» alia wlc 
vnn el Rey de Inglaterra.— Gana varins lugares del ]Wm^ de Ar;iK'>n. - 
Hace jurar herederas del Reino ú las hij^n^ que tuvo en dona María 
de PadtUa. 




páoufido los caiulillos (iiic ilei rolaron 
á los Moros junto al Guadiana dar olro 
golpe á los enemigos, entraron de nue- 
vo pu el Reino de (i ranada por la 
Guardia, ámoíliadoí; de lanero del 
y llegaron hasta Guadix. Tenia el 
Rey Bermejo en esta Villa cinco mil combalientes; pero 
ninguno, se dejó ver de los Cristianos. Estos^ en número de 



I 
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treft mil; «o suponieado qoe ea Gaadíx bnbíete facta gen- 
te, enviaron parte de la soya á eoner el Yal de Alhama, 
y Inego que advirtieren los Moro» esta división de las fuer- 
zas Contrarías, salieron con impeto de Guadix, y dieron 
sobre los de Castilla. Trescientos de estos de á caballo (í) 
no solo recibieron con valor el choque de los Infieles, si- 
no que les hicieron tomar la fuga con pérdida de macha 
gente, entre la que se contaban cincuenta Caballeros; pe- 
ro el Maestre de Calatrava y D. Enrique Enriquez no re- 
forzaron á tiempo á aquellos trescientos valientes, y de 
este modo dejaron escapar la victoria, dando lugar á que 
io& Moros fugitivos se rehicieran, y unidos á mayor oúme* 
to, que «aun no habían llegado al sitio deJ combale, vol- 
vieran á acometer con doUe eafoerzo y conaignieran un 
trianfo completo. Fueron moertos y prisioneros machísi- 
mos Cristianos, bailándose entre los primeros Dia Sancbea 
de Roja% Joaq Saocbez de Saudoval, Jaan Rodrigoea de 
Villegas, Jvan Fenandea de Herrera, loan.Fenuuidez Ca- 
beza de Yaca, y .Diego López de Forras, y de los segon- 
dos el Maestre de Calatrava, Pedro Gómez de. Porras el 
Tiejo, Rni- González de Torquemada, Sanebo Feroz de Aya- 
la y Tiope Fernandez de Valbaena. No vencieron los Mo- 
ro» sin esperimenlar notable pérdida, porque las huestes 
de Castilla pelearon bizarramente, haciendo que la bata- 
lla durase todo un dia, á pesar de la superioridad namé^ 
rica de aquellos. 

El Rey Bermejo, puso luego en libertad al Maestre de 
Calatrava, creyendo que con esto, siendo el Maestre ber- 



(1) ..Abmr. frwieiilM deetMlo CÉeteimos y Gineles. Kii M Cró- 

nica se hace repelida menrion de C*stfila50s y Ginetrs, distinguiéndo- 
los como tropa de diversas circunstancias. Los Castellanos eran, Mgaa 
• parece, bomores de armas de Castilla, esto es, armado» tfe Icidat «nnt, 
con estribos largos; y los Gikbtbs, Caballería Andaluza^ mas ligera, y de 
irrande utilidad, montada con estribos cortos, y armada con lanza y adar- 
ga." lUg. Dol. s ^ fa|k I «So ra de la.Grni. del ley B. Ped. 
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Bumo de dofi% Ibría de P^ditkk, se aplecaria D. Pedro, y 
dejaría de fa%oreoer al destroaado Lagos. Eavió al mi»- 
mo tiempo al CasIflUane gian eaattdad de joyas y otroa 
fBgalos, y dí6 libertad 4 varios Caballeros, tedo eoa el ia- 

dicado objeto, que per cierto ao logró; paes D. Pedro te- 
nia resuelto entrar en el Reino de Granada tan loege eo- 

rao llegase la primavera, y en efecto á primeros de Mar- 
zo lo hizo con buenas tropas, y en muy poco tiempo con- 
quistó los lugares do Iznaxar, Cesna, Sagra y Benamexir, 
(1) que dejó guarnecidos, volviéndose luego á Sevilla. Ba- 
bia quedado por Alcaide del lugar do Sagra un Escude- 
ro llamado Fernando Delgadillo, el cual se \ió atacado \m- 
considerable número de Moros, que luego abrieron bre- 



(1) .^B algunas dp mano v en las impresaá eslán los nombres de 
Cesna y Sagra muy corrompidos, (dicen Císnaxar é Ambba) y se averír 

5uan por carta original del mismo Rey al Rey i', Pedro de Aragón, que 
ice asi: Al muy alio é muy Noble Don Pedro por la gracia de Dios Rey 

de Aragón Don Pedro por esta misma gracia Hey lie Castilla Rey: 

bien sabedes como en las posturas que son entre nos é vos se contiene 
que noe ayudedes eD las guerras que obiereinos coa seis galeas paga- 
da* por trM meses, é vos ewtamos á rogar que ww envledés las diciias 
seia galeas para esta gnerra que avernos con el Rey de Granada. E per 
cuanto agora no ha cu la cosía flota ninguna de los Moros, é nos te- 
nemos galeas asaz pa.ra guardar la mar, rogamosvos que en lugar de 
las dichas seis galeas que nos avlades de enviar, que nos enviasedes seis- 
denlos OTOñé de caballo que nos sirvan eti la dicha guerra, pagados por 
el tiempo que nos aviades de dar las dichas calcas pagadas, en manera 
que sean luego con ñusco lo mas ayna que ser pudiere. En esto faredes 
lo que debedeat é fMemos edes gran placar, é obra de amigo, é me 
agradescerlovos emos mucho. Otrosí sabed, que nos ayuntamos agora aqui 
los nuestros. 6 Acimos una entrada en la tierra del Rey de Granada, é lle- 
gamos á una Villa muy buena é muy fuerte que dic«n Iznaxar, que era 
suya, é ficímosla combatir: é los Moros coa el afincamiento del comba- 
te grande que los nuestros les facian, «muallaroa oleytesia. é diéronoea 
la Villa, é el Casliün, <^ mandí^moslns poner en salvo en tierra de Gra- 
• nada. L fuimos lueíío á otro Castillo que está cerca desta Villa, que di- 
cen Cesna, e entre^i^aronnoslo luego. Otrosi fuimos á otro logar muy fuer- 
te que dedao Sagra» é flcimosto combatir, 6 tos nueatroa entraron en el 
logar todo por Alaria, é quemaren la puerta del Castillo; é k» Moroe eoo 
el aBncamicnto en que se vieron, entregaronnoslo. F. después venimos á 
otro Castillo muy bueno é fuerte, que dicen. Benamexir, que ovierou fur- 
tado los Moros a los Cristianos, é flcimoslo combatir, é entregaronnoslo 
luego. E enviamosvoslo decir, porque somos cierto que vos placerá de 
■nestra bonra. Dada «i Córdaoa, sellada oon el nuestro SeUo de laca- 
fMid,dieidlM de imrio, Biü de niH é qoalneMoa «te TOIL tEt;" 
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ebaen las murallas^ decididos á entrar en .ej pueblo. Goa- 
sideraodo Delgadillo qae no le era posible cob tenerlos, se 
' coDvioo con ellos, y dejándoles á Sagra, se retir6 con sa 
gente h Priego; después pasó á dar cuenta de este su- 
ceso al Rey, quien, creyéndole culpable, le mandó dego- 
llar. . 

Volvió D. Pedro á entrar en tierra de Granada y ga- 
nó los lugares de el Burgo, Bardales, Caílete, Turón, las 

Cuevas y oíros Castillos. Aterrados los Moros, empezaban 
4 maldecir al Hoy Bermejo, señalándole como la causa de 
las calamidades que preveían habían de sobievenir en una 
guerra con Uey tan poderoso como el de Castilla. El usur- 
pador, viendo los ánimos de sus vasallos predispuestos eu 
contra suya, temió que le fuesen fatales los efectos de su 
ambición, y para conjurar la tormenta que ya rugía so- 
bre su cabeza, y hacía bambolear la mal adquirida coro- 
na, se decidió á venir á Sevilla á implorar de D. Pedro 
una paz, que él habia quebrantado inicuamente. Con es- 
te objeto salió de Granada, llevando consigo muchas jo- 
yas, y acompañado de trescientos hombres de á caballo y 
doscientos de á pie^ con los que llegó á Haena donde, con 
otros Caballeros, estaba D. Gutierre Gómez de Toledo, Prior 
' de S. Juan, que recibió muy bien al Moro y vino con él 
hasta Sevilla. Llegaron al Alcázar, y puestos en preséo- 
cia de D. Pedro, oyó este la petición que el Rey Berme- 
jo le bizo por medio de sus intérpretes, rogándole que 
cesase en aquella guerra, ó que si de todos inodós que- 
.ria restituir el cetro á Lagus, al ménos le permitiese á 
él pasar á Berbería. Respondió D. Pedro qne se alegraba 
mocho de la venida del Granadino, y que trataría de arreglar 
todas las cosas del mejor modo que le fuese posible. Des- 
pués les dijo que se fuesen á descansar á las posadas (jue 
para ellos habia mandado disponer en la Judería, que 
comprendía entonces lo que hoy las Parroquias de Santa 
Cruz, Santa María la Blanca y parle de la de S. Barto- 
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lomé. Aquella misma noche fueron convidados el Re\ 
Bermejo y cincuenta de los suyos á cenar con T). Pedro, 
y cuando lo verificaban, los prendieron, haciéndose lo mis- 
mo con los demás Moros que estaban en la Jadería. (4) 



(1) J£ desque ovieron cenado, el Rey D. Pedro llamó á conse|o al 
Conde D. Tello su hermano, Conde de Vizcaya <^ á P. Samuel Leví sa 
Privado, que le decia este Rev D. Pedro P.uire, otrosí á los Letrados 
de su conse^ é á los otros Caballeros que con él estaban é asentados 
isf 'JOQtoB éqolM: «por lo que tiqul ftaistes ayuntados es, que vos msi^ 
ro preí5untar que me digades si úno quebranta h oim cualqiiif r jura- 
mento é pleylo é onienage que le tenga fecho, no liabiondi» causa de lo 
quebrantar, e d otro después lo quebranta después de aquel yerro fecho 
cualquier seguro, é Dleyto, 6 omeoage que le baya íechq. si por esto 
se yerra en eoaoto i dIob é al Iniido.* B él Conde Ü. f éllo eomo lo 
oyó, ovo reedo con los otros sus hermanos, é respondióle é díjole que 
por quien k) decia, é el Rey dijo que primeramente quería saber lo que 
sin ( trgo podia facer; é por los Letrados é todos fue acordado que no 
erraba qd cosa alguna el que le babia quebrantado su seguro, é pley- 
lo, é omenage en le quebrantar él después otro, é que asi lo craerian 
lodos les derechos é leyes antiguas. E como el Rey esto oyó, díjoles que 
ya sabían como este Rey Rermejo de Gianada era su vasallo, é por su 
roano fuera recibido Rey en Granada: á pesar de la mayor parte del 
Beyno, é aun fecho juramento en su ley de le ayudar contra todos los 
hombres del mundo cuando lo oviese menester, é de no le facer mal ni 
daño á ^1 ni á sus Reynos, »'■ que estando f.iciendo fíuerra al Rey de 
Aragón, é teniéndole ganado gran parte de sus Reynos, é teniéndole en 
tanto aprieto que todo se le quM'ia entregar para lo diqar consomido en 
la corona Real de Castilla, según antiíjiiamente fue en tiempo de los Re- 

?W de España; que el dicho Rey Bermejo, no mirando á cosa alguna de 
os beneficios pasados, se le había entrado por el Ueyno de Andalucía, 
é le había roMdo todo el campo é capUvados muchos vasallos, veyendo 
que en el Iteyno no baMa nnmoa Catilem, que todos estaban con él 
en su servicio en la dicha guerra, <^ deanies que lo tenia en su poder, 
que su voluntad era de facer justicia dé!, porque dél fuese castigo é á 
otros ejemplo. E por lodos fue acordado que era bien, como quier que 

Sisieran que por otra manera lo prendieran, mas no se POdia üRoer. E 
ígo mandó prender k dicho Rey Bermejo, é á todos V» Cananeros Ib- 



otro día por lu mañana mandó cabalgar al Rey Bermejo en un asno, é 
diéronle la cola por rienda, é mandóle sacar al arenal, que es cerca del 
rio Guadalquivir, ó de la Puente de Triana, é mandóle atar en un ma- 
dero que ende estaba Aneado, é mandó que le jugasen á las caitas; é 
fue acordado que porque era Rey, que el Rey D. Pedro le tirase la pri- 
mer cana; pero él no le quiso tirar caña, sino una tanta que le paso de 
parle & parla, é luego le taerrni dadas tantas de cañadas, que A penas 
le qoedo coaa sana en el cuerpo al dicho Rey Bermejo, de que luego 
muñó.'* Esta relación que pone el Despensero, aunque contiene inesac- 
tltudes muy notables, nos presenta la circunstancia de haber obrado D. 
Pedro con parecer, del Consejo, y si esto es cierto, algo disminuye los 
cargos que pudieran dirigírsele sobre este hedió, teniendo ademas en 
cuenta las costumbres de aquellos tiempos. 

El sábiú ilustrador de Mariana dice: ..el Uistoriographo de los Reyes 




cuanto trajeron 



E 
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A los (los dias sacaron al Key Bermejo al campo de Ta- 
blada, montado sobre uii asno, vestido de escarlata, y lo 
dicioi» muerto, siendo el Rey. según se cuenta, el que le » 
tiró la primera lanzada, acompañándola con estas palabras: 
^^Toma esto por qmnto me fecistes facer mala pleytesia con el 
Ren de Aragón, é perder el Castillo de Ariza." A lo cual 
dicen que contestó el Moro, sintiéndose herido: jO qué pe-' 
fUMia caballería feastef La misma suerte qae al Rey Ber- 
mejo cupo á treinta y siete de los Caballeros qae ooq él 
babian venido de GórdoTa, coyas cabezas fueron remiti- 
das á Mahomad Lagos, qoe laego volvió sin dificultad i 
ocupar el trono. 

Bi castigo del Rey Bermejo Jo ponderan por tiluel los 

que lo escriben, dice el Sr. Conde de la Roca, yo no lo 
alabo de j^o, pero entre ambos miremos se da lagar k 
lo jas'to, aonqae sea rigoroso. Por haber . el Rey en este 
caso segoido el parecer del Consejo, y por qoe en otros 
no le pidió, es culpado igaalmente de algonos Escritores: 
¿quién contentará i los mal conten tosf* Aonqne desde lae- 
go se advierte qoe D. Pedro no dió mnerte al Rey Moro 
por otra cansa que la de haberle faltado k la pactada 
amistad, malográndose de esta suerte el próspero suceso que 

. estaban próximas á obtener las armas de Castilla en la 
guerra de Aragón, no ba faltado quien asignase otras, que 
hiciesen aparecer el hecho mas digno de execración. Re- 
gularmente se atribuye á la codicia y á la sed de rique- 
zas que dicen devoraba á D. Pedro, como si este necesi- 
tase quitar treinta y ocho vidas para apoderarse de los 

, tesoros de quienes estaban en so poder, soponiendo que esos 



úe Granada Ebn AlkaUb (según el Compendio que publicó Casirl tom. II 
Dig. SI») refiere, «rae el Bey de CuMIb mató por su propia mano al Bey 
Bermejo, á quien llama Abo Said, y que fueron cortadas las cabezas de 
los demás que le acompasaban y arrobados sus cuerpos para ejemplo. 
Con que el nttín et ewto^ mMoe iM antoreB vsriM d modo.*' 
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tesorot existiesen. Pero, teguii espresioo del P. Isla, de 
esta manera se precipitan en lo inverosímil aquellos Au- 
tores, que no contentos con referir las acciones de los Prín- 
cipes, se arrojan á descubrirles líis intenciones. Quieren 
parecer sagaces, y se acreditan de menos discursivos. 

Hallándose en Sevilla la mayor parte de los Grandes 
del Reino, con motivo de la guerra con los Moros, apro- 
vechó D. Pedro la ocasión para juntar Córtes en dicha Ciu- 
dad. £n ellas decJiró, que doña Blanca de Borbon no ha- 




bia í>ido su muger legílima, porque antes que con ella, se 
babia casado con doña Maria de Padilla; casamiento que 
no tA) atrevió á publicar, temiendo las inquietudes que pu- 
dieran haberse originado, según las circunstancias en que 
se hallaba el Reino, y que solo ese fundado temor le ha- 
bla obligado á ir á Valladolid h desposarse con doña Blan- 
ca. Presentó el Rey por testigos de su enlace con doña 
Maria, á D. Juan Pérez de Orduña Abad de Santander y 

25 
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su (iape'lIaB fuayor, ai Maestre de Catairasa D. Die^o Gar^ 
cia de Padilla y á Juan Alonso de Maynrga, Canciller del 
sello secreto, ios cnales juraron sobre lo? Sanios Kvange- 
lios que era verdad lo que el Rey drcia, y q:io ellos en 
unión del difunto I). Juan Fernandez de HinesUnsa, ha- 
bían presenciado el acto. En apoyo de lo mi«mo proniiiT- 
ció un largo discurso D. Gómez Manrique, Arzobispo de To- 
ledo, y las Corles declararon por legítima Reina á doña Ma- 
na, y á sus hijos por Infantes, jarando á D. Alonso he- 
redera y sucesor de D. Pedro. F.n seguida de esto eDvi6 el Rey 
una comitiva de Prelados, Cabalieros y Señoras á que tra- 
jesen de Astudillo el cuerpo de doña Maria, como lo hi- 
cieron, y le enterraron en la Capilla de los Reyes. 

Para nosotros es indudable que dofla María de Padi- 
lla fue muger legitima del Rey D. Pedro, sin que á pe- 
sar del trabajo que sobre este punto hemos invertí- 
do, hayamos encontrado fundadas razones para creer lo 
contrario. El Padre Juan de Mariana, hablando del tes- 
lamento de D. Pedro, dice, que en él llama sucesi- 
vamente á la herencia del Reino á las hijas de doña Ma- 
fia de Padilla, y después de ellas, á D. Juan, el hijo 
I que tuvo en doña Juana de Castro, y que no siendo com- 
palible que lodos pudiesen ser herederos legilimos del Rei- 
no, se infiere de ahí que la declaración del casamiento con 
doña María no fue otra cosa sino una ficción. (1) Pero 
no comprendemos en qne pueda oponerse á la \ordad del 
matrimonio el llamamiento de D. Juan, hijo, según toda» 
las probabilidades, no de doña Juana de Castro, sino de 
doña María de Uinestrosa, y cayo nombre verdadero pa- 
rece haber sido D. Fernando; pues el testamento está vi- 
ciado en esta parte, según tendremos ocasión de referir 
mas adelante. Do que el Rey D. Pedro hubiese llamado 4 
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ia sucesión á un hijo ilegítimo, para el ca&o en que fal- 
lasen los legíliinos, á quienes llamaba en primer lugar, na- 
da se deduce que pueda hacer increible, ni aun dudoso, el 
matrimonio do doña Maria de Padilla, pesando mucho 
mas en nuesho juicio la palabra drl lípy. la declaración 
de los te>llgos y el asenlimienlo de la Nación, reunida 
en Corles. Algunos Historiadores creyeron baber hallado, 
á fuerza de cavilaciooes, con una razón concluyen te de la 
falsedad del matrimonio en las paJabras qne el Cronista 
atribuye á D. Juan Fernandez de Hinestrosa en el cap." 
34 del año V, donde dijo ai Rey, qae no tenia hijos lejí- 
Ümofi. Has ¿qnién noa responde de que esas palabras toe- . 
ron verdaderamente de Hinesirosa, y no del Cronista? ^^K[ 
veces se encargan los mismos Historiadores de componer 
los discursos que ñieron dichos, y aun de hacerlos, aun ' 
cuando no hubiesen sido pronunciados; y esto por presen-' 
tar mas á las claras las causas que determinaron las em- 
presas. £n tal caso el autor, á imitación del poeta, se co- 
loca en las circunstancias en que ve á sos actores; loma 
su carácter, su espíritu, sus sentimientos; y en medio de 
este entusiasmo, puramente artificial, procura hablar como 
ellos niisnios habrían hablado." (1^ Eslo fué puntualmen- 
te lo (}iif* hizo D. Pt'dro López de -Vyala, qtiioii, ignoran- 
do el maliimonio de doña Maria de Padilla, era nalural 
que entre las causa.s que alegara Hinestrosa para decidir 
al Rey á ir á Toro, supusiera que era una la de que no 
tenia hijos legítimos. El Dr. 1). José Cnballos dedica 
toda su eslensa Disertación á probar el matrimonio de do- 
ña Maria de Padilla, y aduce al intento razones muy po^ 
derosas^ Gomo este apreciable escrito no 'se ha impreso to- 
davía, según creemos, procuraremos poner aqui las re- 
, f ■ . .t i V. ■ ■ . :í ' . • "■' '-■ 
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flexiones qiio de aquel erudito aulor nos parezcan m8$ 
dignas de atención. £1 mismo Dr. Geballos se ka ocu- 
pado de esta materia en el dictámen que precede k la 
ffuelva íhubrada, que publicó el Licdo. D. Aguslin de Mo- 
ra. No nos dice la Crónica que las Górtea de Sevilla hu- 
biesen recibido, temerosas del resentimiento del Rey, á do- 
ña María de Padilla por legitima leina, y á sos hijos 
por Infantes, y ciertamente no se le lobiera olvida- 
do esa etreunstancia, si háblese eiistido. El Arzobispo de 
Toledo, que entonces apoyó lo qne el Bey declaraba, se 
pasó después á D. Enrique, y nanea se dodijo de lo qne 
á faw del matrimonio habla hablado en las Córtes. ,,D. 
Jnan, Dnqne de Alencaster, hijo de Eduardo HI Rey de 
Inglaterra, casado con doña Constanza hija del Roy D. Pe- 
dro y de doña Maria de Padilla, en el año nono de D. 
Enrique el II, que viene á ser el de 1378, se titulaba lo 
mismo que su muj?or, Rey de Caslilla y de León, y pre- 
tendía que todos los Reinos que poseia D. Enrique eran 
de doña Constanza, como hija logílima del Roy D. Pe- 
dro y de doña Maria de Padilla, y jar-i(l;i sucesora 
de Castilla y do León. No cesó el Duque en esta preten- 
sión, y en tiempo dol Roy D. Juan el Primero entró en 
Galicia y envió un Embajador al Rey D. Juan, diciéndo- 
le que los Reinos de Caslilla y de Lebn eran de "sa un- 
ger doña Constanza, y qne si el Rey dijese que no era asi, 
le desafiaba de persona á persona. D. Joan, bastante tnr« 
bado, alhagó mncho al Embajador, y envió al Duqoe pa- 
ra qne le hablasen sobre el deredio qne pretendía tener 
al Reino, i Juan Serrano, Prior de Gnadalupe, Diego Ló- 
pez de Medrano y Alvaro Martínez de Yillarreal, Doctor 
en Leyes y en Decretos, como dice la 'Cróniha. Dijo Serrano 
al Duque que D. Jnan tenia derecho & poseer los Reinos; que 
dofia Constanza no tenia mas derecho que D. Jnan, y qne 
se convenia k estar k lo que un Juez decidiese. Pero aun- 
que se- esplicó asi en público, secretamente dijo que el 



Digitized by Gopgle 



—483— 

principal objeto de su ida al Dnque era proponer el ca- 
samiento do doña Catalina, hija de doña Constanza, con 
I). Enrique, tiijo del Uey I). Juan y su inmediato suce- 
sor, con cuyo matrimonio se fundían los derechos, y ce- 
saban las pretensiones y controversias. Kl Caballero Me- 
drano dijo, que el Rey su amo tenia dororhn á ser Uey dn 
Castilla, y que si lo n erraba el Duque de Alencasler lo 
desafiaba D. Joan y le combatiría cuerpo á cuerpo, diez 
á diez, ó ciento á ciento. £i Doctor Martínez dijo que los 
sucesores legítimos del Reino eran los descendientes de 
D. Fernando primogénito de D. Alonso el Sábio, que sien- 
do D. Juan hijo de doña Juana de la Cerda, nieta del In- 
fante D. Fernando, á él le pertenecía la corona de Ca»- 
tilla, y que los Reyes D. Sancho el IV, D. Fernando lY. 
D. Alonso XI y D. Pedro' ningún derecho tuvieron al 
trono. 

Es digno de observarse que siendo tan f&cil satisfacer 
á las exigencias del Buque, diciendo que su muger do- 
ña Constanza no era hija legitima del Uey D. Pedro, no 
alegaron esta razón, sin duda porque no existía, y porque 

lodos estaban convencidos entonces de que doña María de 
Padilla habia sido mup^er leííilima de í). Pedro. Como en 
aquella ocasión nana se luibicso nroi-dado, conliniiñ el Du- 
que de Alencaster con sus preleiisioiies, y hacia en el liei- ^ 
no lodo el daño que podía. A fin de pniier término {\ es- 
ta contienda, juntó el Rey D. .luán Corles en Rribiesca, y 
se acordaron las capitulaciones siguientes: que doua Ca- 
talina, hija del Duque y de doña Constanza, casase con el 
Infante D. Enrique; que el Duque y su muger pasasen al 
Rey D. Juan todos los derechos que tenían á los Reinos 
de Castilla; que si el mismo D. Juan y los Infantes D. 
Enrique y D.. Femando muriesen sin hijos legitimes, vol- 
viese la corona á doña Constanza y sus descendientes; y 
finalmente, que D. Juan y los que le sucediesen contri- 
buyesen al Duque y ádofia Constanza, durante la vida de 
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tíiioi, con cuarenta mil francos óa úio cada año. Celebrá- 
roDso estas capitulaciones en el año de 1388, y resolvieron 
después el Rey D. Juan y el Duque de Alencasler que D. 
lüuriquo y doña Catalina se Ululasen Principes de Astu- 
rias, de donde viene el llamarse asi los herederos juradott 
de España. 

Habiéndose acabado la Capilla Real núes a de esta 
Ciudad en el año de 1575, despachó el Cabildo Eclesiáatw 
co con carta también del Arzobispo á AnUmio de Heraso, 
(^apellan real y Canónigo de esU Iglesia, .para que D. Fe- 
lipe II diese la instrucción que tuviese por convenienta- 
para liacer la traslación de loa cuerpos reales, y no pa-> 
diendo liaber venido basla el año de 4579, mandó el Rey, 
después de varias consultas y réplicas, se hiciese la tra»- 
lacion, Y ¿ doña Haría se diese el tratamieato de Meinm 
en el titulo y forma, como se ejecutó. Asistieron el Ano- 
bispo y el Asistente con sus dos Cabildos, el Regente con 
su Audiencia, los Tribunales de la Contratación y de la 
Inquisición, la Universidad, Clerecía, Ordenes religiosas y 
Hermandades; iiaciendo á esla traslación una de las fun- 
ciones mas públicas, solemnes y autorizadas; y en el re- 
conocimienlo de los cadáveres reales, y entrega de ellos 
á la Capilla real se dió á doña Maria de Padilla el tra- 
tamiento de Serenísima Reina Doña Maria, como se pue- 
de ver en los testimonios (jue Diego Fernandez, Escribano 
público de Sevilla dió entonces, y los copia Zúñiga ep los 
Anales." (4) 



(1) Una de sus cláusulas dice: £ luego los dichos Presideote 7 Ca- 
-pellanes tuvieron una eaxa de madera, la cual fue abierta, y* se nalló, 

que estaban donlro do ella unos huesos, que los rticlins Presidente y Ca- 
pellanes díxeron que eran los hueso> de la Serenísima Rey na Doña Ma- 
ría; y asi visto se abrió una caxa de las diclias siete t axas, que tenia 
una cubierta de terciopelo carmesí, con pasamanos de oro, con una crui 
encima de tela de ero con sos pasamanos de oro, y tachuelas, y alda- 
bas de hierro doradas, y asi alrerli, se nvlieron dentro de ella los 
ciirlios huesos do la Serenísima Reina Doña María; y metidos sa cerró 
la dietia oeia, y-4Uf<l6 cernida. 
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C*)B*la larabien que Inora U« l'.órVes do Sf\illtt ha- 
U) pl Rey públicainonle ¿i díííia Maria d«' Padilla como mii- 
g(*r propia; pues el privüpíiio rodado fjuo so guarda rn 
Guadalupe, dado rn Soxiila á 13 do Enero Era 1401, pa- 
ra que puedan comprar bienes raices, dice ni principio: ^.E 
Señor de Molina, Regnanle en uno con las Infantas doB» 
Beatriz mi fija primera heredera del Reyoo, é doña Con»- 

tania, édoña Isabel mia fijas y mas adelante smd 

teaudos de rogar k Dios por el alma del Rey D. Alfonso 
ni padre, é de la Beyna Dofta María hii madre, que Díat 
perdoBP, é por la mi vida, é por mi salad, é otrosi por 
las almas del lalante D. Alfonso mi üjo primero berMÍ4>«- 
ro, é de la Rey na Dolía Maria mi no^er, qae Dios per- 
dmie.'' 

D.' Pablo de Espinosa de los Monteros Presbflero Sert* 
llano, dice en el Teatro df h Igittk Í9 ¡fmUa, babhndo 

de la capilla de S. Pedro, al folio 10: ,,en esta capilla se 
\eló el Rey D. Pedro con Dofia Maria de Padilla^ sogun 
parece por un instruraenlo do aquellos tiempos." D. Die- 
go Ortiz do Zúñiga dice en los Anales. ^ One so voló el 
Rey D. Podro con Doña Maria do Padiii;i on la Sania 
Iglesia do Sfnilla en la capilla do S. Pedro /o tp'mTí an- 
tiguas memorias, y lo advierto D. Pablo do l.siiiroí^a oii su 
Teatro, refiriéndose á esta capilla, y citando insirumento de 
aquellos tiempos." (4) Todo en ñn conduce á que se tenga 
por cierta la deolaraelon hecha por el Rey en las Cortes 
de Sevilla (2) 



(i) Año 1362 n. 3. * 
h) Las acciones del Rey D- ftáro, dice el Ilustrador de Mnriftna, 
ae&uádatmente sus casamientos parecen paradojas á los que las exami- 
nan con ojos serenos: porque si es cierlo como lo asefirTira Ztlfllga An. 
de Sev. p.'ig. 219 n. 2, hallarse memorias hnliRuas de qw^ el Rey fue 
solemnemente velado con la Padilla en la capilla de S. I'ablo de aquella 
Ciudad: si son apgvrot Vm doenmentos de aquel siglo que produxo D. 
Pablo de Espinosa en confirmación de lo mismo ¿cómo tuvo valor el Rey 
de contraer otras bodas, viviendo la muger legítima, y cómo intenté 



(incluidas eslai*, bien asegurado ¡). Pedro por park» de 
(írnnada. trató de volver á mover la guerra contra Aragón; y 
queriendo cogor desprevenido al enemigo, publicó que su ánir 
mo era contener á los Compañas llaaiadas JJlanca.s, que desde 
Francia, en donde comelian entonces infinitas atrocidades, 
decia que intentaban venir á (bastilla con el Conde I). Enri- 
que. (1) Para el mejor éxito de la empresa que medi^al^i ji^ 
fué á Soria, á donde babia rogado al lie y de Navarra i^uefifjjpit^ 
rinrrípse,eoino lo iúio» y loi doi reanidctt, coucluyeronaJliuír. 
zá oonlra toda persona de ciial(|a^ra estado . y cqpditT 
cion que fuese, pactándose qjpe el primero que tuvica<ji 
goerra deberla ser ayudado por el otro, fisto alegró ami 
cbo al Navarro, porque veía que D. Pedro Dolenia .giiec-. 
ra con Nación algun^, di .interiores disturbios en sailéi«>. 
no, al paso que él esperaba tenerla pronto con Francia; pe- 
ro no tardó en ver que se equivocaba, porque aquel mismo dia 
porcia tarde. lo dijo el Gailellano .que, supuesto el convenio 



anular estas segundas y olvidar las primeras par.i celebrar lorrrr ma- 
Iriroonio con díwía Joana de Castro?" Vero ya lo Iumh ¡s dictin; 1), Pedro 
parece que se craia libre para casarse con doña Juana de Castro por te- . 
ner ya por disuélto él contraído con dotl» Haría, estaiicf'^ decidían aiie 
lita á li.irt>rs<' rrlipiosa, y por ser miln el de (!;iin Rlaiini, roiiM derl.i- 
raron los Ob^pos de, Avila y Salamanca: mas aunque ast uu fuese, y '. 
aunque se üipoiiga que obró D. Pedro sin tener en cuenta mas ijue aa . 
antojo, no por cao Jetará de- ser . cierto. qoe doOa Marta llia.Ai nugivr^,, 
leRÍUma. 

(1) Kstas Comnanas eran de diversas penton, Fr.-^ncosc?, Ingleses, Gas- 
cones, Bretones, Normandos, que estaban en Francia cuando SQ asenta^ . . 
ron las poces entre el Rey Eduardo de Inglaterra, y el Rey Ittán'de Fnn- 
cia. No hallo que allá tuviesen esle nnnd)re de Compaña blanca, aunque - 
la Ciudad de París en sufi discordias civiles se partió en dos vandas, y j 
eran conocidas por los capirotes que traian de dos cnlon s, uno culorado y, , , 
Otro amarillo, y forzaton al Delnn que usase de capirote de su color: y , , 
en ealas farl»8ei|Mie»«r«<eaudnio el Roy de Navarra, que le sacaron de . 
la prisión en que estaba y era el principal promovedor de aquellos mo- 
vimientos. Que se les pusiese esle hombre cuando entraron en España á . 
la empresa del Conde 1). Knrique parece en la Abreviada en el ano 13G6 ■ 
cap. a. porque tratando de aquella entrada dice asi: .,A todos estos dixe- ^ 
ron en laapwUdas deCaatOla. la gente Blanca; que ay oómensaron laa., 
armas de bacinetes, é piezas, é colas, é arnés de piernas é bracos, é gla- . ^ 
ves, t dagas, é estoques; ca antes otras usaban, periiuntes, é lanzas, é 
«apeUiaasr y asi creo que deapoes tomaroa aqui el nombre y ho le te- . .' 



Digitized by Google 



« 



que acababa n de celebrar, espera Iki tjue le ayudase en 
ía guerra que iba ú hacer á Aragón. Sorprendido con es- 
ta BOiicia, no pudo responder desde luego, y dijo que coa- 
saltaría con los Caballeros que con éi habían ido á Soria 
lo que debiera hacer. Consultólo en efecto,, y le aoeiiM*- 
jaron que respondiese á -D. Pedns qie le ayndaria oon- 
Ira Aragón; poes dar otra resuroesta era somamente pd!-^ 
groso,^ porque «INawro estaba en poder del dé Castilla, 
y porque teniendo eMe por aquellas «ercanias reunido to- 
do su egérdfo, podía muy bien dejar ht guerra de An- 
gón, y lleTaila k Ifairarra* Siguió el consejo qne le dieron 
y se aoordó al fin que el Rfy dn€^^tilla fuese á eerear k 
€alatayud, y el de Navarra i otro pueblo de Aragón que 
mas eeiva desu Heino le oaysie. Gen esto, «e marcharon 



en esie tiempo. En Flaiules hnvo las compaíUas que namaton ée lot 
chapeos Mancos. El noniiire de Aines lamhlen se comenzó 4 usar en 
CasfIBa por esU* tiempo, cUM ctial eu lus C<^rles de Guadainxara que tuvo 
el üey l). Juan año 1390 se ordenó asi: ..Que sean tenidíth de leiiei cada 
nao aroés compUdo, en que hayan cotas, é (o^as, é pieia con su Cakloo, 
é etm wSm une ^Miolei, é eanillerise é ayan brani. é lorigas, é ba- 
dneles con s\i canal, é capellina con ?u gorguera, e yelmo, é goldre, 
<acaso dirá glave) é esloque» é hacha, é daga." El nombre de yklmo era 
tan antiguo en Castilla que se baila mención áñ en la ley de la Partida: 
y el bacinete vino de Francia por. estos tiempos, de cuyo nombre usa el 
Rey D. Pedro en su testamento, y era nombre francés, y también usa 
lie él el Autor de la His,forÍa del Rey D. Alonso t\ Oneeno." Im. 

„En la nota al c^p. % del año antecedente diximos lo que el Conde D. 
Enrique hizo cuando se pasó á Franela. Hall.nidose á 22 ae Junio de et> 
te año en Clermonl de Anverpne con el Mariscal de Audeneban trataron 
los dos con los gefes de las Compañas, que dentro de seis semanas sa- 
liesen de Francia, y viniesen á Castilla á nacer guerra al Rey T) Pedro, 
l^e. refuUas el Conde á Paripé y en 3 de Ataoste concluyó un tratado 
foneliwy de mnMa sobre 'aasar de aouél' a«yiM> las ConpaSas. Bntre 
•tras cosas prometió el Rey asignar al Conde, y á su hermano D. San- 
cho diez mil libras de renta en tierras: y en efecto por el mes de Mar- 
zo del año siguiente dió al Conde la Barom v de Cessenon en la Senes- 
<''4^#4^fi^fCaaQ9a^ Laa tres Senescalías de .Langoadoc dieron cien mil 
fl w wMu Puitr Fffe Apañas, y cmeaonrnfl ai Conde, para que' sa- 
liesen del pais, que destruían igualmente los unos que los otios. nisl. de 
Languedoc, toni. 4 pág. :í16. El Conde D. Enrique volvió en efecto á Es- 
paña á principios del año siguiente 1863, pues hallaba en Monzón por 

26 
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de Soria, y el Na\ario cercó y tomó el caslillo de Sos, y 
el Castellano después de lomar como de pasoú Ariza, Ate- 
ca, Terrer, Moros, Cetiua, Aihama, Torrijo \ liijuesca, se 
puso sobre Calatayud. 

Llenáronse de temor en Aragón al saber este rompimien- 
to por parle de Castilla, y mucho mas, porque al mismo 
tiempo se sonaba que venia el Uey de Portugal en perso- 
ua á ayudar á D. Pedro en esta guerra, y que con bue- 
nas tropas iba á poner cerco á Baroca, diciéndose también 
qae babia levantado el de Navarra un numeroso ejército, y 
trataba de dirigirse contra Tarazona, entrando por Exea 
el CoQde de Fox, el Sr. de Labrít y otros. En tan apura- 
das cireiinstancias Jordán Pérez de Urries, Gobernador de 
Aragón, y Pedro Jordán de Urriea, so hermano, juntaron 
los Prelados» Ricos- hombres y Caballeros qae habia en Za^ 
ragoza, avisando al mismo tiempo al Bey de la entrada del 
de Castilla. Dió el Aragonés las disposiciones qne le pa^ 
recierón mas acertadas para la defensa del Reino, y em- 
pezó á tratar con el Conde D. Enrique y demás que coa 
él se habían tdo á Francia, para qne* viniesen á prestarle 
auxilio «n esta guerra; pero justamente resentidos del mal 
comportamiento que el de Aragón habia tenido con ellos 
en la anterior, í^aci iíicíindolos y haciéndolas salir de 
sus dominios, cuando le pareció convenir asi á sus inte- 
reses, no se mostraron dispuestos por entonces á volver á 
servirle. 

Continuaba D. Pedro el sitio de Calatayud, reuniéndo- 
i>eie gente cada dia en tan gran número, que habia ya 
treinta mil infantes y dore mil de á caballo, con los cua- 
les y con treinta y seis máquinas de guerra tenia en gran- • 
d« conflicto á los de la Villa, que se defendían valerosa- ^ 
mente. El Coi.de de Osona, D. Pedro de Lona, D. Frey 
Artal de Luna, Freyle de la Orden de S. Juan, Gutierre 
1)1 az de Sandoval, y otros dos Escuderos Catalanes llama- 
dos I). Ramón y D. Vidal de Blanes, viendo lo binn que 
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se portaban los de Calalayud, entraron en deseos de par- 
ticipar de su gloria y renombre, y se decidieron á cnlrar 
en la Villa para contarse en el número desús defensores. Lle- 
garon k media noche al logar de Miedes, desde donde con 
nn guia pasaron á un bosque, distante una legua (|e Ca- 
Uttayad. Reconocido desde allí el ejército enemigo, en* 
Tíaron des hombrea á los oeroados, diciéndoles qve le bi^ 
liaban ocnitos en aquel áHo, y qae esperaban ana sefial 
para entrar en Calalayod. Gomo pasase macho tiempo sin 
fae los emisarios regresasen, ni se divíiase sefial alguna, 
tttfieron por conveniente volverse á Hiedes, k dondo lle- 
garon al rayar el dia. Uno de los espías qué hablan sa- 
lido del bosqne cayó en manos de nna abanzada del Key 
de Castilla, quien, enterado de lo que ocurría, salió con al- 
gunas tropas en busca de aquellos Caballeros Aragone- 
ses. Llegó á Miedes, y cercando bien ol Pueblo, á fin de 
que ninguno pudiera escaparse, escribió una carta al Con- 
de de Osona y á D. Pedro de Luna, en la que les dijo 
que, piie^ (^llos mismos podian conocer quo no estaban en 
el caso de defenderse, so entregasen desde luego, sin dar 
lugar á un inútil derramamiento de sangre. Ellos n« le 
contestaron, y procoraron hacerle creer que no se halla- 
.ban allí, para lo que enviaron á uno que con maña se lo 
persuadiese. Pero D. Pedro no se dpjó engañar, antes em- 
pezó á disponer las cosae para combatir el Pueblo. Los 
Aragoneses entonces, viendo que no tenian otro medio qae 
rendirse ó perecer, se entregaron con la condición de que 
les conservasen la vida. Voelto D. Pedro á su campo con 
los prisioneros, les dijo, mostrándoles los moros de Calata- 
ynd, destruidos en su mayor parle, que aun cuando esta- 
ban en su poder, si á- pesar de ver el estado en que se 
hallaba la Villa, querían irse á ella, él se lo permitía; 
pero que tuviesen entendido qoe la iba k tomar laego, 
pnes si. hasta entonces no lo habia hecho, habia sido por- 
que deseaba ganarla por entrega, mas bien que por com- 



-Há- 
llate, para ^éfitaref saqueo y damas daños consiguientes á 
an asalto, de los caales quería librar k defensores tan vah 
lientes como los de Calatayud. A esto respondieron . que 
ya en el Pueblo no podía continuarse la rt&istencia, y a^i 
que mas bien que eulrar en él, querían quedar en su po- 
der. En seguida los envió el lley presos á loiedp, dtírdion^ 
de poco después los trasladaron á Sevilla. 

Viendo los de Calatayud que ya les era del lodo im- 
posible defenderse, pues habían muerto mucbisimos, los 
muros estaban por tierra, y no había esperanza de auxilio, 
sapiicaroD á D. Pedro que Ies concediese cuarenta días 
de tregua, al fin de los anales le prometian en(reig|irÍ6 la 
Villa, si el Rey de Aragón no les enviaba algún socorro. 
Accedió D. Pedro gnstmoA esta petioion, y enviaron 4 de* 
cir al Aragonés el apuro en qie se veían. £i ios lespon- 
dió que por entiinces no podiar socorrerlos; y asi, qoe ^ 
'entregasen al Castellano con las mejofes* oondioiones. qne 
pudiesen; pues* ya hablan cumplido con su deber y jdado 
pruebas de su valor y lealtad. €on esto, pasados loa ooa? 
renla dias, los de Calatayud ontregaron la Villa con. todos 
sus Castillos, habiendo obtenido qoe se les conservasen la» 
vidas, y les dejasen sus bienes, libertades y privilegios. 
Entró el Rey D. Pedro en Calatayud el dia 29 de x\goslo 
de 1362. Dejó por Gobernador de ella á D. Carci-AWarez 
de Toledo Maestre de Santiago, con encargo de leparar los 
muros, y marchó después para Sevilla, quedando 1). Suero 
Martínez Maestre de Alcántara en A randa, D. Diego de Padi- 
lla Maestre de Calatrava en Molina, y oíros Caudilios^ en var 
ríos puntos de la frontera con muchas tropas. 

Pocos dias después de haber llegado D. Pedro k Sevi- 
lla murió en esta Ciodad su hijo D. Alonso, cuya pérdida 
sintió sobre manera, acompañándole en su dolor el Reino 
entero. «.Murió Principe mozo, dice el Sr. Conde de la 
Roca, amable, obediente, liberal, humano, secreto, amigo 
de la nobleza, y de gentil disposición, prendas selire que 
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iibrabaiK ei Fadre el apoyo de faft> afanes, y el HeiuQ. el 
desahogo de sus ¡nforlimios." (1) 

Ln me* dospiios otorgó el Rey D. Pedro su teslamen- 
lo, el cual, como dejase ver que no era el verdadero D. 
Pedro el que nos había legado la (.róuica, fue bástanle 
tiempo tenido por apócrifo, basta que por fin no ban po- 
dido cerrarse loa «jm á la «fideocia. Acaso al ^al de es- 
ta Historia pongaaos taa importanie doeumeitta, con laa 
ikittraoíom Mu qie !• p«blioafoii ZariU y otfos, y cmi 
• alusM mas qoe en anUgM y apreoialttoi maiiaiacriioa lid- 
iaos éaeottrado. 

A fMrlaelpiaa éé 49é3 emer«6 el Bey D. Pedro pai y 
aliaaia oda el ia laflatemy ta bije el Priacípe 4e Gíp* 
la». (2) El áe Aragón lampoea le olfídaU da baaear wii- 
gos, proearaado eoaMerane eea MahoMd Bey de Grar- 
oada, y eea el de Fai del mimú Dombre. 

' Salló' D. Pedro por este tiampa de Sevilla, y reaaiea- 
do on mimeroso egércíto en Galatayud, eniró can .él ai 
Aragón, ganando en muy poco tiempo los lugares de Mo- 
ros, Fuentes, Chodes, Arandiga y Maluenda, después de 



I ..■ ■ I ■ ^ ■ ■ ■ .1 .1 I ■ ■ .1 . 

(1) El Rev ü. Ped. def. pág. 65. 

,i] ..El trillado que aqui si' t iU» í^e halla en Rimer. Se otorgó en 
la Iglesia Catedial de S. Pablo de Londres á SS de Junio de «m^ 
Irc Willelmo Señor de latymere y Juan Slretleye Plenipotenciarios del 
Rey de Inglaterra; y Diego Saurín'/ de Terrazas Caballero, y Alvaro 
Sánchez de Cuellar Bachiller en Derri'túS Embajadores ild Uey de 
UUa. El Rey de Inglaterra, su hijo primogfinKo ériiwm^lilíM 
Slis sucesores, Reynos, dominios y subditos prometeta^VlQF^MfUMh., verda- 
deras, fieles amigos y aliados del Rey I). Pedro, ü% 8V tnO WtliOGtisiTO 
D. Alfo>so, de sus herederos y sucesores, y de sus Reynos, dominios, 
tierras y subditos: les conservaran con toao su poder sus booor^id^. 
reclios; les impedirán todo dnllo: no darán por si, iit por otn%'lMHlOft 
14 secretamente consejo, auxilio, ni favor a sus enemigos y persegul- 
<)wes: no les permitirán morar en sus tierras, ni los sostendrán, ni 
ayudaran. Se esceptuan el Papa, 4l. Smperador, y eMey de Francia;^ 
MTo M estos ayudawa 4 los , enemigos y perseguidores Rey D. Pe- 
aro, et Rey dé Inglaterra Te díará oonisejo, favor y auxilio' á espensM 
del mismo D. Pedro. Firman por testigos entre otrn- Pedro Ihañer de 
Olabarrieta, y JUrtin Ibañez de Acorda vecinos de Bermeo, Francisco Fer- 
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cuyas conquistas se puscá la vez sobre Magallon, Tarazo- 
Da y Borja. Sableado el* Rey de Aragón el aporo eo que 
estos puebloe se encontraban, les envió á decir qoe se 
defendiesen y sostuviesen todo lo posible, pues pronto es> 
taria en disposición de UeYarles buen socorro, porque es- 
taba retín iend<^ todas sns tropas, y ya se hallaba en Per- 
pifian el Conde D. Enrique, qae venia eq so ayuda con 
mil y quinientos bombres, el Conde de Denia estaba en Va- 
' kneia con otros tantos ginetes de Granada, de la parcia- 
lidad del Rey Bemejo, espalándose con, otros mil al Con- 
de de Foi. Pero á pesar de este aviso, los que defendían- 
á Magallon, no pudiendo sostenerse por mas tiempo, se 
rindieron, y Borja cayó también poco después en poder de 
los Castellanos, lo mismo que Mallen y Añon, sin que hu- 
biese forlalpza, que acometida por ellos, no fuese ganada 
ó por combate ó por convenio. 

Después de ostos hochos, en un lugar cerca de Magallon, 
llamado Bubierca, consocó el Rey D. Pedro, á lodos los IVo- 
curadoresdel Reino, y constituidas las (lories, dijo, que pues 
babía fallecido su bijo D. Alonso, qne babia sido jurado su- 



Inglaterra este tratado en Westin. á l. do febrero de 1363: y con data des. 
del iDismo dift podor h los Obispos Xatoniense y Sarlaten^e. i\ Tomas Felloo 
SenesCfil de Aquilaiiia, Arnaldo Sanvage, Juan IlnrwcU Felipe Godeford, al 
Sr. ,de Lebrel, á Juan de Graylly Capital de Pogio y al Sr. de Poineriis, ú 
todos, éoebo,sk^, seis, cinco, CQalro, tres, 6 dos de ellos, para presentar y 
entregar en su nombre dirho tratado al Rey D. Pedro, y á su hijo 0. Alfon- 
so, ó sus Procuradores, jurarle y recivir de ellos, f> de sus Procuradores otro 
i^ual, firmado y autorizado según la antigua costumbre de los Reyes de 
£spañn. Y á 1. de Marzo siguiente en el mismo Palacio de Westra. ea 
presencia de los Prelados, Magnates, Consejeros, y otros nobies y ciuda- 
danos de sus Reyno? y de los referidos Diego Sánchez de Terrasas y Al- 
varo Sánchez de Cuellar, ratificó nuevamente dicho Tratado. 

El Rey D. Pedro de Caslilla por si, & kakissima. Domina ;beatricb 
Primogénita ^08TaA, y sus herederos y suoesores aceptó y aprobó di- 
cho tratado in Paiatio ifosTiAa civitatis Galacvambii i 8. de sepltem- 
bre de 1364 hallándose presentes Don García Alvarez Maestre de Santia- 
go, Don Diego García Maestre de Calatniva, Don Juan, Obispo de Sego- 
via Martin Ibañez Tesorero mavor del Rey, Matheo Fernandei Chanciller 
del seUo «le la pnridad y Alvaro Sánchez Alcalde do su Corte." |.lag. Adic. 
á las not. de la Cron. del Rey D. Ped. Año 1368 Cap. 1. 
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fesor del Reino en Sevilla, quería que lo fuesen ahora sus 
tres hijas, doña Beatriz, doña (".onslanza y doña Isabel, de ma- 
nera que fuese la primera llamada á la sucosioii del Ileino do- 
ña Beatriz, si esta moria sin descoiidionlos legítimos, suce- 
diese doña ("onslanza, y á esta en igual ca?o doña Isabel, 
suponiendo que no dejase el Rey hijo \aron legítimo. 
Asi si hizo, estando presentes las tres Infanlas, do cuya 
jara se formó una acta, que firmaron lodqs losqueagift- 
tíeron á aquellas Cortes. Concluidas esla^, dió el Rey por 
traidores k varios Caballeros Castellaoos que se hallaban 

• al servicio del Rey de Aragón, (4) y cayos nombres no 
ha querido la Crónica qoe pasasen á<la posteridad. La caá* 
sa de este silencio se esplica por lo qoe dice an MS. qae 
poseemos, casi igoal á otro qoe coii el tílalo de Eulma 
vtrdádara del Rey D. Pediro d Juttk^ 0m^por Gracia Bn 
existe en la Biblioteca GolonfBina. ^¡t^^w introducción di- 
ce entre otras cosas M^ase de sujlioner qoe Pero Lopei de 
Ayala qoe escrÍTió laChorónica qae ánda impresa del Rey 
D. Pedro era m enemigo, por haber sido dado por trai- 
dor en Alfaro por el Itoy D. Pedro, porque yendo hacer • 
guerra al Rey de Aragón, y enviando á llamar á ciertos 
sus vasallos, entre los cuales fue uno el dicho Pero López 
de Ayala, no vino ásu llamamiento, ni quiso vonir á ser- 
virle, antes se fué á servir al Rey de Aragón con Ira la 
persona del Rey D. Pedro que era su Sefor y Rey natu- 

. ral; y algo de esto siente el mismo Pero López de Ayala 



Ji) ,.En una ñola al cap. i del año XIU dejamos advertido que el 
e n. Enrique de resulla de la paz del ano 1361 se pasó á Francia 
lo que allá execuló hasta que el Rey de Aragón le llamó segunda ves. 
I mismo Rey D. Pedro de Aragón en sus Memorias dice que envió sus 
..raissagers á les i)arl5 de I'ranza al Córale de Trastamara, qui per rabo 
de la dita pau que havíem felá al canip de Terrer se era parlit de nos- 
tn senrey, que tornas i servir nos en la dita guerra, lo qual Gonte tor- 

ná á nos ab mil homens de caball, é ab mil de eslant nos en lo dit 

locb de Muntzó." Llag. not. 5 al cap. 111 año XIY de la Cróii. del Rey D. 
Pedro. 
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en sn historia en afio \IY. del Iley 1). Podro Ciip. lll. 
donde dice que no quiere declarar los nombres do los que 
entonces el Rey D. Pedro dió por traidores, porque dice 
que lo hizo mas con ira que con razón." 



4 tIMTt I.O HLl. 



Rinüense al Rey de CasliUa miirbns pueblos v Castillos de Aragon.=: 
Tratos de paz oiilre ambos Reyes.— Muerte de D. Fernando Infante de 
A ratron. "Intenta el Bey de CastiBii entraren la ciudad de Valencia.— De- 
ja la frontera de Aragón y viene á Sevilla.— Toma de Caslellabib y otros 
t^iistillos.— fiana el Aragonés á Miirviedro.—Se dispo«»e para entrar en 
Castilla el Conde D. Enrique. 




^•ísi? 

oviose luego í). Pedro de Bubierca, por- 
que nadie mejor que él comprendió cuan 
apreciable es el tiempo, y cuan nece- 
i^aria la actividad en la guerra. Acometió 
con resolución nuevas empresas, y triun- 
fante en todas, hizo temblar al Arago- 
nés. Cercó el Castillo de Vaguena, Aldea de Daroca, que 
un vecino del mismo lugar, llamado Miguel de Bernabé, 

27 
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defendió con grande esfuerzo. Rogóle D. Pedro que se rin- 
diera, y aun le hizo algunas ofertas; pero él se negó de- 
cididamente, y con tanto tesón, que k pesar de liabcr pues- 
to los sitiadores fuego al Castillo, mas bien que entregar- 
se, prefirió morir abrasado entre sus escombros. 
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A diez y sois de Abril se puso D. Pedro con su ejér- 
cilo sobre Cariñena, íjik^ lomó á viva tuerza. Después pasó 
á Teruel, que se le rindió al día siguiente de su lle- 
gada; y sin descansar apenas cercó y lomó los lugares 
y Castillo^ (lo Alhambra, Villel, Egerica, Segorve, Alme- 
nara, Chiva, Buñol, Macaslre, Benaguaoil y úlliraamenle 
Murviedro. Desde osle punió fue el Rey D. Pedro á sitiar 
la Ciudad de Valencia, al frente de la cual llegó un Do-, 
mingo veinte y uno de Mayo, (4) alojándose en el Monas- 
terio de Monjas de la Zaydia, de donde luego pasó al Pa- 
lacio que estaba fuera de la Ciudad, llamado el ñid, del 
qoe maodó sacar y llevar al AIckzar de Sevilla hermosas 
colomnas de jafpe. Tod<Mlos dias peleaba la gente de Gas- 
lilla con los qne defeodiao á Valencia, cayo Capitán ge- 
nera] era el €onde de Denla, que babta tenido atiso del 
Rey de Aragón de que hiciese lodo lo posible por soste- 
nerse, pnes iba k marchar phmto en su socorro. Por e»- 
te tiempo ya el Conde D. EAriqoe habia venido de Fran- 
cia, y en Monzón hizo ^ect^taiMIe nn convenio con el 
Aragonés qné se redojo^eséritnra y se flrm^ por ambas par-i- ^ 
tes. En él prometió el Rey al Conde que le avadaría k con- 
quistar los ]\pinos do Castilla, aunque la sesla parte de lo 
que se fiioso ganando habia de ser para el de Aragón. Ks- 
le, sabido ol aprieto en (jue so hallaban los do Yaioricia, 
salió de Zaragoza, y se fue á la Villa do S. .Matoo en don- 
de reunió buoii número do tropas con el {nfanlc D. Fer- 
nando, el Conde D. Enrique, D. Sancho, hermano de este 
y otros Caudillos, marchando en seguida á socorrer á Va- 
lencia, lomando ei camino de la marina, que era mas se- 



(1) ,.En la primpra vida de Innorencin VI. qu<' pultlicí') Bnlucio se di- 
ce: Obsedit cívitatem Valenlinam, evulsisquc vineis el arboribus frur- 
Ufeiis, demoliUsque segelibus el viridariis el maneriis circumrirfa Ipsam 
existentibus, quae admndum grata el delertabilia existeban totalitor dcs- 
trnctis, adeo eam artavit, quod fuit io procinciu ipsam totaliter cat)i€n- 
di." Ltag. nou t al aip. Y. ailo XIV. de . la Cr6n. del Rer I». Ped. 
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guro, por no tener el de Castilla gente ni fortalezas [wr 
aquella parle. Cuando este supo el ejército considerable de 
enemigos, que iba en ausilio de Valencia, levantó el cam- 
po y se reliró á Murviedro. Fue en pos de él el de Ara- 
gón, quien llegó hasta los campos de Nules k \ista del mis- 
mo Murviedro, y envió á decir al (-astollano que alli le 
esperaba para dar la batalla; pero como no tuiriese res- 
poesta» se marchó á Barríana, siendo molestado 'en elca- 
nüino por Marlin López de Córdova, Repostero mayor del 
Bey de Castilla, qoe había salido do Murviedro pan pí« 
carie la retaguardia con mil gineiea. Por este tiempo seis 
fieras del Rey de Aragón apresiron á eistro Castellanti 
junto á Almeria. 

HalliadoBe las cosas en este estado, el Abad de Fiseanps, 
qoe habla Venido á Castilla , con el Cardenal de Bolonia, 
medié entre los dos Beyes con proposiciones de paz. Pa- 
ra tratar de ella envió el Aragonés á varios Caballeies, 
qoe reanidos con otros del' do Castilla* á la ribera del 
niar, cerca de Maniedro, hicieron el signiente oonveniv. 
Prineraiñente, que hnbiese paz perpétoa entre Castilla y 
' Aragón y sos amigos, especialmente los Reyes de Na- 
varra y Portugal; poro escluyondo á los Caballeros de 
Castilla, á quienes D. Pedro liabia dado pnr lraÍLÍores en 
Bobierca, y los demás que se hablan pasado á Aragón; qne 
el Rey de Castilla casase con la Infanta doña Juana, hi- 
ja del Aragonés, quien llevaría en dolo la Ciudad de Ta- 
razona, y Calalayud con sus Castillos y Aldeas, la Ciudad 
de Teruel, los Castillos y lugares de Alhambra, Villel, Ha- 
riza, Cetina, Aranda y Verdejo, y finalmente lodos los pue- 
blos de la Sierra que habia ganado en esta guerra al Rey 
de Castilla; qoe el Infante D. Alonso hijo del Aragonés, que 
tenia entonces poco mas de na año, se casase con doña Isa- 
bel, (4) la menor de las hijas qoe había tenido D. Pedro 



(i) Zar. An. HtC 1 Lih. IX. XLYI. Fwo la GróBloa aB» im ^Mp.' 
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«II doda María de Padilla» Uevaudo comp en dote coanta 
8U padre había ganado «a el Reino de Yaleocía; qoe los 
prisioneros hechos por una y otra parte se pñsiesen' én 
tiberlad; fioaloienle, que este convenio se firmaría y ra- 
tificaría por ambos. Principes en el tiempo que faltaba desk 
de aquel día basta el 20 de Agosto próximo, para lo cual 
se iría el de Castilla á Taraioaa é so epmarca, y el de 
Aragón á Tahusle ó Exea. Se trató también que el Cas- 
tellana pusiese en rehenes para mayor seguridad del cum- 
plimiento de lo convenido, la Villa de Murviedro y Al- 
menara, íjue había de tener en nombre del Rey de INavar- 
ra D. Martin Enriquez, y el Aragonés entregase en el mis- 
mo concepto á D. Juan Uaiuirez de A rellano, Adamud y 
Castelfabib. Esta paz fue verdaderamente deshonrosa para 
Aragón, y muchos Caballeros se indignaron, y no querían 
que el convenio se llevase á cabo; pero al fin tuvieron que 
hacerse cargo de las Gircuustaacia8,.y repara^ que el 4e 
Castilla al paso que iba. acabaría pronto poreooqníslar to-. 
do h1 Reino. Pero á pesar de ser tan ventajosas {¡ara et [ 
Castellaoo las cpndiciones establecidas, no 'quiso pasai^ 
después por IjO convenido: paes dícese que se trató secre- 
tamente entre los dos Monarcas que el de Aragón ha- 
ría matar al Infante D. Fernandó y al Conde D. Eorí- 
que, y que por no eamplírse esto, se negó el de Castilla 
i lo pactado públicamente en Mnrviedro. Algunos supo- 
nen que edto no era mas que un prelesto, y que la ver-*^ 
dadora causa que á D. Pedro moviera fue que por en ton-» 
ees le nació un hijo natural de una Señora llamada do-' 
na Isabel, qvíb tpvo por nombre D. Sancho, á quien penaá- 



TI, dice que ftie doHa Bevtriz, que era la mayor, y llama tanMen D. 

Juan al que Zur. dice D. iJonso. ..Otrosí que el Inlante D. Juan fijo pri- 
mogénilo del Uey de Aramn, que era eslonce* Duque de Giroua. casasa 
con Id Infanta dote Beatili Qa <M Ray D. Mra é da doia Harta da , 
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hk Iflgitínarcsriuidme coa It madce, y deelinrlBr^viv^i^ 

da heredero de la corona. (4) Después de estos sucesos se 
\ino el Rey DI Pedro k Sevilla. 

Casi lodos los Caballeros Ca*lcllanos que de Francia ha- 
bían ido á Aragón con el Conde D. Enrique, dejaron á 
este, y se pusieron á las órdenes del Infante D. Fernan- 
do, á quien miraban como su Señor natural y sucesor del 
Rey de Castilla, muriendo e?te sin hijos legítimos. El Rey 
de Aracon se alegró de esto en un principio, y ;isi se lo 
dijo al Inlaote delante «re algunas personas; pe rp D. ^n- 
ríqae lo tomó may á mal» y se quejó de que el Aragonés 
no compila por ta parte lo qoe entre los dos se babia pac- 
tado, y el Rey entonces envió á decir k D. Fernando qne 
no rooibieio á aqnella gente. Bespondió con resolucioa el 
' Infioile qae primero moriría que despedir ¿ los Casldl»- 
Bos; que tas ¿liles coaado moDos, podían ser ea so ser- 
Tiekr, eomo en el de D. Enriqoe; qoe se acordase el Boy, 
antea de añadir esta nueva tojnría á las demás que le 
habia bocho, que por so causa babta perdido cnanto te- 
nia en los Beínos de GastHla y Portugal; y que le- 
jos de preCénderse que despidiese k aqneliOB Caballeros le 



(1) ..Cáscales Hist. de Mur. fol. 109. ioserta la carta iiue so sigile. 
Yo el Rey: Fago saber h vo» el Concejo, Alcaldes é Alguacil, é otros ofi- 
ciales qualeaquler de Mtircin, que yo envió á mandar k doña Isabel, 
madre de n. Siiidio mi fijo qvie se vaya para Mareta. 6 envió k man- 
dar al Obispo de Cartagena que venga con ciento do A caballo de ay 
á HeUio, para que yaya con ella fasta esa Cibda*l de MurcUu £ vos 
mando que luego sin otro detenimiento deis al dicbo Obispo ImOIcIim 
cien hombres de á caballo de ay de la cibdad, de los mejores qoe ay 
hoviere, para que vayan con él á traer A la dicha doña Isabel: é non 
fagáis otra cosa \ior ninguna manera. Olrosi le dad mas docienlos Ba- 
llesteros vuestros, que vayan con él.... No pone Cálcales lugar ni dia 
de la fecha; pero dice qoe el Obispo (D. Nicola» éé Agoilar) entró en 
Murcia con doña habfl el dia 26 de Novicmiirt, que según el contexto 
fué el de 1364. Añade que la recivieron con grandes fiestas, porque 
sabia la Ciudad la lisonja que con esto liacia al Rey, y que permaneció 
alK dona Uab^ lodo el tiempo que el Rey se detuvo eñ el sitio de Orí- 
huela que IM SldM) 4b U«4." Uag. Mt i. ál cap. VL üo XI?. 
éb la. Croo, del Mey D. Ped. 
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lo reiuiliose dinoro para paíiarles, \ iHlomas lo ijue o\ ha- 
bía devongado en la pa^ia(la iíiuMia, I)iips todavía estaba 
por satisfacer. A Bada de esto dio oidos el Ara^onc?, aiiii- 
que disimuló por entonces lo decidido que eslal)a á fal- 
lar á todo por dar gusto al Conde D. Enrique. Lleno de 
■cólera el Infanle, se fue an día, hallándose en Zaragoia» 
á cam del Tesorero del Rey, y echando abajo las puertas, 
«e apoderó y llevó consigo todos los caudales públicos qae 
«n' las arcas habia; sobre lo cual también calló el Rey, 
por no. convenirle entonces ponerse mal con D. Fernando 
y sos parciales, & quienes necesitaba para socorrer á Va- 
lencia y' dar batalla al de Castilla. Hecho poco despnes 
el convenio de Murviedro con las condiciones que hemos 
tlicho, las onalés eran enteramente contrarías & los pensa- 
mientos que el Infante ábrigaba, lle;;ó el disgusto de es* 
le k su colmo, y envió á decir al Bey que se quería mar- 
char á Francia. No coiuenia esto ai Aragonés, porque con 
D. l íM liando se irían los Castellanos que le acompañaban, 
que eran mas de mil de h caballo lodos decididos y va- 
lientes, los cuaips podían luego concertarse con el de Cas- 
tilla, naciendo de aqni males de consideración, por lo cual, 
y aconsejado de D. Enrique y d<- 1). Bernardo de Cabre- 
ra, acordó prender al Infante. Tara ello, le envió al Con- 
de do l rgel Y al de Cardona, quienes le dijeron que el 
Hey es'íiba dispuesto á hacer cuanto él quisiese, porque no 
saliese de Aragón, y que fuese al dia siguiente á comer, 
con él, y lodo se arreglaría bien. Creyólo D. Fernando, y 
al otro dia desde AlmaníOra, donde se hallaba, se fue á 
Borriana, en cuyo ponte estaba el Rey, con quien comió. 
Levantáronse de la mesa, y el InJénte aeompafiadp de Die- 
ifo Fetrez Sarmiento, IK Luis Manuel y dos Caballeros Ara- 
gones^s-.se entfó en otra babítaeioo, á la cual llegó luego 
Un Alguacil llamado B. Bernardo de Escala, el cual di- 
jo ir D. Femando que era voluntad del Rey qu^ queda- 
se allí preso; pero él, que conoció ser aquello obra de D. 
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Knrique y 1>. Bernardo de Cabrera, respondió llono de ira 
que no era liümbre que ^(^ dejaba pn'uder. Llevó Escala 
esta respuesla al Rey, quien le mandó que voKiese á de- 




cir al Infante que no se lu\¡ese por deshonrado de ser su 
prisionero. Entonces Diego ÍVre?. Sarmiento dijo al Infan- 
te ^^Señor, mas vos vale morir que ser freso f y luego que él 
oyó esto, puso mano á su espada, y haciendo^ salir de la 
estancia al Alguacil, cerró la puerta. Sabido esto por el 
Rey, mandó que entrase gente por arriba, quitando el' le- 
cho, y viendo el Infante que irremediablemente le pren- 
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d^rftfn, abrió la puerta, y eon aqoel valor y esfuerzo que 
lodos le ríMioiiocian Iraló de salir con su espada de aquel 
pa.^o á lodo trance. Pasó de parte ú parto á nn Escudero 
del Conde 1). Enrique que se puso por dolante de este * 
para librarle dol peligro*,' acudió luego mucha ge-Bte y 
aunque 1). Fernando peleó desesporadaroente, al tin cayó 
Heno de eslocadas y cayeron también D. Lui* Manuel y 
. Diofio Feroz Sarmiento que á su lado babiau combatido. 
Afearon todos esta mnerle al Rey de Aragón, pues era el 
Infante muy querido en el Reyno, y aunque aquel tiató 
de aeriiBiiiarle todo io posiMe paca jwtíicanéy jama lo 
pudo consegoir. (I) ' • 

Cuando ta iolicia de la muerte de D. Feraaado ll6§6 
á Almanzor», oreyi^tt los OabolloMír fue aUi- hahia de- 
jado el IdMe,' qmo el Rey 4o ímgm irte daitra elkie, 
y armfindtooe y Mané» el piMidon éo Jk I eraindo mk 
fiaUtíñ ál OÉMpo, dlspfioit^ á vender caüar M» tidae ai lee 
af^Uiabsm |^rl9ftovierda/|j^ ásipe m m 

movieséni'^ El Conde B. Eir 

fiqu« le^Migó l^dlÉMf^'liiiNrtio, y oonsigaió qoe se 8oafr> 
gaseo y se pus^l1íín'ft^««^«#^eto. ' 

El Rey de (Mástil luogo qué sapo la muerte de 
Fernando, salió de Sevilla, y reuniendo algunas* tropas, 
entró en ol Reino de Valencia k fines de tses, y en muy 
poco tiempo ocnpó los Castillos y Villas de Alicanlev El- 
che, Crevilloíito, la Muela, Callosa de Orihuela, Monforte^ 
Aspe, EIda, í)ema y otros, volviéndose luego k Sevilla. Pa- 
recióle al Aragonés que muerto el Lnfaulef^ B. Fernando no- 



li) ^De esta acción so podrá sacar que no solo el Rwy T). Pedro ui«- 
Ubi bermanos, pues el Rey de Aragón (loailp tanto de los Escritores) y 
qüt DO eran efectos de crueldad, sino oeeáMbdes del tiempo. PM^oe 
DO dice el fadm. Mailiiia, «atnci» qiiierf>aiB«vaar 6 diarainiiir Jiaa ftodoo, 
LA EiA OBLIGABA i TALES HECHOS." Cxmúe de la R. El Rey D. FeO. áefttul. 

28 
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da le quedaba que bacer. para conseguir la paz con el (^at- 
lellano, sino acabar lanil>ipn con p1 Conde de Traslaiua- 
ra. Este pensaraienlo fue aprobado por el Rey de Navar- 
ra, pues tanlo temía al de Castilla que ya le parecía que 
so corona peligraba, y que hecho I). Pedro dueño de Ara- 
gón, poco tardaría en serlo también de Navarra. Para con- 
seguir los dos Reyes el objeto que se proponían, digeron 
á D. Enrique que era necesario concurriese al Castillo de , 
Sói qoe está en la frontera de Navarra, en donde se tra- 
tniaD asontos en qae los tres tenían igual interés. £i Con- 
de qne sabia lo poco qoe eran de fiar, respondió qne no 
' tenia incooTeniente en ir á Sos con tal de qoe el Casti- 
llo se pnsiese en poder de ana persona de quien él se cre- 
yese seguro. El Castillo en efecto se dió á D. Joan Ramí- 
rez de Arellano, el cual, ann^ae era Navarro y Camare- 
ro del Bey de Aragón, moreda al Conde la mayor con-r 
fiama. Entregado D. Joan de el Castillo le poso en poder 
de so hermano Eamiro oon treinta hombres de armas, trein- 
ta lanceros y treinta Ballesteros. Llegaron & Sos los Be- 
• yes de Aragón y Navarra, y faeron adpiitidos, sin permi- 
tirles que entrasen mas de dos criados con cada uno. Fue- 
ron después concurriendo el Abad de Pisca mps, D. Ber- 
nardo de Cabrera, y por fin D. Enrique acompañado de 
800 caballos que dejó acampados en las inmediaciones del 
Castillo, en donde él entró con dos criados. El Aragonés 
y Navarro procuraron ganar h Ramiro de Arellano para 
que consintiese en la ipuerle de D. Enrique; pero él les 
contestó que jamás permitiría que en sn Castillo se ejecu- 
tase semejante maldad. Ellos entonces disimularon, y em- 
pezaron á hablar de concordia, que se hizo conviniendo 
en qae el Infante D. Alonso, hijo del Rey de Aragón, se ^ 
casaría con doña Juana, hermana del Rey de Navarra, y 
entre. otros. varios particulares se acordé qoe los tres ha- 
rían la goerra al Castellano, cuyo Reino se repartirían, des- 
pués que se conquistasenH siendo la Vizcaya y parte de 
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Castilla ha^ta Burgos para el Navarro, los Reinos de Mar- 
cia y Toledo para el Aragonés, y lo reslanle para D. En- 
rique. Después de esto, salieron del Castillo muy amigos, 
ai parecer, y dispaestos á obrar caaalo autescoulra el Rey 
de Castilla. 

Sabiendo el Conde D. Enrique, ó sospechando las in- 
tenciones que respecto de él habían tenido de ir al Cas- 
tillo deSós, los dos Reyes Aragonés y Navarro, andaba co» 
la tropa de Castellanos qae le seguía separado do los do- _ 
más del ejército, faliéndose de todas las precancionet po-' 
sibles para evitar cualquiera Jlraioioii qoe el de Aragón 
intentase contra' tt. A pesar de 'osle coidado, no sé . 
YO por segoro, y pablicó qne'se qoeria voWierá Francia. . 
Esta determinación alarmó al Aragonés, porqoe e»' aque- 
llas circunstancias podia serle jnny fatal el quedarse sin* 
el brillante cuerpo de caballería que acompafiaba al Con- 
de, & quien por lo tanto trató de retener d&ndole todas 
• las seguridades que le pidiese. Mediaron entre los dos va- 
rias embajadas, hasta que finalmente se vieron en la Igle- 
sia de Castellón de la Puente de Monzón á 6 de Octubre, 
en donde pactaron: que el Rey pusiese en rehenes á su hi- 
jo D. Alonso en poder de Alvaro García de Albornoz, ó 
de su hermano Fernando (lomez de Albornoz, Comendador 
mayor de Montalban, para que uno de estos le tuviese eu 
el Castillo de Opol en Rosellon. Juró el Aragonés que 
usaria con ol Conde y con los que le seguían de la ma- 
yor lealtad y bueua fe, y que ni él, ni la Reyna doOa 
Leonor su muger, ni otro en su nombre trataría paz, ni • 
tregua con el Rey de Castilla, sin que antes fuese avisa-, 
do y consintiese en ello. Ademas del Infante D.* Alonso, 
había el de Aragón de poner también en rehenes un nie- 
to y una nieta de D. Bernardo de Gabrára hijo del' Con- 
de de Os^ina y enemigo de D. Enrique. Todavía este no 
se dió por segoro, y pidió ademas otros cinco hijos de cin- 
co Caballeros principales que se suponían de el Consejo del 
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Rey. Por so parte «1 C(wde ha-bía de dar en reheiief á sa 

hijo priBJOgénilo D. Juan, que habian de ICDcr ea sa po- 
der en el CaBtiÜD de Tallaull í). Juan Ramírez de Are- 
llano y D. J*ian Marlinez de Luna. También dieron rehe- 
nes los Caballeros Castellanos que servian á D,. Enrique. 
Concluido este concierto, el Conde, como si ya fuese due- 
ño de los Reinos de Castilla, hizo donación al Aragpnés 
de Murcia, Cuenca y otros muchos Lugares. 

Entretanto el Rey de Castilla entró con su ejército en 
el Reino de Valencia k prÍBcipios del año 4364, y tomó, 
Imgo k Jijona, Gandía, Oliva y otios |>aeblos de conside^ 
ración y aun llegó su gente k correr la comarca de Tar- 
ragona. Sq principal objeto era tooMir á Yalencia, inten- 
tando conseguirlo poi* hambre, para lo cual ae. dedicó á iji«* 
terceptar los víveres. Eaciale para dio auna &lta sa ea- 
coadra, qne ooida á la quo te enviaba su tío el Rey de 
Portugal 16 bailaba en Cartagena, sin |M>der moverse por 
el mal tienpo. Algunas navea Aragonesas cargadas de co- 
mestiUes llegaron á los mares de Valencia, y para evitar 
el Bey D. Podro su desembarco le poso en el Grao; pe- 
ro tuvo aviso luego de que el de Aragón con poderoso 
ejército y escoltando al mismo tiempo una escuadra de do- 
ce galeras, \enia contra él por la ribera del mar, con el 
designio de sorprenderle, y esta noticia le decidió á levan- 
tar aquella misma noche el campo y retirarse á Murvie- 
dro, á pesar de que fuera de la gente Castellana tenia 
consigo basta tres mil caballos que le habia enviado el Rey 
de Granada. El ejército Aragonés pasó al amanecer el dia 
siguiente por entre Murviedro y el mar, y entró triunfan- 
te en Valencia en donde fue recibido con estremada ale- 
gria, pues ya en la Ciudad se hacian sentir los rigores 
del hambre. (4) Doce dias después llegó i la boca del Ja- 

{1} Fae la deCeiiBa que taiio Vateocia tan cdelmula, dice d Itaalrad^ 
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car la escuadra de Castilla, compuesta de setenta galeras, 

luego que las divisaron la» de Aragón, que eran muy po- 
cas, se subieron por la ría de Jocar, y aunqne faerou 
detrás de ellas las Castellanas nada consiguieron, ni pa- 
saron á la ria, porque ademas de la estrechez de esta, ha- 
bía mucha gente que desde tierra so disponía á defender 
á aquellas. El Rey D. Pedro, que liabia entrado en su 
flota, se puso h la entrada de la ria, resuelto á esperar 
las galeras Aragonesas; mas, levantándose un viento fuer- 
te, que soplaba contra la costa, estuvo la escuadra en tan- 
to peligro, y principalmente la galera en que se bailaba 
D. Pedro, qae en poeo tiempo se k rompieron dos cables 
y perdió tres áncoras, y los de Valencia acudían ya á 
la playa á aproyecharse del naufragio que ereian' irreme- 

i »»ii n ii i i I I I I II III. 

de Mariaia, que la puso «ntre una de sus maynro? slorias p1 famoso Jav- 
me Roig, Médico de la RefM doBa María de Arasen (que florejCió como uu 
Siglo dMiiaes) ei el Poema oontei lis Dohbs ud. 111. part 1. Dice asi: 

En va sestech é cabeza tge. 



eon la aset ja 
é camp el jn 
tan tem|>s sobre ella, 
ley de GasMla 
«b son poder. 
Fonli mester 
peni" es salvás, 
que s' en pujás 
por repicar 
al rampanar 
de San Vicenl: 
la gent valent 
si 8' o pensás 
qv' ell repicáB 
pofrnera le prendre. 
Sabes defendre 
<del Rey malva! 
«•ta dulit 
mol valentamit 
é loalmcnl 
absent son Rey. 
Per tal servey 
é valeoUa, 




moraba ti, 
la onfranquí 
lo Rey seu Pere 
qual nit prnipere 
en lo 0(^1 Deu. 
Cnm tanta gviíU 
fldelilat 
feula ciutat 
NbMe, neal: 
rom pus leal 
la coroná, 
é 11 doná, 
oom inolt 1' amia, 
fila portas, . 
en 80 bandera 
penrt senyera, 
altres senyalt» 
armes Reals 
«oles pintades, 
no fcens mescladei 
ab lo pasat; 
le camp danrat, 
i)enneHs bostón» 
sobre eU cantóos 
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diable. Poro al ponerse el sol calmó el viento, y D. Pe- • 
dro, dejando la escuadra, uiarchó para Mnrviedro, (1) en 
donde con bastantes tropas qaedó D. (íomez Pérez de Por- 
ras, repartiAndosñ la demás pjente por la frontera, segan 
acostumbraba estar, y él sq dirigió á Sevilla. {S) Luego 
qae el Aragonés supo sa amencia faé contra Morviedro y 
trató de tomar la Villa; pero la gnamicion se defendió bien» 
y nada pndo conseguir, teniendo -que retirarse, annqae etín 
intención de volver & acometerla misma empresa en oca?-' 
sien mas oportuna. ' 

Acabóse por entonces la' obra qae doce años antes man- 
dó hacer D. I^edró en el Alc&zar de Sevilla, segon la ins- 
cripción sigoiente que se lee en la fechada entre'fóllages 
moriscos. 

El MUY ALTO, K MIIY NOBLE, É MUT PODKROSO É MIY CON- 
OÜERinOR í). PkdRO POR LA GRACIA DE DlOS UkY DE CaSTILLA 

ET DE León, ^ianhó facer estos Alcázares, é estos Pala- 
cios, É ESTAS portadas, QLE Fl¡É FECHO EN LA ErA DE MILL 
i QlATROCiENTOS Y DOS. 



f4> Vi Kef n. Podro lY de Aragón dtee: ..K pasMda la fortuiv, lo dit 

Rey (lo Caslella lornassén á Murviedre, é. fui reverencia á la Iglesia de 
Madona Sanrla María ab un dogal al coll, é en camisa, é en bragues, 
faert li gracies rom ora eslort del perlU de ía fortuna." Zar. Hb. IX. cap. 
55 aüade que el Rev de Castilla eslnvo entonces enfermo de una muy 
icrave dolencia. I lag. iinl. 4 al cap. IV. aflo XV. de la Crónica del Rey D. 
Pedro. 

(i) ..Se hallaba en Moya á 11 de Junio, donde ««spidió dos cédulas; 
«na mandando á los Concelos de Alicante, Elcbe, Guardamar y otros' de 
Valencia, que hiciesen restituir A los Castellanos los bienes «pie poseUn 
alli antes de la guerra. Estos Castellanos eran gentes del Reino de Mnr- 
cia, que se hablan avecindado en lugares del Rey de Aragón y compra- 
do en ellos heredades y casas, de las quales los echaron, cuando se 

rompió la par. La otra cédola dice: D. Pedro Al Concejo, Alcaldes y 

Algtiacil de Murcia; Sabed que T). Farax, hijo del Alcayde de Reduan vi- 
no á mi servicio con los Caballeros, quél Rey de Granada envió en mi 
ayuda á esta guerra que he con el Rey de Aragón; é agora vase á es- 
tos ay en Murcia pur frontero á servir el tiempo que ha de servir con 
ettot. Porque tos mando que acojáis al dletao B. Farai. é 4 los Caballe- 
ros que c^n é\ van, é les fagáis dar buenas posadas sin dineros, é vian- 
das é lo que han menester por «us dineros; é no se las encarezcáis 
mas de lo que ^nUeren; é wn eomeoUds qae algum lee Ingu agr»- 



Digitized by Gcx^^lc 



1 





Digitized by Google 



— 

Hablando áo la portada en (^ue se halla esta inscrip- 
ción dice el Señor Amador de los Rios que ^^es digna de 
los mejores lienapos de la arqnitectnra árabe y da una idea 
inequívoca del grande amor qae profesó k las artes ese 
Rey que ha sido juzgado tan parcialmente por su poste- 
ridad y que no lilobeó en poner su nombre ai frente de 
una obra, que habían de admirar los mismos, que sin cono- 
cerle, lau2asea aobre él las mas amargas acusaciones. Di- 
vidida en cuatro cuerpos, á cada cual mas bello y de- 
licado, llama desde toego la atencioo por la gallardía qae 
en el lodo preieata» y por la destreza é ioteligeiicia con 
que están colocados k» adornos respectivos.*' Cerca d<« la 
puerta principal habia un trono de piedra en el eual le 
sentaba el Bey B. Pedro para oir al Pueblo» y adminis- 
trar justicia^ 

Poco tiempo permaneció el Rey en Seyilla, pues luego 
que supo que el de Aragón iba sobre Murviedro, marchó 
para Calatayud, desde donde pasó á poner cercó al Casti- 
llo de Castelfabid que estaba cerca de Teruel. Le había 
ganado ya algunos años antes; pero sus moradores se re- 
belaron, dando muerte al Alcaide, y ^olvió de esta manera 
á poder del Aragonés. Le tomó D. Pedro al cabo de un 



vio, ni otio desaguisado ninguno. E quando Enrique Enriques, 6 dicho 
IT. Farax quisieren ir á Uilar á Orihuela, ó á facer otras cosas alguoas 
qué sean mi servicio, id con ellos, é f^ced todas las -eoMt qia os dix^ 
ren trae son mi servicio. E talad muy bien á Orihuela que no quede co- 
sa della por talar, é faced la mas cruel guerra que pudieredes: é quan- 
les ornes laniaredes, cortadles las cabews, qne non quede eme de Ara- 
gón que sea preso que non sea luego muerto. K non fagáis otra cosa, so 
pena de la mi merced, é de los cuerpos, é de lo qué tvedes; si non, 
sed ciertos que si asi non lo ñciprodo?, que lo paparín \up?!ras cabe- 
zas. E wbre esto envío ó allíi á D. Alfonso Pérez (de Iíizmam mi vasa- 
llo, á quien mando que os muestre esta mi (;ii la Dada on Moya, se- 
llada con ni sello dfi la puridad, 81. de junio £ra ds UAS. años. Yo el 
ler-** Bate Ctnáno Moro y sus jnntes no entraron en ■Ufen: detu- 
vieron en la huerta llamada el Real del Pino, y desde alli fueron con D. 
Jinrique Enriqut z, y con los Caballeros y gente de la Ciudad á socorrer 
á Alicante, que tenían sitiada D. Garcia de Loriz, Gobernador de Taleucia 
y Juan da Viiaragnt. Y. Caacales, Uist. de Uurcia, fólio t07. y nótese que 
Cascalfa remodené el esUlo de es4a y oirai carUs (|ue copia.^ 



mes. y eiúrb luego en Ayora y olios Caslillos, relirándo' 
se por fin á Elche, desde cuyo punto puso en gran temor 
á Orihoela» cuatro] leguas distaitip; pup<i no tenia ni tro- 
pas ni víveres para resistir, si el Castellano la cercaba. 
(4) Avisó al Aragonés del peligro en que se encontraba, y 
la socorrió, esponténdose á sufrir un descalabro, del i{up 
indudablemente no se bubiera librado, si bubiese cargado 
sobre él todo el ejército enemigo que estaba en Elcbe. 

Cercó luego el Rey B. Pedro á Galpe, en donde supo 
que D. Gutierre Gómez de Toledo Maestre de Alcántara 
que babia ido á abastecer á Murviedro, babia sido derro- 
tado y muerto por el Conde de Niebla, D. Pedro Mufiox 
de Godoy y el Concejo de Valencia, y mandó á los Frey- 
les de Alcántara que eligiesen |)or Maestre á Martin Ló- 
pez de Córdoba Repostero mayor, yéndose en seguida á 
Murcia, y 'después á Sevilla. 

En eslaCiiuhid tuvo noiiriiuln qii"?ii esciiarira habiaapre- 
sado cinco galeras í';Uala¡Kis ijue conrlüjeron á Cartagena, y 
salió para allá, donde mandó degollar ii toda la tripula- 
ción prisionera, esceptó algunos que sabian hacer remos 
de que necesitaba. Pasó después á Murcia, y teniendo no- 
ticia de que el Aragonés había vuelto á sitiar á Murvie- 
dro, se puso él sobre Ori huela, combatiéndola lan deci- 
didamente, que se apoderó de ella en siete días. Después 
de esto regrráó á Sevilla. 

No estaba contonto el Conde D. Enrique, porque no le 
parecía que el Rey de Aragón pensaba mucho en ayudar- 
le ¿ conquistar la corona de Castilla, tomiendo tombie n por 



(1) ,.Dice Cáscales, Historia de Murcia, qae cuando el Rey se preparaba 
para este cerco escribió á Pascual Padriñau vecino de aquella Ciudad, que 
fuese íi Cartagena y llevase consigo h Mahomad hijo del Maestro All. y 
á otro hermano suyo, para aderezar los ingenios, mantas y gatas y ha- 
cer otros nueiros. De esto se pudiera inferir que los Moroe eran acaso 
mas h&biles que los Castellanos en la maquinaria como los otros oMes." 
Llag. net. 1 al eap. VI. ano XY. de la Crón. del Rey D. Ped. 
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M Vida UbU» como antes, paes que loe rehenes de los anterio- 
res convenios no se habían entregado todavía, y aun llevaban 
camino de no entregarse. Atribaia' él todo el mal, estado de 
sos negocios á los consejos de D. Bernardo de Cabrera, y 
para perderle, se coligó con el Rey de Navarra, la Reyna 
de Aragón, y el Conde de I>enia, quienes tanto mal di- 
jeron de él al Aragonés, qne este le creyó culpable, y man- 
dó prenderle. Supo D. Bernardo esta determinación, y ho- 
yó con dirección á Na\arra. Fueron tropas en su perse- 
cución, y vieron que entraba á refugiarse en Carcastillo, 
cuyos vecinos cerraron las puertas. Garci López de Sesse 
que mandaba las tropas pidió á los de Carcastillo que le 
entregasen al fugitivo, pues tal era la voluntad de los 
Reyes de Aragón y Navarra. D. Bernardo escribió enton- 
ces al Rey la siguiente carta .^Señor; yo por recelo que 
había de algunas personas, me vine á Navarra; y por es-' 
ta razón, no entiendo, haber fecho cosa contra vos. SI me 
enviastes ¿ decir qne viniese á vos, y por recelo non lo 
fice, no lo devedes, Señor haber por mal; qné machos son 
de vuestro Reyno, que con sospecha non vienen á vos. 
Porqne, Sefior. habéd por bien que por esta causa non ha^ 
yades saña contra mi. Pero si alguno dice cosa contra 
mi honor, yo, Señor responderé tan cumplidamente como 
menester sea. Escrita de mi mano en Carcastillo. Sábado 
antes de Pascua." Dé nada sirvió esta carta, pues luego 
le prendieron y fue llevado al Castillo de Novales cuyo 
Alcaide era D. Juan Ramírez de rellano. Acusado después 
de muchísimos delitos, tan graves, como complelamonle fal- 
sos, entre los que s^ contaba el haber sido causa del de- 
sacato hecho al Uey de Castilla por Francisco Pereliós, de 
donde provino la guerra, y el haber tenido también la cul- 
pa de la muerte del Infante D. Fernando, él se descargó 
de todos, manifestando su inocencia, aunque la Reyna, que 
con un odio y encarnizamiento ágenos de su dignidad y 
de su sexo ansiaba su muerte, no le admitió pruebas, ni 



Digitized by Google 



—214— 

permilíó que declarasen, ni a«B hablasen una palabra en 
favflf. £1 Rey, remitiéndose á su conciencia, cuya rec- 
titud no ba reconocido ni aun el mas parcial do sus Cro- 
nistas, pronunció contra su mejor Consejero la senlencia de 
muerte, mandando que le degollasen y lererailiescn la ca- 
beza; con lo cual la Reyna, el Navarro, D. Enrique y 
el Conde de Denia qtiedaron satisfechos (I) 

Mnrviedro, cercada por el Aragonés, se defendía vale- 
rosamente, aunque la escasez de víveres que padeciau ans 
defensores era tal, que después de haber comido los ca- 
ballos, muías y demás animales, caían muchos muertos de 
hambre. Clamabau sin cesar por socorro al Rey de Casti- 
lla, y como este no pudiese llevársele, tOYieron al fin qoe 
rendirse á U de Setiembre de 4365, con condición de 
que Ies dejarían los bienes, y en libertad para ir k vi- 
vir á Castilla, ó á donde mejor le» paredeee. El Gondt 
D. Enrique, qne se hallaba alli con el de Aragón, hablé 
con los Caballeros. qne habían defendido á Mnrviedro, di- 
déndoles, qne «i se iban con el Rey de Castilla corrían gran 
riesgo de ser castigados, k pesar de la boena defensa qne 
habían %echo, y qne mas les conTenta quedarse con él, 
ptirqoe con aynda ée doce mil Franceses que estaba espe- 
rando, algunos mas que le daría el Aragonés y los que 
ya tenia, lograrla destronar pronto á D. Pedro, y repar- 
tir el Reino entre los que le ayudasen á conquistarle. Se- 
ducidos algunos por estas palabras, se quedaron con el 
Conde, y los menos regresaron á (-astilla. Esto último hu- 
bieran hecho lodos, si no liubieseu temido que les suce- 
diese lo mismo que poco antes á I). Juan Alonso de Be- 
navides, justicia mayor de la casa del Rey de Castilla, el 
cual, sitiado en la Ciudad de Segorbe, y hallándose sin vive- 



ai Zor. An. Ub. IX. LU. y LYIL 
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ros, pa&ó á Sevilla á hacer présenlo al Uey el estado de • 
la plaza, que enlrelanlo se perdió, y sabido por D. Pe- 
dro, no solo no quiso oir á Benavirtes, sino que le envió 
preso al Castillo de Ahnodovar del Rio, en donde murió. 

Tomada Murviedro, se detuvo el Aragonés alj^unos días 
en Valencia, en donde dejó por su Lugarlenieote á su so- 
brino el Conde de ürgel, y á 20 de Octubre marchó á 
Barcelooa. Desde arlli pasó á Francia el Conde D. £nri- 
qae para traer las hordas, que, conclaida por la muerte 
del Rey de Francia y política de sn sucesor CárlosV. Ha- 
mBáo d Sáhia, la guerra con los Ingleses, asolaban aqoel 
país, manteniéndose del robo y del piliage. Por librar Cár- 
lo8 V. á BQ Beino de esta plaga, y no, conio dicen alga- 
nos, por venicar la muerte de doña Blanca, coadyuvó k 
los deseos de- B. Enrique, y aan di6 cien mil florines de • 
oro para socorrer 4 aqoelloft bandidos, que pasaron laego 
á Aragón mandados por Beltran Claquin, ó Du Goesclin. 
(4) y otros Capitanes ilustres. Componíase este ejército de 
Gascones, Normandos, Bretones é Ingleses, y su número 
era de dieí, ó doce mil de á caballo, y mucha gente de ar- 
mas. Estaban tan indisciplinados, que habiendo entrado par- 
le de ellos en Barliasíro, la trataron peor que si fuera una 
plaza conquistada, llegando á tal estremo las violencias y 
crueldades que causaban h sus vecinos, que muchos, bu- 
yendo de esla soldadesca desenfrenada, se refugiaron á la 
Iglesia mayor, que era muy fuerte, y aun allí fueron per- 
.seguidos por los Franceses, que pusieron fnego al tem~ 
pío, haciendo perecer entre las llamas á mas de doscien- 
tas personas. Segnn Zurita, (2) tan de^troiada quedó enton- 



(1) Famoso Caballero, de quien se cuenta que no sabia leer." Llag. 
citando la Historia de Langnedoo en la doL 4 «sap. lY. aSo IV de la Crón. 
del Rey D. Ped. 

W An. llb. O. LXIt. 
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ces la Ciudad de Barbastro que por esla causa la eiimió ai 
Rey aquel año del servicio que llamaban Cabalgadas^ 
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Sale D. Pedro de Sevilla y marcha á Burgos.=:Entra el Conde P. 
Enrique en Caslill.i, y su ejército le proclama Rey en Calahorra. - 
Desde Burgos pasa el Rey D. Pedro á toledo.r^Corónnse D. Enrique en 
Burgos.r:=Eulra después en Toledo, de donde habia marchado D. Pedn» 
para SeviUa.=:Uuye D. Pedro á Porluga , y se va A Galicia. =Muerle del 
Arzobispo v Dean de Santiaso.— Embárcase D. Pedm para !n??lalerra. 




aliábase pn Sevilla el Uey D. Pe- 
dro á principios del año de 1366, 
y supo que el (]onde 1). Enrique se 
preparaba á entrar en Castilla, auxi- 
liado por las Compañias Blancas que 
habian venido de Francia, y ade- 
mas por muchos Caballeros Arago- 



neses, entre los que sobresalían el Conde de Denia. P. 
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Felipo íIp (.iíslro, que por (Milonro*^ se Labia cíiísado con 
doña Juana lu'rmaiia de I). Ijirique, anulado el malri- 
monin con I). Fernando de Castro, según indicamos en el 
capíliiio III; D. Juan Marlinc/ do Luna, ü. Podro Fer- 
nadoz de ílixar y D. Pedro íJoil. '.^on esta nolicia, sallo, 
0. Pedro de Sevilla y se fué á Burgos, á donde man- 
dó concurrir ú sus I ropas. Llegado á esla Ciudad, so le 
presentó el Señor de Lahrit, el cual le aeonsejÁ» 'foe tra^ 
lase de llevar ú sa partido la» Compañías Blanoa, h i|iie 
lograría solo ooii Crecerlas mas que D*'£firique; pero le 
contestó qne aqKQa gente le daba poco coidad*. \étsié' 
k instar Labrit 'para qoe el Rey lomase sú consejo; ma» 
viendo qne nadf áielMli^ «i^ volvió á Francia. 

Entró en castilla e| Conde D. Ettfiqae por Alfaro, cu- 
ya Villa combatió iiñ^oderla tomar/ defendida por Ifií- 
go Lopes de Orozco, Pasó adelante, y ^ llegando á Calahor- 
ra, se la entregaron los (loe^iestaban degaarnicion en ella, 
bien, contra )á voluntad de sos vedinos, (4) que hubieran 
querido hacer la posible resistencia, y que realmiéte 1a hn-^i 

hieran heclio, sí la trepa bpbiese sabido cumplir con ^ 

deber. ■ ¿.:-^>í^^r v .. 

Bellran Claquin y Hugo de Caureley, que eran los 
principales Oefes de las Compañías Blaneas, luego que en- 
traron en Calahorra dijeron al Conde D. Enrique que ellos 
y lodos los demás Capitanes de aquel ejército, habían de- 
terminado tenerle por primer Caudillo, k fin de evitar ri- 



(1) ..De lo qual, dio» la Ábrev. los de la ribdad fueron muy pa- 
santes, e se mesaban las cabezas é barbas, salvo que non podían al • 
fkcer: ca 1m liroBteros Qn qoe «tabú de guaniidoo) eran jiiictaa ceiH , 
le, é tenían la Judería, é aon fmdtom aumiae qmeraa Jíákrwé^ 
dentro ron la gente de afuera; ca estaba dentro Fernán Sánchez de To- 
var. Adelantando mayor de Castilla é el Obispo D. Femando de Calaboir- 
ra, é el 'Maestrescuela, que era Andaluz ^ tenian mocha gente de pié, é 
de caballo. Pero dedan por la cibdad de Calahorra que non ¡duguíera 
al Maestrescuela de dar la elbdad, é Aie preao por ka otroe anlei que 
se «cea • . ' 
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validades, y darle desde entonces el nombre de Rey de 
Castilla. Aparentaba D. Enrique no querer convenir en ello; 
pero se le conocía bien que interiormente lo deseaba; por 
lo que aquellos Caballeros, sin detenerse á bacer ceremo- 
nia alguna, le aclan^ron Rey de Castilla, y anduvieron 
por toda la Ciudad gritando: Real, Real por el Rey D. En- 
rique. Fue esta proclamación por Marzo de 1366, y des- 




4' 



pues de ella empezó D. Enrique á repartir el Reino qne 
todavía tenia otro, y á hacer las liberalidades por las que 
después fue llamado D. Enrique el de las mercedes. Dió los 
estados de D. Juan Manuel, á ü, Alonso de Aragón, con 
el título de Marques de Villena. A Beltran Claquin dió 
la Villa de Molina, ó hizo Conde de Traslamara, Conde de 
Carrion á Caureley, Conde de Vizcaya, Lara y Aguilar y 
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Señor de CaBlaüeda á D. Tello, y á m hermano D. San- 
cho los bíeaes qoe habían sido de D. Joan Alonso de Al- 
barqaerqoe, que habia muerto sin dejar descendeneia, r 
el titalo d9 Conde de Alburqoerque; dándole ademas el 
Señorío de Ledesma y sus cinco villas Salvatierra» Miran^ 
da, Montemayor, Granada y Galisteo, con las de Haro, 
Briones, Belhorado y Cerezo. A los demás Rioos^bombres 
y Caballeros dió otros mochos bienes y Lagares, dejando 
á todos contentos, y decididos á seguirle en aquella em- 
presa tan atrevida, que bien era de esperar se malograse, 
solo con que la fortunase mantuviera neutral, como dice 
el Sr. Conde de la Roca. 

En Calahorra se detuvo D. Enrique poco tiempo, sa- 
liéndo luego para Burgos, en donde se hallaba l). IVdro 
sin fuerzas bastantes para hacer resistencia. De camino 
ganó á Navariote por entrega que de ella hizo su Alcai- 
de Alvaro Uodri^niez de Cuelo, y tomó por combate á Bri- 
viesca. Sabido lodo esto por I). Pedro, montó ¿caballo pa- 
ta í^alir de Burgos en retirada, sin decir cosa aljíuna á 
los Caballeros que con él estaban: y llegando á noticia de 
loé déla Ciudad, se le presentaron, rogándole encarecida- 
mente que no los abandonase, porque tenia alli bastan- 
tes tropas con que oponerse al enemigo, armas para ar- 
mar mas gente y viveros sobrados, estando ellos dis- 
puestos A aprontar todo cuanto pudiese hacer falta. Res- 
pondióles D. Pedro, que les a(|fradecia macho lo que decian, 
y conocía que lo hadan según manifestaban; pues sabia 
la lealtad con que habían servidp siempre á sus Reyes; 
pero que no podía menos dtf partir á Sevilla, en donde te- 
nía sus hijos y tesoros, y para cuyo punto sabia él qoe 
marchaba D. Enrique. Le replicaron los de Burgos que 
no creyese sino que D. Enrique se dirígia á Burgos con 
lodo su ejército; mas él iio varié de propósito. Pidiéronle 
entonces que les quitase el pleyto homenaje absolviéndo- 
loÉ^de la obediencia, caso de que no pudiese Burgos de- 
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lénderse de los eiieiiiig06| qaé fa se bailaban i ocbo le* 
gaas, y babiendo el Rey accedido, bicieron que m Eacrl- 
baoo estendiese un léstimonio de ello. Se preseDté laego 
' al Rey, Roiz P^ros de Mena Alcaide del Castillo de Bnr- 
goe, qaiea le pregante le que babia dé baeer de aqoe- 
lla fortalen, Inego que D. Enrique llegase, y respondió 
le H. Fedro, que la defondiese; sin qnerer bablar mas 
sobre esto, aunque Ruiz Pérez le decia que la defensa del 
Castillo era imposible. En seguida salió de Burgos Sábsí- 
do de Ramos ¿8 de Marzo, y fué á dormir á Giimiel de 
Izan, andando doce leguas aquel dia. Le acompañaron D. 
Maríin López de Córdoba Maestre de Alcántara, Iñigo Ló- 
pez de Orozco, Pedro González do Avellaneda, Lope Ocboa, 
' Juan Rodríguez de Torquemada, Podro Fernandez Cabeza 
de Vaca, Alonso Fernandez de Montomayor, Lope Gutiér- 
rez, 0. Gonzalo Fernandez de Córdoba, su hermano Die- 
go Fernandez, Alcaide de los Donceles y otros. Tam- 
bién iban con D. Pedro seiscientos Moros de á caballo, que 
Je babia enviado el Rev de Granada. Antes de salir de 
Burgos envió cartas á todos tos Caadillos que estaban en 
la frontera, mandándoles qne destrayesen las fortalezas y 
se fbesen á renDiroon él; lo que hicieron anos, yéndose 
«tros con D. Enrique. Fueron de los primeros D. Garda 
Alvares de Toledo Maestre de Santiago, B. Diego Barcia 
de Padilla, Fernando Alvarez de Toledo, Rni Dka de Ro- 
jas, Rodrigo Rodríguez de Torquemada, Juan Rodrignez 
de Biezma, D. Fernando Pérez de Ayala, Diego Gómez de 
Toledo, Diego Gómez de Castañeda, Mieer Gil Boeanegra, 
Men Uodriguez de Biedma y García Fernandez de Villo- 
dre. Con estos Caballeros y las compañías que cada dia 
se le unían llegó á Toledo, en donde dejó cou seiscientos 
hombres á 1). Garcia Alvarez de Toledo, para que defen- 
diese la Ciudad, y continuó su camino á Sevilla, sin que- 
rer dar oidns a Iñigo López de Orozco que le decia es- 
taba eu tratos cou ios Capitanes ingleses que servían á 
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D. Enrique, á quieo ajlNiDdoaariau á poco que eu ello se 

trabajase. 

Los de Burgos, luego que se ausentó D. Pedro, vien- 
do que no podían defenderse, enviaron mensageros á D. 
Enrique, diciéndole que fuese á aquella Ciudad, en donde 
le aclamarían Rey, coyo podían hacerlo, puesto que es- 
tallan libres del jaramerito de fidelidad á D. Pedro. Muy 
ahgre.el Conde con este ofrecimiento, salió sin perd ht tiem- 
po para.Bnrgos á principios de Ahril,(4) siendo reoibido 
procesional mente; y proclamado Bey, hiio la ceremonia de 
sn coronación en el Monasterio de las Haelgas, bas&ndole 
la mano los del Concejo de la Ciadad, y todos los Caba- 
lleros y Capitanes de su ejército. Fueron luego llegando á 
Burgos á prestarle obediencia los ProcnradoMs de las Ciu- 
dades del Reino, en tanto número, que según la Crónica, 
á los veinte y cinco dias de su coronación, era ya due- 
ño de cuanto hasta entonces babia obedecido á D. Pedro, 
á excepción de Agreda, el Castillo de Soria, el de Arne- 
do, Logroño, San Sebastian y Guetaria. (i) A lodos otor- 
gó cuantas [mercedes le pidieron, sabiendo bien que por 
este camino se granjearía mas parciales que por ningún 
otro. En el Castillo de Burgos habia mucho dinero que 
el Alcaide Ruiz Pérez entregó á D. Enrique, esto lo re- 
partió todo entre los Caballeros que le seguían, asi nacio- 
nales, como^extranjeros, dando el mismo destino k un cuan- 



(1) ..Cáscales fól. lis exceptúa también á Murcia; y en efecto pa- 
' rece que en vida del Rey D. Pedro no di6 la obediencia a D. hnnaue, 

según se infiere de algunas carias que se copiarán on el aiío XI." UAg* 
. not. 2 al cap. Vil año XYIl de la Cróo. del Bey D. l'ed. 

(2) ..Halli'indose ya en BurgM él día 8 de Abril, ..rognanle vn uno- 
con !a Reyna Doña Juana mi muger, é con el infante Doa J uan ini fi- 
jo primero heredero," despachó privilegio rodado concediendo a Pero Man- 
rique su Vasallo, Adelantado mayor de CasUUa, en galardón do sus bue- 
no*, leales y muy grandes servicios, la Villa de Treviño de Uda con to- 
das sos Aldeas, y YiHoMada, lumbreras y Orligosa, para él y sus su- 
cesores como mayorazgo. Salaz. Pruebas déla Casa de Lara.' Llag. not. 
8 al cap. VU. año XVII de la Crón. del Rey D. Ped. 
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tiM donativo "ijae le'bici'eroD loé ludios: Envió despuot- 

por su mu^er d hijos, que estaban en Zaragoza, y llevó á 
Burgos el Aizobispo de aquella Ciudad D. Lope de Lu- 
na. (O 

Salió en j^cguida D. Enrique de Burgos y se dirigió á 
Toledo. En el camino le fueron á dar obediencia algunas 
Ciudades y Villas, y muchos Caballeros, entre los que t»e 
hallaban, D. Diego fíarcia de Padilla, Iñigo López de Oroz- 
co, Pedro González de Mendoza, Garci-Laso de la Vega, 
Rui González de Cisneros, Pedro Euiz Sarmiento, Gonza- 
lo Gómez de CisneroB y Juan Alonso de liare; cou lo cual 
quedaron muy pocos con 1). Pedro. Llegó D. Enrique a 
Toledo, en donde fae recibido despoes de algunos alterca- 
dos qae sobre esto se movieron enire los de la Ciudad; (2) 
y- después de estar allí quince dias, y de pagar 4 la gen- 



\V „Vinipron también con la Reyna como Embajadores d«l Rey de 
Arajídii BernHldo de Tmis y Domingo López Sarnes. Antoí que la Key- 
na partiese de Zaragoxa la hiio el Rey de Aragoo que Jurase aute el 
Saniíslmo Sacramento, que con todo m poder procurarla se campUeBC lo 

alie el Rey gn marido tenia tratado sobre la parle de Castilla que había 
e entrefíar al de Aragón, en recompensa del auxilio que le dió para 
la conquista. Asi lo reñere Zur. lib. IX cap. 63 y añade que lo ofreci- 
do era el Reyno de Murcia y grao parte del de Toledo, seialadameote 
las Ciudades y Villas de Cuenca, Molina, Medinaceli, Soria y otras." Llag. 
DOt. S al i ai>. VIH. año XVIi de la Crón. del Rey 1). Ped. 

13) listaba en Toledo á 1 1 de Mayo, en cuyo dia otorgó un Quader- 
no de peúdowte qae le hizo la Ciudad. Fue una de ellas que mantu- 
viese en sus oficios y iiaciendas al Maestre de Santíago D. Garci Alvarez 
y á su hermano l>. Gutierre Obispo de Falencia que después fue Carde- 
nal, á DiegT) Gómez. Tel i't>rn;indez, I-erran Alv;\r(^E, Iñigo I.opez de iz 
CO, Pedro González de Mendoza y lodos sná parientes. Eii otra (luo man- 
dase restituir sus bienes (t Martin, hijo de D. Pedro Nuñez de Guzman 
y nieto de Martin Fernandez Alo ilde mayor de Toledo, á Juan Alfonso, 
hijo de Per .\ironso de Aljofrin y á los hori'deros de Gutierre Fernan- 
dez, Alvar García de Albornoz, Garci Jufre de Alcabdele, ó de Lo;iys;i. 
Y en otra pidió á favor de Rodrigo Rodríguez, Ruy Diaz, Sancho Fer- 
nandez de llojas. Goinez Freyre Gómez Gutierre de la Sema, Ferrand de 
Gudiana, Alfonso Ferrandez de Otero, Ferrand Gom ^z de Burgos, y otros 
qualesquier Caballeros. Kscuderos, 6 ornes de Castilla é de otros lugi- 
res que estaban alli. Firmaron este Qmdei no D, Gonipz M inrique Arzo- 
bispo de Toledo y el Obispo de Badajoz. Infor. sobre Pesos y medidas, 
Dág. ISl.*' Ltag. noU 5 al cap. TIII. aSo lYII. de la Gr6n. del Rey D. 
Pedro. 



\ 
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le, para lo qae le sirvió eD parte on mílleD deaara^e- 
día qoe le re(talaroii loe J adiós, salió para las Andalocias, 
dejando al cuidado de Toledo 4 so Anobíspo D. Gómez 
Haoríqae. 

Coando el Rey I>. Pedro sopo la llegada de D. Enri- 
que á Toledo, pidió al Roy de Portugal su Tin quo le 
anxiliaRe y para mas obligarle le envió con Marlin Mar- 
tínez de Trugillo á su hija mayor doña Beatriz, para 
que se casase con el Infante de Portugal 1). Fernando, se- 
gún- anteriores convenios, remitiendo con ella una rica do- 
te en dinero y joyas. Pero llegó la noticia de que ya D. 
Enrique caminaba para Son illa, y aconsejado l). Pedro 
(fe los suyos, mandó sacar sus tesoros del Castillo de Al- 
modovar del Eio, y que Marlin Yañez su Tesorero los lle- 
vase en una galera á Tavira, y alli le esperase. Estaba el 
Rey para salir de Sevilla^ cuando le dijeron qoe toda la 
Ciudad estaba levantada, y se dirigía al Alcázar con áni- 
mo de iüipedir «fue los tesoros se sacasen del Reyno. Pe- 
ro ya Martin .Yañez babia marchado con ellos, y lo qoe 
B. Pedro temía era que pereciese él en el tomolto; (4) 



(1] Cuenta este levantamiento la Abrev. de la manera signiente: ..El 
Rey estando en Sevilla ovo muchos enojos; goe un dia eatuido en el 
emrral de los olmos, cerca de la 1$tlesfa de iSaneta Maria fantando XMn- 

los de la cibdad, levantáronse nncvas por la ciMad que au;indn todos 
le íallesciesen, que noo le fhllescerian los Moros, espocialoieate el Key 
Malioniad de Granada h qnien él ñriera cobrar su Reyno. E ovo ay al-' 
ftunos de la cibdad que non avian voluntad de lo servir, é dixeron que 
ya los Moros venían, é que el Rey los queria mandar acoger en la cib-^ 
(l.id. E partieron lodos de alli do oslaban ayuntados con él, é fueron én' 
grandes bullicios por toda la cibdad, poniendo recabdo á las puertas, é 
apoderáronse de todo, en manera, que toda la cibdad fue puesta en 
fírand bollicio. E el Rey con esto que vela que toda la cibdad se rebol- 
via, daba á todos los que lo querían tomar de su mucho dinero é 

mucha plata; é con todo eslo non los podía asosejíar Y luego mas 

adelante dice: E estando en Sevilla alguo dia, por levar mas de lo aue 
ay tenia, la revuelta del bollicio ftie tan grande, que toda la tcibdad 
comenz) á robar do quier que fallaban délo suyo: é entraron en el Al- 
cazar, é sin vergüenza ninguna robaron quanto y fallaron. E cuando el 
Bey vió qoe non le cataban ya vergüenza, partió de Sevilla, é tomó su 
camino para Portogal: é fueron con éí Bey pocos de l oe qu e él cuida- 
ba que non les fallescerían. Llag. not. 9 ai cap. II aSo Vm i» U Crda. . 
del Bey D. Ped. 
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por lo cual, Mn mas delencion, lomó sus hijos, y acom- 
pañado do Marlin López do Córdoba Maestre do Alcárita- 
m, Mateo Frrnaiuloz Canciller del Rey, Diego Gomtz 
Castañeda, ledro Fernandez Cabeu de Vaca y otros, mar- 
clió para. Portugal. kn\m de llegar recibió aviso de so Tio~ 
eD que je deeia que sn.primogéDito D. Fernaodo do que- 
ría casarse con doSa Beatriz, y qae éf no podía flálír 
4 verle. (1) Ckmocia D. Pedro qae el Portugaes no tolo 
no qnería ayvdark; pero ni aan redbiríe, y determi- 
né ir á Albnrqaerque, y dejar alli sos hijas y eargu. 
Sapo ai mismo tiempo qué Mioer Gil Booanegra habla sa- 
lido con algunas embarcaciones con intención de apresar 
los tesoros que llevaba Martin Yañez. Llegó á Alburquer- 
qiio, dT)nde los dol castillo le negaron la entrada, y algu- 
nos do su comitiva lo abandonaron. Viendo que todo le 
fallaba, resolvió retirarse á Galioia > allí, con 1). Fernan- 
do (lo Castro, quo lodavia lo ¡^(m inanoeia fiel, deliberar lo 
que mejor lo con\inicse hacer, según aconsejasen las cir- 
cunstancias: poro no alrevi'Midoso ú ir por Castilla quo es- 
taba toda por D. Enrique, ni por Portugal, temiendo al 
Infante D. Femando, que era sobrino de la muger de D. 
Enrique^ pidió al Portogaes le enviase segoro para pasar 
por sus tierras á Galicia, y su tio mandó á D. Alvaro Pé- 
rez de Castro (^) y al Cí>ode de Barcelós que le acompa- 



(1) ..Fl autor de la üislnria del Rey D. Ilornando de Portugal es- 
• rribf que antes (¡ue la Infanla doña Beatriz llegase al Rey D. Pedro de 
l'urtuKcil, que estaba en los Palacios de Vallada Cérea de Santa ren, la 
alcanzó el Rey D. Pedro padre, y pasó á Serpa, y de alli A Deja h. 
seis leguas donde estaba el Rey de Porlugal:fy de alli, habida la res- 
puesta del Rey su tio arordú p;isar á Alburquerque." Zur. 

[i) ,J>. Alvar Pérez de Castro se babia pasado á Portugal año 1553. 
por el motivo que se dice en el cap. 26 del año IV. Este D- Alvar Pé- 
rez, 0. Fernando de Castro o! que casó ron doña Juana hermana del Rey 
I). Pedro y del Conde D. Enrique (véase una nota al cap. I. de este 
Añoi doña Juana de Castro, que se llamó Reyna por haber casado do 
buena fé eoD el Bey D. PedrOi y la famosa doña ln^s de Castro, aue 
vivi6 eoa el Infimle D. Pedro de Portugalt y después que reinó el' Id- 



fiasen, lo qw lo hicieron solo hasta l.ainego, y eso á fuer- 
za de sápiicas y de r^^nlos. Al volvorso se llevaron COD- 
sigo á una hija de D. Enrique llamada doña Leonor, que 
había tiempo estaba presa en poder del Rey D. Pedro. (4) 
Este, desamparado de casi todos, lomó el camino de Cha^ 
ves y Monterrey. Desde aqoi, sabiendo que el Alcázar de 
Zamora cnyo Alcaide era Joan Gascón, Comendador de 
la Orden de San Joan, estaba por él, lo mismo que las 
Ciudades de Logroño y Soria, envi¿ cartas á estos puntos 
diciéndoles que estaba en Galicia y marcharla pronto & , 
80 socorro. Escribió también al Rey de Navarra y al Prin- 
cipe de Gales para sabor si querían ayudarle. Llegaron 
á Monterrey el Arzobispo de Santiago y D. Fernando de 
Castro, los cuales le aconsejaron que fuese á Zamora y 
k Logroño con doscientos caballos que él tenia, quinien- 
tos mas que se levanlarian en íialinia y dos mil infanlos, 
lo que podia hacer muy bien porque I). l-^nr¡(|uo con to- 
da su gente estaba en Sevilla. De esl(* mismo parecer fue- 
ron D. Martin López de Córdoba Maestre de Alcántara, Die- 
go Gómez de (.'astañeda, Juan Alonso de Mayorga y Pedro 
Fernandez Cabeza de Vaca; pero otros opinaron diversa- 
mente, y el Rey siguió sn diclámen, reducido á que debia 



fanle dijo que había sido su muger y la declaró Reyna, fueron herma- 
nos, bijos de D. Pedro de Castro el de la Querrá, habidos D. Femando 
y dolfa Juana en dOBa Isabel Vence de león m nuger, y D. Alirar Te- 

rez y Jotia Inrs on una Dueña ilustre llaninda doña Aldonzn de Valla- 
daros, según Sandov. Crén. de D. Alonso MI pAg. 312. Véanse el cap. 6. 
del Año 1 el 15 del Año ¡Y el 10 del Alio Y y el 14 del Año XI de es- 
ta Crónica. D. Alvar Pérez estableció casa en Portugal, y de él vienen 
los Castros de aquel Reyno." Llag. not. 1 al cap. X año XVII de la Orto, 
dd ley D. Ped. 

(1) ..Esta doña Leon(# no pudo ser la Infanta del miaño nombre; 
pues poco antes habla venido de Aragón «on la Heyna su madre. Serla 
otra hija llamada ta mbieu doña Leonor que tuvo D. Enrique en LiONoa 
ALVABEZ, de la cual hizo memoria en su leslamento. En las iropr. estA 
viciado y diminuto este pasape, pues dicen, dende se. tornaron; é es- 
tonce le tornaron á doña Beatriz su fija del Rey D. Pedro. E el Rey D. 
Fiedro fneae. doña Beatriz estaba ya con su Padre antes de esto se- 
gún lo que se dice en la nota 3. del cap. antecedente." Llag. not S. 
al cap. X ano XVII. de la Crón. del Rey D. Ped. 
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embarcarse en la Coruüa, y de allí pasar á BayoGa, que 
pertenecía á los Ingleses, en donde pediría socorro al Prín- 
cipe de Gales. Después de tomada esta determinación, mar- 
chó D. Pedro para la Ciudad de Santiago, (4) á mcdíadof» 
de Junio. A la misma Ciudad acudió con 200 caballos el 
Arzobispo, que dejada allí aquella tropa, se volvió á uu 
Castillo, nombrado la Kocba, que estaba cerca de Santiago. 
El Rey D. Pedro determinó quitar á aquel Prelado toda^ 
las fortalezas que tenia, y asi lo hizo saber á algunos; pero 
Juan Diente, que de Balloslero había llegado á ser priva- 
do del Monarca, y un Caballero de Galicia que tenia ene- 
mistad con el Arzobispo, le dijeron, que mejor haría eo 
malarle, que en prenderle. Mandó Inego D. Pedro llamar 
ai Arzobispo, y llegado á la puerta de la Iglesia, en don- 
de el Rey se hallaba, fue muerto á lanzadas por Fernao 
Pérez Churruchao y olro». Pereció también allí mismo el 
Dean de aquella Iglesia Pedro Alvarez de Toledo. 

No sabemos las causas que produjeron estas muertes, 
ni aun si se ejecutaron por órden de D. Pedro, ó por ven- 
ganza de los q»e querían mal al Arzobispo y Dean. ^^Aca- 
esció, dice la Abreviada, que el Rey avía gran saña de 
los Caballeros de Toledo, diciendo que acoí^ieron en la cib- 
dad de Toledo al Rey D. Enrique: c un Perlado Arzobis- 
po de Santiago, que era natural de Toledo, é pariente de 
los mejores de la cibdad, estaba allí en Santiago: é quan- 
do el Rey allí llegó, aconteció lo que aquí oiredes; pero 
el Rey decía que non lo sepiera. L fue asi, que el Arzo- 
bispo de Santiago, que decían Don Suero, posaba cerca de 
Santiago en una fortaleza que dicen la Rocha, é un día 
después de comer eu la siesta el Rey lo cuvió llamar que 



(i) En aquella ciudad á 43 de Junio DI6 tiltil o de Conde d« Leuij» 
K D. Fernando Ruiz de Castro Adelantado v Alférez mayor de Asluriaj 
y Galicia. Haro Nobil. lib. 1 cap. a. Llag. nol. %. »l cap. \U ano XVII 
d« la Orón, del Rev D. Ped. 



I 



vioiese á él: é el Bey estaba eDclm de la Igleña de fian-' 
tiago. £ el Anobi^, luego qne ove el maodamleBlo del 
Beiy, partié de ea castf lio de la Roeba, é irinoee para San- 
lia§e: é Tlníendo jN>r ona plaza, llegando & la puerta de 
la Iglefía de Santiago, dó el Rey estaba, llegó en pos dé! 
an Hscoderode Cralicía qne decían Fernán Pérez Chimu- 
ebao en un caballo con una lanza en la mano, é ornes . 
de caballo tn pos dél, é llegó al Arzobispo, é matáronlo; 
é mataron k un Dean de la dicha Iglesia de Santiago que 
i^enia con el Arzobispo: é matáronlos dentro de la Iglesia 
de Santiago, é alli dieron las almas k Dios delante del al- 
tar mayor. E dicen que el Rey, é los que con él estaban 
encima de la Iglesia mirando, daban voces diciendo, que 
non le matasen: é su padre de aqael Fernán Pérez Cho- 
rrochao estaba con el Rey. E como qoier que todos faoíaa 
salvas de la muerte del Arzobispo; pero según que loe ornes . 
cuidaban, non se atreviera ninguno k facer tal cosa n al 
Rey pesara. E fue este feoho muf malo é muy feo, ma- 
tar al Arzobispo de Santiago, qne ea on Santo patrón é 
defendedor de Espafía, dentro de la su Iglesia, dó todos 
los' del mundo \lencn á lo honrar é visitar." SI haviese- 
mes de estar á esta relación, serla preciso decir, que todo 
el delito del Arzobispo eonsistia en ser natural de Toledo, 
6011 cuya Ciudad estaba enojado el Rey D. Pedro, porque 
en ella dieron entrada á D. Enrique; pero esia razón es 
poco Terosimil; y puesto que Ayala, que tan al corri"n!e 
se manifiesta otras veces hasta de los pensamientos (jue ' 
D. Pedro abrigaba, no nos présenla otra mas satisfactoria, 
creemos, 6 que el Rey no mandó matar al Arzol)¡spo, ó 
' que este habia cometido una falta j^rave que se juz^^ó (iigna 
de un castigo tan terrible. (4) Tomó D. Pedro lodos ios 



;i! .Lii causa inmedUtli, iMce el Sr.' Conde dé la Roca hablando de 
eslas Diuerles, no se sabe: pcn el Yutgo no oonoede dMgrasla tím enA- 
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bienas de aquel Prelado, y las fortalezas, qae entregó k 1). 
Fernando de Castro, marchando después k la Coruña, en 
donde con m bijas se embareé para Itoyona. Al pasar 
por S. Sebaslian sopo de oierto qae Mioer Gil Boeaaegra 
habla alcanxado & Ifartin Yafiez y Uevádole á Se? illa coa 
todo el dinero y joyas que oondada, y eran, sin contar las 
alhajas, treinta y seis qaintalea de oro, (4) que foeron 
i poder de D. Enriqoe. 

Había salido este de Toledo, y caminando para Seiri* 
Ila supo la huida de D. Pedro, con todo lo demás que he- 
mos dicho, y muy alogrc al ver que la fortuna se le ma- 
nifestaba lan prospora, ¡iceloró su marcha, y llegó luego á 
esta Ciudad, habiéndole manif.»stado los pueblos del tránsito^ 
mas afecto del quo «M mi^mo esperaba. Fueron grandes las 
mupslras do rogocijo qtio vio á su entrada ^^n Sevilla, (T ha- 
. hiendo salido á rocibirie tanta gente, (jue para llegar dos- 
de la puerta de la Cindad al Alcázar invirlió casi todo 
un día. Acudieron á darle obediencia todas las demás Ciu- 
dades y Pueblos de Andalocia, y el Rey de Granada, te- 
meroso de que'I). Enrique quisiese tomar venganza de la 
ayoda que había prestado á D. Pedro, tralé de sentar tre- 
gnas con él« y lo eonsigoió sin dificultad, porqne aon no 



pa." ir mas «delante añado: ..Pero aunque tuviera muchas razoues con que 
disculpar de cniel al Rey D. Pedro en esta orasion, no pudiera baoer^ 
lo de mal pnlílirn." F.I Roy D. Perl. def. fol. 74 vueUo. 

(11 .,Fslo servicio tendriá présenle el Rey l). Enrique para dar al Almi- 
rante D. fiil, Señor de Palma, la Villa de Otiel con su K^rmino y jurisdicioo 

Crpetuamente, eo Sevilla 4 17 de Julio de este año. Salaiar^ Casa de Ura 
D. t llb. IS.'' Ltof . ttot. 1 al cap. XIY. alio im da la Crte. del ley B. 
Pedro. 

(I) ..Estaba en anuella ciudad á veinte y cinc<> de Mayo, donde con- 
firmó á doña Isabel ae la Cerda, hija de i». Luis, el Señorio del Puer- 
to de Sania María, con las heredades que la pertenecían en su termi- 
no de Xerei de la Frontera, qae fueron de su Madre. Salazar, Casa de 
Lara. toin. 1 pag. «•?.** Usg. wrt. i «1 cap. IV. afto XW. de toCron. 
del ftsy D. Ped. 
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se creía D. £or¡<|M 6» disposición de demliar U aoiM- 
lid da oMlqaiera qm «e i« ofrecieir. 
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Despide D. Enrique parte de sus tropas.=:llarcba á GtIMa contra D. 
Fernando de Ca8tro.=Ce1ebra Cortes en Burgo8.::::Prelen8Íoneft del Rey d« 
Aragon.=:Alza8e Zamorapor el Rey D. Pedro.=Recibe este auxilio de In- 
glaterra y fudre á Gawi.=BtUdyi <l« Méjnra, «toade ct hmM» H. En- 
rique. 




rpyendo D. Enrique qne no lecesiUbt 
ya de las Compañías Blancas, qae por 
otra parle le coslabaa Mebisimo, y 
oaosaban ea el Seíno ooosiderablea da- 
llos, sin qaebobiese qofev podíeraeoa- 
tas exsesQs, despidiA la mayor parle de ellas, 
coa asil y qoíDlealei, laflesK, y caá las Ca- 
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pílanos Cliuiuin I) y Cauroloy. Pronlo Invo ocasión do 
anTjXMilirse, |)on|uo rorihin iiolicia de quo I). Podro ha- 
bia Ikh'Iio su> lifías con el Triiicipc do (ialos y ol Hoy 
do ^a^al^a, y roiinia iniiclia goiito para recobrar ol Uo¡- 
no, alislando bajo sus bandoras las mismas Compañías 
Blancas que habían sido despedidas. Supo al mismo liem- 
po que D. Fernando de Castro so mantón la on Galicia 
por D. Pedro, y bacía todo el mal que podía á Iom que 



(1) Vnsen Bellran de GueM>1in estaba en Lérida á principios de Mtrao, 
A tloiiíU' fui^ p;ira tratar con el llcy di^ Vragoo lo que refiere znr. Anal. lib. 
IX cflü. 63: y la despedida de las Compañas debió ser á principio de Jnuio. 
Por el mismo tiempo se hallaba el Rey D. Pedro en Monterrey desde donde 
oiscribió al Príncipe de Gales pidiéndole auxilio. Kl Principe resolvió luego 
dársele, y á este fin (según se refiere en la Hisl. de Languedoc) siendo la 
mayor parle de dichas C ínip ifias Injíleses y (lasoones, les hizo notificar que 
fuesen á juntarse con él en Hiirdeo^ |>')rque las necesitaba. Llegaron á las 
rronteras del Condado de Fox, y temiendo el Conde le destruyeran el país 
las negó el transito por él; pero el Príncipe de Gales envió al Condestable 
Chandos á pedirla se le Tranquivise, y asi !;> hizo. Al salir del Condado se 
dividieron estas gentes en tres oierp is: iiuircharon n juntarse con el 
Principe, y el otro, compuesto de cerca de tres mil hombres, fue á Mon- 
tauvan, Villa perteneciente al Rey de InKlaterra. 

El Rey D. Fnrique tirdtS muy poco en saber que el Príncipe de 
Gales habia resuello dar socorro al Rey D. Pedro, para recuperar la co- 
rona, pues en la misma Historia de Languedoc se dice que envió á Bel- 
tran de Guesdin á Aragón y á Francia á boacar tropas y auxilios: que 
estovo oon el Duque de Anjou en Mompeller: que el Iraque Juntó las 
milicias de Languedoc para oponerse al paso de las C/)mpañas: q.ue los 
caudillos del Duque, sabiendo que la división de ellos que había ido 
á Mont;iuvan estaba á dos tagOM de «¡nclla Tilla, destacaron á Oliver 
de Mauny, capitán Bretón, para que las combatiese, como eu efecto lo 
hizo, matando cien hombres, y haciendo ochenta prisfoneros. Sueedió 
i'sto á 13 de Agosto; de que se infiere que la ¡da ae Guesclln * Fran- 
cia fue poco después de haber llegado el Key D. Enrique ú Sevilla, y 
de haber despachado las Compaílas. Guesclln volvió luego á Castilla, tra- 
yendo consigo A su primo Oliver de Mauny, pues á principio del aio 
siguiente ya estaba con el Rey D. Enrique en la frontera de Navarrat 
crnno dice la Crónica. 

. Entre tanto ios Capitanes, del Duque de, Anjou tuvieron otras pe- 
leas con las Compañas. De ana de ellas se hace memoria en la instruc- 
Ckm que el mismo Duque dió á unos Embajadores que años adelante en- 
vió al Bey D. Enrique pidiéndole auxilio ronlra el Rey de Aragón, en 
la qual decía que él ..destoiirba jo fail du riil Prince (de Gales) ele Rol 
Pietre de lout son pouvoir. etc fist ( ombatre ses gens a VUle Dieu, poar 
empeaeher Y entreprinse (radH Prince; la quellle bataille fnat noall tfe 
grands coux á M. le Duc ele au país du Rovaume de France, qui mon- 
ta á plus de trois millions.' Uist. de Languedoc tom. 4 pág. Wi. Llag 
not 1 al cap. XVI. aio XTU. da' la Crón. del Rey D. Ped. 

m 
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no eran de su partido. Esto le mo\ió á salir do Sevilla 
después de iiaher^ permanecido en ella cuatro meses, y de 
asentar paz y amistad con el Rey de Porlujíal. Llegado á 
Galicia, puso cerco á Lugo, en donde estaba J). Fernando 
de Castro; pero aunque hizo cuanto estaba de su parle, no 
podo ganar aqaella plaza, (4) y tavo que levantar el cer- 
co, habiéndose pactado entre ^\ y D. Fernando, qne si 
este BO recibía socorro del Rey D. Pedro en el término de 
cinco mfses, saldría del Reyno y entregaría todas las for- 
talezas qne tenia en so • poder, á no ser que prefiriese que- 
dar al servicio de D. Enriqoe, quien en tal caso le de- . 
jaría á Castro Xeriz, suspendiéndose desde entonces las • 
hostilidades por ambas partes. Bespnes de esto se fué D. 
Enrique para Burgos, caidadoso de prepararse bien para lo 
que D. Pedro pudiera intentar. Apenas le habla puesto 
en camino, cuando Juan Pérez de Novoa, (jue poco antes^ 
se liabia declarado á su favor, se pasó á 1). remando de 
Castro. Este, sin hacer miMilo de lo que acababa de 
}).i('lar en Lugo, puso cerco á Alariz (|ue tenia un Caballe- 
ro (lallego, llamado iunn Hodrigiiez de Biedma, y á otros 
Castillos, sm jmder lomar ninguno de (*llos. 

Luego que D. Enrique llegó á Burgo.^, celebró en es- 
la Ciudad ( [orles del Ueino, las cuales le otorgaron la dé- 
cima parte de lodo lo que se vendiese, con el nombre de 
alcabala, cuyo produelo ascendió en aquel año á i 9 mi- 
llones de maravedís, y juraron á su hijo primogénito D. 
Jnan por sucesor inmediato en el trono de Castilla. Hizo 
luego presente á. todos los que alli estaban, qne D. Pedro 
se disponía para volver á Castilla con on ejército consí- 



(1) Por los beneficies que D. Fernandu de Castro recibió de su pa- 
riente D. PeOro Anlx Sarmiento, Adelantado de GaUcía durante esto cer- 
co, le hiio donadon para sf y sus soeesores de toda la tierra del Btm- 

go (te Faro y Leendo por carta de 16 de Abril del ano siguiente 13R7. 
t inuó. Yo EL CoNDK D. Fernando de Castho. Llag. not. 2 al cap. XYIll. 
año XYII. Orón, del R^y B. Ped. 
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rierable, y que esperaba coandoeste cato Ihgut^ de- 
Tenderían los dorechos dol Principe íjne en aquel momen- 
to babian jurado. Todos se lo prometieron; y viendo cuan 
dispiioslos estaban á servirle, hizo muchas mercedes, con- 
cediendo la Villa de Miranda de Ebro 'i) á la (Ciudad 
do tíurgos, en lugar de Bribiesca, que antes la hal)ia pro- 
metido, y que dió entonces á Pedro Fernandez de \eJasco. 

Tiienla la Trónica, (¡ue, estando í). Kiirií¡!:e rn estas 
Cortes, se dijo que una Señora, que se enconlió presa por 




(i) . Ha*)fa h«clio mprcod de <*sl x Villa al Aritobtspo de Burgos, y sin 
aeordarsi' de ello, I» donó atK)ru á la CiuitAd. " I.lag. nol. a al rap. XIX. 
aSo XTII. de la Orón, del Rey D. PmI. 
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mandado del Rev D. Pedro en Sevilla, se llamaba doña 
Juana de Lara moger de D. Tello, y la mandó condo- 
cir á Bargos. B. Tello loego qne la s\b dijo qoe en efec-- 
to era 8a miiger, y la llevó á sn casa; pero flecretamen- 
te decía qúe obraba asi, aunque sabia qne su muger 
no era aquella por no ([at^daree sin Lara y Vizcaya, si 
dicha Señora, cnando volviese al Rey D. Pedro le ba- 
cía creer, lo mismo que k los Vlwíainos, que era la ver- 
dadera doña Juana. Túvola condigo algunos dias, al ca- 
bo de las cuales la dejó, ó porque se cansó de ella, ó por- 
que llegaron todos á saber de cierto la muerte de su mu- 
ger, la hija mayor de D. Juan de Lara, de que hicimos 
mención en A Capítulo Vil. 

El Rey de Aragón envió Kmbajadores á D. Enrique, 
pidiéndole el cumplimionlo de los anteriores tratados; pe- 
ro este le respondió que no podía verificarlo, por las cir- 
cunstancias en que se bailaba; pues lodos le abandona- 
rían si vetan qne enagenaba alguna parte del Reino. Dió 
sin embargo segnrídades de que k nada de lo pactado fal- 
taría tan luego cómo se viese libre del peligro que en- 
tonces le amenazaba, no solo por lo qne estaba haciendo 
D. Pedro eo«l^ el Principe de Gales, sino también porque 
algunas CinÁiles le bebían yar abandonado, cootándose en- 
tre ellas AsiQjfga y Zámora. 

Entre tañll^Bflf 1>. P^ toda la gente que 



(1) El alzamiento de Zamora le cuenta la Abrev. en estos ténnloos; 
..Otrosí aeaesció estonoe en Bwgos, qae un Gftbanero (fae deetan Fer- 
nán Alfonso de Zamora, que era nieto del Infante D. Jii \n el que. mu- 
rió en la Vega, é vivía en la ciudad de Zara)ra, llegando ú la puerta 
de la cámara del Rey D. Enrique rescibirt yá que valdon de algunos 
Porteros que lo derribaroD, é lo flrieron; por lo qual fué dende may 
mal contento, é partió Inego de Bargos, é füeae: é desque llegó k Xa<* 
mora tomo la voz é la parte del Rey n. Pedro, fizo de la cibdad de 
Zamora mucha guerra estonce é después, como adelante oiredes." 
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potli;». El Príncipe de Gales escribió & su padre, (1) quien 
le facultó para (jue ayudase á D. Pedro con todo lo 
nece>ario haf^la que recuperase el Reino que D. Enrique 
le liabia usurpado; en lo qun obraba el ingle:* por ódio á 
la Francia, parlidaria do 0. HuriijUí», y al mismo tiempo 
por los tratados que desde años atrás exi-tian entre Castilla 
ó. Inglaterra. Agradecido D. Pedro, dió luego al Priucí- 
|)e de Gales el Seoorío de Vizcaya, de cuya donación se 
otorgó en Uborna oo iAstrameDlo á 23 de Setiembre de 
1366, adamas de otro, por el que se obligó á pagar al 
Priooipe qaiaíealos ciocoenta mil florines para la tro- 
pa, y toa cantidad igual para el mismo Principe, dan- 
do por rehenes de estas promesas á sos bijas y otras 
personas. Asistió á estos tratados el Uey de Navarra, que 
se ofreeió también á ayudar k D. Pedro; pero babiéndo- 



(1^ , ..Parerp, dice el Sr. Llai?., qne el Rey D. Pedro envió también 
por mensapero suvf> al Rey de Inglaterra á D. Martin Lopex de C6r- 
ilova, 3l;H>sli-e df M> 'iii! \r;i' (':>u la instrucción SlgOieDMl, qUO tTM KMleB 
de Andrade, sin decir de donde la copió." 

Lo que vos D. Miirlln Lopei, naestro leal vasalto diréis al mnj po- 
derosa Ri>y de Aiiíiliiilerra, nuestro primo, es esto. Diréis de quo ma- 
nera Don Knrique lia metido bollicio en la nuestra tierr;i, ouidandd l ui- 
zarnos de los Reinos de C. tstilla é de León, que nns inr l)iien derecho 
heredamos, é no por tiraaia, como él dice. E porque pone grande acu- 
eia coa él Saalo 1*idre, é oon el ley de Franein en o»lr alevosamente 
nne non debemos reinar, porque diz qtie tratamos COB crueldad é saña 
a los Ricos-ornes, é desaforamos á los Fijosdalgq, diréis vos que non es 
ello asi: ci muy notorio es que nos quedamos de muy tierna ed ul al 
tiempo que el Rey D. Alfonso mió señor é padre finó; é este b. Enri- 
que, é « otro mío hermano 1). Fadrique quedaron mayores de días, é 
nos debieran ;-Mi:ird ir, é aun .irrtn'^i'j tr é ii >n b (Icieron, antes cuidando 
desheredarnos se juntaron contra nos en Medinasidonia: é como Dios des - 
íizo su consejo, cuidaron por otros caminos meternos mal con los dichos 
Ricos-ornes, é con las nuestras cíbdades é concejos: é p'>r que non facía- 
mos lo que ellos querían, nos tovieron como vos sabéis en la villa de 
Toro: é la niiierti' que mandamos dar al Maestre D. Fadrique teníala bien 
merescida por esto, ó por otras cosas. E diréis que me llama cruel é 
tirano por naber castigado á los que non querian obedescerme, é fadan 
grandes desaofuisad os ;V los nuestros niturales: é diréis, como de palabra 
os avemos dicho, las culpas de cada uno de aqueilós á quien avernos 
castigado. E de nuestra parle diréis todo lo (|ne mas vieredes, para pe- 
dirle lo que por otro nuesti*o escripto lleváis, ¿ prometer los casamien- 
tos que w h& dMn. 
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¿e vislo luego en Campezo cou D. Enrique á principios 
de 1307, pactó con H que impediria con todo su poder el 
tránsito de D. Pedro por Navarra, por cuyo servicio le ce- 
dia D. Enrique para siempre la Ciudad de Logroño. Es- 
te convenio fue jurado por ambas partes sobre una hos- 
tia consagrada, aunque no por eso el Navarro dejó de fal- 
lar á él, y cumplir lo pactado anteriormente con D. Pe- 
dro, que no solo le prometió á Logroño, sino también la 
provincia de Guipúzcoa, la de Alava, Navarrete, Calahor- 
ra, Alfaro, Treviño, Nájera, Haro, Briones y la Basiida. 
£1 medio que ideó para quedar bien con lodos fue tralar 
con OD Caballero Bretón, llamado Mosen Olivar de Maony, 
primo de Beltran Claqain, y Alcaide del Castillo de Bor- 
ja, qoe le prendiese, cuando le hallase cazando en las in- 
mediaciones de aqael fuerte, y le retuviese en su poder 
hasta que D. Pedro hubiese llegado á Castilla y dadp ba-^ 
talla á D; Cor¡r{ae. En recooipensa de esto le prometió la Vi- 
lla y Castillo de Garibay en Normandia. Oliver se prestó 
á ello, y á los pocos días prendió al Navarro y le llevó 
al (lastillo de liorja, donde le tu\o todo el tiempo que al 
fingido prisionero pareció suíiclíMite para el logro de sus 
pliuus. Hechos de esta naturaleza fueron los que le hi- 
cieron sor conocido en la Historia con el renombre de 
Malo. 

D. Enrique, muy confiado en que el Ucy de Navarra 
no dejaría pasar á D. Pedro, regn^só á Burgos, (1) des- 



(1) „Se bailaba ya de vuelta en Burgos á 15 de Marzo como prUt'ue 
por la OMi^mMsion de un privilegio de Paleocia, que cite Pulgar Uiat. 
de amella Ciudad tom. S pig. 335 con espresion de ser dado ,.en las cór- 
tes ác Burfzns" qtie no se liabian disuelto sin embarg) de la ausancia 
del Rey á verse con el Rey de Navarra. Por los gravíálmos cuidados que 
entonces cercaban al Rey qnedaron sin despachar mocbos negocios. En 
UD Quaderoo de peticiones firmado 15 de Febrero por el Arzobispo de 
Toledo y otros Consejeros, consta que los Proetiradores de aquella CUi' 
dad suplicaron al Rey la diese algunos lugares da su comarca para Pro- 
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de doftdd 1^ & Haro; Alli lé dij« Hogo de Gaoreley 
qtLB poes Tenra con D. ^edro el Principe de Gales, qué 
era sa Sefler, no podia pelear contra él, por le coal se 
marchaba con los cuatrocientos Ingleses que estaban á 808 
órdenes. Pudo D. Enrique detenerle, aunque tiuviera sido 
preciso valerse de la fuerza; pero no quiso hacerlo y le 
dejó partir, pareciéndole que aquel Caballero cumplia co- 
mo debía con el Príncipe de Gafes. Este vD. Pedro ha- 
bían pasado ya los puertos de Roncesvalles el día Í0 de 
Febrero según parece por una carta que trae Cáscales, His- 
toña de Murcia fol. 41G, y copia el Sr. Llaguno en la no- 
, ta i al capitulo lU. del año Wlll. de la Crónica. (1) Con 
esta noticia ae encaminó D. Enriqne á la Rioja y asentó 
dOs Reales cerca de Santo Domingo de la Calzada en el 
encinar llamado de Bañares, de donde, hecha reseña de 
su €^én»to, pasó á Añastro al otro lado del Ebro. Snpo 
ea eale paato que 600 caballos, que habia enviado para 
que tomasen la villa de Agreda, se babian ¡Nisádo á D. 



pi0» porque le lenia muy pobre según lo que necesitaba íiístar en la- 
bores de muros ele: y el Rey respondió, que le faltaba tiempo para 
despachar to qua habla prometido; pero que eonflaba en Dios que prtá- 
to le tendría. Informa de Tol. s^bie pes. y med." Uag. not. 1 al cap. 
11 año XVIIl de la Crón. dal ftE»y D. Ped. 

(i) El tenor dií dicha cart i es el siguiente: Yo el Rey: Karo saber 
á. vos el CoQcetio, é Alcalde», é OOciales, é Hombres buenos de Murcia, 
que yo, é el Príncipe, é el Rey de Üabarra (oam i>RCia ne Nüroi.) esta^ 
mos ya juntos en uno, é partimos desta tierra para entrar en Castilla, 
gorque hem)s de pasar los puertos mañana sibado, é todas las Compa- 
nas parten de cada día lo mis breve cfUe pueden: é vo fio en Dios de 
cobrar presto mis Reynos, como cumple é. mt honra, é a mi eslado. Rue- 
goos, é mandóos, que toméis iuigo mi voz, é os alcéis con esa füvdtd 
por mi s.^rvioif), iaj;a!S todo el mis mal que piiJieredes & lodos los 

3ue no amiien mi servicio. si algunos hombres Contadores ó Coge- 
ores é Arrendadores ay están del traidor del Conde, prendedlos luego, 
é lenedlos & buen recabdo, ú enviadm^b A. decir, porque yo vos envié 
á mandar sobre ello lo que habéis d¿ facer. E sabed que en esto me 
daréis graii ^uslo, é os lo lendré en servicio señalado: é o? ofrezco fa- 
c^r muchas mercedes, en minera que lo pasáis mis bien ó mas hon- 
rad nmente que nunca b pisistes. Pecbo ea 19 de Febrero Ira 1405 idEos. 
Yo «i Rey. 



Digitized by Googlc 



Pedro; mfti sia desanimarse por este contratienpe, cimli- 
nii6 sos preparativos disponiendo su ejérdto en el qae ade- 
mas de aomerosa infantería se contaban cuatro mil ea]»- 
• líos. El de D- Pedro constaba de veinte mil hombres, mitad 

de ii caballo v mitad de á pie, y los mas aguerridos qiia 
. por en loncos se ronocian. 

Hallábase aun 1). Enrique en (1 (Micinar de Bañares • 
cuando llagaron á el Embajadores del Rey de Francia con 
carias de esle eu que le aconsejaba que hiciese lodo cuan- 
lo estuviese de su parle por no vrnir á las manos con I). 
Pedro; pues que le acompañaba la Iropa mejor del mun- 
do, en la que »e contaba la flor de la Caballería Ingle- 
sa, y no podría menos de obtener la victoria. Beltran Cla- 
qoín y los demás capitanes Franceses apoyaron lo que las 
cartas deGtan« siendo de pareeier que para vencer á D. 
Pedro era el mejor plan poner las fortaleias en baeo es- 
tado de defensa, cortar los víveres y atacar solo al paso 
de los puercos y angostaras. Pero Iqs Bapafioles dijeron k 
B. Enrique que si rebosaba dar Ja batalla, se tendría 
¿ miedo y cobardía, lo que seria bastante, para que muchos 
.le abandonasen y los Poeblos se levantaran por D. Pedro. 
Siguió D. Enrique este consejo, respondiendo á los Ca- 
balleros Franceses que aunque conocía el gran peligro que * 
corría en esperar á su hermano, estaba decidido á hacer- 
lo, por evitar olro mal mas cierto, y para él menos hon- 
roso. Llegaron en esto noticias de ipie el ejército de D. 
Pfdro, dejada la vega de Pamplona, habia entrado en Ala- 
va y ganado á Salvatierra, por lo cual salió D. Enrique 
con los suyos del encinar de Bañares en busca de los con- 
trarios, y asentó su campo en una elevada sierra inme- 
diata á un Castillo dicho de Zaldiarán, y al ver los de 
D. Pedro que sus enemigos tomaban aquellas posiciones, 
sin atreverse á esperarles en lo llano, cobraron mas ani- 
mo, y tuvieron por sqgnra la victoria. Andaban derra- 
madas por aquellas ceroanias «Iguw compañías de iu- 
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gieses y Gascones aoopiando visores, \ siihicndolo 1). En- 
rique, envió contra ellas iin bnen Irozo de gcnl(^ á las 
órdenes de los princi()al;s l^audillos qü^ lo acrntpiiñaban. 
Castellanos, Aragoneses y Franceses, entre los rúales esta- 
ban, el Infante D. Alonso de Aragón, Conde de Denia, 
D. Tello D. Pedro Mfñiz Maestre de Calairava, Pedfo 
• González de Mendoza, D. Juan Raml^ez de Arellano, los 
Comeodadores mayores de Santiago de Castilla y de Leoii, 
^ue eran D. Pedro Raíz de Saodovat y D. Fernando Oso- 
re3, el MarÍBcai Audenetaan 7 oíros. Hallaron eslos 6 
de D. Pedro y eargandolc» coA denoedo, k» derrolarilo 
eompletainenle, prendiendo y matando la mayor parte; dait- 
do enseguida la vuelta para los reales. La'noUcia de'este 
combate llegó á oídos de D. Pedro y del Mneipé de-6k- 
les, que se bailaban en Tidoria, y creyeron qtte estaba 'f a 
allí todo el ejército de D. 'finriqne, por lo' qbe 8afl(9roñ, 
y pusieron en orden sos tropas sobre un cerro, llamiiido 
• San Román, donde el Principe armó caballero al Hey T). 
Pedro y á oíros muchos; '1) pero vicuilo que se habiau 
engañado, y que I). Enrique 110 daba indicios de querer 
abandonar la sierra, en donde un podian alocarle, sin espo- 
nerse á un descalabro casi seguro, estando lambieu lomados 
los pasos á Castilla por aquella parle, so onraininaron á Lo- 
groño (2) por Navarra, con intención de ir á Uurgos por 



(1) ..Froeardn haré parlirular nipnci »!» distn, y de que pI l'rinri- 
pe, entendiendo que aqin'l dia se daría la hat-alla armó Caballero al Rey 
T). Pedro, y á Tomas de Oland», que era su entenado, hijo de la Prin- 
cesa su muger. Se armaron aquel (lia por el Principe y j)or otros Se- 
Sores quatroclentos Caballeros." Zur. 

(2) ..Estaba en Logroño A 1 de Abril, sepon la fecha de la crfrta si- 
guiente que trae Caseal. Hist. de Murcia, lol. lir, vuelto. Yo el Rey: Pa- 
po saber al Concejo, & á Ins Alcaldes c Alpu.ieil de Murcia, í" á los trece 
Caballeros é Hombr.es buenos qoe aveis de ver é libra» la faciemla del 
Concejo de la diclia eibdad; é á cada ano de vos que me dixeron eomo 
amabades mi servicio. Faceislo muy bien, é lengovoslo en mncho ^ bien 
eierio estaba de vos, como de buenos é leales que .sois, que fanades 
por mi servicio todo lo que podiasiNlNt é qw por vuestra parte non 
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la Kioja. Lo onlendio I). Enrique, y se \iw a Nájora, s¡- 
Uiándosc corea de este pueblo junto al rio Najerilla, que 
corría por entre sus reales, y el camino por donde tenían 
que pasar los eoemigos. Llegados estos á Navarrete, es- 
cribió el Priocipe de Gales á D. Enrique la siguiente car- 
la: ^jFduarle fijo primogénito del Rey de Inglaterra, Prín- 
cipe de («ales é -de Guiana, Duque de Cornoalla, é Con- 
de de Ceslre: Al noble é poderoso Príncipe D. Enrique; 
Conde de Trastomm; Sabed qae en estos dias pasados el 
jnoy alto é may poderoso Principe D. Pedro Rey de Gas- 
tilla é de León, nuestro mny caro é muy amado parien- 
te, llegó, en ias partidas de Gniana dó nos estábamos, é 
nos iio entender, que qnando el ttey' Don Alfonso sa pa- 
dre morló, qoe todos los de lo¿ Regaos de Castilla é de 
León pacilIcanieQte le rescibieron é tomaron por sn Rey 
é Señor: entre los qnales vos fuisles uno de los que asi ie 
obedescieron, é esto\istes grand tiempo en la su obedien- 
cia. E diz que después desto agora puede aver un año 
que vos con gentes é Compañas de diversas .Naciones en- 
irastes en los sus Regnos, é ge los ocu pastes, é llamas- 
levos Rey de Castilla é de León, é le tomasles los sus te- 
^n» é las sos rentas, é le teaedes tomado % forcado asi 



fllfiriades cosa ninguna; por lo cual quedo cbligndo de vos Tacer bten 
■é merced. E salud i\w yo, é el Príncipe, é el Rey de Ifallorcas é de 
Tfapol estamos ya en logmnn ron muy grand poder de Cnirpaílias, en 
oue viene el Príncipe de Gnnlpp. v\ Oiiquc de Aloiirí-slrc sn Jiormano, 
é el Conde de Arntiñaque, é el Ciibdal de fiuche é el Señor de Liibrid, 
é ofm frinrlpes grandes con inflnlta m^nle, é ol peder del Rey de KI- 
varra, é vamos ya marchando para entrar en Castill.% é pelen r con el 
traidor del Conde, si atendíere. E yo fio en Dios que breveirente avrá 
mal fln, é cobraré yo mis Hongos, cerno lirporia á mi hrnra <^ á mi es- 
lado, é oiredes de mi buenas nuevrs. Esto vos envió decir, porque sé 
Cierto aue vos datá coiiten1o.'E os mando que teméis taego tcars mi 
voz, é fagáis de manera que esa cibdad se alce luego por mi servir lo, é 
que prendáis á Juan Sánchez de Ayala, é h lodos les oíros que rovieren 

.Ja \oi del traidor del Conde; como esloy cierto que v<!8 lo fareis asi 

Fabo prim ero de abril, Era de 1405. To e.l Rey. Llag. not. i al cap. UL 
ano tVni. de ta Crto. del Jey O. Ped. r 
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fl 511 Uegno, p (lecídcí que le defondíMf»tlí»í dél, o de lo# 
que le quisieron ayudar; do lo qual cornos mucho mara- 
villados que un orne tan noble como ^os, fijo de Rey, fi- 
ciesedes cosa que vos sea vergonzosa de facer ronfra vues- 
tro Rey é Señor. E el Rey D. Pedro envió mostrar todas 
eslas cosas á nái Señor é mi padre el Uey de Inglaterra,, 
é le requirió, lo uno por el grand debdo é liuage que 
casas de Inglaterra é Castilla ovieron en uno, e ntro^i par 
las ligas é confederaciones que el dicho Rey D. Pedro tiii* 
ne fechas «on el Rey de inglalem mi paára éml Mior, 
A conmigo, que le quisiese ayudar I totiMur al ft lagMi; 
é cobrar lo suyo. £ el Roy de laglalem mi ptám. é mi 
flefior, oyendo que el dicho Bey D. Mío ta porieste 
en^iaha pedir joslida é derecho- é cna raaOMMt, 4 qao 
todo Rey debe ayudar, plególo do lo iMor ari, é onvio^ 
nos mandar que con todoén YaiaUM é vaMnrea émh- 
gos que B h& que jios le Tiaiosomoi Ofudar é «o^értar, 
segnnd cumple á so honra: fNir la qaal raion nos somos 
llegados aqai, é estamos boy en el logar <íe Navarrele, 
que es on los términos de Castilla. E porque si voluntad 
fuese de Dios que se pudiese escusar tan fírand derrama- 
miento de sangre de Chrislianos como podria eontecer si 
batalla oviese, de lo qual sabe Dios que á nos pesará mn- 
cbo; por ende vos rogamos é requerimos de parle de Dios, 
¿ con el Mártir Sant Jorge, que si vos place que nos sea- 
mos buen medianero entre el dicho Rey Don Pedro ó vos, 
que nos lo íagades saber; ó nos trabajaremos como vos 
' ayades en los sos Regóos» é on la sa biooa gracia é mer- 
ced grand parte, porque muy bonradameale podados bien 
pasar» é tener voestro estado. £ si algoiai otras .«osas 
OTiere de librar entre él é nos con la neroéd 
Dios entendemos ponerlas en lal estado como sendos 
bien contento. E si do esto non vea place» é queradea qar 
se libre por batalla, sabe IKos qoo Mt doi|rfaco mnoho 
delló; «empero non podemos escMrilo Ir oon M dIebo.Boy 
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Don Fedro nuestro pariente por el su Rt'gno, é si algu- 
nos quisieren embarcar los caminos á él, é á nos que con 
él irnos, nos fareroos mucho por le ayudar con el ayuda 
é gracia de Dios. Escrita en Navarrele, villa de Castilla . 
primero día do Abril." Recibió I). Enrique con mucho 
agrado al mensagero que le entregó esta carta, y le hizo 
grandes regalos, fieaaió luego su Consejo, para que eo él 
w aoQrdaw. ia fesfiaeite que habla de dar; y rueroo oiM» 
de parecer, que, p«esto que el Principe de Gales no lia* 
maba Bey Enrique, debia emiteMárseie en términos 
lan diroi, óeno aenejanle falta Hierecia; pero se siguió el 
díclámeD 4e otros, que dijeron <|ebia ser el hombre siem* 
pre cortés, aun entce ans eaenigos» y se redactó la con- 
testación en.lcs técsúnos étgttieales: „D. Enrique por la 
graoia de Dios Rey de* Castiüa é de León: Al muy alto 
ó muy podereao Boa fiduarle fijo primogénito del Rey de 
laglatem, Priaoipe de Gales, é de Guiana, Duque de Cor- 
Moslla. Conde de Gestre, salud. Becebimos por vuestro Hsí- ' 
rante ana vuestra carta, en la qnal se conteninn muchas 
razones que vos fueron dichas por parte dése nuoslro ad- 
versario que y es; b non nos parece (jue vos avedes sei-*- 
do informado de como ese adversario nuestro en los tiem- 
|ios pasados que ovo estos Regnos los rigió en. tal guisa é 
manera, que todos los que lo saben é oven, se pueden 
dello maravillar porque tanln tiempo él aya seido sofri- 
dn en el señorío que en el dicho Regno lovo: ca él ma- 
tó en este Regno á la Reyna doña Blanca de Borbon que 
era so muger legitima; é mató á la Reyna doña Leonor 
da Aragón que era su tia, hermana del Rey T). Alfonso 
su padre; é mató á doña Juana, é á doña Isabel de La- 
'l«,.fij8S- de D. Juan Nwes Señor de Vizcaya é sus pri- 
mas: é mató á doña .Blanca de Villena Uja deD. Fernán- 
.dp Señor de VilloQH,^ por heredar l^s sus tierras que es- 
"laa'tenianrré-íftelas.toistó; é mató tres hermanos suyos. D. 
Fadeique Maestre do Ssiítiago, é D. Juan, é D. Pedro; é 
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mató á D. Martiu Gil Señor de AlbiuniMfque; ^ mató al 
Infante de Aragón D. Juan su prloio; é mató á mucho»* 
CattaUem é £80iideraft'4ie kw «mayareft deste Regno; é lot» 
mó contra ToIuDtad «Mhtts dueñas é doncella& deste Reg«. 
no, deilas casadas;- é tomalla tado^.- k» dercebae del Papa*, 
é de los Perlados. Por la» quale» «soea^, é olraa qae ee^* 
riao luengas de ^tftar Dios par sd mereed |Nita eb iro-^.- 
lontad á todo» loa Regaos que se iialieseií desU)»,' ponfo» 
non faese esle mal de cada día an viai. E non lo-faetea- 
do ome en todo so «eSorto ninguna ceea, saflvo obedieaolar. 
k estando todos pontos con él para la aylidar.é flérvir, 
le defender el dicho Hon^i^o, Dios dió s« sentencia eooítra' 
él, quG él de sü propia solunlad desamparó este l^gno, 
é se fué: é todos los de Ins Uegnos de Castilla é Leoo, 
vieron deudo muy gran senlimienlo, é placer junio, te- 
niendo que Dios les habia enviado su misericordia, por lo8 
librar de tal señor tan duro é tan peligroso como tenían: 
é de su propia voluntad lodos volvieron á nos, é nos lo- 
maron par su Rey é por su Señor, asi Perlados, como Ca- 
balleros, é Fijos-dalgo, é Ciudíides é Villas del Repo. 
Lo qual non e& de maravillar, cá en tiempo de los Go- 
dos, que ensefiorearon las £spañas, donde nos veaimos, asi 
lo rioieroo,*é ellos tomaron, é tomaban por Rey á qoai<- 
qoier que entendían que mejor los podría governar: é se 
guardó por grandes tiempos esta cngtnmbre en España; é 
aon oy diá en Espafla es aquella costumbre, eá juran a| 
fijo primogénito del Rey en su vida, !o qual non- es 
otro Regno de Chrístianos. E por tanto entendemos por e»*; 
tas cosas sobredichas que avernos derecho á este RegtiOi 
pues por voluntad de Dios.é de todos noa ftia dado^ é 'UOfr 
avades vos razón ninguna porque lio» to- destorvar. £ »l 
batalla oviese de aver, quanto á nos, sabe Bioa que noa' 
desplace dello; pero non podemos escnsar de poner nues- 
tro cuerpo en defensa deslos Regnos, á quien tan tenodos 
áomoSj contra qualquier que contra ellos quisiere ser. £ 
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por ende vos rogamos ó requerimos con Dios é con el 
Apóstol Santiago, que \os non querades entrar asi pode- 
rosamente en nuestros Repnos; cá faciéndolo, non podemos 
escusvTr de los No?; defender, Kscrila en el nuestro Real 
de Nájora segundo dia de Abril." (4) Las razones espues- 
tas en esta carta do parecieron suficientes al Príncipe de 
Galles,' y mocho menos á I). Pedro, á qaien la caria se 
ettefió, para dejar de dar la t»atalla, por lo coa] aeordé 
eoft D. Pcídro -qne se diese, v disponiendo el ejército se 
pnAMD en mareha bácia Nájera. Pasó tambíeD D. Enri- 
que el rio Majerílla con sos tropas ordenadas para el 
cemNite/y asentó so earopo en nna^ilannra oefea de Na-* 
tarfele'per deode imlnrtan les ooirtrarieB, que hiio 
esirtra Á diefamen de ntr^os de tos CapHanes qne de- 
cían M debin ba^rse abandímado la '?éRta}e6a peeteian 
qM antes ocupaban. Llegarón luego los de D. IPedro, y 

• • • 



(1) ..Una d(» las cosas, dice Zur. en qne se ha de ver la diversi- 
dad .que se baila entre la Historia volgar desto» Principes, y la Abre* 

Siada, e» faqm ratt en ««ta «arla, <^ m de manem qaeseentlmH 
e que con pnrtlcular estudio y cnnsoio se imidó toda ella, y se re- 
duxo & la forma en que se pope en todas las de mano, que son nrigina- 
l<n de la vnljwr, que es como qslá en las Impi i^-ns. Eslo conjeturo yo 
<p!ñ debió de ser, porque después que las cosas de ia' sucesión del Reyno 
se asepruranm y asentaron con el c?isam¡ento del Infante D. Enriqu»' que se 
llanri Prínrips», y do la Princcs i d Tn f. t dina niota dol Hev D. Vcdn». pa- 
reció que las razones con que en esla caria fundaba el Rey Ü. Knrique su 
derecho y Justicia, las dixo teniendo cuenta con lo presente, hasta dexar fun- 
dlidas y confirmadas las cosas de la sucesión, como convenio al paciflco esta- 
do del Repno para sus suopsorcs; y á este mismo fin y prop-'isllo se mnd;\ 
después el tenor de la carti quo <e hallaba en la Abreviada, que es la que 
yo creo. se^.ei\vtáal Principe de G^tes. quedes. Un diferente 4e hx que 
efita en^as fmprasas y én^sul ortgína1és.:/'NMIot^ íptiéslo tñ 

el testo la de la Abreviada á la cual seguimos casi siempre que ha- 
llamos contradicción enire ella y la Vulfiar. I,a carta de í). Enrique 
que esta trae dice: D. Enrique por la gracia do Dios Itev dp ('nritilla, 6 

Conde de Cestre Roscibimos por un Harante una vuestra carta* en la 
qual se contenían muchas razones (jue vos fueron dichas por parle de 
esei nuestro adversarlo; qite y es; é non nos parece qne vos atedes seido 
M^4M''*CHM!^J|? nuestro adversario, en los tiempos que tu- 

to e9ni RígKrK» rtglé tai manera, que todos los que lo sabei»^ 



I 



I 



—Cis- 
cón tal ímpetu se acomelieron ambos ejércitos, que á tos 
de una y otra \m'Ui se Íes cayeron las lanzas de ias manos al 
primer choque. YaltéBdose iiespues -46 tía espada, la daga.f 
el hacha, la batalla se hizo mas sangrienta y tferriUe. Guium 
ff San Jorga, deciao lo» IñgXeMK Castilla y Santiago, responv 
iliau los Españoles, con igoal coraje. Indecisa \i\ vicioria 
VB príneipio, a) fin ae declaré por. el ejéreilade D« PeM; 
4 que coDtriboyé macbo el haher huido cobardemente. D. 
Tello cea sde Gom|ttÜas de 4 caballo eo el mooientainffA 
erilioo y tattibiea el babene pasado al enemigo' el pea^ 
don y conpafiias de San Estovan del Pnorlo. CoDesloe dos 
ejemplos demayaron las tropas de D. Enrique, y annqae 
este hito por su parte todos loe esfoertos posibles para arnT- 
marión;, nada consiguió. Perdida toda esperanza, huyó ocla 
algunos de loá suyos á Najera, desde donde se entr6 w 
Aragón. Cesó el combate, cansados ios de D. ledro de 



oyen se pueden dello maravillar por qué tanto él aya seido sofrido en 
el Seííodo que lovo. Cá todos hs de l )s ftepnos do TiótiUi éde Lean 
con muy grandes trabajos c daños é polinro de iiiuei leí; é do mancillas 
soslnvieron Ins obras qut* el fiz'> f;ist;i nqni, é non lis pidieron mas eii- 
oobrir nin sofrir: las quales obras serian aááz luengas de contar. E Dios 
por 8Q merced ovo piedad de todos los de estos Regnos, porque^ non 
!ue<e este mal cada día mas, é non le faciendo orne de todo su señorío 
ninguna cosa, sdvo obediencia, é eslindo lodos con él pira le ayudar ó 
servir, é para defender los dichos Reíanos, en la cibdad de Burdos, di6 Dios 
BQ sentencia contra él, que él do su propia voluntad ios desamparó é 
se ftie. B todf»' los de bs'Heffnos de ótstnia é de León ovferon dende 
muy gmnd plíicer, teniendo que Dios les avía enviado su misericordia 
para los librar del su señorío tan duro é tan peligroso como tenían: é 
todos 1 is de bs dichos Regnos de su voluntad propia vinieron á nos to- 
mar por su Rey 6 por su SaXor, asi Perlados, como Caballeros é Filosr- 
datgd, é elMades é villas. Por tanto entendemos por .estas cosas sobn- 
dk^as que esto fue obra de Dios: é por ende, pues por voluntad de Dios, 
é de todos los del Regno nos fue dado, vos non avedes razón alguna por 
que nos lo destorvar. V al batalla ovtere de ser, sabe Dios que nos des- 
place dello; empero nos non podemos esbusar de poner nuestro cuerpo en 
defender estos Regnos, á quien tan temidos somos contra qualquíer que 
contra ellos quiera ser. Por ende vos rogamos é requeri!n:is con Dios, é 
eon el Apóstol Santiago, que vos non querades cntn.r asi poderosaineule 
en npeetroe Regnos faciendo en ellos daño alguno; Ci\ faciéndolo, non po- 
demos escusar de los defender. SscriiA en el nuestro Real cemi'^ de fa- 
jara segundo día de Ab.iil. ^ ^ 



0 
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matar y pera^gttír á 1m '¥ercido8, y el iriunto foó comple- 
fo. El Príncipe de Gales raandó se buscastí entre los in- 
uumerablps cadáveres que habia tendidos en el campo el 
dt D. Enrique y no se halló; pero sí los de Garcila- 
so de la Vega, Suero Pérez de Quiñones, Sancho Sánchez 
de ííojas, Juan Rodríguez Sarmiento, Juan de Mendoza 
Fernando Sanche? de Angulo y otros hafta cualrociento* 
hombres de infantería; habiendo caído prisioneros de U 
misma arma ol Conde D. Sancho, hermano de D. EBri<^ 
qne, Bellran Claquin, el Mariscal Aadenehan, D. Felip» 
de Castro, Pedro de Toledo, Pedro Ruiz Sarmiento, Gomet 
González de Castañeda, D. Juan Ramirei.de .Arellano, el 
Grmiisla D. Pedro Lopei de Ayala y algooog otra». De ios 
de á eafoallo quedaron pmioteroe mnchoe mas, eontándor' 
se entre ellos el Conde da Deaia el Obispo de Badajos 
JiMfn García Palonn^pe, Goiaei Carrillo de QuIiiUiia 
qoe era • mayordomo mafír de D. Enrique, y oirás per^ 
Honas de eoenta laiito^€iileHaaiia como Aragoneses. Entre 
ellos estabá Iñí^o Ixpm^úv'ún^ el cual, dicen alga- 
nos, que habiéndole cogido prisionero ano de los Caballe- 
ros del Príncipe de (ialcs, fiip muerto por el mismo Rey 
D. Pedro; pero oíros creen que e*le le mató en la ba- 



fi) Ía me» asi tí Compendio, qtie otfts Teees belboi 61U11I0, con «I- 

tas palabras. ..Pf rn A la fln ovo de ser vencido el Rey T>. rnriqnc, . des- 
barntada su batalla asi por lo que sn?o dirho es, como porque la mayor 

Sarte de I08 Castellanos bou peleaban de corazón contra el Rey D. i'e- 
ro, que avia sido é era eu Rey é Seuor natural dias «iría, é que si al- 
gunos males é yerros avia fecho, que Dios se los avia de demandar, é 
non casligarselos ellos. E cnmo esto asi fue ferlio, ol Prinripe de Gales, 
é el Rey D. Pedro anduvieron á buscar entre los muertos al Uey 0. En- 
rique, é Bon ie pudo fallar; que crmo vido el vencimiento c( n tiempo, 
«on bien pocos de los suyos fuyó del Regno, A non pan'» fasta Aviñnn. E el 
Principe de Gales, como non le conocía, nin lo avia visto, preguntó á los 
que asi lo a\ii)n buscado, diciendo en sn lengua. ¿Lo Bort est raort, 6 
pres? E dixeronle que non. £ él respondió é dixo: Non ait res fait:" dao- 
ao á. entender que sí taera muerto, dice Zurita, <V preso, que lodo fuera 
acsbado. Frosardo refiere que el Principe dio orden, que quatro Caballe- 
ros, y quatro Reyes de armas andubiei»eu recom»ciendo el campo, para .<ta- 
Iwr, í»l el Rey H. Enrhpte «*ra mneríi», ó prem* . . r ¡ • ■■* 



lalU. De ' Im príMoneros nmM D. Pedro dar moerie á 

Gómez Carrillo do Quintana, Sen^o Sánchez de Mo^coM 
y Garci Jnfre Tenorio, que sogiin el Sr. Conde de la Ro- 
ca, oran las roliquias (luc iiabian quedado de los que le 
tiranizaron en Toro. ^^Castigar tres, añado ol mismo autor, 
y perdonar treinta, mas parece acto fundado en otra cau- 
sa, que en la de ser cruel por nauiraleza." Se dió esta 
batalla un Sábado á 3 de Abril de 1367 íi) y al dia si- 
guiente fueron llevados los prisioneros á presencia de D. 
Pedro y del Príncipe de Gales. Cuando este \íó qnc uno 
de aquellos era el Mariseftl Audenehaa le llamó traidor 
y fementido, dieiéBdele que merecia la muerte; pues que 
Mim sido su prisionero en la memorable batalla de PoU 
tiers y le babia dado libertad coa laeoDdknoade que ao 
baria armae oontra él, ai eoatra ^1 Bey de^IaglaterraM 
Padre, á no ser ea deínua del de Fraaeía, vieatraa la 
eaatidad eelipalada por al renale no cataiFieae eoteranM* 
te satlsfeebA; á cnya eoadieloa babia fallado» Negé Ande* 
neban que bnbieBe bebido semejante falla, alegando delaa* 
le do Arbitros, á cuya decisión se remitió este caso, que 



(1} Asi p. liceo por la caria siguiontc que pone Case, v copia el Sr. 
tlAfc. ..üon I'edro por la gracia de Dios.... Al Concejo, é á los Alcaldes é 
OAeialee de Murcia, de todu "lee irillaii Lugares del Reyno de Mur- 
cia.. .. Salud <^ ííraria. Sabf^d que sat)ado tres días dt! mes de Abril 
tlegániüs certa úv Najara el Principe, é Yo, é el lU'V <ie Mallorcas, é 
el Duque de Alenc<islre, é el Conde de Arniinaque, c tudoa los oíros 
Condes é graodes omee qm. iJ^eaeD en mi ayuda, é peleamos con el trair 
úor del Cande, é eon lot ^tfMl traidores qne con él estabeii eootra nrt: 
é loado sea el nombre dé Dios, que quiere quel fecho é la verdad 
nunca se pierda, veneimoslos. E él iraidor non sabemos sí es preso, ó 
muerlo; aunque caliendo qne es preso ó muerlo, porque murieron alli 
■raclifls de loe mayores ornes de cuenta; é délos otros que se perdieroe 
de BQ parte son infloilos. E enviovosto á decir porque só elerlo qoe oe 
ale;;r;ireis- E mando vos que luego sin otro delenimiento ninguno, con- 
servando mi vos, guardéis esa cibdad en mi servicio é prendáis á to- 
dos aquellos «¡ve tovieitin la voz del traidor del Conde, é pongáis to- 
das las cosas qne ay oviere del traidor del Conde, é de todos los otros 

<|ue su ves toviere« en reeabdo Dada en Biirgos 15. dias de Abyil 

«W. Yo rt lliir." • 
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cierto era quo había )^i<io prisúHiero itcl Prbcipe,y pues- 
to,teo lifc|cr^l^ <^Q laepiulÁcÍQn qiie«e decía; pero qoe no 
|)odia llaad&rsclo traic|or.,|r foinepiido. por haber peleado 
. ^^..cl ejército de Q... Énrique, .porque ao lo había hecho 
ü^níra. jdiclio. Prij^t^íp^, ui couira el Rey de Inglaterra, sí- 
119 contra J)^ Pedro que era el gefo en aquella batalla, (1) 
sin quo el de 6alee> tuviese Wo carácter entonces, que el 
^e uno de loe Capitanes. Los Arbitros dieron la raion á 
Aadcflohnn con niucbo placer del Principo, que le aprecia- 
ba romo las buenas prendas que á íu|uc1 caliallcio adoi- 
nabau de justicia niereciaii. l'or esta siMileneia dice Aya- 
la que se decidieron en lo .suíjccsíno íoó ca¿üs ¿emejaules que 
eu la6,g.u<;rruij ocurricio^j. ' - ^•t! ' - 



-. ir! ., •• 
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fx . Ti.r'" ■ -'•-'•^ -t^^- ^--' 



<1) 1t non. venidos, dice la Abrov. como i'l ninyor de la huosle; an- 
tes SOdéS IJo^P'^rnTo como otro CMipitan do las Compañias, {guardando ro- 
vereocla & vuestro esladu. que es mayor que de olro Capilau: é de la 
mi parte el Capitán 4 cabo de la mi lialalla es el Rey I». Enrique, á 
eayo sneldo é gales yo vengo. 

34 
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Huye rt Francia el Conde D, KnrIuue.rpSale de su fingida prisiou el 
Rey de Wavt^rrH,— MaiyJm D. PjBdro 4 Burg06.==Qarta polaMe. de ua Moro 
de Qranada. 

• ■•1 ■ . . 




enios dicho antes que el Conde I), Enri- 
que, luego que vió perdida la batalla de 
Nájera, se entró huyendo en Aragón. Lle- 
gó al lugar de Illueca, acompañado de 
Micer Ambrosio Bocanegra y D. Feroan- 
do Sanchex de Tovar, y halló en aquel punto al célebre 
D. Pedro de Luna^ que foe despoe» uno de los Antípapas 
qoe initó diWéD qoé h^t en él cisma de Occidente. £i 
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CoDde» gaiado por Lana, pasó luego á Orlés, Yíüa del Colin- 
de de Fox, que le (tl.$ ^¿abajtfos y dioeró, y aüo gente que 
le acompañase basta Tolosa, de^e donde^ iranscorridos al- 
gunos días, se fue & ViíláBoeva, oerca de^Ai^iílon. 

Había biiido D. Téllo á Burgos; pero luego (fue supo 
la pérdida de la batalla, pasó m\ delenerso á Aragón. I/> 
mismo hicieron los Arzobispos de Tolodo y Zaragoza, y do- 
ña Juana mnger de O. Enrique con sus hijos y ron doña 
Leonor hija del Hoy de Aragón. Todos llegaron con mucho 
mi^do, y después de grandes trabnjos á dicha Ciudad, á don- 
de cada dia acudían tropas fugitivas de la batalla de Ná- 
jera. 

Después de esta, y» le pareció al Rey de Navarra oca- . • 
sioB de recobrar la libertad de qae voluntariaiiiento se ba^ 
bia privado, y trató con Olivar qoe le llevase h. lúdela, 
quedando en Borja en rehenes, liasla cqmplfrle lo proni^ 
tido, el lufoste D. Pedro, hijo del Navarro, ttbolo asi el 
Francés; mas apenas llegó con aquel á Tudela, quedó con- 
yertido en pi;ÍBÍOQero -del que aates k» babía- sido- sayo; 
qua íle iQsia manera' ebsemba 'loií tnítados ÍMai el.ilar^ 
lo. Estovo preso Oliver hasta que entregó al IníáDle D. 
Pedro, quedándose sin la Villa y Castillo de Garibay. 

El día siguiente al de la batalla marcharon para Bui^ 
gos el Rey D. Pedro y el Principe de Gales. Este despa- 
chó desde el camino al Rey de Aragón un mensagero, (pie 
lo fue ¡lugo de Caiireley, para que proenrase atraerle á 
la amistad con- el Caslellano, dejando la de D. Enri(¡iie, ■ . 
que con esto p?rderia toda esperanza do volver. á destro- 
nar á su hermano. El Aragonés, que viendo triunfante y 
auxilijdo por los Ingleses á 1). Pedro, se juzgaba en bas- 
tante peligro, alegróse mucho con la llegada de Caureley, 
y envió al Príncipe dos Embajadores qoe, después de al- 
gunas conferROcias, se convinieron con él en que sus prihci-^ 
pales Tonsejeros y jos del Rey de Aragón se reuniesen pa^ 
ra tratarlo aquel pegocio .en algún Lugar .doi. la rrenl«ra« 
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Ilicií^ronlo cu Moros y Dcza, concurriondo por parte del 
Príncipe i l Coude de Anneñac, y por la del Aragonés 
el Obispo de Lérida, el Conde de Urge!, el Vizcond'' de 
Cardona, el Caslellan de Amposla, I). Lope de Gurrea y 
Juyme de Ezfar. A pesar de las mochas conferencias que 
tuvieron, no llegaron á convenirse, y los del Rey de Ara- 
gón se fceron á Tarazona y los del Principe á otro Lugar 
de. aquellas íiiinediaciones. AUi por fiD acordaron que hu- 
biese paz y amistad entre el Aragonés y el de Gales; que 
iio<ayiid«8e<aquel al Conde D. Enrique, ni le periDÍtiese pa^ 
8>r por «ft «Reino, si. desde :FrMidá intentaba volve^ con 
tropas á Castilla; qne si por Ventara el Castellano deja- 
• se de entregar al Principe la Vizeaya; con la Villa de 
Castro ifrdiales qne le habla prometido, y no te pagaIÑi 
lo que le deiüa del dinero estipulado para la tropa, el 
mismo Príñoipé movería guerrüi contra él, y que igualmen- 
te «lo. baria 4ii no se' abonaban al Rey de Arag'm los dad- 
nos y gastos do la última guerra por el de Castilla, coiH 
Ira quien en tal caso procurarían poner también á les de 
Portugal y Navarra, y se repartirían los Ueinos de ( as- 
lilla entre los cuatro en la forman (pie delenninasen el 
Obispo de Lérida y el (>)nde de Armeñac; y linalmente, 
que la Infanta dona Leonor, hija del Aragonés, easas" con 
el hijo miívnr del Principe de (iales. Pero (h» todo esto 
nada se traslució entonces, y lo <pio púldicanienle se hi- 
zo fu(^ establecer paz y amistad «ulre los Hoyes de Cas- 
tilla y Aragón. 
•^I>. Pedro y el Príncipe fueron bien recibidos en Bur- 
gos, en coya Ciudad hallaron al Arzobispo de Braga D. 
Inan Cardellac de iN'acion Francés, y partidario de I). Ku- 
rique. El Rey 1). Pedro le envió preso al Castillo de Al- 
calá de Guadaira, del que no salió hasta que yoWíó á Cas- 
tillü el' Conde de Trástam&ra. Antes de partir el ejérci- 
to de N&jera, pidió D. Pedro al Principe de Gales le en- 
tregase- todos los Caballeros Castellanos que habían caldo 
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priftioneroseu la batalla, cayo roscale pagaría jsegai m eli- 
giese; pues esperaba, qae luego qae los tavieiB en aa po^ 
der, lograrla Yokerloa amigos, al paso que, si se escapiibuiv 

é de otro cualquiera modo, que no fuese el que él pro-^ 
ponía, recobraban la libertad, continuarian siendo tan ene- 
migos suyos como hasta entonces. Negóse el Principo á lo 
qiK» dospaba D. Pedro, y este le dijo con bastante enojo, 
(jue si las cosas liabian de ir de aquella suerte, conct'p- 
luaba tener el Reino mas perdido que antes, y que de na- 
da le servirían cuantos sacrificios hiciera, ni* las cuantio- 
sas sumas que se habla comprometido á satisfacer á sus 
auxiliares. Entonces dicen queresfmndió el Principe: ,,Se- 
üor pariente: á mi paresce que vos tenedes maneras mm 
fuertes agora para eóbrai TBeatro Kegno, que totisles quan* 
de toniades vuestro Regno en p(>sesion, é le registes en tai gs!" 
saque le oviates 4 perder. £yo vés. eeMejaria de cesar de 
ÜMer estaa miierlesé qna bnscaaedes manera .de.cebrar laa 
irnlniitades de los Señorea, é CaballerM, é Fljeanhlgn, é cib* 
dades é paeUosde vuestro Begno; é ai de otra mwwra iree 
gobernáredes segund primero k> faciades» atildes en gran pe* 
ligro de perder el vuestro Regno é vQjeatra persona; é ll(»* 
garlo k tal estado, que ml Sefter é pudro «1 Bey de In- 
glaterra nin yo, .Minque quisiésemos, non vos «podriamnt 
>aler." (i) Quedó esto en tal estado, adnqne dejó algan 
resentimiento en el knimo de uno y otro, que quizá sería 
causa de que el de Gales tratase con el Aragonés de una 
manera tan poco favorable al Rey D. Pedro. En Burgos 
volvieron «i suscitarse contestaciones entre los dos Princi- 
pes sobre las pagas del ejército iugles, y eutrega al de. 



(1) Esto escrihrn los que no CiiUan nada que est* mal al nifolico 
Rey b. I^ro. Puede ser que sea verdad; pero luiiy pareridas si n las 
frases y conceptos; de osla oración á las de fa carta 4«I UtOfO de Granar 
da. nue luego se registrará, con ser tan diversos idloiBAs. él Ingles y el 
AAtim^ áuá» de to Rom. n ley D. M. dtfwiL fATai -^m. ' 
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Gales de Vizcaya y Casiro Urdíales. Decia I). Podro os- 
lar dispuesto á satisfacer lo que se adeudase á la tro- 
pa; pero qne carecía entonces de recursos; y pedia al 
Príncipe que esperase algún tiempo, hasta que le propor- 
cionasen dinero varias Ciudades del Reino, á quienes iba 
á pedirlo. (1) Por último, resolvieron quo el Roy D. Po- 
dro, pasados cuatro meses, pagaría al ojí^rcito la mitad 
de la deuda, y la otra mitad pasado un año, para seguri- 
dad de lo cual se quodariau on poder del Príncipe las hi- 
jas de D. Pedro. Dió oslo desde luego sus cartas al de Ga- 



(1) ..Cáscale» Uist, de Murcia p:Vg. 119 vuello trae la caria «iguieu- 
le que sobre esto escribid el Rey á aquella Ciudad: y «s regular escri- 
biese olrag gemejaiiUvt á las demás del Reyno; «Don Pedro por la gra- 
cia de Dios Al Concejo, ^ h los Alcaldes, é al Alguacil de la cibdad 

de Murcia Salud y fjracia. Hicn sabéis como quando el traidor Don 

Enrique entró en mis Renmi» llam<iiulose Rey, que vino á la cibdad de 
Burgos, é con falsos inducimientos, diciendo que su intención non era 
de los echar nin pedir pechos nin tribuios alí?mios, nin facer otros des- 
afueros, mando facer ayuntamiento en la dicha cibdad, que llamaban Ci'r- t 
tes: en las quales, perseverando cm engaño é cautela, demandó que le 
diewides los cinco servicios, é dos monedas, é una alcabala, que se co- 
gían > cobraban á ese liemi)o en mis Refinos para compile las grandes ne- 
cesidades «*n que sabéis que yo estaba, é la gran costa que facia en man- 
tener la guerra que tenia entonces con el Rey de Aragón: é vos é los 
otros de esa mi tierra que ay ost<ibades, non os guardando de los ar- 
tiflcios falsos ó engaños del dicho Iraydor, acordastes que se cogiesen los 
dichos cinc^ servicio» é dos monedas por el dicho traydor, é otrosi las 
dichas alcabalas, por este año tn que estamos de la Era de esta caria, 
non pudiendo facer menos, é rescelandoos que por non se lo otorgar res- 
ciblriades algunos males é daños por ello; j'orque de oira manera bieu 
cierto era, é yo se de vos que non se lo otorgarades. E vos bien sabéis 
108 grandes afanes é trabajos que he pasado con la ida que agora fice 
fuera de mis Regiios, é las grandes costas que he fecho sobre ello des- 
pués acá, é fago de cada día, señaladamente por las grandes quantias 
de maravedis que he de dar al Prínciiw de Gales, que vino conmigo en 
rol ayuda á pelear con el dicho traydor, é ectiarle fuera de mis Reg- 
nos: é asimismo en pagar el sueldo de los otros Caballeros é Escude- 
ros mis Vasallos: é non lo nuedo pagar, pues vos sabéis que non tengo 
lworos, ni de donde lo pueaa complir. E porque las Compañias del di- 
cho Príncipe andan por mi Regno, faciendo daño, como vos lo sabéis, 
porque non les puedo pagar el sueldo que les he de dar, é crescc mu- 
cho mas por ello la costa é el estrago de cada dia: queriendo poner en 
ello remedio, según cumple á mi estado é al bien de mis Regnos, sien- 
do de vos bien cierto que tendréis voluntad de me servir, mayormente 
en tales menesteres como estos, love por bien de os enviar á rogar é 
mandar míe me sirviesedes eon estas dichas dos monedas, é con las di- 
chas alcabalaií, s«guiul que estaban derramadati, é me las aviades de 
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les para que I»' entroí:ijasen á Vizcaya y Castro Urdiates; 
pero no tuvieron efoclo, porque los Vizcaínos se resistie- 
ron i ser del Ingles. Este sin embargo puso desde en- 
tonces entre sus títulos el de Señor de Vizcaya y Castr9 
Urdíales. 

Juan Chandes, Condestable del Príncipe pidió á Úl 
Fedrocla Ciudad de Soria, qne le babia prometido en Rá^ 
yona, y el Rey mandó al Canciller Mateo Pcmandéz de 
Cáceres que estendieaa la carta de donación.. BIzolo ááí; 
ü 'entregársela & Chandes le pidió por ella diet.iníi 

. .1 



pagar, k' l is nloi^Mstes también al dicho tiaydor por sus inducimienlofr 
ó arterias ídis¡k& que oa fizo, aegund dicho es: é qu& me naguedea las dJr* 
flhas úm monedas que acostúmbrastea é. pagar fasta aquí, ó se «mttMM 
«n mis r.nlas que yo mandé sobro esfa razón: é otrosí que se oojan las 
dichas alcabalas dpsde el primnr din de junio próximo siguiente de Li 
Era de esta carta, fasta postrero dia de diciembre siguiente de la dicha 
Era, que son siete nesos para ooui^ioueak) del dicho ano: é que pagaeia 
las dwbaa alflalMlas de aquéHas cosas, é aqueUds quantias que se acoa^ 
tumbraron de pagar fasta a(]ui quando yo las mandé coger, según las 
posturas é condiciones que se contienen en mi Quaderno que yo mandó, 
dar aolive esta razón. E para coger é cobrar é arrendar estas diohaft'*rMh.' ' 
tas ay en esa cibdad, é en todo el Obisnado, fago mi Colector Tesorero á 
Pasqual PedrIBan de Murcia. Por lo qnal vos ruego é mando, vista esta 
mi cartíi, ó el traslado dolía sifíiiíidi) de Escribano público, á cada uno 
«U» vos en vuestros lugares, que me sirváis ahora en estas mis necead 
«lades con estas dichas monedas, é con latTdicbas alcabalas, según que 
estaba derramada, 6 me la aviades de ygar, é lo ot<n^M5tos asi al di- 
cho traydor pt>r los dichos engaños, i' arterias falsas que os fizo, se^ 
giinü dicho es: é que me paguéis las diclias dos monedas desde el día 
que esta, <ni carta vos fuere mostrado, ó el traslado, delta, , á, los plaioa» 
é joi la manera ove festaqñi los tisastes, é los aoostvmbmlea de pegar,* 
é se contiene en las dichas mis cartas que yo raandá dar sobre esta ra- 
tón: acudiendo, 6 faciendo acudir al dicho mi Tesorero, 6 al que lo ovio- 
re de cobrar por él, con todos ios maravedís que (¡n ellas montare: é 
olrosi cov las dichas alcabalas por los didips sietes ipefes: que se laa. 
coBsinlais arrendar al dldw.mi Golecisr, 4 á los que ovleres de cebrtr.< 
por é\, por este dicho tiempo las diclias alcabalas, ^ rematarlas en aquel, , 
Cl aquellos que mayores contias prometieren por «l)as; ú poner tibies, e 
cobradores que cojan é cobren las dichas alcabalas,' segund se oonliene 
«)• pl dicho mi QuadernOi po^ue yo pe. piieda socorrer de los roarav»- 
dis qae montaren estas jolebas rentas para< las presentes necesidades. B 
los unos 6 los otro? non Cagáis otra cosa, nin me pongáis en ello escu- 
sa ninguna: que íaciéuUolo asi, os lo tendré ea grand servicio; pues veis 
lo mucho ((ue me importa que lo fagáis é cumpláis asi. Dada eu Toledo 
á veinte dias de mayo Era de i405 anos. Yq el Rey.'' Uag* nol. il>i 
cap. XXIII. ano XYlll de la CrOn, .íel Bey p. PeU^ ^ ^ ,^ 
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doblas, y coiiocioiido el (londeslabíp la cnnsn do exigirlo 
un procin luii cmoroie, n(í quiso la escritura y so qiieiló 
sin Soria. 

Escribió por oslo tiempo T). Pedro ix iin Moro llamado 
Benahaliii, On^ejero del Key de (jtanada y sábio de gran 
iioinbra(|ia. Dábale noticia de la victoria que había con- 
fl6gai(!o en Nájera, y le pedia consejos sobre la conductaí 
qne' debería observar en adelante. Endióselos el Moro lan 
buenos» qqe juzgando la oarla qne los contiene digna del 
naybr apreoio, no hemos vacíUMio en trasladarla aquí in- 
tegra, k pesar dé sn etteneion, y de que' en oaestro con- 
cepto alganas de sos espresionae no fueron puestas por 
Bmahatip. Dice 4a carta asi:« . 




Ja» gracias sean dadas á Dios Criador de todo. A vos 
el graiMl Rey pivbKeado é iioMcír aflagftétes Dios fa tier- 

3S 



ra i\iú mundo fínable, é la ventura dol mundo durahlo: 
é acuerdevos como él sea servido de vos: é la salud spa 
sobre vos. Sabed que yo só en parle d'd Andalucía facien- 
do saber á las gentes el vuestro poder, é el poder del qae 
en vuestro nombre es entitulado. (1) E amo, sábelo Dioji, 
adereszar el vuestro derecho segund el mi pequeño poder; 
que non podría segund el vuestro alto estado: que si vos 
de tal como yo demaudades que cumpla los vue&tros cum- 
plimieolOB eomo k tal como á vos pertenMce, aeria á mi 
mwf grane sin aigiina dubd»; ddimis qae nm- ló en* ni» 
Din pmA» awer.apiiilaaieita para estudiar, que otros mu- 
ota M^DOies me embergeii* lobre ledo eela H^aim M 
oflie tal eene y6 fe peta pera ;aleeii»r «ei» eBéi|rtttf« 
¿ digo en eomparaeion qoe el quealoanió nna de ta*ov- 
eae del mmnéor m «eeipKda aumecs, ee ftlleeeido en eirae 
moeta. Otraei en sa cana eme fon w oompaüá m al^ 
canza loi qoe qserría, ¿qeánto roes en la» cene del mtfnr* 
do, que -le ta Dios de dtverm nmneraev eeoteaeiéea 
él sos joieios- eome la m mereed foe^ é -bí olm eesa^.qne 
embargan al orne de alcanzar sn voluntad? E si catara ^ 
des con derecho mis razoties. é rescibierdes las mis es^ 
cusas, en ello me alegraré: é pido á Dios que vos ale- 
gre t i) todas coeas que ¿ él placen, asi del fecho, como 
del derecho. • , • « 

A lo que demandasles de mi, que vos faga sabidor de 
lo que me paresce en los vuestros grandes fechos é fie- 
les: Rey alto, sabed, que los males son en caso semejan- 
te de las meleeinas, amargas é pesadas para el que las 
bet)e, é son aborridas del; mas el que las puede sufrir é 
atender, é penar, el so- mal sabor, está en esperania. de 
bien é de saliid;: peee non sufren las tales amargarás sid* 
▼o aqoellos qoe son perleneseienles deafer le qvo pe^lee 
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MÍrir i^e alcnnza. H yo me adelante, que vos fice saber 
ctganas eolias átale», ó vistedag verdaderas. E como quier 
4|iie'á- las vueiirat •pa«rtas aya ornes buenos é labios, k 
minies :noB sean encnbierlos las liles feotM» osmo estos; 

osito ano despiende dal sobo que tisne segoad la par> 
to i|«e Okn lo di6; 'é ol vwstm-MspItmoBto eneabre las 
m$ü$am, é. vm ovlpaii |Mr oosa doí lo que colpa, noe 
iBoiosee. 

' lo q«a ya UM «orea da ^rooMra Acieada anotarrase 
m daa oaeasc al aa^aa fe qüe aMa aa taatlra fecian- 
4a» é OB al aeiaajanta ToaUra é M voeKlrs tftnfe qae n 
al-faoflra anaaiigo; é el áegotfia aasa oo aa fe qna ata* 
ie i fes faabos de la geata estiafia qoe tiaa ooa tos da 
otra tierra. 

E digo en el primero caso qoe atañe á vuestra facien- 
da, que bien sabedes que los Chrislianos íicioroii contra 
vos NergoMosa cosa, que so asoma á obra de decir é fa- 
cer, en guisa que non so puede labar si noi) después de 
prand tienipo: é non la ovieron de facer por mengua de 
\ueslra íidalguia, nin por vos non ser perlonescienle á Se- 
ñorío ileal; mas ocasión dello fueron cosaí que pasaron, 
(|4ie vos sabedes, fasta que se fizo lo que vistes. E agora 
faa Dios vbs acorrió é ves tarad 4 eUas, é ellos se ca- 
tan é se vea per pecadores, noa por manera de los pe- 
oilenciar, ca non poade ser - caaasckfe el vuestra colada 
rsal sia éMas, obrad, caatra olloa al retas, da las manaraa 
pnrqw w abotroseferaa: ca mioho mas breva les os ago- 
ra amdfarsa áe m ^ -fe firiniafa lat. B oeso^la es 
teta- fdaa.qnfea afear aaa eoia potada, é qaobrésofe al 
feraia, é «gaarassié, é taraé aira ysm, aala qae faaoa biaa 
ttidada fe vMbndora; ^sa nsebo aaa aparejada asiaba da 
as*4|Babnnr'deep«oaaira .too. • 

Pues dad i las cosas sas perleoaBOias, é en coaiaBal 
gnisa asosegad los corazones espantados de vos, é dad á 
gustar á las gentes pan de é de sosiego, é apoderad- 



y» é cnmorealduá en sus algos, é en sus villas, c en sus 
lijos, que asaz pasaron por ellos premias y alincuuíMilos 
eu cosas qiuí non ovisles do ello si uon cumplir volaj.tad. E 
lodas las cosas quo por vos aborrescieron sean liradas cou 
\i\> sus conlrarias; c luoslradles arrepentimienlo de lodo lo 
pasado: é honrad á los Grandes: é guardadvos de las san- 
gres é de los algos de los vuestros subditos, si non con 
derecho é justicia: é alegrad el rostro, é abrid la mano, 
é cobraredes la bien querencia. Noo avenlajedes á los que 
um. toviereo «ea vet en vueelroe omeslerei aobre loe qos 
lovieroe con vos k la dicha sazoo, poniae. U. eiBbi4ia bmi 
baya kfar: é dad ka <^cios á los que Ies pertenescca^ 
ppaalp qii9 Boo loe qienuU>e km; é non lea dadea á lea 
que 000 soo perteoeieieotes 4 elloe, |»oeelo qoa lea bíea 
qieriadea: é bían pededee lyser: oUaa bíme i lea qna 
biaa qoendea. Goardadm.da los tiearadps queeofeabr»- 
cielea, é de loa de {jequeoo eetado.q«e fartaelea. rap»* 
• lid ao el RegQo lo que ee daslroyó, porque- olvidan lea 
gentes los yerros, é quiten de aua oorazonee lo que vos 
ensañaron é alinearon. E avenidvos con vuestros comarca- 
nos en tal sa/.oü como ahora estados; ca las llagas son aun 
frescas, é con (slo fa redes muro sin costa entre vos é vu- 
estros enemigos. E guardad vuestros algos eu lo que cum- 
ple, ó criarse han vuestras genle>: que las aves sosiegan 
é se farlan con lo poco en el tiempo del invierno: é el 
Yueslro enemigo es vivo, é el curso del uuudoiMD m du- 
rable, é non sabedes que acaescerá. 

CaelíHa es follada é deepreciada de ge/iles eslraüas, ,é 
muolMe de los Grandes de vuestro Regno aoa fiaadaa 00 
laa ¿uerraa, é ies algo^ faUesaido^ é tai faaíeílida pmjUkm 
la^ hk graad MiBedia; é ooo ha ojyco remedio, salvo ol 
eaoorto é el nelego, é oobrir la qoe -ea deeoubrió de la 
vergoeia. Cá} díio on sabidor oaMiuuulo al basrado, 
qaa olvide lee yarroe qoa le sao tsdMs. K dUo otro o»- 
bidet: ei oviva eatra mi é laa geolaa «a . cabello» aeo ea 
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cortaría; ca fjuaiido ellos tirason yo atloxaria, ¿ quaiido 
ellos afloxaíOii )o (iraria. E roscehid sipm|)re los descul- 
pain<*nlos do los vuestros» puesto que sopades que son men- 
tifttsos; ca mejor es que deseobrír las verdades. E siempre 
agnule»oed á los que bíaii face», puesto que vos non fa- 
gas moDMler, é noD se ewmaráii tfe vos ««rvir á U ho- 
ra del vuestro meneiler. 

E 6ab9d> qtte -las oeasionw ée lo» daftamlentos de tas 
haciendas de loa Reyea aon fliiehaa; pero Aombraré atga- 
08|i de>e(laa: é lá prhioipal e» tener en poco 4 laa gen- 
tes: é la segaada aa aver grtnd óobdida en allegar loa 
algoat é ln ferDora ea eomplir ana volnntadea: é la cuar- 
la ea deapreoiar loa ornea deia leyí é la quinta ea osar 
de crueldad. 

• £ el primero caso, (jue es de tener las gentes en po-* 
üO, es locura manifiesta: que en los ornes ay muchos de 
malos saberes, é de malos comedimientos: é el verter las 
saiij^res sin raerescimifMilos, é la niuerl(3 dellos, é de los 
Profetas, ticieron muclios males en este mundo, desfaci(M»- 
do todas las posturas é mandamientos (juc fueron dende 
fasta hoy: ó esto forzó á los grandes maestros é sabido- 
rps de facer libros de leyes é de ordenamientos por guar- 
dar á las gentes de sus daños este corto tiempo de la vi- 
da, é aprovecháronse de ser llamados compañas de Dios» 
é sus requeridos» é aoa amados, que amiieetratt las car- 
reras de ser, é ponen en ellas saber para se guardar de 
los pecados, é perdonarles los fechos, fi sabed que la ha- 
mildaaza de los trates que ea por fiierza non -es durable, 
é .la qaftea por vMuntad 6 por grado ea propia é dnra**- 
ble: é eoando ae <iafian aua vohin ladea uuietenae lea co- 
raiOBea, é lea OH«f é laa lenguas, é iaa manca. - ^ pues- 
to que* vea non teuMuka de aus juntamientes, debedea vea 
temer de aua maldicioiiea, é de penaamientoa de aua cora- 
zmiea: ea qnando ae juntan lae volanladM de loa corazo- 
oes aebia cualquier cosa, sen oídas jsa- los cielos, como- se 



provó é se prueva quando se delieDcn las aguas en ?09 
grandes menesteres. E puesto que non temados do lo uno, 
n'm de lo otro, debedes temer de la vnostra nombradía on 
la vida é en la muerto; ca la buen i nombradra es vida 
segunda, é muchos de los buenos Religiosos aborrescieron 
la vida, é amaron la muerte por cobrar la nombradla des- 
pués de la muerto. E publico es que non pnodon oscusar 
los Reyes á los ornes: ó es en dubda si se podría decir el 
contrario;, ca los eseusar m cosa qae se pueda. £ 
een que un ¿Rey^ estaba eo fQ pifauno, é h»'«iyos.¥ÍDÍe^ 
QHi á é) á le ¿eniancUur CMaa qoa 4 elisB compliai, é 
, afiacabftole por ello, é espertbtii'tii respeesta i ta frafl^» 
la ée M úiám>' £ Bay «naaioae, é diio^ i so- Atgi»*' 
cíK Ye, é 4ik» <|tte non me esvple. E.yoMkr el álgu»^ 
cU 00» la- reepoésU tonUMe M- ouIb*» ^ at dtoffi 
9iflor, noflndine quH respuesta lea daréi si aie <4tooD;i¿í 
éí i aoa. £ aaloiot* caHó^ el Rey na tal» -é'éiioc V^,' 1^ 
dUea qud qaiero faoer lo <|ae lO'ieiaiiáam • 

£ )a aeganda eeasioB del dánaniiento del Rey es la 
grand cobdtcia en allegar los algos quando sale de regla, 
é esta es ocasión de muchos dañamientos; ra los algos d« 
los Reyes son usados k las guerras, como se usaron laá 
creencias en la& leyes; é si de golpe pujasen en las creen- 
cias, non lo complii íau los ornes. K los algos son prescia- 
dos de los ornes por ser colgada la honra en ellos: é hay 
ornes que presciaii sus algos mas que sus honras. E el Rey 
que quiere adereszar sus Rognos con los algos de sus gen- 
tes seioeja al que quiere labrar sus cámaras con los ci- 
BMeDtoe de.'Mia palacios: ct fuerza es debfaopr «n razón qI 
qae se aeoeia en allegar algos: é díoea les^-anirgaai (pM 
paede durar la 4«Mmiicia« é.non la siatazeii*- kn^tiiaiiií*^ 
ra« del Bey con 8Qa:§eDles es sem^ada^ al^ faativ-.eMi wá 
ganado. Sabida otpa.ee' el .aw del pailor ooa ta -galMidVií 
i la graa pledaé ^ hJi oes él> q&eíanda.& h toBcar'lia 
mejor agua é el Iwei pasto, é la gian goarda qoa ler flt^ 
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té ée\m «Minrioi, ail *eom Uktít^ IfaMfüüarle la lana 
áea^M apesga; é orMar la laóbé ett maiera que «» fe- * 

na daño á la «rbre, ola apesgue* M'eaniea; ain ftuttlirieiiL 

4^ sus íijoi*. E dixo an orne á «nvebifiii: Palano, tu cor- 
deni levaba el lobo, é fui en pos dél, é lomegele. E di- 
xole: ¿Pues ques del, ó á do está? E él le dixo: Degolló- 
le, é comíle: E él diiole: Tu, é el lobo uno sodes. E si 
el pastor que osa dosla guisa con el ganado lieva mala 
vida, é dexa de ser pastor, ¿qtíánio mas devo ser el Rey 
€00 sus subditos é naturales? ' ' ' ' ' 

£ la tercera ocasión del dañamiento del Hey es fjue 
qéiere aoaplir su talante: é tal conio este facese sier\o, 
ftQflfto que sea Rey, é apoderase sobre éi su apetito, é de 
su volutiad faeele su caHvo, é siervo, é tira dél su no- 
lileza é sa propiedad, é tírale el escripli» que ha de me- 
jirla..eelve las bestias: é el que non se sábe apoderar dii* 
bfeisa vikiatail aon podri apoderane sobre sa ieoemlgo^ 
é es fea eosa d que quiere qee sean ios ovriis sus eatl- 
f^Mi é Ikeese^ él ' eatieo- del que nea débe. E la peor de 
I» volmitades es la ibraleton, por qiiaiito al que se eoH- 
MMsee ea eNa le mMwaa'imielios daños perdiendo ei &ní- 
m é «i 'seso, é el ealenéiníetrto é les sentfdos, é eobra 
mala nombradla, é daña sus generaciones; é lá) orne co- 
mo osle es semejado á las bestias. El Dios que dicen los 
sabidores de los Chrislianos que se ^ist^o en carne é en 
6gora de orne por los salvar, non ovo ninguno que mas 
arredrado fuese deste pecado que él fue en el tiempo que 
paresció en carne: é el buen onie é s.ibidor face mucho en 
quaiilo puede en semejar á su Dios, é entiende de alcan- 
lar mucho en ello: ¿qoánlo mas el Hey, qiif es su lugar- 
teniente en la tierra? E las ocasiones que acaescieron á 
los Reyes por el fornicio públicas son, é nna dellas fue 
qaaBd0i;ei Gande Don IHan metió los Moros eti el Anda- 
locta^. pÉr le.qiie el» Bey Don Rodrigo Uso & su fija la 
€afat« • 
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0\ifiV|p.ii la^iquarla ooMioi^ M «illinMifiiMr d^^^ Rey, 

qiif» ^rt\ despreciaiiHenrto tie k» 1« iií^Vj^^iaí c«v- 

nio eslo os ponzoña mortal: ca la ley os cnsa genfiráf, A 
es la ley verdadera, ^'1 Rey sn siervo ó su ^^iiarda; é 
el que la desprecia tienen los ornes que face á ellos des- 
viar, é despreciarle. E non ha menester lá ley, si non 
es guardada, de aver pena en este mundo, é la ¡ra de 
Dios en el otro; ca escriplo es é amonestado sin dubda, 
é por tanto la tienen las gentes por menííuado é despi-e- 
cíado al Uey que la su ley desprecia, ^.dqd fían en iu 
jora, oíd en su omenage; qoe elfteyi^on, faa Juez que le 
iozgoe, salvo »a omonage ésa Uy; é qoándo non fian dély 
non podrá regj||.*|v. Reyno. ''^É^ rU? 

E la qoii^^iiigMÍOD del dañamiento del >BéyC)^1ilM}rii^ 
eldad, é la pen||^ de piedafl>^¿ et,.|^ .li^ ^Jas oa» 
recrecerá eofra 'él ^ loa Miyos . ffMdA^ioátiá^ 
dél como 4> 8<^^ ^^ Iw lolies peiMatúTft#4^ 
renc¡a« é eflfí««aráó el su proveolio, é- li^se^^ «anera 
ra ello. E el Rey quf faCe jarcia por^^é^as ^aÉ éf .ttá^ 
se puede salvar dellas. é defi^ade ce8aB Ífde.& élf-.'poá^ 
acosar porellas, podrá ser que oya aquel :]ttilBítdéeü^49yiM 
qpe non le quiere dah la vida, E debe temer á Bios qnan-^ 
d^^áó. pena al pecador, parando mientes que es orne cchj 
irn» Al. ó alleírale sii v<'rro A su pecadü á este mal esta- 
do, que sea justiciado po!- lo que es forzado de la ley, é 
de la justicia de los Hoyes. E Señor, estas palabras son 
muy pocas do muchas qiK» se j)odria!i decir en eslo: é si 
comenzase á fablar en ello, «s como mar que non ha cabo. 

E en razón de las genlí's oslrañas, dañosas son las gen- 
tes eslrangeras que con vnsco vinieron: é sabed que vues- 
tro consejo é su amiganza es ya lecha, é que el aperce- 
bido es el que se guarda de la cosa;ante3 que oontesca; 
é el orgulloso el que piensa como salga áo la cosa des^^ 
pues qoe nasce F la su ayuda de la lal gente es^tal«iN 
mo la propiedad de las poniéftas ^lucse bebeo por*aM4 
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m otra cosa mas peor que ellas. E vuesira maucra c^n 
ellos paresce al hombre qae criaba on León, é cazaba con 
él animalias, é aprovechábase dél; é nn día fallesció de co- 
mor al ^eon, ó comió a un fijo que lenia aquel que le 




criaba: é él desque \ido aquello que el León le avia fe- 
cho, matóle, fe dixo: este es el que non cala su pró qnan- 
lo su daño. E es verdad que dicen dcsla gente que ha 
grand poder, como decides; é el pró que vos aveis dellos 
es semejante al fuego, que si se olvida, quema lodo quan- 
to alcanza. E pues ellos son como decides grand gen le, é 
muchas Compañas, é comenzaron á lener en poco á los de 
Castilla, c vencieron sus genles, é cativaron sus Grandes 

36 
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varones, é mataron m% oidIc«, é son Chrí^ttanos qoe niM 
modan su ley, mny ligero temande cobrar lodo& l0s< Reg- 
óos, é pasarlos á si. B de las cosas qoo vos debedM apAer- 
oe]>ir es, qae llenen en sn poder fflne1if)«% pi o.sm de los 
Grandes de vuestros Regnos; A sns gentes de \oá presos en 
voestras cibdades é villas, quejados de vos, les mostrarán 
é fiuzarán de lo vuestro; é desque vean \noslras villas 
fortalezas cobdiciarlas han, é debedes guardar que non se 
apoderen er^algunas dellas, ca acogerán ('empañas que las 
pueblen, é mas si fueren villas en ribera de la mar; «'* 
podrá ser que los contentarán é apaciguarán, é vuestros ene- 
migos ayudarles han, é abrán en estas tales villas reina- 
do é guerra asentada é durable contra vos, ca muchas de 
las tales cosas bai acaescido é nombraría alganas éolias 
sí non por non alorcrar Oi decir que tomades algos de 
Tuestros cómanos por fuerza, é dadesgelos á eUos por les 
pagar de lo que les d^iedes de la venida qno con vosco 
ftcieron á esta guerra. En esto ha tres dafiisa: primera- 
oíanle la enemistad de los comunes, qoe como qnier qae 
sean usados de peebar, non querrían qoe foese ¿do para 
ei Bey solamente; salvo cosa qoe aproveebase i ellos, é 
á los pueblos dó moran aquellos que lo pecban: porque dan 
al Rey los pechos, é después los dineros tomanse á «lias, 
aprovechanse dende;'maa que lo qué dieredes^ los £»- 
trangeros en oro ó en plata, asi lo querrán levar á sus tier- 
ras. E la segunda causa del daño sobredicho es, que en- 
flaquescedes los vuestros, ó oslorzadps Compañas Estrange-^ 
ras, que á primera vista parosce el poco cabdal que en 
vos, é en los vuestros ha. E la tercera cosa es que recres- 
ce la cobdicia de lo vuestro los estrañoi, veyendo el 
mucho algo que le dais. E p1 mi consejo es, que les mos- 
Iredes que estades on grand mt^u^sler, é el fallimiento 
grande del algo que es en vuestro Regno, é que sodes • 
forzado de conlevar vuestras gentes, que ya non lo puor- 
den sofrír, é que vos non las podedes tanto apremiar ag^ 
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n eomo soUnde»: ca k»: llagai» son frascas, é la tierra po- 
blada <í« eDemigM. K debeto eiiviargelo facer laber todo 
ealo. iCOD Unk' gs^oder» Pecladoa de viestro Begoo, de qoien 
avr&a nms vergu^u^, é creerán mejor sos dichos: é con 
eaio asosegaran, é noo qoedarlo desafiuzados, é alargare- 
dea tiempo. E con esto farán ana de dos cosas: ó tornar- 
seban k sus tierras, é es lo mas cierto; ó se onflaquesce- 
rku del poder que han, si mucho lardan en vuestra tier- 
ra. Otrosí en les dar algos luego, fasta que vayades co- 
brando lo>i m\<, de los comunes por vos, la enemistad 
sea tirada de entre vos é ellos, seria peligro: é asi alon- 
gad. E este es mi consejo, si son los fechos asi como se 
suenan; ca el que está presente vee mas deslo: que si el 
fecho non es asi, ó á los del Hegoo non. les pesa dar de 
sus algos,; es otra demanda. Pero el consejo deslo es acu- 
ciar EMNrqM salgan de. vuestra tierra. £ que pelear quie- 
ran cea vos non es de creer; ca después que vos ayuda- 
rao^.si omea de bien faeren, non venderán lo que por 
Tw ficieron por precio é prendas; ca deviales abondar lo 
qae robara» en vnestras tierras, ¿ la rendición de los pri- 
sioneros ^e tomaron', e los algos de los vuestros comunes, 
A' armas de las vaestraa gentes. E los fechos de los Re- 
yes é . de los Grandes son contrarios de los fechos de los 
mereadoies; é ellos non deben mostrar cpbdieia pues son 
Reyes, é nen meroadores. 

Sabed; que el que hoy demandase pelea con vos, ve- 
yendo vuestra bien querencia con los Moros vuestros ve- 
cinos, ó quanla gente noble tenedes, seria vencido con la 
ayuda de Dios. E provadola avodes la su íjrand queren- 
cia de los Moros con vos, é la enemistad que han con vues- 
tros'^ enemigos; lo que vos non fallastes en los vuestros 
Grandes, nin en vuestros criados. E esto es cosa que vo» 
non fecisles por vuestras manos; mas fizólo Dios, que pu- , 
80 entre vo» é su Uey grand amiganza é bien querencia, 
qpe non. podría ser m^yor en «orazoues de hermanos é de 
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fNirienlés. Poes agrades^ed á Dios por ello, é .guardad fis- 
(a coBa é esla graud amUlad. * *• '[ ■^.:wj.t'- 

E la cosa porque me escuso de vos decir lo que quer- 
ría, es que el accidente porque acaesció lo que fasta aquí 
pasó es presente, é el enemigo vivo, ó los vuestros que fi- 
cieron lo que non debían vivos; é el mundo es tal que 
juega con las gentes asi como juega el embaydor con sus 
juego», é non es durable, é el tiempo es corlo. K es me- 
nester el sosiego mas que el fervor, é teuer pagados á 
los vuestros mocho ufejor qae á los estraños, que non hay 
dabda que non eran despagados do vos: é non vos curo" 
pío arresciarlos é ayudarlos; cá noo avredes poder de IO0 
quitar do lo qao quisieren, é elloi ávráo ol podor sobre 
vos, ¿ desprfciar&n á los vuestros, é sorá- ocasión de vo» 
dafiar!con aquellos qufi \qs«gyaf4A9 <^>R V^^*' 

Sabed que .toda cosa tiene tiempo que le pertenesce, é • 
á este tiempo pertenesce sosiego. E yo por Dios, como leal 
de voluntad, á vos é & cuantos de- mí le donia«dan-daré . 
leal consejo; aunque á otro ninguno yo non dfrj^ lo qué 
dtie á vos, f salvo á rol Üey que me crió; é yo Aré por ' 
vos lo que faró por ól, seycndo ambos unos. E el seso 
adebda quanlo vos lio dicho, é por la prueba parescerá. 
E podrá ser que me serán juzgadas algunas menguas de 
parte del trcsiado desla caria que vos envío, é non serán 
de roi parte. E yo vos pido por merced que me conozca- 
des cuanto vos he (lirho: é me j)ordonad lo que contra vues- 
tra volunUul dixc, alreviéndome á la vuestra merced, éá 
la vuestra bien querencia: é sodes grand Uey é segund ia 
vuestra grandeza deben ser contadas las vuestras noblezas 
é el vuestro poder.. E Dios nos dé el bien que por bien 
toviere, é vos Heve adelante la ventura, é vos mant^nga^ 
al su servicio, é vos esfuerce del su esfuerzo^''- 
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Sale el Rey D. Pedro de nuifíos y pasa á las Ciudades de Toledo, 
G^dolM y Sevilla.— Muelle de doña Urraca Osorlo.— Prepárase D. Enrf- 
QQ6 'para volver á Caslilla.— Quiere impedirle el tránsito el Aragoué»,-^ 
UM» 0. Enrique á Calahorra.— Entra eu Burgos.— Toma la YUU y Casti* 

^ • ■ ■•• • 

••■ ■ . * 
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k 

rregladoél Rey D. Pedro con el Prín^ 
cipe de Gales sóbrelas pagas de la» 
tropas Inglesas creyó convénienle pa- 
ra reonír pronto el dinero que. ne- 
cesitabi visitar alguna parta del Uei^ 
no. Comunicó este pensamiento con 
el Príncipe que le tuvo por muy acertado, y con esto mar- 
chó para Araoda de Duero, (quedando el Principa en las 
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¡DmediacioBes de Burgos ie^peraudo el lérmioo de los oua- 
iro meses, que debían transcurrir para la primera pa^. 
• Llegado D. Pedro k Aranda, permaneció allí enfermo al- 
burnos dias, al cabo de los cualeáse dirigió a Toledo en donde 
mandó dar muerlp á Uui Ponce Palomeqne y Fernando Mar- 
tínez del Cardenal, partidarios decididos de D. Enrique. 
Pidió también (|ue la Ciudad le diese rehenes; pues que 
marchaba á Se\ill;i, y queria estar seguro de que Toledo 
permaneceria en su obediencia; y aunque sobre esto hn- 
bo grao alboroto, al fin se los coocedieroa, eutregáudole á 
varias personas entre ellas al Alguacil mayor Femando.AI-i 
varez de Toledo. Emprendió después el camino para Cór- 
doba, y dice López de Ayala que á los dos dias de ha- 
ber llegado á esta Ciudad, una- uoehe, salió acompañado 
de varios de los suyos, y entrando eti las casas de los Ca- 
balleros Córdoba que hablan salido ¿ recibir i ü. En- 
rique, hiio matar hasta diez y seis de ellos. Hecho esto, 
salió para Sevilla, dejando en Córdoba 4 Martín Upeít de 
Cérdova, Maestre de Calatrava desde la defeceton de D« 
Diego Garcia de Padilla. (í) Antes de llegar cLUey á 
Sevilla, mandó se diese muerte á Micer Gil Bocanegra, 
que de esta manera pagó su mal comportamieDlo con D. 



(1) ..Casr.il. Hist. (lo Murria fo!. 118 Ir;»*» la mia «iRuipnle que D'. 
Marlin LojX'z ('>ti¡bi:i ú nmiella Ciudad. Do Nos 1 icv Martín Lopei pOr 
la gracia de Dios, y {jor U merced del tóy, Maeslre de !? OabaUeria de 
la Orden de Calatrava, é Camarero mayor «rt Rey, é «a Mayordomo ra»- 
yor é Adelantado mavor del Revno de Murcia al Concejo é ¿ los Alcaldei^ 
é otros Oficiales qualesquier dé la cibdad de Murcia Bien sabois co- 
mo qnaodo nuestro Señor el Rey partió de Castilla nos habia ánúo el 
Adokintamieato del Reyno de Murcia: é agora fue merced del Rey deDos 
dar él dldio Adelantamiento, segund que le soliamofl SVfl^. FMr ao* ^oai' 
WB mandamos de parte del Rey, é vos rogamos de la nuestra, que ha- 
yáis por Adelantado en nucítro nombre de ay de Murcia, é de toda§ ias 

villas é lugares de su Beyno, á Ferran Perei CaIvíHo, é uséis con él 

£ de esta le mandamos dar esta nuestra Carla sellada con nuestro sello 
del Maestrazgo, eii que escribimos nuestro nombre. Dada en Burgos 4 
dias de abril, Era de 1405 años. Yo el Maestra." tla(t OOt t4l cap. XXlY* 
alo XYlll de U CróD. del Rey O. Pod. 



oiyiLi^ocl by Google 



—«73— 

l'pdro, priváiulole de sus tesoros cuando mas los nocpsi- 
taba. Porecicrojí del mismo modo D. .lna!i Ponco de León, 
Señor de Marchena, Alonso Alvarez de Cuadros, Alcai- 
de de Arcos, y Alonso Fernandez, Alcaide de las Ataraza- 
nas; todos cuales se hallaban ya presos, como afée- 
los á D. Enrique, desde qae se sopo qne >ste había si- 
do vencido en Nájera. Las muertes de Bocanegrs y de D. 

- Jnan Ponoe se ejecutaron en la plaza de S. Francisco* Eo« 
tró después D« Pedro en la Giodad, en donde ya se ha- 
Haba k ocho de Setiembre de 4367, según aparece de un 
privilegio otorgado con aquella focha al Gunyento de Mon- 
jas de S: Leandro, concediéndole el wso de todas lab antf** 
goás mercedes. (1) 

D. Martin López de Córdoba, convidó un dia k comer 
ii D. Gonzalo Fernandez de Córdova, á D. Alonso Fernan- 
dez, Señor de Monlemayor y ii Diego Fernandez, Algua- 
cil mayor de aquella Ciudad, y cuando ya oslaban senta- 
dos á la mesa, les mostró una carta del Rey en que le man- 
daba que les diese muerte; pero Ins dijo que él no daria 
cumplimiento á aquella órdeo, y que por lo tanto estuviesen 
tranquilos, y guardasen el secreto. Supo ol Rey de alli k algu- 
nos dias que D.- Martin López no habia hecho lo que le orde- 
nara, y rany disgustado por esta falta, dijO'áun Freyle de la 
érden de Galatrava, llamado Pedro Girón, que fuese á Cói^- 
doba y prendiese á D. Martin. Este, recelándose del Iley, 
Y no creyéndose seguro en Córdoba, se fue al Gastíllo de 

' Martes, que en so nombre tenia Pedro Giran, el ooal ha- 
Úé de esta manera proporción de prenderle^ Iflegó esto á 
Miciadef Rey de Granada, que era nay amigo de D. Mar- 
tin, y envió Embajadores á B. P«dra ilieiéndtle.qiie ai no 
dejaba en libertad á aquel Caballero, no le <tuvif8e por 



<i) ZaS. A». tM7. 
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ftu aliado, y D. Pedro onlonces le mandó sellar, por no 
perder la amistad eon el Moro. 

Cuenta después de eslo la Crónica, que D. Píxlro man- 
dó dar muerte muy cruelmente á doña Urraca Osorio, so- 
lo porque esta Señora era madre de Juan Alonso de (luz- 
man, que fue después Conde de Niebla y habia lomado par- 
tido por D. Enrique. 1). Diego Orliz de Zuñiría refiero es- 
te suceso de la manera siguiente: j^Doña I rraca Osorio, 
madre del Señor de Sanlúcar D. Juan Alonso de (ínzman, 
habia quedado en Sevilla, confiada, como so ciienla en pa- 
peles de-su casa, en su inocencia, por no haberse mezcla- 
do en las divisiones pasadas, mas no lo entendió asi el Roy, 
que luego la hizo poner en prisiones, y poco después dar- 
la muerte, que llenó de escímdalos y horrores la Ciudad, 
pues fue quemada en el sitio que llamaban la Laguna, hoy 
la Alameda. No lo espresan las Historias; poro tiénelo re- 
cibido la tradición, y que viéndola descompuo^la entre las 
llamas su fiel Criada Leonor Dábalos, se entró por ellas 
intrépida k cubrirla con mas decencia, acompnñándola en 
la muerte, que apoya la voz pública con que en el Con- 
vento de S. Isidro del Campo^ junto al bulto do mármol 
que tiene el sepulcro de doña Urraca, so vé el do l^ooiíor 
Dábalos, en premio de su fineza y lealtad. Pero en eslo 
caben harías dudas, porque el bullo de mugor quo alli so 
ve no tiene letrero ni escudo, que pruebe ser de doña Ur- 
raca Osorio, y pudo ser de otra Señora do la casa; y aun- 
que junto á él se vé una muy pequeña imágon de la mis- 
ma piedra, como de una niña, hace poca fuerza A la prue- 
ba, aunque bien sé la que tiene la tradición. Lastimoso 
espectáculo seria este aunque á ningún castigo de este Princi- 
pe, como dice su defensor el Conde de la Roca, se dtja de 
hallar causa que toca en el vidrio de la fidelidad.^* (1) 



(1) An. ano 1867. 



•• 1 




r 



37 



Digitized by Google 



» 



■ r 



biyiLi^cu L/y Google 



bala JmuUi tntfger M CmAi D. Airíque, bo mfAíh 
4M«epnt en Zaragoza, porque intehas personas priiid* 
palcá de Aragón, entre las cuales se contábanla Reina, el 

Conde de Urgol y p1 de Cardona, querían mal á D. En- 
rique, se fue a 1 rancia por consejo del Infante D. Pedro, 
tío del Aragonés, y se reunió en Languedoc con su ma- 
rido. Andaba este pro porción And ose gentes y dinero para 
volver á Castilla, y el Rey de Francia le dió cincuenl 
mil francos de oro, el Castillo de Piedraperlusa en la fron 
tera de Aragón, y el Condado de Cesenou. (4) £1 Duque 
de Anjou le dié* otros cincuenta mil franen, yU poaeúoa 
del OnmMo, eoBo L«|arlenieote que era de m hermane. 
Poete deepaée D. Enriqse al GmIíHo de Piednpertnie ees 
sa nnger é hijee, y empeñó k hacer proviiion de armas; 
p«ee nada din pe le reonian Caballerea y tro^yaa de Caa^ 
Ülla* Loa ^ne haUan eido cogidos príeioneme por loa In- 
gleses en la batalla de Nájera, se hallaban ya en liber- 
tad» y desde los Castillos que antes tenían, hacían todo* el 
daño que les era posible al Uey D. Pedro, según este, que 
los conocía bien, habia ya previsto, Tuvo también noti- 
cia D. £orique de que el Principe de (jales estaba muy dis- 



¡1) ..En la Híst. de Languedoc. lih. 4 se reOírn, Qiio el Rey D. Enri- 
()ne ñ\ft sil residencia en Condado de (>.^senon diócesi de Iteziers; y qut 
teniendo necesidad de dinero, vendirt al Rey de Francia este Condado, com- 
poeslo entre otras ro9«í», de los Caslillos de Ossenon, Servían y Tliesan, 

Íf)r la fuma do veinlo v siele mil frnncoü d(» oro. Anrel Cliotard Cnnsfv 
ro del Rey de Francia, y Juan de Beuíl GenlU-bombre del Duaae de 
njoii, fomtmrlfli éto tot dM Prfnelpeilrtelemn et emilnito en cA CntRIn 
de Servían ,.dan« la dMUHbrr' dn Henri Rol de CastlUe rouchet," á 2 de 
Junio de 1367. le ratlÁcÓ ei Duque: y á 6 del propio mes dió órden á 
Juan PerdiRuier, Recibidor general de Langoedoe pará pagar dieha SUBMI 
á 0. Enriqne. La Reyna doña Juana «u mnser, y el Infante D. Juan sn 
hijo, mayor de siete años, y nuMior de c;it trr,', ratifieavon la venta en 
Thesan cm feclia df veinte y sieli\ F.l iiii>ni') dia ntur^ » rt^cibn de dicha 
cantidad el Key D. Enri<iue« y so fae á Qxar su residencia con su íami- 
lift ti Castitio de ftetnrperlQM. UnMa Mte réladon, que se apoya en hn- 
Irumenlos, con la que haré el Cronista parece (lue el Rev d(> Francia 
dió (los veces el Condado de Cessenon al Rey D. Enrique, y que oete le 
empeñ;) otrn doi.** Clag. nol. t al capk Xu aÍo XVIII 4a la Crta. <M 
Aey B. Pedrt. 
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9WlMlo«on D. Pedro, poniae no ke. habia^hO'.toHipn- 

pettaáltt Volver ik tíaiaim. AlgniMi^ eabBllem lugleieo jífi» 
silÉn'dé ello al Conde, , y le aMoaejabaii qae miváwmm 
k'ütMh hasta que el de (iaícii 'salleie d^. ella, y qñ . 
eúkMiéies no lo dlUlase, bien seguro de qae ^ MiidfttteM^ 
vohreria á favoreoer i D. Pedro. Ademas de esto» D. Gon- 
zab Mexía Maestre de Santiago, y D. Juan Alonso de 
Gozfflia|8<3 iiabian hecho fuertes en Alburquerque, y levan- 
lado por D. Enrique toda aquella comarca, siguiendo el » 
mismo ejemplo Peñafiel, Alienza, Cuiiel, Gorraaz, Ayllon, 
Yalladolid, Palencia, Avila, toda la Vizcaya, y casi lo» 
da Guipúzcoa, El Principe de Gales se marchó por fin, pa- 
ra atender á la gaorra que- parecía renovarse entre In- 
glaterra y Francia, aünqiie comunmente se atribuye m 
)>arkÍdH á las deiaTenenoias qae lanía el Príacipe eon 1^. 
Peídró. (I) Ya con esto no. se iletnvo I>. finriqne, qielse* 
gó 0iíiipiren«Mó so marcha para CasUlla. Temiendo ya an*' 
lériormente qoe el Rey de Aragón no le piírmUiría iol pn»^ 
só; hilo qoe intercediesen por él el de Francia y ^el 'J^O-' 
qné de Anjou y aun él mismo le escribió U sigaieñte'icar^ 
ta qoe trae Zarila en los Anales: ,,Key dé Aragón: Nos el ' 
Rey de Castilla! vos enviamos mucho saludar como aqoet* 
qoe tenemos en lugar de Padre. Facemos vos saber qne el 
Iley de Francia, é el Duque de Anjous su hermano, é lo- 
do;í los oíros Señores del Heyuo de Francia, sou de gran 
voluntad de ayudarnos, é á vos con lodo su poder: é so- 
bre esta razoü bien creemos que vos euviaii sus cartas é 



(1) , r»\>si)nfts lie vuelto el Príncip? ;'i Guiana buvo varias nepocla- 
cioüt's LMUi'tí él y l'JS Reyes de Aiajíon y iNaviu ni «obre los medios de 
aprovecharle unos y otros de las diacordias de Castilla para ropartii ow- 
Irc sí el todo, ó ;i;ran p^rte de ella. YeaiiM f»n Zur. Aiuil. ü|>. IX cap.. 
71 y ^b. X cap. 3. Llag. nol. 3 al cap. lUf aiio XVIfl ú% la CrOii. del 
Bey D. Ped. - 
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8US mensageroB. Porque, Rey amigo, rogamos vos, que pue« 
tan gran ayuda vos recrece, é vos sabedes que todos los 
corazones de quanlos hay en Castilla sod prestos fwra dos 
servir, qae vos nos querades ayudar: qué la vuestra ayu- ' 
da á nos es muy oomplidera. É tenemos qué esto lo do^ 
iMdeSíJÍaoer por tres^ cosas: lo primero, porque vos raert* 
oan grandes ayodas, é muy bueñas coh lo que podedes fa* 
tat &"?aoslra iHmra: é Ib segundó; por Tohirsevos en mleii- 
le* quanlos . malee, é quadlas méntiras vos bá fecbo aquel 
Irayáur que se llama Rey de Castilla agora, é quanlo fa- 
r¡a.eadft logar oviese: h lo tercero, por venirsevos en 
mientes-quantas obras de nos avedes recibido. E nos fia- 
mos, ea. la* meroed de Dios, que vos queriéndonos avudnr 
bien en 'estos fecbOs, que el Príncipe de Gales, é jiquel 
Iwydor, con toda aquélla compañia qne allá son, avrfi mal 
acaeoimieulo mucho alna, donde el Rov do Francia, ó vos, 
é nos avrcmos gran honra. Porque, Rey amigo, vo'g i:a«íi- 
mos que ayamos de vos vuestra respuesta, porque sépar 
mos vuestra voluntad de lo que queredos facer 'en ea\m 
fechos. K todavia se vos venga en mientes el amistanza 
que avedes con ñusco. Otrosi, Rey hormano, sabed, que 
sin toítas las ayudas que el Rey de Francia, é el Dipque . 
de Anjoos vos farán, nos levaremos con ñusco tres mil lan- 
zas de moy buena compailia: é si algunas cosas por viips- 
Ira hdora podemos faeer, nos lás Taremos de bueriartente. 
E po» quanto no es aquí el nuestro sello, eícribimos en 
esta carta nuestro nombré* Fecha en Servían á 21 dias de 
Maye. Noseü Rejl" A pesar dé estacarla, cuando supo el 
Rey de. Aragón ^ue D, Enrique se encaminaba á Casiilln, 
le envió á* decir por medio de on Caballero Gobernador del 
Rosellon que no pasase por su Reino, porque él no podía 
permitírselo, estando en amislad con el Rey de Castilla v 
el Príncipe de Gales. Le respondió í). Enrique recordán- 
dole que le debía el haber i^cobrado ciento veinte Villas 
y Castillos que el Uey D. Pedro le había ganado, con 
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ülros spr\lciot qu(í le habia bocho, y diciéndole que di? 
todas ninneras necesitaba pasar por Aragón, y que pasaría 
por mas que se lo tratasen de impedir, lil Infante D. Pe- 
dro lio del Aragonés, envió al Conde an Escudero que le 
fuiaso por Bibagorza, pasando laH sierras del Valle de 
Andorra, segnn diré la Crónica. (1) Acosado por los que 
á eada instante se le presentaban á dispnt irle el paso al 
qnéleoponia laitobifn io peqnefta dificoltad la fragosidad del 
lerreni^, ll^gó tnof fatigado <*on so g«nle á ana Villa de 



(!) ,.Bfi los libros de mano, dice tur. , ati de la Vuljínr como de la 
Abreviada está Vai AnooiaA, y peor en los impresos que ItoiMD Tit 

Dü Ampürias; y creo verdadorairiPTili» qup debirt ser no buena relación que 
tttVQel Áütor, ó falla de memoria, escribir Val de Andorra por Val de 
Aran. Vmqw omisid«rando el eamlno que el Ilty a. Enrique habia de ha- 
rer en su entrad?», v que te convenía que fuese por el Condado do Rlba- 
gorza (que la tenia muy libre y franca por aquella parle, siendo sti alia- 
do y amigo el Conde de Fox) visto el camino que se declara nor t i mis- 
mo Aulor que Iraia por Ar^^n v Benaxnrre, qtic MO en el Condado de Ri- 
baRor.-:rí, y de alli por F.stadilli, y Balbastro, y HÓesea, y que por Al»- 
jrra se enir/» pnr el Itevno de Navarm, esli\ rlarn que ontro por la pnrt*» 
de los Pirineos qite mas á proposito le venia para reco}<erse por el Con- 
dado de Rihajíoría, qtie m del Infante D. Fedro, que le traía por su es- 
tado: y aquella entrada era por el Vu. nr. Ara?». Porque Si entrara por 
el Val of, AND'>aRA, dejada que también es monlaña bravísima, encerra- 
hasf^ 011 lo de Cfiíalnoacn tierra muy fuerte v fm^^sn; puos forzosamen- 
te habla de pasar primen por el Vllcondado de Caslelbó, que aunaue era 
del TondadA de Fot, dmipnes salla al Condado de unrfli, y al Condado de 
PallAs, v por las tierras del Vi7fondf> de Cardona, para pasar A Ribaíror- 
za; V el Conde de Ursel y el Vizconde de Cardona eran declarado» Kne- 
mifrós del Rey 1). F-nrique, como se declara por este mismo Autor antes 
deslo en el c^ip. 17 desle Año, por tuyas sierras habla de entrar lonoea- 
menle, si pnsaha los montes por el Val de Andorra, antes que lleRaae A 
Ribagorzní y hallaba p^r riquella parte mavor resistencia del Rey de Ara- 
BOn, que le defendía K eolrada, y habia de atravpsir grandes montiñas 
por Oal»lnna. Ver el Val de Aran, aunque la monlim es fraijosísiroa, da- 
ba 1npo:i m lo de Ribast^rza; y aunque el Val df Andorra es en el PrliH 
e'n^do de Cataluña, y todo él estA hacia la parte de Francia, y del Con- 
dado de Fox, y no se le podía defender, pudo el Rey T). F.nrinup lenor por 
aquella entrada mejor favor de parte de Francia, y del Conde de Fox, y 
tío se le iwdia defender el paso basta «itrar por él pderlo de Aren que 
es del Condado de Rlbasor/.a, A donde el Rey T>. Enrique salvó. Mayor 
yerro es lo que se afirma en la Hi.sloria del Rey de Aragón, que vino por 
hs montañas de Jac*, f que entró por la comarca de Almazan. Olra en- 
trada habia muy breve para la gente de caballo, qiie era por el puerto 
d«í Erla, por donde entró el socorro del Conde B. jaym6 de Urgwi en la 
guerra qup movió contra el Rey I>. Hernando por la sucesión del Reyno, 
y está aquel puerto entre el Val de Aran, y el Condado de Pullas; pero 
tenia el m>smo peligro que to d» Amdiorra, y venia A dar en las tierras del 
Condt de Orgd." 
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Tlibíígorza, liaríiaila Aven, en donde e^lu\o ih'scan^ndo dns 
días*, al cabo de los cualo:^ so fue á Esladilhi plisando por 
Benaharre, y en esle pnnlo halló al Inrante D. Prdro qiir 
lo facilitó \i\oros y oirás cosas de (jne necesitaba. Supo lue- 
^0 que marchaban contra él muchas Compañías de tro- 
pa, (|ue con el pendón del Uey liahian salido de 7araf?o- 
za, y entonces luiyó á Huesca, desde cuyas inmediaciones 
íi 24 de Septiembre», dice Zurita, que escribió á D. Pedro 
.lordan di* Urries, Mayordomo mayor del Hoy de Aragón, 
y á quien linbia ofrecido que le daria «i su hija natural 
íloña Juaíia, para que casase con el hijo mayor del mis- 
mo Urries, diciéndole que marchaba á rastilla porjorna- 
ilas contadas, yéndose á Calahorra, y dosde alli á Burgos, 
y le rogaba que se le uniese, en la cDnrian7a de que sus 
s'M\ icios serian bien recompensados. Doí-de Huesca tomó 
D. Enrique el camino de Navarra, y entró en Castilla por 
Calahorra, en cuya ciudad fue muy bien recibido. Cuan- 
do dió \ista á osla pohlariou, armó Cabnllero á T). Rernar- 
<lo de Rearne, á quien en adelante hizo Conde de Me- 
tlinaceli. Después ))regunló si se hallaban ya en lérmi- 
nos de Castilla, y habiéndole contestado que sí, descendió 
del caballo, púsose de rodilla?, y haciendo con la espada 
una cruz en el suelo, dijo: ^^Ao lo juro á esta significan- 
7a de Cruz, que nunca en mí vida, por menester que ha- 
ya, salga del Regno de Castilla; antes espero y la muer- 
te, ó la ventura que rae viniere." 

Se reunieron con D. Enriiiue en Calahorra hasla seis- 
cientos hombres de á caballo, con D. Juan Alonso de Ua- 
ro, D. .luán Ramírez de Arellano, l). Ciomez Manrique, Ar- 
zobispo de Toledo y otras muchas personas asi Señoras co- 
mo Caballeros, de los que d<'Spues de la batalla de Náje- 
ra se habi<»n lefugiado en Aragón. Con esto se dirigió á 
Burgos, intentando al paso entrar en Logroño, sin poder 
conseguirlo, por la resistencia que opusieron los de la Vi- 
lla. Antes de llegar á Burgos envió á saber sí seria bien 
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nicíbido, y lof (te k Cii4«A k rwpan4icroii por nodio.dft 
MftOfiagerofi, qne. ier Imblaron en Zaldu^ndo, qur olios (es- 
taban dispueslos á m seivicio; poro ol Castillo osla- 
ba por D. Pedro; fiiondo Alcaide do aquella forlaloza Alon- 
so Ferirandez de Cal, y había oii ella doscioiilos hombros 
de guarnición, y D. Jaymo. hijo del Hey destronado do 
Mallorca, marido de doña Juana 1/ dtí Nápoles, (¡uo 
babia venido con el Principe de Gales en ayuda de D. 
P«(&90. TanUen ealaba por este la Judoria, díspuesU 
iaoff tilla la reaitleaeia posible; poro D. Enrique no 9tf 
dplaiM; y eatró .en Inrgoa* en donde ae bailaba fh i 
ú» Il(iü?ifiiibfci, aigim paraeé por la eonfirmi|elon.''qiif bi- 
so d« ta privilegioa da lar Giidad de GórMia, de que 
Mea ■Hmeiaa el Sr. Llagono oitando á PelUeer Mm, 
ifim Ftm. de los ñm, 'Fue recibido D; Enrique con gr.'iH' 
solemnidad y at^lamncionos por e> Clero y pueblo, y mandA 
luego minar ol (iaslillo y Judería, que iiiinodiatamonle se le 
entregaron, y aun los Indios le dieron iin millón do mara- 
vedís. El Rey do Nhpoles quedó ])risionero, y le envió 
Enrique al Castillo de Cu riel, siendo en adelante resca- 
tado por sn moger; mediante la suma de o(^henta mil do- 
••Uaa.' Fue entonéis pneelo en libertad Folipn de «C^- 
tro/^oe aei 'bailaba' preso en elGastillo de Bargos^ desde 
la BalaHa da Miera, (I) :t Q. Enrigue le dio á y Ü ao 



' "iS AyuW CiVn. del Rey 0. Pod. Ano XVlll cap. XXXV, ..Al fin de es- 
l«' r.'ipitulo so refiere en la Abrpvi.Tdíi ciorln trato v aromcnlimientn dol 
Cunde p. Tctllo, que no está eo 1a Ynigar y dk^ asi: Estando allí llegó 
á la cáviam del Rey el Conda Don Telk» ra henri.inn, é mitróle ana 
cáirta que derla que le enviornn mío? sus nmitros de Bayona, 'por W (inal 
le Tnrian saber, romo era el Príncipe ('on otro» quatro mií hombres 
en Bayona. E el ítcy tomó dello ¡nucno cuidado, é era Wen triste, é lla- 

> nó A eiertOB Caballeros á consejo, ^ mostróles esta razón,- ^ todos tovie- 
mn qwe era para tal tiempo rosa prsada. E en esto llegó un Escribano 
dol ronde {\ Pero Topez de Ayaln, é dixole: fenedme feetreto:" é ib- 

..moUí jupmpnto en un aliar, é dixole: Jd.al .Rey> íw,c¿^w,,¿ íaJlar- 
loedé». en {cran cuidado í)or tina >arta que 'ie meraV iw'iliroadir sii 
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mugcr doña .loaBai á> Parede»* de üava^ Mttfiiiíi* ile JU<h. 
Sq«o y*>¥ordetiii|iiM. • • • . . . ..... 4- 

. Tút4» por ^Rlooee» D&' fiiiri<(M HdUoiá dé qae; t»-; 
bw deetaradi^ por él<- 1» GlndtA'^le' Qórdoli»»' AMÍndo á - 

Gonzalo Mi-xto', Maeélre d0 S^otiago, ^ D. Al«ntovIl0>> 
rez de Gazinan, Alguacil mayor de Sevilla, queí^é «llalla^ < 
btfm (Mm 'impas iterena, y k-krm lírttotío» €|ib«ifl«hM 
parlidarios ílol Conde, que oslaban reparlidotl por váHdíí'' 
pueblos de aquella comarca; y qoe el Rey D. Pedro per-' 
roanecía en Sevilla, fortificando y abasleciendo á (iarmo- 
na. Con estas nuevas, y teniendo ya de su j>a! tf^ á Giia- • 
dalajara, Sepúlveda, Sego\ia, A\ila, Ayllon,i Ationza, liles-' 
< as, Olmedo, Salamanca, Medina, Toro, Valladolid y oiré» 
muchos lugares de Castilla, salió de Burgos, y puso cer*-' 
co á la Villa y Ca>lillo de Dueñas. Defeinliala 1>. Rodrigo * 
Bodrigoez de Torqnemada, á qaien D. Pedra liabia de]ao 
do por 8tt Adelantado mayor, eo Caslilla, y ú! realili^ por 
es^aeto de od mee» teniendo al finqae rondirai, qnedan- 
do\¿l .y los tayoe al serrtcio de D. Enríqoe/ » 

Bate nmdió después á principios del mea de-'Ewennde 
IJHW k León, cuya Ciudad se raanlenia por D. Pedr», y 
se le entregó sin hacer mucha resistencia. En seguida se 
sometieron al mismo y todas las montañas de Asturias. 
Púsose luego sobre Tordehiimos, que también tomó, per- 
diendo allí al Conde de Osona. Dirigióse después á Ules- . 
cas en donde eslaba su muger y su hijo D. Juan, ga- 
uando .de paso algunos lugares^ y oombatíeado á BniUago 



\o lii e á noche aqueltsí <áiriíi£ dentro cu Burgos por mandado del Cond» 
D. Tello; ^ ct Bey es seguro que en Bayona nin es el Principe, nin lio- 
mes (1p armas algunos son asonados. ' E Pero López tomó al Rey d« la • 
ralle do iba, 6 riíxosolo: é dello el Rey fue muy alegre, é libró al Es- 
critmno por su vida diez mil maravedís cada aüo, é los auatro anos pri- 
maros dfóseln? on dineros, porque ü. Tello non lo «AtenmMe. t al pre- 
sente a! Conde D. Tello non le fizo continente nlgnno que ontendiest que 
él hable sabido esta cosa por non dañar al Escribano. Zur. 
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qu6 no pude* vendir, (1) aanqne á los pocos úln^ eaia 
)la se redujo á su obodieucia. Madrid también e&laba ya 
por el, por Iraicion de uu vecina de Leganés, que ooii 
• su familia defendía dos torres junto a la puerta de Mo- 
roi, y laá entregó á la geute de D. Enrií^ie que cerca- 
ba ¿I la Villa. 

Estuvo el Conde cu Iliescas^ algunos dias dudando si 
marchar á pouer cerco á Toledo, ó ir á Córdoba, de don- 
de con ioftlanciafi ie llamaiMtn, aseguiandok*, que luego quo 
se preséntate, serian suyas todas la» Andalucías. S«> decidió 
á lo primero, y á 30 de Abril puso su real ai frente de • 
Tolede |»or h parte^ de la Vega. Su ejéroite constaba áa 
mil hombrea de armas, y en. la Ciudad babta$ei8cíeií4es'caba* 
líos, y Mámer^ considerable de infanleria ligeva, cim muelwH» 
Caballeros é Hijofr-dalgo, siendo los 'principales D. Fernando 
Alvarez de Toledo, que era Algnaci) mayor, y García Fcf— - 
nandet de Viilodre, que allí había acodído con lref«iento« 
caballos y porción d¿ Ballesteros. Los combatos empezaron 
con mucho ímpetu defendi'.Midose valeroi^amente, temiendo 
que si se rendían, quitase D. Pedro la vida á los rehenes 
que se habla llevailo. 1). lüii ique envió á su mu^er e hijos á 
Burgos, para qne sostuviesen á los pueblos que \m vi si» 
habían declarado en apuella parle, y al ujisino liompo pa- 
ra que csliívíesen menos cerca del lealro de la ¿ruei ni. 
Tomaron por entonces la \az de l). Knríque Cu nca, V¡^ 
ila-lieal, Yelei, Talavera, y los Castillos deMorük* Hita, Bui- 
trago, y Consuegra; (%) quedando todavia por D. Pedro, 



(1) ,.Eu Burtrago á 2i do Marzo concedió á los ciudiidanos de Sc- 
gov'iH, por lo bien que le liabiün servido» urtvilft^io de oo iMigar poi Uz- 
gos, pasii^e, barcage, peage, ronila iil casltneria. Golm. Bist de Seg. pág. 
)É88." Lia;;, nol. á al cap. l añ » Xl\ de la Crñu. del Rey D. Ped. 

Ís») . Para wbrar algunos de eslus lugares fue á ellcis A 20 de Junio 
M eíi Villarieal, di míe hizo merced al Conde 1). Juan Alfonso de Guz- 
nian ilel lu^ar de Villalva eu término de Hadajoz. Arcli. dui Duqiie de 
.Medina Sidouia. A 30 de Agcislj (.biaba en Cuencii, y ulU coucedió á Pe- 
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Soria, Vorlan<ía, Vicloriii, Lop;rnño, SaUalicna, Akua, San- 
ta Ouz (lo Cainpozo, San Sebastian, (iiielaiia, Zamora, 
rasi loda (íalicia, rl Hoy no do Murcia, Carniona, \oroz y 
liboda. ;1; Fallándolo dinoro á 1). i:nr¡(ino para pagar sns 
tropas, mandó fabricar on Burgos y Talas ora una claso 
nueva de monedas llamadas sesenes, cada una de las cua- 
les valia seis dineros ú ochavos, sogun dicon algunos, ó 
seis maravedís, según opinión del Si*. Conde de la Roca. 




dro Huí/. Can illo la aldea (le Priego de Esrabias. Adíe, ni Mem. ajtisl. 
dfl pleylo de Beilaiii^a. Paree* que durante el sUio de Toledo liiro oíros 
viages. Pellicer en el Mcm. del ¿onde de la Rivera Irae una carta i>or la 
cual mandó ,.no se pusiese impedimento á Fernando de Medina, su vein- 
te y qualro de Sevilla, eu lo que de su parle diría é iba á execuUr; Del 
CMmenar de Ore)a k 18 de Octubre de 6á aiWw. To el Rey. Por manda- 
do del Rey. Juan de Oviedo." Zúniga Anales de Sevilla pAg. ¿93 cita un 
Alvalá ..dada por el 11(7 D. Enrique en Valladolid á i7 de Nov. confirman- 
do un privilegio del Conv. de San Antón de Gaslroxerlx.'* Llag. not. 8 al 
cap. 11 año XIX de la Crúo. del Rey O. Ped. 

(1) ..Con inoUvo de estas divisiones se llenó de salteadores todo el 
Reyiio: deque resultó falta de comercio, hambre y tuiscria. Se dice que 
el Key D. Pedro mandó á todos los Pueblos principales cpie los persfgnle- 
aen, y que de aquí tuvieron princi|Mo las llerinaiidides." Uag. uol. 4 al 
cap. II anq de la Crúu. del Rey 1). Pcd. 
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Pide D. Pe<lro soterró al Rey de GranádA y «nkk) oon f 1 |WM 4irco A te 
Ciudad de Ccirrtoha -:Ton)a el firanadino á Jaén, tJbpria y otras pablaetones. 
=ConUnuaJi tós operaciMesdel rttio de Toledo.=E«ihí^«da del iter 'te Fmn- 
ria á D. Enri(iue.=G»rtft Beii9tiMiP-=?BAt8lla ^e llontiH,=Miiei1^ áA 
««y D. Pwdro. ' ' ' 
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aiMor ol Key D. Pfdto de k>fi prog«i«o^ 
c|ii«i baeia Enríqiie, Uanó «ii.«d .aniilii» 
á MahdniMi, que |MMieia f)Miifi<liiiienle'fMr(H> 
de! Granada' desde 1& ayer l« del ]k»fr 
pejo, Acudió el Jioro eoo oírco mil b^milm 
á caballo y Ireiata mil de á ir¡e;<y reqniéa* 
do» i D. I^edro, qiie tenia aeie. mil la&plefl^ yimil 
y quinienlpe jcaballoB, marobaroo W dpa eobre Córdoba, 
que empezaron á combatir con taldeonedo^iqae.loeiso .e^pí- 



hnioror. A punió do penplrar on olla. Doáiniayíiban los do- 
fí^nsores, lonioiido |)ord¡da la esporanza do podor rosislir 
á lan luimoroso ejórcito, (iiio Iiabia ya enirado por í\\^u- 
nas partes, y cuyos pendones so voian ya en el Alcázar. 
En situación tan desesperada, las matronas, doncellas y > 
niños salieron por las calles suplicando á los hombres 
(lefendifsen con valor, y los librasen de la esclavítiid ó 
inn<»rle qoe Ioa enemigos les preparaban. Algunas muge- 
res para conmover mas á sns maridos, les presentaban los 
hijos qae tenian en sns brazos. Esta escena enoemlíó la 
sangre de los Cordobeses, qoe jararon -.libertar la Ctadad 
ó perecer todos en so defensa. Revoehen furioaos contra 
las torres del AleáziF, lás tóilian; 'pattiflr á cuchillo k ca- 
si todos los qoe las goarnecian, y los pendones onenílgos 
« dejaron de tremolar sobre aquellos mnros. Todos Tos de- 
mas puntos que se hallaban ocupados por los Moros fue- 
ron abandonados, y sobroNÍniendo luego la noche, aprove- 
cháronse do olla los do la Ciudad, para reparar los mu- 
ros, y propararse para el ataque que esperaban al dia si- 
guiente. ' 

No se atrevieron k darle los onomíjíOs viéndolos tan 
bien dispuestos; y so marcharon do^puos do algunos dias, el 
Rey Moro para Granada, y 1). Pedro para Sevilla. Aquel * 
fne loego contra Jaén, y la tomó, matando y cantivando k 
cuantos no pudieron acof^erse al Alcázar; y aun «áloa. tu- 
vieron por cierto qoe sufrirían la misma sner|&, poé^ np, 
babia^ viveree algonds tantos oom» allí se refogiaroifi . 
y'^ño veian otro medio que el 4e reotiirse é' ptreeer 'd» 
hambre* ?orfiri )oj(rarott' 'i^ merced' "de una credda'iuma, 
qne consintiése él Moro en salir de la Ciddad, ftttnque no lo 
hiaó sin baber anted deatruído mocha parte áe ollá« Vol- 
vió iotra vez Mahomad sobre Córdoba; pero tehiendó pre^ 
isipnle el anterior descalabro, y sábfendo que 'le esperaban 
en buen estado de defensa, no se aventuró siquiera á pro- 
bar fortuna. Pasó luego á Ubeda que trató de la misma 
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inanora íjue á Jaon, si bien los vecino? tuvieron la fortii- 
na (lp poder Sitivarso rn el Castillo. I). Knriíjiie hizo íhs- 
pups rostaurar y poblar estas dos Ciudades de. Dbeda y 
Jaén á las cualos concodió muchos privilegios. (1) Tam- 
bién inlenió el Moro entrar en Andujar, y no pudo con- 
i^guirlü por lo bien que los vecinos la defendieron; pero 
lo hixo en las Villas de Marchena y Utrera, llevándose de 
rata .¿liiroa oace mil cautivos y dejando los dos pueblos 
eaaí eoinpléltinf>»iite dMiraidw. Todos los Castillos que Gra- 
nad» haÚa perdida m el eapaeio de cincuenta años \m 
. reooM entonara Mahoniad, y evt» Beloim, (Sunbil y Alha- 
jar, ganados por el Infiiftte D. Pedro eá los prímeroa años 
di^ ReiMdo de D. Ateneo XI, y Tnroo, HardaW, el.Bnr- 
go, Cañete y 4aa Coevas, qne babia conquisUdIo el Rey D. 
Pedro. • • - • í • - 

Continuaba el cerco de Toledo con iíjnal t«»wn y cons- 
tancia por una y otra parte. Alíennos parlitlarios de D: 
l-lnrique que estaban dentro de la Ciudad, apoderáronse 
un día de la torre llamada de. los Abades, que era muy 

'-. " ' -f |,.-.V-'- 1 'A" ..¡i-t' --■■^ - ■ . • «'»tt /, , 

rt) . ,,En el real sobre Toledo A 11 dias del año siRuicnlo de 1369 con- 
eed» á la dudad de Ubeda un Privilegio que empieza nsí: Bien sabedes 
en como el traydor, herede, Urano de Pero Gil fizo cslruir l« ciudad de 
Ubeda con los Noids, é la entraron í quemaron, estruyeron toda, é 
mataron muchos de los verinos de la dicha ciudiid, c moradores della, 
é robaron é llevaron quanto en ella fallaron: por la qual razón somos 
nos é seranos slenfnre nray tMiudos ét ftMr moeiias é grandes merce- 
des h todos los vecinos ó moradores de la dicha ciudad, en tal manera 
que lodo el mal i'^ daño que mr nuestro servicio rescivieron les sea bien 
emendado." Prosipue roncediendoles varias franquezas. Arpóte Nobl. de 
Andal. fóL aas. En el fól. anterior dice que P»o Gii. era Señor de la 
torre del mismo nombre, y que seguía el partido del my v. IWro, y 
estaba enemistado con los de aquella ciudad por haberle echado de ella: 
y iwr un privilegio que el mismo Argote cita en el Uú. 251 se ve (|ue 
esle Pr.RO Gii vino sobre Córdoba con el Hey de Granada, y qtje después 
se hall6 con los Moros en la batalla de MonUel. La venida del Rev de 
Granada sobre Córdoba fue antes del 20 de nov. PeUicer en el Hem. 
de n. Fern. de los Ríos t5. 2 cita nn instrumento otorgado con esla dala 
por el Dean y Cabildo de aquella istesia, concediendo al Adelantado Don 
Alonso remande» la capilla de 8. Tedro para va smulUira ..por haber 
libertado la ciudad de poder de Ínfleles.'' Llag. noC 9 al CBp. V. ano 
XIX de la Cr-Au. del Rey l). Ped. 
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foerlc, y «Me ella empmro» -i proolMMir.4il.4i:oiile./QMii 

las voces de ¿,^^^1^ ^ O- J^Rr^u^i^'' Oy^<wl4i 
loA ((ítiadorm, y aeodiendo. Juego, arrimBro» .«8eaiaa-,¿..|a 

inrro y $iibí(«ron i «lia eflari^iila, (|Uf aV punto Miaibof 
larnn cinro banderas. A|)(»na>i los do la (iiudad luvieion 
nolicia do osfa Iraiciori, ooninon á la lorro y (muiondo 
fuogo a una do sus puorlas y á porción de madoras quo 
aili amontonaron, hicíorou qne los que la ocupaban U 
abandonasen al poco liompo, descendiendo por las misma» 
ojicatas que habían puesto los caarenta que desde los r^ar 
lesacudienui aotes. Adamas de «ftta.il«alaiiva hicieron oirás 
varias los parciales de D. Bii«ique> pBra entre0uie-4aiii^ 
dad. Quisíerei verificarlo en una>.de ellas .par alíipnaiite 
de S. Biartio; -pera tamláea ae le» mihffiféi'9ü»it^í¿frm^ 
porque loa di^eDsorei^ aotaqae optt titQ^enso li)aiiajd,.'y(<iio 
menea pallgra, IqgrtrMi «arfar fiR> área del fMM»lt.' (i) 
El Rey D. Pedro ipenutiiiaela env Sevilla (3) tmwk&üé» 



(1) Se mantuvo raido el areo hasta qoe le reedifk^ el Anobtspo-Dea 
Pedro Tenorio. Kn tiempo de Felipe II se puso en aquel puente la-ÍH$*t 
rrípcion qne se signe, hedha por el Maestro Alvar fioaiex de CfMn^ 

POTEM CUJUS RUlNiE IN UECLlVli ALVEO FROXIMiB V .< 
VlSVHTUR, FlXmUa raUHp&TIONE, QCCB ANNO DpKllll 

M.GCITI. aum ipscu ¿xcuIvit, dievptum toletañi 
U Hoc LOGO jTOirnutrnnit. toBcíiu séliiniinr / ^ 

CONSILIA, OUEV UM AmS LiEDtaiE WdN POTÉMt;'' ^' 

Petro et Ewmco fratrtbt s pro Regwo conten- ' 

DENTIBCS, INTERRIPTI'M PeTRUS TeNORHIS ArCHI- 
EpISGOPUS ToUSTAK. RKPARAMI>1IM CljJU\IT»L' 



Uag. not 1 al «ap. VU aSo XIX de la Crfo. del Itey D M. 

«.Estando en SeviUa á is.de Suero de I3«9 hiio merced al Coa* 
vento de Vonlas de Sa» Uandro de unas eaaas principales en la eoRa^ 
fien de San Ildefonso que se liabian ronfl^cado de Teresa Jufre muRer 
de Alvar Díaz de Mendoaa FoaoüB fabló mal del Señoi Rkt. Zúñ. AnaL 
pég. SS7.** Uag. intialeap.?naaoXIXdela Crón. del ley IK M. 
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genio, y trillando do coiisoguir qiio v\ de (iraiiada lo ayu 
dase para soconor á Toledo, llocihió por entonces eiuisa- 
ríos de l>ogroño, Vicloria, Salvatiorra, Alava y Sania Cruz 
de<t€ft«ipeio, k» cuales le dijeron <(iie, aquellas Villa)», 
«MHftté se éianteiiian 'fieli's á su l^giliino Rey, ya no po- 
dtal» iMltliutr' defendiéiidosi» de las geiil^ de 1). Enri- 
ipHi;'f ipHr 'paes él no estaba'* diapasicMn de enviar- 
ka •awMNir- el mf$9r firlM<^ que Ira paréela debían te» 
iMTWi el 4$ üm lit m al Rey <d» Mtvarra oen euyo» 
aettiiaiiait; O t nlo il rt ea 9. Mío que biolesen ie- 
¿Miiilar.aifaama-paribltn par «üapme, haala qae él los 
,mtírñét»i la que MpNi ttria Inego; pero que M se 
Ycnan tan apnriidaB, que lo podHin pasar pOr otro medio 
que e\ de entregar»» á D. Enrique, o al Navarro, lo hi- 
ciesen á aquel, y de ninguna manera á este; pues si una 
vez se desmembraban de la Corona de Castilla, seria nuiy 
di6cil que volviesen á incorporarse en ella. Pero de na- 
da sirvió esle consejo, porque las Villas se enlref^aroii al 
Rey de Navarra por los manejos de D, Tello, que bubién- 
dosc portado villanamente con los dos bermanos que te 
disputaban el trono de Castilla, era iaa eaeoilgo de uno 
<ANDo .de 4>irjO, y habia hecho cansa eoiiiiin con el Navar- 
ro, en quien halló las simpatías áqae se' prestaba la iden- 
tidad de carácter de entrambos. 

i mediados de NoviemlM'e d^ 4368 llegaron á D. En- 
rique» qjae (ijpriDaiieofil .c^ el sitio de Toledo, Embajado- 
res del Bey de Fraaeia, (4) para baeer ooo ¡éi un trata- 

^•v- < i,' ' .' '.:ifi <lvt-* ■•'■íír' -Vi-:' -í"^ A Uíi-^'l 'ií,x\ -» ■, 

' ■ I i • ■ I • II '■ .11 I " í 

ji' ». *' • " 

H) ^Xs\m Embaladores einii Mossen France» dr VoroUós, Vizeoinle de 
Roda, Almirante de Francia, Chambelán del Rey de Francia de quien ¡«c 
hace mención en el cap. 7 km 1369 pág. iH. y Juan de Ríe S«ñor d« 
Nebboris, Caballero. No vinieron á principio de esle ano, pnes el ftM la- 
do de liga y confeder&cion que otorgaron con el Rey D. Enriuuo time 
data del Real sobre Toledo á ao de Noviembre de 1868. Sobre la inteli- 
geaoia de algunoe arUeules de esle tratado se ofrecierou después duda», 



do de amistad y lijía, como en eleclo le hicienvo con la 
cláusula de émi^ de aiMfp, y enemífo éi mtemigo;, mí el cmI 
ÍMloy6nNi á ks hijos inmediatos sucesores de ambos Prít- 
cipoL Los mismas Entejadores dijam k D. Etr^M qM* 
f I tef de Frtaeia to -«■fUteÉ Minui €laqtii'«M firi- 
BieatM Itm, ptn qe» le tytdMe oetlim P^dm. 

Elle, deipiMi de Men forUieadft y abuleeide Cenae-^ 
M» pete OI elle á eie hijos, y dejando el eiidade de 
aquella fortaleza & personas de teda ra eonfianza, «Mpehé 
para Alcántara, en donde se le ronnioron algunas trofiM. 
que habia mandado acudir k aquel punto. Antes de sa^ 
lir de Sevilla hizo poner preso en ol ('astillo do Alcalá 
de fiuadayra á D. Diego García de Padilla, poi nui* se a\c- 
rigiió que andaba ao negociacioBes coa kw parlidarios de J^; 
Earique. (4) 

Dicese que el Rey D. Pedro recibió por ealOBeea eiva 
carta del Moro Benahatin, respondiéndole 'é «na eonsalla 
qm la había beebo «obro el teillde de eé«m prafeeía tan.* 



:i ; • 



y lial)icndo enviado pI Uey de Francia nuevos Kiiibajadnres, las decUró 
é inlerprcl6 el Rt»y D. Enrique en Toledo á 8 de Junio de 1369. 

Lo!« citados Embajadores Perettós v Rie negociaron también que el 
Uey Dou Enrique comprometiese en el Rey de Francia todas 1m dibreo- 
cíM qué hntñü entfe él y el de Aragón, y con la misma dala do SI da 
Novieinlire oloi ^'ó y jur » ol compromiso en presencia (según dice Zurita, 
Anal. lib. X cap. i. pues en el iosirumento que copia Biroer no se 
neu) ..del Infante Don Pedro de Araeon, del Arsoblipo de T«ledOb de fe- 
ro Feninndoz de Velasco Camarero mayor de! Rey, T>on Fernán Perei de. 
Ayala, Dou l»ii'j4o (iomcz de Toledo, Don Gonjwlo Mejila y Uon Pedro Te- 
norio Arcediano de Coria, nue después fue Arzobispo de JToledO.'' Uag. 
nol. 1 al cap. I aña XX de la Crón. del Rey l>. Ped, 

(1) Ayala Cri^n. del Rey D. Ped. ..No se silw, dice Zup. como TOl- 
vió Don Dio^'o ("i.in ia al servicio del Rey Don l'odn», lia bióndose dicho en 
el cap^lulu 8 üel año UG6 que se habia pasado ai del Uey Don Knrique 
estando jjea Toledo. Es también mucho de considerar qne en todas las de 
mano se dice: ..Don Diepo Garcia de Padilla, Maestre que fuera de Ca- 
lalrava, é estonce era Señor de Valcorneju, que falta en todas las im- 

Íresas. En el c^ip. citado se dice que el Rey Don Enrique dió A Don 
acpi Alvuez de Toledo por Juro de- heredad á Yaldi>corneja, iKtrque 
demUo del Maestrazgo de SanUago en favor de .»on Gonaalo Mexia; y 
spgun esto falta dar razón de quando re reduxo l»adilla al servicio del 
Rey Don pcdro, y qiiaado le huo merced de Valdecorneia, que el Bey 
lioik Barime,li«btoÍiHÍir á Hoa Gtiel Altaroi.*' 
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liada enhe las de Ambrosio Merlin, Filosofo Ingles que 
vivió i'i fines del siglo V. (1) La profecía oslaba concebi- 
da en estos lérniinos: ^J¿n las parles de Occidente entre 
ks monte» y el imar nacerá wn negn, comedora y 
robadora Uw«ii, qne tadoi k»- panales y todos los tesoros 
del' nnindn qaerrá tragar; pero después lo arrojará de sa 
caerpo, y sin peréser por esta dolencia, se lo caerán las 
plomas/ y andiir& de paerta en puerta sin qae haya quien 
la reeoía, y por últtaio se encerrará en la salta» donde 
morirá' don f eaes/runa al mondot y otra á Dios." Bsta pro- 
feela la aplicá BeMlialin al misino D. Mro. ,,Es mani- 
fifsto, le decía, que tn eres el Rey qiie la profecía dice 
qne nasperk -entre los montes y el mar; porque tu nasci- • 
mÍPiilo fne en la Ciudad do Burgos. E asi entiendo que 
ol primero seso de los artículos d;» la profecía, quo fabla 
primero del nascimiento, se prueba (juanto cumple.'* 

^ Dico adrlantn que esta ave asi nascida será compdo- 
ra ó robadora. Rey, sabe (pie los Reyes quo comen Ins 
averes. é algos é rentas qae á ellos non son debidos, son 
Itaniadns . f sto< (ales comedorss é robadores. Pues 'si tu 
comes é gastas li*^ las tus rentas propias k tu señorío con- 
venientes, tu solo lo sabes; mas lata fama es contraria, 



(1) Dici". (le Moreri. donde se añnde: iUñx todos los auloros Ingle- 
ses han p?rhlo que le liabia enpendriulo üu lncut>o, medíanle el comei- 
eto* qae: tenia ron lahi}»dé<in Rey, RelifCtoM en Ca6i<4lerlin. Añádese 
qoe esludió con Telesino; que llegó á ser uno de los mas exelentes fl- 
losofos y malemcUicns de su tiempr) y que le honraron con su amistad 
y benevolencia cuatro fteyes; pero se preUnde se deshonro á si propio, 
por la magia la cual profesaba; que transportó de Irlanda á Inglaterra 
peSfSlos dlfemiw qiw- w iwb piramidales cerca de SaHtbarg; y que va- 
ticinó la muerle de algunos Reyes. Se le atribuyen también libros de 
profecías; un tratado contra los Mágicos del Rey Vortigeno; y otras pie- 
zas del misreo género, que se encuentran en las Bibliotecas de Inglater- 
ra. Geofroido de Montrnouth traduxo ufl tratado de este autor, que in- 
sertó en m tilstoria, y se conelIiA la risa de Polydoro Virgilio y de al- 
gunos otros, los rtijih^s so mofan de la credulidad con que incurrió en 
sus fábulas. Alano de la Isla, uno de los persotiages mas doctos de su 
tiempo, se encaprichó en aclarar por medio de sos comentj^rlos la? pro> 
fecías atribuidas «1 Merlln." 
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cá díx-4fni> lomas los aigos ó bipiips th» liir, natui'ales, li 
iiüii nalnrai('>, doude <|uier í|u« los pupdos haber, é «jui» 
ios iuce8 lomar é robiir, é (|up oslo non lo faces jior^ flé 
puro derecha. £ aiU se «xplaaa, f|iie al lu comer é rofav 
se» 1^. oMM> lo que licne ia lípiiiAi m^kímúrnt éú 
§móo Héo de la pftCeoia." . ti ^ 

^oifMr .cft li ftty, Mk» >|iBiiiii<g «n «iílfiplwMiMr; 
, mímwih» par te .4raBr..A. hiMMi».BW|ci«MiMi -tmiem^i^ 
Ué que qMiid» elRey Dm Aümmí ta -fxN m iiftpn«>4 
aaa dm ia cn de ra fiaanH»l«i,' é ^pues aeá que tu 
naste algund tiempo, todos los de tii señorío vÍTÍan á 
grand placer de la vida, por la<t muchas bueuas (osluin-^ 
bres de qne usaba tu padre: é este placer les tincó asi 
pendiente después del $n finamiento en tiempo del tu se- 
iiorio, ol qual placer avian ]K)r tan deleytoso, que bien 
podian decir. que dulzor de panares de miel, nin de alrd 
iabif alfiMa ata podía ^er á ello bomparado^.te Jtoa^aM 
ka placeM -MB lifadoi Akt^. I^i, .é la eiat al- iiieiéeB^ 
te dalla, fper OMifcai.aidargate^.i faakiatiniíaaiaÉl é 
tl wa fl M U M w faa tea. lúa iaaila, é paatek 4a aaáai'<yft, 
bateado aa altea «aabae arama da aiagré é iiHMilea,é 
atraa araaboa agiat tea, lo^ qaatea laagaa aoa fMidm ¡pp»» 
aaaater. Aai tengo que se -eeptei» ette iweem.'aeíai denla 
profecía de loi paoares, pues el tu. accideuteíue ei r(»w 
bador dollos." • . ^ ; , -t - 

jjOlrosi dice que todo el oro licl inundo inctcrá en si^ 
é en su estómago. Rey, sabe, (de lo (jual creo que eres- 
bien sahidor, maguer paresce que non curas delio) (pie 
tan maniíiesla es la tu cobdicia desordenada deque usas; 
que UMtett.iotf qua baa el iu coaoscimiealo por uso, ó poi'> 
vlata é aao eso mim» por oiHas, i> por otra qualquier^ 
oonyersacion» tieaaa fua* eres el rtat taiihida Rer <9(diái«t 
eína demdeaada ^ ea tes Iteaofea pandáis oiva.ea'€nm 
lilla, aia en otras Itegaos, é tierna é saíorios. Fwqae' lat 
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iloscobierla. <■ lan nuinifi«*>la fs lan giandp la lii cob- 
(licia (jUíMUiicslias oi\ acroscpnlar t<'soros (Icsoid^^nados, que 
non ian soiaiiifíiUfí non to abasta lo ordenado, ma^i auf) 
fiéfEuieiMio 'MÍ <^ mal, lomase robas lo8 algc<( é bienes do 
\m Iglem é¡c9im ét ^mm^ á «li aoreeieMft estos te- 
{toroA, que Hen te vence iBonseieneia) iiin TergüMa: <• qae 
Uii* grtuid0«* et»cuetai|iie en la cobdieia'piBM,' ifce fa- 
m wmm^ébm é: ^miím; mí 40 '<t0tillift>'oMM ile<'fiiib- 
lakiai é 'kboM«i#.idé pMdaa «legarer Mm ttlM IMMrw; 
ponina ■a> .|mnágn .«lwf tea attas ^ lado d- Moéo, a»- 
4|mla'fiB|i»itetler .«o1iigar aB'-4aii> Mafia allai« 
poi^ el *puiéf^M\m te ta fcaaa 4e la pfottr. Par lo 
qoal 'lodo'et «iraitd^^i iwto» de la pittfieola «■ eHe • aaa» 
é bien creo qne si en el tu estómago Ira pudieses meter, 
por non te parlir delk>R, é traerlos contigo que le ofre»- 
cieras á ello. E asaz se muestra sor asi verdad: porque 
bien sabes quanto tiempo ha, que el tu enemif^o, que 
tituló del tu nombre de Iley es con otros tus enemigos 
la segunda vez entrado por las tierras é spfiorios donde (u 
te llamas tiey, afirmando el litólo que ba tomado Real; e 
por non te partir desta cobdidia, facete olvidar vergaeD- 
ca é bondad, é estaste^aMnladb en laa fioalffÍiietiaa-del tn 
aeñi|rio>en fsta- f raMarai amni. de toa.leoanMit inoa do ti 
■Oib^loa. faiedo fMrttr, ninvolmi-4eiiarioa eontif^ metidoa 
elr/td *C!BlámOgo^ d•■do loe lywrrias poner,* ai íobo fimo 
que podieso ser: é dende olvidas la honra 6 oatadouqso 
aviaa el tftal ta «O'tmóBgoaiidór de cada «dia^: é má tengo 
qeo- se esplana Me qnarlo aaná .deila'ilirateíBÉ''^ >:-• 
• .6i|(i»tla>aarla tii¿rpÉ#lando laa poMnrwdoMoriiii ta 
ifaMoalanainlB 'étmo hoaia aqtii, y di^fonio* var .i|oe no pu- 
do ^r obra de Uenahatin, siiio 4os- enemigos de D. 
Pedro que arreglaron la Crónica á sn gusto, plagándola de 
falsedades. La muerte de aquel desgraciado Príncipe la 
predice la carta en estos términos. ttDice otros, que se en- 
cerrará en la selva, é que morrá y ik)» veces. Rey, sabe 
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lo que á mi fue rnaa grav«, é el niasor afán que rn 
Mesto lomé, fue por apinar el seso desU* bocablo. (|iie.;ilí- 
'ce, en la selva: ó para eslo acarreé su inlerpretaoion ín 
eBla guisa. Yo requerí los libros de las cftiiquislas que 
pagaron fasta aquí enlre las casas de CasUlla c de Gra- 
vuada, e de BeuamariD, ó por ios libros de los fecbo«( mas 
-«Atiguos que y pasaron faU0.«8Crite»rt(pa*i(|«tiiéli'ia úmr- 
m'.^Q» Uamao de Alearas^ QÍ>|fifiefiono era pobladaiftJe 
;Im «««palco». Mom, é ámjftím fue perdida, é KMtedMlde 
^In Gnilíifias q«e afia cercar delU f o tel«lti>qiMNiá««» 
Umfo 6M Hantdo Stlf«, «4 ^MU f» mmimlm» 
4ibfiii, fse. i. oía ama /j^eedió ^U.,wvaims^ 9>^¡^ 
¿ teo- llanMáo por otii» MnlMBt: üm(M» w 
40 a»i UfOkbiado. £««i .t» oMa«q«oMiey que la 
Mi I díoof • DíoOf solo $» deUoiPMbidor, al qoal perteoesof n 
rto): tales secretos." Esta carta, que^^stára por si sola pa- 
ra bacer sospechosa á toda la Cróutca, dicen algunos que 
se bal ló^ aun cerrada después de la muerte del Rey D. 
Pedro, y otros, que este Príncipe la leyó y despreció su 
contenido. Lo verosímil es, escribe el Sr. Condo de la 
Hoca, que, ó la leyó, ó no se la dieron, ó que es inven- 
ción, porque la literatura de los de aquel tiempo era bas- 
la»!^ 4 saber fingir y apticar . eiAa profecía, que no ,es 
4eñMÍodameDte primorosa, pero no sol|i9t,en ta bistoria, 
ferqoe ai descrédiAo del Rey I). Podra Be?^ie l)^>Ja)ila'' 
«baila parle de reprobaoion. (4>*. : :* -vftirv ni 

' Cttando D.^vSwriffiie.aiipa que (4»t.|U»y ;ÍM*rinili}j|^^pa- 
. bía salido de Sevilla «ea ialoiieioii' Je chacee- Jevi^ 
tcflveo.de Toledo, coeril^ á loo CabaUem qoelnfaíiob en 
€drdoba, fdáade l ei que la aÍ9PÍeoen,.elMerTaiidó«in am^- 
vimiento», lo que hicieroa inmediataiaenle, y caándo D. 
JMra Uegó á .la FaeUa de^ Alcocer, eoluvteroa ellos' ea 



/.(i) El Rey D. Ped. defen4. ÜL. 02 vueitdu^^ 
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V(lla~Ucal, á tiioz y ocho leonas d<» Toleílo. Dejó I). En- 
rique alguna gente que mantuviese el cerco, y pnrlió con 
Ja domas y con quinienlas lanza* que entonces le llegfa- 
ron de Francia á las órdeuci de BdUran Ciaqui», en 'bíis- 

•.ca d^ D. Pednw.' • c : * . . * ' 

.* M^'ttlwa este que tenia á su enemigo tan eerea, j 
sm tfopat M baUrim dltidida» f aitiato ei Taríi» pae- 
bla».'4a laa iiNÉMllMíMea bisla^ daa leguas de dialaoda. 
Meaka D. fiartqlK.BorpffNNMe, • f oea este -fin 
Im aM dé Melie^ Era la del'éltíBie dla>niiiy)iBenra> y los 
eeldádos- enet«diáti fnegos por fl camino en los pasos di- 
fíciles. Yicronsie estos fuegos desde el Castillo de Monliel, 
en donde se hallaba D. Pedro, á quien se dio luego avi- 

• so de esto; pero é! creyó, que eran los Caballeros de Cór- 
doba, quo hablan ido siguiéndole, los cuales pasarian á reu- 
nirse coo D.' Enrique en Toledo; envió sin embargo órdenes á 
los de su ejéielio, para^uei al rayar el día se le reooiesen 
ledes. Tuvo' Imgo noticia de que sn hermano llegaba, y 
arraMéeser él 71 los que le acómpaüabaa i toda prisa,' se 
pQsleróD en óidea ék bkUlla dentie del odsiAo laghr de 
Motitíel. AeomelíMIoe Beltnin Glaqmo oen sos qninientes 
lanías; pero b6 ^leader atramsd* An valle qoe media-^ 
bh, lomaron olvo diniinb lo» qae dfrigW h. Enrique, y 
cayendo sobre los eontrsrrtoa, les deebaretdfofi eii muy fo- 
co tiempo, porque los Moros que estaban de auxiliares em- 
prendieron la fuga, ap(Mias empezó el combale, y los Cris- 
tianos, aunque peleaban con esfuerzo, eran muy pocos, y 
les fue preciso ceder, refugiándose con el Rey D. Pedro 
al Castillo de Montiel. \in esta batalla que se dió el U 
de Mano de 4369 (4) marieron atuehos' Moros, y mas to-' 



I Con dala on U ciMca MonUel ¿\ 16 de Marzo Kni 1407 años des- 
Dacbo ei ttey D. Enrique privilegio rodado haciendo lucroed á Don tiou- 
iido Vuia iMitre de Santiago dél lugar de TOlaDoeva, aldea dt Alcsr- 
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davía en ia tuga: de los Cristianos tolo hace mención 
de Juan Xiaieiiez, Caballero Cordobés partidario de D. Pf* 
dro; pues la mayor parte del ejército de este no había te- 
nido tiempo de reunírsele. 

Dispuso luego D, Enrique que se cercase con una pa-' 
red el Castillo de Montiel, y que se taviese suma \igilan- 
eía, k fin de que luugun enemigo pudiera escaparse. Hfr* 
bia en el Castillo un Caballero llamado Mendo Rodríguez 
de Saoabria, el cual era amigo de Beltran Claquin, á quien 
vieado desde la muralla dijo que lenta deseos dé hablar-, 
le en secreto. Gonviníeodo eo ello d FraBcés^ 'fewr é 'sii 
tienda Mesd^ Bodrigpei y. le dijo de parle de D. Pedro, 
que ya veía el infeliz eatado é; qne se iallaba rédoeidiH 
y que sí quería ponerle en salvo.y nnirse á él, le \Mria en' 
recompensa las billas de Soria, Almazaa, Alienztf, Motfte^^ 
agudo, Deza y Serón, por juro de heredad ^ara si y sus 
descendientes, y ademas doscientas mil libras de oro cas- 
tellanas. Añadía Sanabria que no dudase en aceptar aquel 
partido, porque ademas de las riquezas que le produciría, 
le traería al mismo tiempo mucha honra y celebridad en 
el mundo, por salvar á un tan gran Principo como era D. 
Pedro, que le debería el Ueino y la vida. Respondió Cla- 
quin que él había venido de orden del Rey de Francia 
á lidiar contra D. Pedro, aliado de los Ingleses, con qnie- 



rar, on atención á sus muy altos, é muy pirandos, é muy señalados servi- 
cios é señaladamente ..por qnanlo vos el dicho üaestre os acertaste* con 
ñusco en esta pelea que oviroos a^ora cerca de Montiel quando veucimoo^ 
é desbaratamos aquel...." Se omite lo demás en el Bull. de Sant. pág. 
tS5. Confirma, entre otros, ..Don Beltran Duc de Molina, Conde de Longa- 
vílla. Con dala de 20 escribí»') ;il Cí iicejo de la Ciudad de Murcia, v á In- 
dos los concejos villas y lugares de aquel Reyno, mandándoles creyesen 
y obedeciesen á Don Juan Sanchei Manuel Conde de Ciirrifm, á qnl^ éiK 
íiaba para que anduviere por todo aquel Kcyno con poder para que en 
nombre suyo recibiese qualquier plpyU) omenage etc. Arcb. de la Villa de 
Muía. En la Hist. de Murcia cita Case, esla misma carta; pero la pone fe-' 
cha 24 de Marzo, ua día después de la nuierte del ]ley,Don Pedre." Úul 
Bot %, al eap. ti ano XX de la Crta. del ley D. P«d. , \" 
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Mes 1h Francia estaba eii guerra; que se preciaba de (ca- 
ballero V hombro de honor, y que eii siipouerle capaz de 
fallar á su dchpr la manera ijiie se le proponía, se le 
hacia un airra\io, no podía disimulai'; y concinyó ro- 
gando á Mcndo Uodrigiiez de Sanabria, que si quería ser 
su amigo, no >ol viese á decirle palabra sobre el particu-' 
lar. ^^Se,hw JMosen Bolirao, replicó Sanabria:- yo biea en- 
tieuiiO' que vos digo coBa que \os sea sin vergüenza, é pi- 
dovos por merced qoe ayades vuestro consejo sobre ello.*' 
Volvióse Meado al Gaiinio, y Bellran €laqain al dia sigaien- 
Id coflló. este suceso k varios Caballeros y Escuderos pa- 
rijSDtetf y amigos suyos, coosoltándoles si convendríaí ha- 
cónelo saber 4 D. Enrique, y siendo lodos de este parecer, así 
M e^lBo. Mucho agradeció D. Enrique el proceder de 
Bellran, á quién dijo que él desde luego le daba las mié' 
mas villas y dinero que D. Pedro le ofrecía, pero que le 
rogaba que dijese á Mendo Rodríguez de Sanabria (jue eP- 
taba pronto á poner en salvo k I). Podro, á iiuion hicie- 
se ir á su lionda, avisíindole en seguida. Dudó algún tiem- 
po Claquin en cometer semejante felonía; [tero se decidió 
al fin, persuadido de sus parienlrs, dejando que cayese so- 
bre sus blasones una mancha, que jamás podrá borrarse. (1) 
£1 liey D. Pedro, que se veía abandonado de ia mayor 



(i) £1 Sr. Alcalá Galiaoo que Iraduxo al Caslellano y arregló la liis- 
torta CsftfAa que «scrfMÓ iHinhain <Hc« «n una nota á la pág. S7 del 
Ion). III. „K1 Iradiiclor frrtnrés do la obra inglesa, si bien no pe atreve á dis- 
culpar á su Compalricio Dii Guesclm por su villana conduela con D. Pedro, 
anda buscando como suavizarlas espresiones con que el bisloriador origiui 
le infama. Asi es que dejando subsistir la frase que dice haberse ecjiado en- 
cima el Caballero Bretón una mancha que oscurece su fé de laballero, supri- 
me la espres.ion de que haciendo asi, «cubrió de infamia sempiterna su nom- 
bre.» Mas adelante cuando dice el texto haber ido D. Pedro 4 la tienda de 
su ruin vendedor («base betraver») pone la espreslon «du capitaine francals» 
del capitán francés, lo cual es naslantp diferente. Equivocado patriotismo en 
verdad es este que por esrusar una líota en la fama de un compatricio, si no 
va hasta decir lo falso, procura encubrir lo verdadero, y llega á quebrantar 
las reglas de la moral, no osando condenar las malas acciones. Los franceses 
están wmy úfenos tf»sa INi 6a«soliB, el cual se eóonAMeii en representar co- 
mo un modelo de CabaHerds» siendo asi qoeenf este caso fúé vfl traidor, y 
lo fué por vil codicia." 
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parle do los que con él habían en Irado en el Caslillo, que 
no tenia agua, vivero* ni esperanza alguna de socorro, 
atúvose á la píilabra y jurampnlo de Claquin, para cuya 
tienda salió una noche con Mendo Rodríguez, D. Fernan- 
do de Castro, Diego González de Oviedo y otros. Luego 
que llegaron apeóse D. Pedro del caballo en que iba y di- 
jo á Bellran: ^.Cabalgad, que ya es tiempo que vayamos " 
Nadie respondió, ni trató de ponerse en marcha, |)or lo cual 
sospechó D. Pedro la infamia de sus enemigos. Trató en- 
tonces de volverá montar, por si de alguna manera po- 
día escapar de la celada en que inicuamente se le había 
hecho caer, y uno de los parientes del traidor . Bellran 
asió el caballo de las riendas, y dijo: ^^esperad un poco." 
Se había dado ya aviso k 1). Enrique, y se le esperaba de 
un momento á otro, por lo que solo se procuraba ganar 
tiempo. Llegó por íin armado de todas armas, y entran- 
do en la tienda, quedó al pronto indeciso, porque como 
hacía tanto tiempo que no veía ú su hermano, ya no le 
conocía; pero luego quiso sacarle de <ludas un (Caballero 
Francés que señalando á D. Pedro dijo: ,ratad, (|ue es- 
te es vuestro enemigo." Todavía vacilaba el Cond.í, cuan- 
do D. Pedro, á quien en trance lan terrible no había aban- 
donado su gran valor y presencia de ánimo, dijo: ^jo so, 
yo AÓ." Acometióle entonces D. Fnrique, hiriéndole con 
una daga en el rostro, y empezó entre los dos una lucha 
terrible, en la cual vinieron uno y otro al suelo, cayendo 
debajo D. Enrique, (pie pereciera en aquel instante, si Ü. 
Pedro hubiese tenido armas, y si el vil Claquin, ponien- 
do el colmo á su infamia, no hubiera colocado encima al 
usurpador. (I) Este con semejante auxilio perpetró el fratrici- 
dio atroz, que centenares de aduladores y parciales Cro- 



fl) F-s n-a(licci(m, que al favom-rr asi Claipiin á D. Knrinuw. rtijo iii cpii- 
to ni pniigo llpy, pero ayudo á mi Senor." 
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iiisliis in baii podido jiislincar al cabo do ímiico siglos. No 
coutfínlo con dorramar la sangre de su hermano, con qui- 
tar la vida á su legítimo Rey, llevó adelant^^ su inhuma- 
nidad, cortando la cabeza á la victima, y arrojándola á la 
calle. Puesto el cadáver del desgraciado Principe entre dos 
tablas, le colocaron sobre las murallas de Monliel; después 
le Jfevaron 6in pompa alguna á la villa de Alcocer, en donde 
lo fniéraron, y mas adelante fué trasladado por 6rden de 
p. Juan el II al Monasterio do Sto. Domingo el fteal de 
Madrid.. Manó el Rey D. Pedro el*dla 83 de Marte de 4369 
4 los 34 al&os y siete meses de edad y 4 tos 49 de rei- 
nado. De doíía Blanca de Borbon no dejó hijo alguno, 
y aon se cree qae no Mefjb 4 conooerla earnakBénte. De 
-doüa Maria de Padilla tovo á D. Alonso que murió de 
cuatro años: h doña Beatriz que murió monja en el Mo- 
nasterio de Santa Clara de Tordesillas; k doña Constan- 
za que casó ron Juan de Gante Duque de AIpncasler, de 
(inienes nació doña Catalina muger de D. Enrique 111 v 
madre de D. Juan el II; y á doña Isabel que casó /on 
Edmundo, Duque de York, hermano de Juan de Gante. De 
doña Juana de Castro también parece que no dejó hijos. 
En una Señora llamada dona Isabel tnvo á D. Sancho y 
D. Diego, de los cuales el primero murió preso en Toro, y 
el segundo permaneció 'pre&o en Cariel 55 años hasta que 
D. Juan el II le dió libertad en 4434. De doña Maria de 
Ilinestrosa tnvo on hijo llamado D. Femando, y de dofia 
Teresa de Ayala una hija nombrada doña Maria. En San- 
to Domingo el Real de Madrid efll4 enterrado un hijo] de 
D. Pedro, llamado D. loan, cuya madre se in^ora. 

Era el Rey D. Pedro de gentil cuerpo, dice- el Señor Con- 
de de la Roca,' blanco, rabio, y no le daba mala gracia el 
hablar algo ceceoso. De los egercicios de la paz al que mas 
s^inclinófué la bolateria, y asi hizo en Tablada, dehesa'de 
Sevilla, lasunas curiosas que solicitasen el cariño de las 
aves: fué gran sufridor de trabajos, y templado por eslremo 



su comiila: íloi tiiiu |.an», y aiiiaba mucho ¿-J^ii] 
ITs: su f;(Miio marcial, y el deseo do junj^t,4fpro^£_. 
do: Iraia liecüo l«*t»MMíjij^(i iu)«9 antes de M pj^^ 
concia (|ue no vivi^^^escaidiulo de los aocorf^^nl aí¿^^ 

^liMuiéfqm^á^' fyhSí^4fyíllí>f ^ Francisco, la *^rmn 
^ifr^M»*»^ ,IM|ercea. í|e SeviJIa, y al , €onVeíí|S% 
^ÜdtlifMí Itte Mtefal^ 4Í<^igiones: dolóáp^' ¿apellanias 
^ ^o^ fcH a paaieiile sufragai^eaiW%lma y suuluosos anivorsa- 
'Hm con opulenta porción para lo(la^las llcligioní»^: man- 
'-•(ló íi(Mi mil (lol)ia> jiara nnlimir raul¡\í)>, cuidó do dar 
palisfaccion á miiclins lii;íai(s, á (juiíiu d('l)ió de recoiiocor 
*olgun (*«riio, y enlro diíorrulcs criados domcslicos y Sus bi- 
*íjas ropariin asaz canlidad coiisidoraljie, con órden do qtie 
4h8 diesen eslado do malrimpiiioó Uoligion. faittilen fun- 
"JA en Tordesillas ol Convonlo do Sania Clara/ y doló íalv 
'^'^ páftíonle el sustento de óchenla Monjas y doce Rblitfíw 
mí^ B m¡ »i $m ^ *mí^mti^íHO^^:iel pulpito, y^>s harWVUSü^ 

^ í m^l^ tmm^isj^i^r naturaleza, .pues' á '^^e^^iieto 
' fl^^'MWhÉ iám«fAe .«nido, na soto Ios,i)i:einíaI^WM4- 
^-t!a, ^iCTiMnifcfltt<irgaÍMi á |u h£redei'o «ii mííejH^^'^^ 
hi»tóf)ádi»rBki|pl|(ri6i» baii sobresalido on |)inlar al Iti^D. 
Podro como lina" liora, no pudioron moiios do confosai- las 
liuonas cnalidados do quo so hallaba adornado, VA Obis - 
po [). Rodrigo Sánchez de Arévalo so expresa <'n eslos lór- 
niinos: Fuit enim ingenio velox, aslutm, et afabiliSj in persm- 
dendo j^omptus et dulcís, armis deniguc strmuus, in congreü 
do pmmi nkm velicis irUiu^ migmtboi atque inobedietUa 
éorety 9Ímmqm imidiatores mtr» modo perseguehatur: ^Era ex- 
eelente como justiciero, dice el Inglés Diiobam, praalo ' 
iie9|Nre á oír !«• qoclw del pieblo» y 4 presidir ea p*- 
flona eD el Iribvnal dcí m c6rte/' Pero una aofaleza mgá^ 
lloaa, aoiapoMla de faémbm, qne sololeBiaii coraaonpaia 
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alK)iTPCPr y brazo» para herir, ifaliéndomíí de la fspiosion 
<|p un lábin df» mieslros dias, formando causa común con 
los hijos de doña Leonor do Guzraan, y con los enemigos 
esleriores, innlilizaron ciiaiilos beneficios hubieran redunda- 
do a la dación de lan eminenleí» doles como adornaban á 
aquel Monarca. Apenas acababa rendir uaa plaza del 
^^ragoiiés, .é de ilerrotar laít huestes del Granadino .leoia 
que marcliar sin eittlKiinnr so espada á sojetar á sus re- 
beldes vasallos; y dé combate, en combate, rodeado de pér- 
fildbsy de traidores por todas parles, pasó |os 49 aftos de so 
jreiiiado sin un momento de tranquilidad y sosiego, flus 
^ mismos enemigos fueron sus historiadores. Hicieron desa- 
' |>arecer cuánto bueno tabla liecbo, exageraron sus faltas» 
^ acumuláronle borréres, intentaron hacer su memoria abor* 
recida y maldita; y para lograrlo, tegieron una Crónica 
absurda, en que con la mayor sangre fría atribuyeron las 
atrocidades mas inauditas al que cobardemente asesina- 
ron. Pprque algunos tuvieron pensamiento propio, porque 
discurrieron según las reglas de la sana crítica, porque 
intentaron defender á un Rey desgraciado de las calum- 
nias que otros le imputaran, y purgar esa Crónica délos 
errores y falsedades que contiene, Hamóseles apologistas 
de la crueldad, sin querer advertir que los defensores de 
(i D^^^odfo solo han tenido la pretensión de ser imparcia- 
,r ;Ies^ .de presentarle como terdaderamonte fue: como jai- 
lulero. ' ' V 
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Teitoiiieiito del Rey D. Pedro, 

otorgado en Sevilla á 18 de Noviembre de Vó^^. (1) 

I . . ■ 

n el nombre de Dios, amen. Sepan quan- 
los esla caria de Testamcnlo vieren co- 
mo yo Don Pedro por la gracia de Dios 
Rey de Castilla, do León, de Toledo, 
de Galicia, de Sevilla, de Córdova, de 
Marcia, de Jahen, del Algarve, de Algesira, Señor de Vii- 



(1) Las notos que lltivaii e«la señal, HS. han sido tomadas del MS. 
de que hemos hecho mención en la nota 2.* de la pAg. 38. Las demás son 
de Zurita, IlermosiUa y Llaguno, puestas por este último en et testamen- 
to que publicó con la Cróii. del l)»y 0. M 
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caya e de Molina, ¿eyeiulo ¿ano del cuerpo^ é en mi coai- 
plida Diemoría, c temiendo la muert, de la qual orne del 
mundo non puede escapar, é cobdiciando por la mí alma 
, en la mas llana carrera que pude fallar por la llegar k la 
merced de Dios: por ende otorgo este mió Testamento, é 
esta mi manda, en que ordeno fecho de mi cuerpo ó de 
mi alma, por mi alma salvar, ó por facer heredero de 
mU BegiiOB. Eatas son tas roandas-que yo manda. Prime- 
^ lanient mi alma i Dios ^. á Saocta María, é á toda la 
. Cpri del Ci«)o. £ quando fiomiento de mi acaescier« nkái* 
Jio que ei. mi eoerp^ qte ma ^nüásn 4 SevtUa, é que sea 
soterrado en la capleRtt -iMieya qa» agora manda (iMser; 
é que pongan la Reyna Doña Marta mi mogei* dd aar 4sa- 
ba á la manodeijeeba, (1) é del otio cabo á la anuo 
quiertki al InfaiUDoa Alfpnto mi fijo primiro beiedero: é 
^ que. vistan el mr cuerpo del abito do Saot Fráneo, [t) e 
fo entierren en él. E mando para reparar la torre de Sáne- 
la Maria de Sevilla {^S) tres mil doblas doro Castellanas. 
E por quanto yo non he fijo vafon ^l'ejíltmo heredero que 
herede los Regnos que yo ké, m^ndo é ordeno, que acaes- 
ciendo mi íinamienlo sin aver lijo lojilimo her<»dero, que 
herede todos los mis llegnos tan complidamente como los 
yo hé la Infant Doña Beatrís mi fija de la dicha Reyna 
Doña Maria mi moger. (4) £ mando que la dicha Infant 
Doña Bealris que case con el Infanl Don Ferrando, fijo 
legifia^ ,'>'Cf^<lerD. Kpy .Don Pedro de «FortogaV, é qnél 



■ • i 



AkiiSo ís*'* éí Panteón <fe ta Rear Cairilla cob et InBinte notf. 

(2) En el pergamino raspnron una palabra después de Sant, y im- 
sleron Fkanco de letra y liuta diversa. Hem.- - ' - 

(S) Hablan procedido varios terremotos v eslaria muy arruinada: |Mf<. 

dqaba suma tan grande para aquel tieñapo. MS. " ' ■ ^ ' * 

(4) Si la Padilla no fuese niufíT legítima suva, no era liempo út 
eontbqar en pesionea desordenadas en el téalameñio. donde el mas re- 
kiiiido, ' al maaoB con la tinta hm la áAm 'tokt émtiu l|8»> f-x ' 
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dicho Iníanl Don Ferrando, casándo con dicha Infanl Üo- 
ña Bealris mi tija» que sea Rey de los mios Uegnos, des- 
pués de mis dias, en í|uanto la dt^ha Infant Doña Beatris 
fuer viva: é que él é la dicha Infant Doñn Beatris .nan 
los dichos RegDos, é sea Rey el dicho Infanl Don Ferran- 
tfb,' ó Beyoa la diebÉ Infant Doña Beatris, seyendo casa- 
d<Ni'4Íe-60ii8ii]io, eoma'didfao es. É si el dicho Infant Don 
F«Mtada'««n qoisler flUHr-elni la dicha Infanl Doña Bea- 
:.(rí0 tní fija, nandé que Ikerédeu los mis B^gnoa ia diéba 
InftiDt Dofia Beatris; é el q(n cor «Ha casare, en la ma- 
sera que dittha aa dé «nao. £ diespnes de tinamlento da 
la dicha, infuit Dolía Beatris mi €ja, mandé que her^ 
4»w Jca mis BfgnM él tQo iraHm - mayor primero legiti- 
mo hnredcro que del la fimsare; é éi fijo vároÉrdélla non fin- 
care, que la íija mayor legitima heredera qoe della "fin- 
caro que herede mis Regnos. E non fincando dolía heredero 
fijo nin íija, como dicho es, mando quo heredo los mis 
llegnos la Infant Doña Constanza n»i lija, ó ol (pío con 
ella casare, como dicho es: é después della el fijn, ó li- 
ja que della fincare en la manera que dicho es. E acaos-- 
ciendo muerle de la dicha Infanl Doña Constanza, non 
fincaadó dflla fijo iiFin fija légllimo heredero, como di- 
cho es, mando que herede iós mis Regtios la Inf^ut Do^. 
Jla Isabel mi ;fija, é el qne Con'élla casárét é después de 
Al muerte, el fijo ó lija legitimo qne cívíere, segond di^ 
ü^. és. £ maadf» & las didhas Infantes Doña Beatris, ¿ 
Doña Gdhstanca, é Doáa Isabel mis fijas, 4¡ue ninguna 
dallas non case con el Infant Don Ferrando de Aragón, 
nif ' coñ «r Conde Don £orique, á quienes yo di por trai- 
dores, por grandes maldades é trayciones que me fésieroiiÁ 
nin otrosi con Don Te lio, nin con Don Sancho hermanos 
del dicho Conde; é si alguna dellas casare con alguno 
dellos, que aya la maldición do Dios, ó la miu, ó que non 
pueda aver nin heredar mis Hegnns ella, nin ninguno* 
destos sobredrchos, con quien le» \o defiendo que non 
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—Sis- 
easen, nin ayan ninguna otra cosa de quanlo los yo man- 
ilo por esto mi Testamenlo. E acaeciendo muorl de las 
dichas Infantes mis fijas Doña Bealris, é Doña (Constan- 
za ó Doña Isabel, é non fincando de alguna dellas fijo, 
uin fija legitimo heredero, como dicho es, mando que he- 
rede los mis Rognos Don Juan mi fijo é de Doña J$iuma4«'. 
Castro. (1) £ mando á lodos U» Perlados, é Maasires de 
las Ordenes, é á todos los Ricoe oaes, ó Caballeros, é ' 
cudoros Fjjos-dalgo de mis Reguos, é 4 Its CoDoet. 
jos (In todas la<iCibd«defli» é villas, é iQgares.de mió» Regn 
nos, ó á todos los mis oficiales, é á lodos los Alcaydai. 
de los mis eastiellos, é aldoaras, é casas Í9ierles,. é ftirUn 
leiast que ayao por Reyaa» é por Señora despvK» ^ 
dias, Doo avíeodo fijo varón legítimo heiediaro, 4 Ji^,4|ío)m^; 
lofánl Doña Beatría de la manera que dicho es. E 
esciiendo mnert delia sin averfijoó fija heredero, que ayan 
por Reyna, ó por Señora á la dicha Infant Doña CoD?lau- 
za, é díMido adclant al que lo ovier de aver de los que di- 
' chos son de suso en este mi Testamento, en la manera que 
dicha es de suso- é quel etregueu ¿apoderen, é le recu- 
dan con los dichos mis eastiellos, ¿alcázares, é casas fuer- 
tes, é fortalezas, ó quel fagan, todos é cada uno dollos 
pleyto é omenaje del Regoado, seguod que lo á mi avien 
fecho; é qoalquier ó qaalesqoier que faereii ó pasaren con- 
tra alguna de las 'cosas qne dichas son, é lo noiC quisie^ 
reo comprir, qoe sean por ell.p traydores coofo quij^n. iu^ 
castiello, i mata Señor. {%) S otrosí mtodo qne sea guaipv> 

II I m . I inni f ] nr -" — ^* 

(1) Después Ron rasparon la fialabn «fne hatna, fomikánn 

pergamino, pusipron Jcan de letra y tinta diversa, y qupd6 un espacio 
vacio: después de Doña rasparon unas tetras, pusieron otras y que^ó 
Jcana: y después de la particula Dr rasparon un espacio mayor y en 
él escribieron CA&tao con tinta diversa, poniendo las letras muy sepár»- - 
das. Herm. Repárese que donde no hay borraduras se eseribe sierapnr 
JoBN, John A. Liag. 

(s) Bd los fueros antiguos se e&tabliceu laa penas qu« se deben 
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dado á las diclias lafanles mis fijas, ó al dicho Don Juan 
(4) mí fijo, todas las villas é logaros, fortalezas ^ horo- 
dides qne Ira yo di, é heredaron las dichas Infante» de 
la dicba Reyna Doña María m madre, é todos los otrós 
ta» iMénea, mueMés -é ratáes ittie áp, é h» qoe left yo di; 
é "ninguno, nln- ningiínofir non les vayan | nin pai^n 
eotitra ^loaén nfngad tlásipo jiof nin'gnna dianenii, E'maft- 
do' 4|ne finando yo án liahér 11^ Tareñ legíümo hieiredc^ 
I» (fncf Héredüsé hé mh Kegnos, porque oi\^ii k fincar ló^ 
diofa^ fiegnos á la dicba Infant Doña Beatris mi fija co- 
mo dicho es, que dén á la dicha Infant Doña Conslanza 
mi fija cient mil doblas doro de las marroqs, ó h la In- 
fant Doña Isabel sesenta mil doblas marroqs, é á Don Juan • 
mi fijo cien mil doblas castellanas] (2) é oslaa doblas que 
las ayan de las doblas que yo tengo en Almodovar, que 
tten por mi Martin Lopes mi Camarero ó mi Repostero 
maiyer; péro mándo que tenga el dicho Martín López efi 
gtÉdrda éálas dicha» doblas, é qne ge las non dé fasta qoe 
cnfia nna do Imf^Mls Influiles mis fijas cumplan edat de 
Iréeé adoé, é el dicho ikm hm m fío iM de dmtefp años: 
(3) h cdniplida la :didka hdat ciída uno delloi, que lés dé? 

\» * . ' . * • " * • '* , ' 

j . . • • • • » 

. .. . • i. i. i .í » I ■ 

imponer á ios que matan Sefior; y en la ley del Fuero de Uveda se 
mÜMia sea «ilerrado viro debi^ del muirlo: US. .:' 

(1) Raspndn un espacio después de Don, manchado de intento, y soft- 
tituido el iii inbrc Juan de letra mal formada y Unta diferente. Herm. 

{i) Después de Doblas hay una rasoadura, y en ella mcrito cod carao- 
lere». V Unta diversos» castellanas. Herm. 

Doblas Marroquíes y Castellanas. Una de las cosas imposibles de II- 
qniilar es el valor de las monedas antiguas, y la distinción de los ma- 
ravedí; babieodo de estos AUMes. de la guerra, de la tierra, de It 
noTi núevM y viejos. fUr 1» qoe mira á Ids dobUts las habla Casleilit- 
ñas y Marroí^nies, estas son las que Cobarnivias llama doblas Sahenes, 
raon» (la morisca, de oro purísimo, fluísimo y resplandeciente. En escri- 
tnras de esle tiempo de la Santa Iglesia de Sevilla las llama doblas 
mtuTMCfts.de 0iio oro,- y su . valor era de treinta y ocho maravedís: asf 
en ^eritura del año 1887. En otra del 14¿7 dice que cada dobla de oro 
fino (le peso valia doce roali s de plata, y cada uno de estos vnli.i ire^ 
mrs. de la moneda vie^a. La dobla Castellaaa valia 35 maravedís. HS. 

(8) ne«pue> de Dor, eo el siUo donde Mtato Mérito él'Dointire del 
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h rada uno {-¿^ dirhas doblas (]uo los izando romo dicbo 
os. olrosi mando á la diclia InfaiU Dona (^opBtauzu mi 
fija la corona que fiir dol Rey mió padre, quo Dios pi^r- 
(Jonc, en qae<^stán los camafeos, é l^.Qprooa tfi? 

lu qae fae de la Rcyaa 4e im»»; »j, ^fti. é .4¿i4ilNtf 
M(4) ée lM y^'tWDg», tHM. m «Uos: ejl i|mr..^jP(| 
Mf graa4i que fioe yp «m;. v .Sw[iMa.,^<BW^ 
ti un Imla (i) My f9nuHie;<Ht» N 4^ .ftey .IhM-iiiajp^,!} 
MPM áot btloea giwdtft am «Mnmi. i>l^..4oii|Mf|(| 
m flH» seomi^ é u«i graim 4ii. fjjiftu^ iiunchofiju^ 
4 maravilla, é«tmir«íal«^ qoatmgraim» 4e,a]jp|^r)i;n>j^ 
sos é qnatro akorcis (3) doro esmaltados, é dos piedras ve^* 
dos en el cabo plasmas: é el olio alhaytc es el que com< 
pró Martin Yañez por mi mandado aqui en Sevilla, qoe 
IVMo de üraoada iaiiB^ £j))perÁiiiiv.^;4tt#. ^.cilliC^iibl^ 

\ ' ' " • ' .'• : • .1.. : ... f 

* • / . I , ., • é,i<,. l ili l í ■ i» imy i .HH i 

• *' • • • . 

' •» í . • • ',1 

hijn dol hey. hay un agn]«m, no causado de te delllet del pmSUDbip, 
Mnuie estA fuera de ella. Kn «1 Dri9cu>iQj|flLl^U|M siguieni^ Qna lar- 
gaT ftispadura, dejando nlgunaS 1éfi«» i^^W^liriralK); y aoo»«aá*.!y 
otras hechas después de forma y tinta iHll OI. . Jt JML^tíilUIL . Vi -. I MIHÉII 

Ifl FIJO HEPAT DE niSlSÍTS AÑOS. HcnU. ^^^^^^^''^''^'^^'W 

" (1) Hatti ó haytp. se llaniA^adCQÉlinente entre Jot Soros el c«llar.a« 

perlas, do coral, ó de piedras que usan las Mora» para f.dornar el me- 
llo y pecho. La signiQc^cion rigurosa de esta palabra en su lengua Ar- 
bla ó Arábiga es hilo, de donde se deriva ayat, cosbi, dASTac. En U 



M a lt«KMraoitt 4e cuatro, }vtn» de largo, y cerca -de una pah 

gada de gnifi6,q<it.|lMli jTpdeados' de »( cabeia^ los Moros de Tra^ 



^^(d^PartkUt est^ Alpatatk en esta última signiflcación. También llár- 

gada de 
mecen. Llag. 

' ' r^} Especie de rubí. Según Don Miguel Casiri los lapidarios Ásii- 
ticos dan al rubí el nombre general Yacüt, (jue es de quatro espedés, 
V se distingen por la variedad de colores, hl mas estimado es el de 
(ol r de granada, y le llaman Tacht balxi, va sea porque se halla en 
Im. montes balachxios. 4 loe conApet 4eÜ Jwto¿ jtjjftulifcllii» . W 
perüana, que siguMea el granadr Dag. »Wf 
Balax. Es una de las nueve especies del Beryllo, piedra preciosa, 

^ dice Cüvarruvias. Otros, añade, quieren que sea él rubi, ó la madre 
•4le él. MS. 

(3) CiBCi, rt roaci llaman los lloros h unas pieceinelas de plata 
ñ oro que mezclan en sus collares. Las hay de varias figuras; pero lai 
mas comunes son en forma de almoadas, de donde les vino el nombre, 

ALCoiíoi. ^ate4iuiüí,eoaM» tortaT pasta sagmi GiUMllt 18k 



Dlgitized by Google 



—34 5— 

laifs. í»l lino l)iHi grandp, é los (loj^ 'iias monoroíí, ('» los 
mrw* (los mas m^^nores, difiiocho gia do? do aljófar (1) 
ífnioi^os, lop qiiatrfí mayoros, ó muy rí'doiulos blancos, 
é'qnatro alcorci!* doro cí^mallados p do!^ mazanola;* doro, ^ 
oíros dos on rl calm dol alhayle con alambar, é quatro 
piedras verdes plasmas (i) ó dos botones do aljófar menu-^ 
do en el cabo do loa cordones, li olrosi mando á In dicha 
Infaiil Doña (lonslanza mí lija la palea' de piala qne yo 
mandé fac^r aquí en Sexilla. K otrosí le mándo una copa 
doro de las dos que yo lengo quo son con aljófar, la me- 
nOr dolías: olrosi mándo á la dicha Infant Dmla Conslan- 
za mi fija dos guirlandas de las mejoresiqne o\ier on las 
que yo tengo. Olrosi mándo k la Infant Poñ a Isabel mi 
fijar la corona Francesa, que fue de Doña Blanca fija del 
Duc do Borbon: olrosi lo manilo una guirlanda délas que 
vo longo. E olrosi mándo que los pafioí doro <^ de soda 
mios, ¿ tapetes, é oirás ropas deslas tales que las fagan 
ocho partes, é quo aya las Iros parles la dicha Infant 
Doña Bealris mi fija, é las otras tres la dicha Infant Do- 
ña Conslan7a mi fija, é. la una la dicha h^fant Doña Tsa- 
l)ol, é la otra el dicho Don Juan (3) mis fijos. E otrosí 
mándo quo el mueble ó joyas que dexó la dicha R^iyna Do- 
ña Maria mi muger, que Dios perdone, qno lo fagan seir; 
partos: ó por quanto la dicha Heyha ovo mas de las ron-» 
lasré de los derechos de los logares de la dioha Infant 
Doña Bealris, que de las otras, qne aya las tros partos de- 
lio la dicha Infant Doña Constanza, ó que aya ía una párle 
la dicha lofant Doña Isabel, porqué ovo la dicha Reyna lo 
menos de lo sayo; poro que tongo por bien, ó maDdo quo 
f I alhayle que la dicha Reyna Doña María n\\ mugieV maii«^ 



(i; De la voz Arave Aljohar, que sljsniflca perla. Lbg. 
(31 Raí^píifio, y snstiluido nombre de JtfltH. 'Hertíi. 
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dé á la (iicbü Infanl Doña Beatris^ quo lo aya doma!» do 
la dicha parlicion. Olrosi mando á la dicha infant Doña 
Beatriz mi fija la nao de oro con piedras é aljófar que ya 
fuandé Uhrar aquí en Se\ina. E máiido que loda& iasgair- 
latidas, é brockas, é aljo/ar, é piedras qM déxo deroas 
destoque ú\iího es, qiM.4lán«la meylad ii.la dieba lofaal 
Ooña, Beairia, ¿ 4le. J» otQi mtytad iaft^M pMeai á k;ái? 

totehtL fi ünü íaMft i. Ü^-Mm IffhHil la^r 
Irift kn MirM|pft.iif#4M (1) aljolhir 4li W doft fue 'l«n§| 
la jnyjor iMIaf. dHunldi máiMfe A la 'diehü Inf^ iik^% 
fieatris, demaa de lo que dicho eg, do» alhayles» qae son 
fslos: el uno que fíce yo facer aqui eu Sevilla, ei\ que 
<«lá un balax muy grande de los que fueron del Rey Ber-: 
mciOf é otros dos mas menores* é otros dos mas meooresi 
é' cinco granos de aljófar muy gruesos, ^ veiotedo» granof 
éa^ljoTar menos gruesos un ppco, é dos, piedr;^» esmer^l?^ 
éHi.iflÉkito»;eabos con doawUjuelu^ doro: é^el 4>ll)9^.fU^|^ 
leiidue ñct «y* lac^r eirosl aq«ÍHBO Sevilla, .^.ilM-ipa 
IpMak kiha .iHliidí, é otrour d(i» Matin-wi^AeiM^^ 

Mijniiwili é .dH i9«Éiaile alíirfÉMáiiyjtaavMré aMff.iHt«H 
Mt» é-iB ü.ttí» Ml4t| tataa de plata eMMtlMfft. Ji 
alMl«Mi4e ^.ilod»..Hi {Ilatíi>i4a9{y0,d0io, dem&s 

ta qoé dicha ea, cfue fagan deHa ocho partes, é que aya 
las tres partes la dicha lofaut Doña Beatris, é las otras trea 
la dicha Infant Doña Constanza, é la otra parte la dicha 
Infant Dona laabel, é la otra parle Don Juan (2) mió lijo, 
Otrosi mándo al díchx) Don Juan (3) mió fijo dioz espadas 
fMniidaft deipiaia.da laa^caataUanaii ilia mt^orei^que ya 



' (1) Raspado un mm£ío, y puesto <te tetr< y diver«) o«fA »ob# 
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n\ior, ó (((íalro espadas p^inelas, cloro, U\ una la quo yo 
íiz con piodras ó aljófar: otrosí lo mándo la sibila g¡- 
nela, ó frorio, ó baciiipt dosla labor: ó oirosi mándo al 
dicho Don Juan mi fijo la mi pspada castrliana que fiz fa- 
cer aqui on Sevilla con piedras é aljófar, ó la siella cas- 
lellana con aljófar, que es de tapeto pabonado: otrosí le 
mándo al dicho Don Juan (1) la siella mular, que es de 
tapete pabonado con estriveras de plata, é el freno de CS' 
la siella, que es de plata. Otrosí porque John Ferrandeis 
dé' llen(»strosa me dió la loriga de Sanloyo con condición 
que la heredase mi fijo, é de la Ueyna Doña María mi 
muger; é pues mal pecado non fincó y lijó de mi, c de 
la dicha Ueyna, mándo que la herede el dicho Don Juan 
mi fijo. E otrosí mándo de mi Capiella, é laque fue de 
los Reyes onde yo vengo, é qualesquier otros ornamento» 
de Eglesia que yo tenga, qnc lo den todo á la Capiclla 
que yo agora fago facer aqui en Sevilla, dó he de estar 
enterrado yo, é la dicha Reyna mi muger, é el dicho In- 
fanl mío fijo, que sea lodo para la dicha Capiella, é quel 
den dos pares de tablas (2) qnc están y, unas que fueron 
de la Capiella de los Reyes, que son grandes, é otras que 
son mas pequeñas, en que está el Lignum Domini: é mán- 
do que den tres alombras de las mejores que tengo, que 
pongan por suelo en la dicha Capiella dó he de estar en*^ 



Don al fin de la línea se pcreibe ow claridad uin S ó K. Al |»rlnr¡pio 

Íe Va línea que s« sif^iie rüg|)aron parte de \a» letras, y con ayuda 
e los nisjíos pusieron Ji an; pero quedó espario desproporcionado entre 
este nombre y mo. For lo» vestiglos que restan seunede cíingelurar que 
el nombre que se raspó era Sancho ó Ferrando. Herni. 

No serla violenta la rongetura de que el nombre del hijo era Ff.eran- 
í>o, y el de la madre Doña María dk Df.nestrosa, que tienen mas letras 
que Jrw y Ji an* dk Castro, y por eso quedaron ecparios vacíos en las 
raspaduras. Las mismas raspaduras y sostilurion de nombre hay adelan- 
te siempre míe se halla Doii Juan, hn algunas parles ras|)aron con tan 
poca habilidad, qnc rompieron el pergamino. Mag. 
f : H) Véase lo que dice la nota anterior. 

(2) Esta? labias serian retablilon de pinturas. Llag. 



— ;m 8— 

It'irado. K que den á San t Salvador ceirü do Navamor- 
quendd dociéntas doblas doro para facer la Eglesia. E raán- 
do que den á cooier á qaantos pobmovier en U villa el 
iiia de jfíhcolérraiDieilo, é de .vcüiriA dü^milj peicw 
•«BDdaá: sayas de blanf^ueta,- é &i otros difez ftiil 6e))dM<ür^ 
yasi de ^yái irián^i :£: aiáÉio panfila iifimi' M HaiNM» 
rio 4ie lof MfkB JTMicitf olea 4Í»VSai« 1W*% da 8DVÍto 
4|oinlaii(laa4oMá8: «.é ijpiant» hiabrti •dcluMo a éa t a a io ^er»Sfir 
F#ant»M(i da<'Avli^.i|n¡BÍaiitt8 datturié panirla.ollr^ M 
Uimétíifriotée la -IViaidaf > dodicátaá ÍMlaa: é.4lft ékA&á 
ifonmtarío de 'Sánl AgosAin lioMeglKi ídoMaar ^'á* 1a( obrH 
M MDDesteriode Sancta María de la Merced cient dol^lasc 
vháaiia para lá obra de Sancta Miaría de Guadalupe mil 
doblad. E otrosí mándo que pongan doce Capellanes que 
canten continuadamente tuinas por mi alma, é por las al- 
igas ide ia dicha Reyiía Doña María roí mu^r, é dal dir 
cho Infanl ©. Alfonso mi lijo, en la dicha Eglesia d«'. Sanc- 
ta María, Id < apiella que ya fagí^'facor, dó han de esr 
tar enterrados >el mii ooevpo, é .'Jos de ia, dtobia Bi^yo^ri 
tkiluüt: é'.qaeJas eanl0Bv é lo complaii todo, asi Misas, «Or 
mo «niversapíds qiif hm á deaif/ >)lSi"0léifigil:é^'^|i»Ordch' 
nm^ é Iaa.<iMa8 OQiáá, aagAot* fle*(BoaU9Be«Men el ^p^m-^ 
miento ^te*yo en eatoi fa4onnfia,.áa.k- q«BÍ (Ú'inf eaitlá 
Wlada-eon'mt sello áé p]úm%'é iBOÚto uá- nontiire: ^tninir 
do qoe se guarde é camplá todo como en la dicha 
liBL.Mij:mtieii« é.qce.ayai| los dichos Oérigos, éjMolres 
qtip en la dicha carta se ooDtien, para que esto se piM- 
.|l^.«oomprir, la renta de la hueria^ de Sevilla, .qne dfcepi 
'Jk\ Kcy, é la renta do! pescado de la dicha cibdal, é qite 
lo arrienden ellos, é les recodan con las rentas sobredi- 
chas; e si mas montaren, sea para libros, é las otras c6- 
sas que fuer menester en la dicha Capielh, segunt lo yo 
dexo oj"denado. E otrosí mando qno don las mis Albaceas 
riíM) mili doblas doro marroqs por mi alma, en esta gui- 
sa: que saquen ■mULi.(}a|i|(í»1fO¿'ái|iiMU %,V9cr^da Mo- 
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facer enmiemí,: ■i'- wt» <í<*la, qw !>? 'T"^ 

mayor. E ?)áudo á M»ri QrtU l^erí»»»»4>5.J»l">..<lfl.»»» 
John dos mil doblas, é que «an, 4e, l«\4oW?« ««jM»r 
aa»!de á troinla é cídcc m que yo mandé ^ UDm,- « W 
ata. teiuida de pn^at en Orden; si noo, que bod g« m 
ám i «O/tm mlV>i<> ^"««^ A''»" Camello olra» mij 
éobUij'.é.qaesea lenuda do entraren Orden; si non, qofi 

mi MMOWÍ. <|«o en ofo é en piala de que cumplan es^ 
te W,tfi«Slí»V>- fi..«5W>»i«ífl Wdo fislo que dicho c», mán- 

U^^ Lha iX^ ^ ?«trU mi fija en la manera qu d.- 
¿í?^5e »ÍL., É;ii^^ que si las dicM (nfantes Dona 

'qnier delíflí íua^e ,in fijo 6 fij. MH»o» herederos, qu^ 
lodo e.lo qa«. le» yo ,ae.la;lierede;ia d«iha J..-t 

fani Doña Bealris mi fija. E mindo qoe »|. «Igono, 6 Mr 
Kunos de los sobredichos que han, i heredar lo» mu Reg- 
HOs en la manera que dicha f», , fuer 6 pawr. • 6 eOJMiaT 
lier ir 6 pasar, conira todo lo que sobiedicho es, 
parle dello, que aya la ira de Dios, A la 
E Otrosí mándo á la dicha lofanl Doña Bealri» é al di- 
dwanfaut Don Ferrando de Porlogal, é á otro qualquiar 
oae «asir «¡on.la dicha Infant Doña Bealris, e ^ Us qi- 
ILs Infantes Doña ConsUMí^a. é Doña Isabel, é Don Jm» 
.JB»i.lÜ»..rá,i4 cualquier que ovier de heredar los mis 
%mm¿«m ^^'> es'^ pena de mi bendición que guar- 
,SnT,¿» Bit» .Gatcia Mae»l» de Calatrava su Maes- 
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oiirai é «aa*>."E A' Wae«tre tfe Alcánfái^ *ÍÍáí? 
Marlinez eso mosmo su Maestrazgo, é sus oficios, é \o %í 
que do raí lien é su onra, é su estado. E otrosí qoe í^üf- 
den h Martin f^opez mí Camarero é mío Repostero mayor, 
é a Martin Yañez mi Tesorero mavor, é á Mateos Fer- 
rande? nir Cltancíller del sello de la poridad, é á Uní Gon- 
laiez de la mi Cámara, mr Caballerizo mayor,' ¿' á Sórsd 
mi Vasallo Tenedor de las míí^TarataÜaé dé 'SéViUa, é' fi 
«ada^. Qim deUni Moé snk bienes,^ ^^^lí^ stri ^of1b1o$,;é étf 
ana vinM-.é éns tM mtAééi^é calé ifiknQ)f'ÍM>riiÍdl^6s; 4 
altoa, é giwútddihíeñioiM i|áa k^^mm^ialk^, ^ 

loi ini^ «^¡Élért'^ iftfMéa que agbri tiW AÜttügtif 
á cada imo de!m leh sn ipstadó,. é eti' aü oifríi, en 'fMIfi*^ 

ra qoe sean defendidos é amparado<i; 'E-birbsl, porque f^ii^ 
tre los délos mios Regnos non áyn dopartim*enlo nin con- 
tienda sobre la tutoría de quaíquier de los sobredichos qné 
o^ier ri heredar los mií Re<?nos, porque vivan en paz, é 
en sosiego, dexo por Tutor de quaíquier de los sobredi- 
chos que ovicr á hei 'Miar el Regno, fasta que sea de ediát 
ai dícbo Maeatre Don Garci Alvarez; ''S mámdo á todos 
loé Perlados, é Maestres de las Ordeíies, é Riéoí; omfé^ 
é Caballeros, é fisctíderos Fijot-dalí^o dé los mios R^^-^' 
mf i k ká Qbwsetkm M'üUtalaá^ ~ ^ 

fW 4% «lis BagÍMa, ^tíe Áyán pO^J^Hde' aáÍÍ4iit^flr 
«OfMMoa tfoelielréAtttí lal^^ifes 'R!egn6Í| ^ 
f lia«n.^.^e&:lA tutaHk '^^fÉt^'^tTM^^^ 
W ;9Q^<f<iMVMi^tíe Réyes onde yo' 'Vt^^^JV^^^MÍ^ 
cho Maestre murier, que sea Tntor el dicho Prior Din 
Frey Garci ti ofliez. E qnaTqnier que contra esto venga á Tos 
embargar la dicha tutoría, que sea por ello traydor, co- 
mo ^quien irae castieHa, é mata $eior/'fi Mrost iiiikidbr qáe 
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fmc lai JafiiJ^^^ ile fSaDCUi Cim, é que aya 7 

^eiata . monjas, é qae ayap par^ su n^nteoimienlo las 
cenias é pechos é derechos del dicho logar de Oterdeste- 
lias é de su termino; é i^ándo so pena de la mi mal- 
dicÍQii á la dicha Infanl Dona Bealriá, mi lija cuyo es el 
dicho logar de Olordesiellas, (jwc faga^facer el dicho* Mo- 
pesUerÍQ, é.consienla, en esto. £ para comprir é pagar 
9^ mi testamento, según dicho es fago mi TesUmeola- 
díplB(^,.M^^C| J^^ Garci Alvares, é á Don Go- 
]Íf4|IÍ9H<>;^f|^^ do ToMo PriffladjO da im ¡i^ 

á qada^Qno (ieUof por su c^a^ á los qaalet miiido qué 
cgmplan es^ mi Testamento; é si alguno dellos filiare, 
que ]q cumpla el que quedare \ivo: é mando qne to-^ 
men tantos de mis bienes porque lo cumplan é paguen 
como dicho es. £ reboco todos los otros Testamentos, é 
mandas, é codecilos que yo aya fecho por escrito, ó por 
palabfa» ó <*n otra manera qualquier fasta el dia de hoy, 
qne ti(>do%jM||iA.iúiigunos, é cafM^ ó. <l«p jioii. «Yalaa» uin 
fagan fé en ningún tiempo, uin por tingMa manera, «91 
jQiiP^o, fi9;|íaen dfl/iai^ia,; £ máiMlo ^lU^ asla mi Ta^ui-f 
mnif qne yo iagora .1^ que iea firme ó falaéeié to-^ 

mil^tesiámaiao se. coDÜei|t>T<Kiiaf iHitfiare qualqaief Mi 
áchii Iiffantes Boña Coostanzai é Qaftii>kM>«alle íij 

é ef ^icfío Aon Juan mi fijo, é iiou ftheire Altlái fi^ efii^ 
fija legitiinos herédelos que her^d^n sus bienes, que todo 

4fc>Mb' 5lí>^i^^i V v,*i. >■ , ^ ,,,| 

(1} Alt la W íiii bnda de toftDÉstt,!^ «6'<>oiT^Ídt ék Ottti»*- 
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eñU) qne los iBtifitio *tfno io- herede fá. dtehs^ UfaM^^-^oto 
fleatris: tengo por bien qu^ \o hértétiik^'MHti'nviif.^féiM 
lljb, ó fija legitiiÉtt qne delh fincár^^liÉM!^^^ 
viii «kl dexar fljer niá ftjií^ leg^th&os^éHeSeréé, qae(ilty:V«A 

4rHai dídhái Maftie» nm á|ll»,>^ qoálqiM 
Mfts fijo ó fljft tegftioko qté 1ie99»diífe«liM|to 

ji^ éi)'^le''nl^'fMW4fMito'qáe íeá'.'iMlA^o^ bUíHiK M^fi 
tin fjope? raí Camarefo; (tiíé íotéii-^'ert el Cásiiéilb deAl^ 
modo^ar faiia ^oé el dicho ^Dón /twíi'tol fijó cumpla la 
dicha edal para qne ge lo cnlre|ttie:'E mándo quo toniiu 
el dicho Martin Lopeí el idicho Castifllodo Mmodnvar, on 
qne tenga todo esto que dicho es, é que! non sea tirado 
•fasta que *ea complido es^io ni¡ Testamento como dicho es 
A yo le ifaití) algund pleyto é omcaage si ovief fé^ho', ó fioier 
én contrarió défsto, é mando qiue noM'sea' terítidd" dé' lo ett^ 
tfegár fákiá qvfe ettó sea cotiáplido coiho>'^di<iHo<éto. li) p(it- 
qftfe «fito^'beá ftrttié é non Vel^ en diitNia fit<ii<)^^'e8ré tel^ 
lankeiilb 1^ 1o^ Itotlgo^Mi eh^'^-pasrer^h ndüÉi1)r^J 
é ' ánte lláteór ^émnétet mV 'Escribm'i aiH> NoUÍHi pfl^ 
Hico'en-'lv-mf '-(¡m' ^Ín''iodo^ fós^nriá'.'^R^i^ii/ é pa^ 
éu él mi Bóiibre; é Médéla sellar con «ül tMjlld'^e 

i\ i .^ ; ' • r 'étv^' 'í^^ ^'?H> ^ • ''^i^ 
-».n n } ^'lips^^q Sí ' ■ ' . :■ ':• », : > 

ni Báfliiaclo a* eí4»áeitf^<lespues\4liI>aR,> j iraUCtídose de^algunoanib 
sos de las palabras que antes habia, esqrihirron letra, y tinta divécw 
sa Juan hhdando, exm una raya qne' wiza la h. HmK » > 

Qe iodo se deduce, quo viciaron 't Tcsl.mioiiU) cm el ün de SO»i 
tener la opinión de que el Dfin Junn que est.i sepiilUido en Santo 9»^ 
mingo él BMl de Madrid, cuya madre verdaderamente se Ignora, fué 
bHo del Rey Don Pedro y do dona Juana de Gaslro, y por consecuen- 
cia que tenia álguna especie de legitimidad, y que era ñamado á la 
Corona como lo creyó el Padre Florei fiándose en Gracia Del, y en sus 
A¿l|ont4»ra» tambla» «e.dcdua^ gu^.dpBjt^Juan^ dfl.CMiittJio,.lttvo 
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mo colgado, é mandé al dicno Mateos Ferrandoz qn(; io 
signase con %\i signo. Testigos, Martin López, Camarero 
del Rey, é su Repostei-o mayor: Garci Diaz, Camarero del 
Roy: Sorio, (1) Tenedor de las Tarazanas de Sevilla: Rui 
González, do la Cámara del Rey, c su Caballerizo mayor: 
John Alfon Escribano del Rey, su Contador mayor: Fer- 
ran Martínez do la Cámara: Juan López de la C<ímara. 
Fecho en la muy noble cibdat de Sevilla á diexocho dias 
del mes de Noviembre Era de mil é quatrocientos años. 
YO EL REY DON PEDRO.— Rui González.— Martin López. 
— -M. Yañez,— John Alfon,— Garci Diaz.— Fernau Martínez. 
— Juan López, 

E yo Mateos Ferrand^z, Escribano é Notario sobredi- 
cho, fui presente á lodo esto que sobredicho es, é por man- 
dado é otorgamiento del dicho Seiíor Rey fiz aqui este 
mi signo á tal )^ en testimonio. 




(i) SoRSO Ó Zoftzn <1p1 l«Hguas;e vulgar Griego, por Jokgk. Zur. 
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IIIIMIA lllltllli 

DEL RI^Y WKO 

laacBiVA 

purfiraeia Dei. 



Gracia Dei Cronista escribió del Rey 1). Pedro y de su descenden- 
cia, (^ue eg el lÍDaje do loi» de Gastilia, la relación siguiente. (4) 



Tesupóiiese que el que escribió la historia qat 
banda común de mano y impresa que andaes- 
. cripta por años del Hoy I). Pedro, fué un Pero Ló- 
pez (le Avala criado del Iley D. Enrrique el \as- 
tardo, el cual por órdcn del mismo Rey D. Enrri- 
que la ordenó, hariejido de ella muchos traslados 
para que viniese á noticia de todo el tDundo, y bassi oq 
ay historia de Rey de quien aya tantos traslados escripU» 

— — ' ' ■ ' ' -■i'- t . 

(1) Solo ponemos en «it6 apéndice parte 4€l MS. que poMeÍBOá 
por baber insertado casi todo los demu en las uoUtiB. t\ que existe en 
b Biblioteca Golonibina es macho mas estenso, üno y otro tienen la mi8- 
ma ortografia. que no hemos querido variar, y en ambos cuesta traba- 
jo éisttaivir W «acriW p«r «tíioía M de' jo edlcetoníido por oires. 




de mano, como de esta PiChUpónese asi mismo qtte 

el intento y fin del Key 1). Lnniquü y de el dicho Pero 
López en escrevir bi&loria do su enemigo fué fingir y [lin- 
Ur eo eila ai Rey D. Bedra hombre malo, cwi y tira- 
no, para jnslifíear con las gesles la Icaycion y flMMtle q/im 
le dim»» bímmIo mi ¡¡nef y Mftor aAlsral; y mas pre««H- 
péaeie qM Mm ta» trayeioac» y jomiIm y. erv^ldaileiitdi! 
qop M la emm opíoíDJi i(elli«|¿o eilé yaCuná» ^ 
D. Pedro 9t liay etro hiüorMor ni fin p«raaiii <lt 9^ 
tiempo que lee aya djcilio ni eieriplo sino el dlébe flm 
López, á quien todeilee fcfeterlad^ gae- dwyie» dtl.llwi 
eaerípti», sin mirar ma&.an seguido. Itero se adbíerle qpe 
esia historia de Pero I^pez entre hombres cuerdot y doc- 
tos se ha tenido siempre por linjida y monlirtísa, y Dios nues- 
tro Señor no permitió que lan gran fealdad y maldad qué- 
dase encubierta, porque un D, Juan do Ostro Obispo de 
Jaén, y después fué Obispo de Palencia, ojicribió la histo- 
ria berdadera, aanqoe en secreto» por no permiiir aque- 
llos tiempos otra eeitf, y aaoi vista y salM^a.de/ppcqD.y 
«ata bialeria áanqae «o parece^ay relácioii de permüa.fM 
la vienm y sacaren de ella, coma 4ignas de anemeeieniT 
une de elloi fn¿ el Beapoiaero mayar de la leuden dWa 
Leoper f^rini^ pacer del Bey 9»: hm ^tf qi» ifi- 
dendQ. e» la «imaia qne eacril^é,jCQmta de eqiiel ttempe 
entre otraa diee, ay dps hieteríaa del B«v jPedri),i:¡iiiia 
fingida por disculparse de la iQuerle que le .dieron^ yietra 
verdadera; y lo mismo dice otra historia antigua que se 
lia visto, y se hallará enlre los libro» de Gerónimo de Zu- 
rita y (íulierre de Guemes en su historia, y el Arcediano 
de Alcor en el compendio que esciibió de los Obispos de 
Palencia, cuando llega al Obisjio 1). Juan de Castro dice 
,,e«ie Señor Obispo íue primero Obispo de Jaén, el cual 
escril)i6 i»* lUa^oiin .del ]le| Di. FedciH; ne^epta qpie^qnda 
pública, mas otra qiia ne narecey que segiio dieen, ne 
pínió elU ^nel Rey con. t«UB matas .fieWiMft.A».;<v;»lUMea 
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violos como osta otra que pateco. Créese quo aquella se 
'MóMió^ porqao (Mi cui&iiiia 'á IjM^'Réyes de aqoel Uem^ 
. poi y «n ' AlófMo 'fienMfidez en la soma qae hizo de iat> 
4tfi«|ortM:4e eiOoft -Réffto»^ habiaiido del Uey D. Pedro, * 
«r- ¿jl¡^mm*\»*WMtmá útm^^ y «u li bMM él bim «hp- 

'^mr^iJk^Y Mfrr muí moffMyé % tmMM ta ftám 
áüiMtAigos, amigo&4l9'ií){Aey 1^.lM*kpie, oMii»>qtti<fti 
^tml» ityái-M rSlkw óé Phaéa ikmki&i énmñima ?¿ tío 

'-^Ifsftlo mas de lo que fue, y cualquiera persona que «Alé 
libre ds aficcion juzgara que no debo dar crédito á es- 
ta historia, tomo ordenada por el que mató á su Uey y 
Señor ualural, que para justificar, como está dicho, su tray- 
cioo le cómbenla pintarle como le pintó el peor, el mas 
ernelv ^Mafor tirano de cuantos han rey nado, y allende 
ée t^ii ¿que fee >ie puede 4ar al dicho Pero López cne- 
nige M Rey- D. eoM techara del misM Réy ^. 

fliiMl4«e 'y-fiftlel|Mi.ett ta tmyekHiY Cierto es que tiene 
*:eiM«:ai^¿ -{irilMnMfMi' el de j«re que el dereeiio tta- 
ewyM» dirto eiédlto «t'eeaai i|iie eee en lafiMlM y fMN 
M«iil»4M Ri^ Fedre. Cmiitea to dMe aer el R«y B. 
'•Mroi graA ChríÉlíatte 'f leneMede Biéi miesire 8eli«r, 
^••••4» colige de wi testaüiKínto queoy parece eí^cripto en . 
pergamino con sello do plomo y firmado de su nombre, el 
cual otorgó estondo saiio v bueno, y siendo do odad de 
veinte y íois años, tan xptiano y tan chalólico. con tan- 
las obras de piedad y rosiilucionos como quanlos lostamen- 
Cos antes y después sean liocho y otorgado de Royos do es- 
tos lieynos. A^e de considerar que ub Rey tan mozo, en 
liedeé^^en^ terde, estando sane y bdeAo ae teordasie* de la 
' aÉMVle' y que él ae kabic meHr, funt' ^\m¡r con tm 
' •Mtatteaw ^1 deeaerge éé Mi ceaeie«€lt|-y 'tonva á poidenr 
qpe ler Merque eo tes florida -liedad eatando- aaae ae 
' aaMAle fie ae %a de nerfr wial.es qoe ae era- tea ol-* 
^ ttdidaée ea aahaeiea» ai lali i0to da^ooeMeiaeoaio B»- 
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ro López le quiere piolar. Cootirmase mas por hevidencí» . 
la CaUedad de esta historia siendo Am que éí Bdy.fi» 
dro solos diez y nueve años reyuc; y hÁllase por oscripNi 
turas que en los diez da aUM.ülU^rpolados no hito «i piPf 
do itafior craetdadea, paifM awuMlo mboedié cas al Hay-» 
na» par ser roqy mozo no lond It rtltiiilitwniflii m-ü' Qm 
biaraa del, i|«alai Grmte te^abaniam. Oaié M^cam* 
tnaíaa, y dieaa fffa al Hay B. Paditaa arta ÜHipafé 
aidaha. M^UNla por al Boyaa aaa «ai harwMM; aan fe 
raiaro al dioha DaipÓMafa mayw, y- Wra Vllam^ liwtoria- 
dar da aifoal liempo. Y cuando sus hermanos so color de 
baeaa fee y á traición prendieron en Toro al Rey D. Pe- 
dro, tres años le liibioroii presso, gozando ellos y repar- 
tiendo entre si las rentas del Ileyno y probeyendo á su \m 
luntad todos los oficios dél: y cuando fue á Inglaterra., 
años estnbo en la ida y astada y vuelta, coma, reieia «li 
mismo Despensera mayor; y eo todos eitoai diaciafitu .||d# 
el EeyD^ Pedro no gobernó y le .tulw^fyi-.pr^ y tüiiir 
bo ausente, que ai biia oí padahaeiur- ar«iAÍMf»»il»cMM 
toria la laattiú® Y pmi Y da^ab ta ^mtkiikittímMr 
da lot $im afia«. Eila a» pifa jadfarlanitia tfal qaávñlfer ^ 
ym la ^ua^fM «gaa, porque- at eieito lia aiagm^iM 
da qoa al Bey D. Padre foa vay baaa Bey y sa advert « 
se ftoirtaBa y la cobdicia desordenada de sos hermanos ba»- 
lardos, que eran hombres y apoderados en estados y en el 
Reyno, "cuando él empezó á reynar, íue causa de su moer-.' 
te y que fuese pribado de sus royuos y sobre todo que- 
dase por el mundo falsamente infamado, tenido por cruel,, 
y encareciendo y esajerando las jusUcias que hizo, can»» 
liando las canea» qoetubo pave, l^acerias y añadido er&eMl 
dades falsas, que no caben en persona de juicio y de Ui^ 
ta chrieviaiidad como el Bey D. Podra laaia UaearlM» ** 
Cotia ee: digna da ser aalaadida y qaa.ae •paMo-aa 4ia* 
íimulaeioD el agravia <|oaJoa blalariadorea liiaiaraa ai ínmhii. 
Rey D. Pedro, que por calpa.de ellai eLmado-laiUaiia 
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í»l crnol, del cual entbndo vrebemenlo decir y de sus des- 
cendientes. Los historiadores las mas veces mayormente lo« 
de. aeá' caen ea -m hierro notable y dañoso^ que en las oó^ 
saa q«e tienen algana ántrgiiedad, por ño trabajar <^n vns- 
oar 'V 7D<|Qir(^ te ^dad, se contentan enfiegoír 'eo sus 
kírtbrftsr ál ' fíktfm • ^iqo IfallaH' bébét ese ripto algo de lo 
i|Btr' tfilMs, sin «v«rígiittr1a ram é^w iwkí f^m escribirlo 
4-«|'i«T0 aÍeoidlipai«'de(^r 'é*ea11arra berdad, siguiendo 
m «alo ta oiortMlN>e do las ovejas, que sin mirar van una 
tras de otra: Ékio acaeció en la historia det Rey B. Pedro 
con gran daño de su honrra y estimación. Ase de presu- 
poner que Pero I.opez de Ayala que escribió la chrónica que 
banda impresa del Bey D. Pedro era su enemigo por ha- 
ber sido dado por traydor en Alfaro por el Rey D. Pedro, 
porque yendo hacer guerra al Rey de Aragón y envian- 
do á llamará cientos sus vasallos entre los cuales fué uno 
dioiNt* Pero López de Ayaia; no TÍno li su llamamiento 
nii|tfllo fMr á adrtii^lé, antea se foe á servir al Rey de 
AfagoR cObtm ta "peraona del* Bey D. Pedro 4iie'éra 'sd 
f í Mf f 'Wf ñkVituh y[ algo 'dé esto siente el mismo Pe- 
ro fiopoi -do Ayáta én m bistoHh én eT*üfio ti? del Rey Ei. 
FÉ>ra> Cipr. '3. 'Mi¡9& dice j|oe''iftii qniai^rdedardir los nom- 
bi^- din Ids que entonces e! R*y D. Pedro dí6 por tray- 
doiíís, porque dice que lo hizo mascón hira quo con ra- 
zón, y que de alli adelante quedaron todos por ononiií^o^; * 
y pites uno de los tales enemigos fje el dicho Pero López 
de Avala, prueba es que su historia que es la que anda 
coman fue escripia de enemigos. Item el dicho Pero Lo- 
pes*^ de Ayalá foeei que llebó el pendón por el dicho Rey 
IK> <BmtÍ^^ cuando fne desvaratado en la de Najara y 
M'llH- pre08ó,''-y suélto ffbr la venignidad del Rey D. Pe^ 
dro. CMliforaMi ooií'ld qne toda i>ei dice de sorflilsa ta 
biaiorii coman qoe ánái del Bey D. Pedro lo qne el 
Itas|felisoré ntayoir de ta Beyna Dofia Loonor mugei' prl- 
ni(¥iErdel"tit 0: Inao el priaien^eft* ta chrónica qne^es- 
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tiiiiio ur aqufi iiiiupo, hahlauíio liffl ll^T D. Pedro, dl^ 
j^sPíjun qiip mas lai^ramonio k.o contiene on lachróníca 
(ladera de osle Uey D. Pedro, porque hay dos chrónicas 
nna flniida: por se dfMulpar de la muerle que ie foe 4%^ 
da.'' Item por Ui ^ M ltiMoridor oatural deiMeéi 
eríve en el epilogo qoe hace de las historiaft dé Mlti'itffi 
iiai,éPtéi,.h«WaBito.MB«y I^«ár0# dto jij^ h 

llieioaoB porque ae birfanM Mar üimm tm ní'Wgf 
wk Mn, y ooM Ideiem ími ka elm ftpyfftana ipraga' 
nitores, mea «eanie aayé la abrMiar «a podar éa máí^tm 

migos y amigos del Rey D. Enrriqae sn hermano, oaaM 

quien había leído el Salmo Placebo Domino escribieron k 
su gusto mas d^'. lo que fue; roas pues un tesUgo tolo n& 
hace fee, aunque sea Catón, passaré en psta chrónica con 
lo común." llem se prueva por lo que otro historiador es- 
cribió en copla en el Epilogo que hizo de los Reyes da 
Castilla, que UegaiMloal Bey 0. Pedro dioe lae^epiaa^ íh>. 
güieQleat (I) 

Pofiqse eeaM) eicríbíó la bisior^ al» priMÉhpii 

per aer pigwi^Y tan aimpailila' del ¥i&§\ h w ^eerel* 
MgiUido leeaerUÑei» tei «roel tea aiame»- teo«l»aiHK 
«as ai -oeaaiaMa k 

dolé despjaaa ledoa loa «|ae Jim eaerípto, sai mum wikmm 
FÍgnar mas, eflcribíeroD lo nísrao; de doede ha* venide é 

derramarse y confirmarse esta opinión de cruel por bisto*' 
riadores de todas las lenguas, de manera que el mundo tie** 
ne á este Rey D. Pedro por hombre cruel, tirano, sin pie- 
dad y casi diferente y contrario á toda condición huma- 
na, y tal con quien sin gran peligro de la vida aun los 
muy queridos y allegados no pof^rian tratar (como se po« 

dría daeir de wi Oiap.é Leoo, qae eiiaoilo oMa- aagure eai 

. . • , • » 

• • • 

, (I) 8oa IM alHMa fas btMpecils se la aMneeal». • '* • 



Oigitízed by C 



0 



— atM— - 

\4.i'J lo oriú^y regaló le mala,) siofxlo lodo nitiy al con- 
tiasio ''U fi^le Rey D. Pedro, porque fué iiuiy buen Key, 
tie ííraif corazón y ánimo, amador de la justicia y pre- 
ciábase de la guardar y manlener. Gorberuaba su Reyiio 
<i<Ni üHPb^lunidcncia, aunqae empezó k reyuaréefwea^ieüad; 
fnítJeaQllcllá» ptiadad y elentencia y Us j^i^iicjii» de JBs^rr 
\f\ qad. Jmío. €011 tan.^bailaiiiesvCauiBa», ^tio,iatiiD»,Jle|f49 pur 
i#(94o»:;.l^i tcttúli^ por may d^menU»^ y jwiiisw^fBi la» tor 
J|Í0M* IMmn mu adeUmle i|iie:je8le Jl^y j^m la Juetr 

«iw^deafOBs ¿ ori^im&ii^BM^ y lomar el R«}.pQ; • . 

par».qiKNeBto«í|jor.ae.ei|lí«Bda. sabed, foi^ el Cf>nd« 
I]^ Enrrique LnzaBe<bermaiiO'\asUárdo-deefte Bey D. Pedro 

después qw mató en Monlíelá el Rey D. Pedro y se aIzó 
con el Reyuo. y como el hecho fuese tan cruel, lan feo, tan 
tirano, lomió que las gente?, los reyoos el mundo &e ha- 
bían de levantar y venir contra él, por ser cosa natural 
y propia roudicion de malhechores temer, porque la con^ 
ciencia les acusa y représenla ser aquello que temen co- 
sa hacedera, y .que ¡puede t^r^.y parz colorar y reroediJir 
eB^«i.)ieobó: yC qve na fuese de (a^^ge^M» laA abom^ 
aíde y tuhiege^mlguna disculpa^ hizo c^Qj^Ki^) djJigeocHl 
MQiviHrr ia h|iU)ri% dl>; eaU;. Bey.,]). ^Pecip», .YOqi^.jle.pitiTT 
ta^p ea iQlU*49ll^(iriie|[ry..tiriD0 «d|bo liey M'vee«fy.f}P fio 

iiMiOhaík4paM|ra#i{ pa»iwloe»\dl^^ y caNaodo lo 
q«e^efiit (aiL£«otorlo» que .entonGee fióse pediai negar, bizq 
hacer, ieresta liístoria gran número 'de traslades, derraiBl%, 

dotes por provincias y Reynos, para que, entendiendo ha** 
ber sido e'l Rey i>. Pedro^^in cruel y raalo, esto ablano 
dasso y miligasse la parle de la indignación qne las gen- 
tes contra el que le mató podían tener de hecho tan des- 
mesunulo: mas Dios nuestro Señor que no qaicre que las 
tam quQdaa oeultas permitió que « biiliiefle algunas {MCfi^ 

44 
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lias que nmujup Oí;coníl¡íiamenlo y con temor oscribieses 
la historia Aordiuiora del Iley D. Pedro, y aasi es sabida 
de pocos. En la Palentina <|ue e¿crivi6 el Arcediano 
Alcor Canói iíio do Palencla á hojas 129 dice ^^esle 
po Juan de Castro Too primero Obispo rde ,ÍM» poal es- 
crivi6 la Cbróaiea úéi IWy 0. Pedro,, eeta. 4^ anda 
pábléea, .ma§ ote no paréee porfoe wi^in diec^ 
pinttr ¿ aquel Bey con lan malva eoloce» de cruel^i^ 
Am Y líom como eala oira. Crene que aqufilu ae.Mo»- 
díA porque ami cumplia i los Principes de aqvel tiempP;. 

La historia wrdadera escribió Jnan de Castro Obispo 
de Jaén y después fue Obispo de Palencia y pasó en In- 
glaterra con el Rey D. Pedro por Capellán de Doña Cons* 
tanzA su hija, y en Inglaterra le dieron el Obispado de 
ffachis, y después volvió á Castilla con la Reyna Doña Ca- 
thalina hija del Duque de Alencaslre y en su tiempo fue 
proveydo de los dichos Obispados. Esta Chrónica que es- 
erivió eite Juan de Castro estaba en. e| Monasterio de Gua- 
didope* y pasando el Rey D. Fernando Y,, p^r .e) úicjtkf 
Monasterio de nuestra Señora de Guadalape qÓ^ iva á Sfr 
▼Illa iva con el Rey ei Doctor Carbajal qae era de so Gmir 
sejo y sn Gbronísta y el Doctor Carbajal dejo áaaí miaino 
mía eMolar' firmada de lo fifnibre:ODmo'l^ rpgi)yia..y*qae 
I» ToNeria; loa Frayiee gnanlaron las dichas. jMtdaa m^- 
eboB afios cito «coi^Arie.de ellas que yfi «ra.ttiieiiloí»^ 1^ 
4or Garfoajal, y les Prayles acudieren k w beredemis cqfi 
las cédalas k pedir la dicha Chrónica, y los Jhetoderoa dicr 
fonles una Chrónica escripia de mano qae es la qae anP- 
da impresa y los Frayles sin mirar mas la tomaron y la 
tienen hoy dia en su librería; de manera que esta his- 
toria de Juan de Castro ó el Doctor Carbajal la quemó, 
porque no pareciese, ó está en poder de sus herederos. El 
Obispo de Palencia D. Rodrif^o de Arévalo en el libro é 
historia que huo de España que intitula Palentina en la 
coarta parte cap« 19. 49, 20.. trata del Rey, D.. Pedro . 



oiyiLi^ücl by Google 



—333— 

l^e la iikloria comnn y áioe ^^BttMehu ttmm (iU wmmii 
umiiiét ¡émU) sota amlUionití ttp u m l Ü jytiMia<iiif»»/g fratrm oc^' 
áiéé máiiar\ f áim mÉá ttayffidn el ^^empl» de €aiii m 
li|iÉj|iíiiÉi"yKiiÍgÑr, ^ flíf lufii» 'Mí 'flplkMMi fmww Ém u m; . 
y/i«l' 'P^oíMilléft ^«-Mri ra fi>e etlo ie infere 

Ú anlfif^eéail de eMe pñpelí, pm^tíni m er« BMido el 
'Btnfimdor €aH«k 'V; porqiM»^' d^ 1>. JSainrii^vs naeiá. D. 
Itian 1." P8f<*. T). Enrfiqne 3.' Dfi «te, D. Jaa» el 
2.* Do pste, I). Enrnqne 4.' El líoy D. Enrrique 4.' 
na dfjó dpscendpcia, porque la Princesa Doña Juana lla- 
mada la Excelente S * murió monja en Sla. Clara de San- 
taren en Portugal. Por transversal suboedió en el Reyno 
Doña Isabel hermana del Rey D. Enrrique 4." Cassó con 
T). Fernando Y. Rey de Sicilia y PrlHcipe^ de. Aragoa y 
hi|o del Rey B. Juan el 2.* de AnigAn y por so maertt 
le 8QbciNH<6«lld'ta9i LlamftrABie^l^ ClMl6(tooB ftejes. At 
1M Cka^m liéyes nael6 \á • f rineaea Défir Jiiaaa q«e ea»- . 
lA'' Ü: ratt»^ á íie^niMÓ lfq<»*del fitftpmic; Maxlni- 
Ifimo, (idii ^fne^ se ta KinHila 4e Us Aeyei de Ga»^ 
lilla y eiiñ^en la casa de Anstrla y #e oMiieiiió en el - 
ratsmó Rey D. Enrrique, se víó el castigo eu la Excelente 
'Sefirtra. • " • • ' ^ # 

• Pues es á saber que el Key D. Alonso padre del Rey 
I). Podro tubo muchos hijos vastardos, que antes que na- 
cióse el Rev \). Pedro eran va hombres, á los cuales el 
Rey D. Alonso amaba tanto que los mostraba juzgaban las 
jénies holf^ara de dejarle!'^ pudiera el ^Reyao y de so 
teher hijo legitimó qae é& la etlorbara; y ya qae eeto no 
s^n prdcaralMt ■^reoefltartoadáodaleBesladoi, y pa- 
ra'^hiieéHoé mar q[«eridoé de k» iM Beyiia ordenaba qae 
tM4if>1afini>Ksed(!a'qtfe liaeili saliesen heelm per mano de 
eSiUM soé Hijea' j h snplicacioii y ruego eapeclalmenie de 
D; Snrriqve LacanéGeiide Trastamara, por ser eí na- 
yor 'y yá casado, y de esla manera se puede ya casi de- 
cir que estos hijos vastardos en vida del Uey D. Alonso 
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góbeniafían el Kcyiio y lodos los laballero« y liiandos lumi- 
bies del df ()endtan d« olios y á lodos Umiaa obügado», de . 
que teftia ^ran pesar la Reyoa Doña María muger? del iey 
D. AkM y UMuke áal ftey D. Podro; y les lfiiiAi«di»>. 
asi por esta eaisa como por Haña iMMt de 4ii«imi 
dre ieaigiMs áeiaUosi q«6 éra. vlf^¿ - .-i ¡r 

HéÉrto pMid lay. D. Al9M»aibofdt4 ei» e( ilc^aaiaii' 
hijo al Bel Padrai» sitado ^ aáad da 4(» ai« y lato: 
loa del KafiMí y. las Iminaiios vasMmIaa éel Bey W'imiw 
por lef y Skñor, y eomo aHoa^sa» henoataa faeseiiiya bom^- . . 
• brea y a(x>derados como ostá dicho en el Reyno< y el Rey Dtu 
Pedro mozo, erapezinon á en se florearse del continuando lod*T 
\ia la cosUmbre que leoian de mandar y gobernare» ^ida" 
del Iley D. Alonso 8« Padre, y aun en loncos lo bacian conj 
mas libertad y osadia que antes, y asi pusieron casa aMky.j 
D. Pedro, repartiendo entre si y onirq bus^ aliados loeinejoiie»' ' 
«argos y oficios de odia eu umodiO' y en pmba^hadai wmera^ 
qae ai líay solo le dejabadiei Aambae 4a Eoy^-qnoan 4 ateaiai* 
é iatéreaéeétM lo 4iierHin.aiv y gwr, parque «rt^shamnoam. 
dél Boy aieoi^ desde ar.vjila del joyS|i4J<»üfl9ii Vadiyiii: 
tobíanNi» el ioenderaiadoá cayaaráol oMWiNfágavoniMP'Á 
grado del Bey ]>. Pedro. (Duré este gobierno y confofoMoit 
ooB 'sol^rberauNK» eoatroi ODIOS, asi lo . dieer Mateo vlkoao 
historiador de aquellos tiempos lib. 4. cap, 4. y el i^str , 
pensero mayor fol. 36 dice que después que el Uey D. Pe-, 
dro reynó duró asaz liempo en el cual se andaban holgan-» 
do y haciendo íola^ por. el Heyuo q1 Reyl), Pi^ro. y j»u&. 
hermanos.) 

,£i Ray i).. PeáU'O, aunque era mozo, ora de \aleroso ápb. ~ 
mo 'y covaMir y aoCrióeiie gobierno álgun liempa» /dit^Ur-. 
laddo laA liberioto y Mevinúaotoa ^ tiario%p(te, y ; 
do^aodo e4lov (rotoioo do oasade e^ Iraa<)io poo-.dola * 
filoMo de Bokb^D. No M este ^ea8WM0Otii.úniiy-.0: eoffl«o;^r 
te del ibsy Y & .topto al.prioaipio 4iiio so Uoldi^. ^tino deo* 
pues andando el lümpo por alffuiis eosaa gao desQiiri 
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briaMIi .por'cl- Bey Ü; Pudro, i{(ie fueron causa y la divi- 
tkoi if apartMiioHo ((ih' el Roy tiizi) d« la dicha* ley-^ 
Mkf^dofo JNaMft f 'de adoodi^ snbcedieron alguna» moer- 
tei» (DiaBla bMoria dtí Lior; Manea qua eate desamar' dé 
la ilayiMl» 4aia Blunea íaé causada de e^hima ifiie deia' 
María Padilla liio a) üéf erf aaa: cinta de oro ({ue to ley-* 
aa dflfta baiifa kabia -dado a! Rey B: Vedro.) * 

. flfip '({«vtrrno dnrA «vatro años como está liitbb atr»- ' 
ba y des|)U("s 1). Juan Alonso de Alburquorquo que cu e»»-' 
te dicho tiempo era uno de los Uranos que govíMiiaha ai 
Rey D. Podro como él fuoso ya de odad de mn^ de IS 
años, 1)0 pudieiido sufrir rsle tirano, mostró ;il dicho D. 
Juan Alonso descontento de su servicio, y por esto el di- • 
cbo D. Jaaa Alonso se indignó contra el üeyiy le rebol- 
bió oNi sua* bennaaos v coa todos los demaa graadwi del 
Reyud y «rdló todas laa traoias de deMsosiegaa* que* -se 
sígaíamr 'ea el Beiyiio, y toMáranle soa reata» reaka pa*-' 
ches y derecbo» de .m fl^yno y can ellos le empeonroii' á - 
baoar gaerra, segaa la diee el Oi^spensero mayor de' tar 
Beyaa Dofta Lfonar á la tioja 3^. 

Coaado el 'Rey B. Pedro ftae ya mas honbr», no pa*' 
. diendo mas sufrir la tiranía y mando que^ sus hermanos 
sobre (^1 tenían, procuró poner aUona resistencia á sus co- 
sas y irles á la mano en ellas, y ellos, no pudíendo de-' 
jar de continuar su costumbre, empezaron á amotinarse con- 
tra él, junlándose con la dicha Doña Leonor de (luznian 
su madre, haciéndose fuertes eu sus tierras juntaban jen- 
tea contra el Rey, lomaban de las -reatas realas, trataban 
coB}araeionot; con loscrtadoa del Rey y con los' que mas 
cerca tenia á^ tii, ;de manera, que maebas mes eMIey n«- 
tenia peMoná *de quien ae lar, y por ser loa de' quien mea- 
se 'fiaba participantes en laa canjmracleuea y e4o mnehts- 
vecea, lo cnal desonUerte y \enide/& noticia del R^y 1^.- 
Pedro, k nnoa castigaba y otros haidn, y k -otros perdo- 
tiab«i y> tadafia et Bey procuraba aHegar áP aí*l Miiiei*- 
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manoB y los perdonaba; mas eomo ello» lejiíaii el fia ^ , 
mandar .6 4 reyiiar y ser Ubrei, nada qoe ftiera/«i^ (íe 
etífi [m eonicntába, poniae loego loroaban á letaqW 'bu- 
llkío» y alíftina» «ceretas, contra «I Eey^, especialmente', con 
Jos i|pe el fiey tenia :mas á. ap lado, represenlandotes 
obügacioneft en que lea eran del tiempo del Rey Atonf 
1^ sa Padre, prometiéndoles oíros intereses para atraifrli» 
' asi á sn conjuraciom, que descubierta, aten Ui ta calidad Üe 
los delitos y recarda en ellos, fué forzado al Rey hacer 
justicia de ios culpados. 

Dice el Despensero mayor lo (jue sigue cnncennenle á 
eglo. ..E&landoel Key en Tordesrllas y la Ueyna Doña Blan- 
ca y los hermanos del Rey en Toro, juntando y llamando 
log uuos y los otros muchas gentes para do que abonase 
el tiempo poner en todo arrisco aquellos fechos, por la 
idicba. Ueyna Doña Blanca y por dijC^ofr hermanos del Rey 
fne acordado, que antes que el verano fuese venido, el di- 
cho <€mide Lozano D. Enrrique fuese á Segovía é donde la 
m«dra^ Bey D. Pedro estaba á le decir y requerí r^iie 
porque, los lechos no .vtnieseiL á mayores romplniíenioák 
lo qoe^ venidos oran sobrys aquella razmi, é Castilla no sé 
perdiese al unos contra otrps hubiesen, ée pelear poh^iár > 
seria cansa que los moros entrasen por él reyiicr ¿ en sv 
tiempo della Gaatilla se perdiese é segnn la rázon'lo quie- 
re que ellos qoieian estar á mandamiento dei Bey ^ hl-. 
jo porque ficiese de ellos lo que quisiese de muerte e d¿ 
prisión en fuera de liarer vida con la dicha Keyna Doña 
Blanca que lo dejaban á su cargo para (jue ficrese el Rey 
lo que por bien lUNiese; é porque en el Reyno por en- 
tonces no habia persona alguna que lo pmtiese fazer me- 
jor que ella, que \e suplicase de parle de Dios y de lov 
dos ellos que lo pusiese en obra. 1'^ como el dicno D. 
Errique Conde de Trastamara esto ovo dicho á la Beyoa, 
pensando que lo decia de corazón é que no- tenía enga- 
ño (como después lo ovo) plogole nracho de coraxon por- 
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JBe .|iiioln ^tnalm ella pat ^ntre mi hijo el Rey D. Pe» 
ro é im h^hdwuiitt é cáviiílgó é' twm laego paril Térd^ 
«illas, é contoselo todo al dicho Rey sa hijo, é comentéAs 
á iTogar muy afincadampiite que quisiese venir á la paz 
y buena hermandad qne le era a ella pedida por el di- 
olio Condp Lozano su hermano. E el dicho Rey D. Pedro 
respondió que lo placía mucho de tener paz con losdiehos her- 
ipaiios é con sus vasallos é caballeros; pero que no faria vida 
cpp #tt muger á 9U pesar por la manera que ellos qUeriaii 
eaivé aquesto qaedáio toanido el lo tubiese por bien (pero que 
freu que át^aes^ era algda eof^ por le íáoér algaaá 
meogoa 'é^;|ian .Iraicióa.) E ' W didha Beyna por las eo- 
eas que el djcho toide' le había 'dMo é por tMñn ffñ 
CB SQ poder /^(alna dijo: fijo sfcflor,- si ellos aljsiraá am- 
^oa^ ú traieíM 0^ hieiesea qafero 'desde aqal rsotbif séa^ 
(encía que me mandedes matar.'^ E el Rey vído* qoé la 
Reyna su señora Madre no le había de facer ni ser en 
que lo fuese fecho engaño alguno dijo, que le placía ha- 
(cer estas paces. E la Reyna des que esto oyó parliOse pa- 
ra Toro ó concertó las dichas paces, ó porque entonces mo^ 
lian de pestileDcia en (odas las Ciudades é villas é In-^ 
aar^ dé aquellas comarcas é porque la villa de Tordesl- 
jiffs era peqio^ria, fué acordado que las vistas se ficiesenoa 
Tor9 (i^oaqne el Bey D. Pedro se reeelaba de ello) é qoe 
laü Agentes df» armas qoe estaban juntas de ambas Ws 
partes Jas dferrainaaMi, ¿ as! se fiso. E el Rey D. Pedro par- 
tié .dé' TordedSlai albnra^o qno no llegaba coasffo saha 
ai Jlaistre de GdlaMfá é al Ptior dé & Juané 4 
mml júvi 'sn imroró mayor dé Castilla é mr (Vivado *é i 
ol^^'águnos so's^ éfieíalés, é los hermanos' del Rey 4 ik 
Reyna su madre é otrosí la Reyna doña Blanca de Bor- 
boB como supieron la venida dal R«y, saliéronlo 6 recí^ 
bir bien dos leguas de Toro, ó cuando se vieron todos des- 
cendieron de las muías en que ¡van é fincaron las rodillas 
e^^ el .!^^^^^^ manos ó ios pies» é besólos k 
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todos en las b(K^,;que,^»|.roeaii|p i^:^ (m^^r 
>* á fab^r. D...%rj'iqaf oyCtiíi^^^B^fjílqi^o 

.bien sa^ii|iog. Í64(](9 nofio^os^ ooíkfio «m\ ni|e$tAp l^^rinaiKii*^ 
Inqeslio .Béy natiKat: . V^mp^ (foé os 'haverco* erradoo por 

ende dende aqui nos |)onomos í*n vnesiro pod*^r para quí» 
fagades de nosotros lo qne vuestra morc<»d fiií^rf. ó prdi- 
moK vos por Dios qne nos quorades perdoinr/ K o\ Wey l). 
Pedro después desqno esto vido comenzó de. llorar, ó tor- 
naron lodos á cavalpar faciendo í^rand^^s alp£rrias.,.;CO|TÍen- 
do caballos é jugando cañas. Asi se fueron para Toro f el 
Rey iva en medio de las dosReynas é este Uey .D. -P^- 
.diH) .é los diobos Ifjaesino .y » Pnor é D. Sioiuol Lq\í 
ron estrados^ iodos ñor la purria de i^^yiUa^ltiiffitf 

4fii,mgtfit9 fiieroii oerrádM ;la8 )f!#e|Mi«.^e|ioÍHHtÍ9^^ 

ff^B palatvas, y que «inqpti íe pesarse liatia yída o^p 
muger eontínuamente de nocbe é de dia, é asi misnio 
f»n sn presencia fueron presos y muertos los dicbo* Maeí 
tres de Calatrava ó el Prior do S. «luán i' oiro^i fuf pie 
so y robado 0. Simuel l.evi, é ficicion oti-n M :i;'^lrt' ó otro 
Prior quien ellos quisieron, ó facíanle íirmai' todas las car- 
tas qne ellos querían por tal nianiTa,qne fallos se apode- 
raroii de todas las Ciudades A Villas é f.oiíart's é forta»^ 
lezas de gas Regnos (salvo de la ciudad de Segovia (jae 
aU^da pot la dicba Aeyna '«sfi^^iMadm) é{ C\i^||p 
jpÍri^|)f^>^;^ncios benefícias>i^ároi:.4^ii.;l¡MD|)o de. tVjBS^ 

que este Rey D. fstabb ef|1^8j^|^^ 

jUlie/el Bef*,lítf?i^ quería \t..^iiff^%,fifl^^ 
i^vap.onB ft^rflHl;J>i»«fM^il<i^ jarraos mf4 
JSOR ali; f|iA^i9lN«4tfi9i k«iia 4 c^^^ 
p &, rrapo8()s, ipsi v pc|r f<fbta<awim>.Ml#T^<>(|«ÍP l|lMf 
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marón para ti é repartieroo entra sí loé dichos sus lifr- 
manos é la Rey na doña Blanca: é por dar color á estos 
fechos no dieron lagar que la Rey na madre de este Roy 
D. Pedro se fuese de la dicha villa de Toro; é caía la 
gaarda de dicho Key D. Pedro k los dichos sus hermanos 
9, cada ano su día, é acaeció que un día cupo la gnar- 
|(a 4 D. Tello sa hermano, é el Rey D. Pedro sintiéndose 
opreso é contra sa voluntad según su corazón de estar Xsin- 
10 tímM'^eiM había estado, fabló al dicho D. Tollo áo 

' iMÍiiMpI poridad, rogándole qae le diese lugar como el 
ii^ fB¿etiii aitl^ itapi qu* eiian niano>ra el)qoe le die* 
ra i la Mili lili' ^f^ii^r de Oampó eon bdas las Astu* 
itat ili SavtiUaiia é 'ti Sefiorio con toda Viícaya, qae se» 
fiÉa( liidQ^ mas de «eaenta mil Tasallos, é qae regiría y nh 
tsMrte Ini réynos y Sefiorios. El dicho D. Tello le rtfi^ 
pondié qae él no lo podia faeer. porque liodoe lefltÍi#'ftU 
cho pleylo é omenajede lo no soltar sin consentimiento de 
todos; é el Rey D. Pedro le dijo que él como Rey le alza- 
ba el pleyto omenaje, é que le faria pleylo omenaje de no 
le tirar los dichos lugares en toda su vida, é que le da- 
ría cartas de ello E tanto le afincó, que se to ovo de otor- 
gar, é ambos á dos se fueron para una hermila quecaia cerca 
del rio Duero donde andaban á caza, é porque llovía por 

, entonces se entraron en ella. Escribió el Rey D. Pedro de 
tu niano la dicha merced de los lagatiet taeodichos i piel* 
iámaje con unas escribanías éanpedazQde papd qoe 
les dió un Secretario del dicho D. Tello, é'la^ que esto fué 
iBOhii, mandaron ir leda la génle de armas de la gaarda tras 
unos etrros' pMmeftos^e énde estaban, é -etbtigaron en 
i^éi i|bdlia;« el rio Duero á bada con gran- 

dii|ftlifro, iporque «aidiiceÉfveiiiá «ocho erobido, é non cd- 
ñím h tí"$i tt|»nle, por no ser diéseilíériaB, é comenzá- 
is 4 agaíjar^mifa Castro Nafto, é alU dejaron les caba- 
llos é toinaron otros, é otro tanto fícieron en Arevalo, é 
asi fueron «o esa mcsma noche puestos en Segotia. £ co- 
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OHiéstc Rey D. Pedro s»fi6 en Servia, luego escribió car» 
las á lodas las diudades é Tillas de lodo» su» lieyoo*, re? 
contándoles lo que le había contecído en Toro, é como su$ 
hermanos é doña Blanca de Borbon sa muger lo lubie- 
ron preso con esfuerzo lanío liempo, é favor de algonos 
Grandes Caballeros de sus rnynos, por ende ól rel)ocaba las 
cartas que le babiao fecho lirmar contra su voluoiad du? 
rantc la dicha opreiioo, é qna doliéodosa úÜ eom de ti 
Bay é sefior oataral, le (joisiaaaB todos ayudar. <|iia él eii- 
lendia de let paalr y castigar, é que el naqdaba fw ' 
dos los bonbres de TeÍBle aios arriba é de siaaola alas aya- 
so todos se viailsen para el luego, é como las cartas ¿uer. 
ron llegadas, Yíaole macha gente asi deá ¡lieoeiiiede aea-. 
bailo de anas parles é de otras de sos Reynos, é él ibo-i 
\io contra Toro. E como eslo sopieron, el Conde Lozano se 
fue para Galicia á su Condado de Trastamara, c del lo- 
mor que lenia del dicho Rey D. Pedro no osó parar en 
todo el Ueyno antes se fue j)or mar fuera del; el Maes-, 
lie D. Fadrique se fue para su Maeslradgo, é QOiaenzó dc^j 
vaslecer sus forleiezas, é iodos los dlphos Cofldef é Caha?. 
Ueros se fueron fu yendo, que niogooO no quedó en Toro 
con la Reyna. Manifiesta la mocha cleffleiicia.del Rey D, 
Pedro y la obsiinacioB de sos hermfDo|.qiee^fioi2Íead;>.e|^ 
Rey fa mala Intoncioo y iogralUod, despiisa áiealpt U^. 
bffadose conjurado y teraiiládose eeatra él ea .'la VU^#. 
Toro d|M|4'é| lébian ejército formado de & pie y ^ eaíirila. 
estaüjdo ér itey en Tordesíüas hacían correrías basté ller. 
gar á vista del Rey, y entendido que el Rey llegaba gen- 
tes y le acudían cada día para ir sobre ellos, temiendo . 
lo (jue loíi podia subceder si el Iley los cercase, fingierou ^ 
una traición lomando por medianera á la Rcviia dona 
María madre del Iley D Pedro que estaba en Segovia y ¡ 
domas que queda dicho y que dio ocasiou á qi^s I)« Po- 
Uno empezase á hacer justicias con ellos. '.| 
No meaos razón lobo el Iley D. Pedro de .tutear .lajuf-.. 
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licia que hizo del Hoy Rprmpja (iraiíada, que habién-» 
dolé hecho Uey de Granada y habiéndole de reconocer va- 
sallaje, queriéndose el Rey Di Pedro ir á la guerra del Rey* 
no d^ árftgon, le filovió guerra, sobro lo cual dice el DespeB'» . • 
sero mayor lo sigaieíiie. £staido el Rey D. Pedro en Aragoii 
IMeado la dicha goerrti que ifieria ir 8o)»r6 Zaragoza, vi- 
Áo iMMva qaa el Ray Bermejo, iiabta corrido y robado to* 
^ el Afidálaeia asi ganados cona eapÚYado mochas geo- 
téa é qdcr ht^bía* tañado ¿Igunds eastílíós.de la frontera, 
• «S#Rdt»' ésta Réy B^ejo vasallo del Rey D. Pedro é éi 
le habia dado favor cuando reynó segtin que mas larga- 
mente eslá escriplo en la Corónica verdadera de esle Key, 
é como el Uey D. Pedro sopo esto, acordó de no estar mas 
en Aragón ó de venir para el Andalucía afín de se ven- 
gar de esto Hoy Bermejo é por esla causa ovo de facer 
paz COI el dicho Rey de Aragón 6 dióle 6 entrególe las 
ciodades villas é fortalezas que le tenia tomadas que si no 
ftietli' por la qaé fio el Rey Bermejo ea medio aáo este. 
R^ D.'Fedm to^ára todo el dicha Reyao da Aragoo se- 
ga» af gran temar qaa la habiao, ó faeia cansa qna fin- 
dtra (lara síempra en*, la corona real da CaaliUa; é. partid^ 
sa 4 tejó todoa loe' pertrechos é lombardaf ao Soria, é fae* 
sé para Sevilla é eoaid et Ref Bermejo lo sopo, ovo gran 
teniar del, é el Uey t). Pedro la' émbió seguro con dos 
.Caballeros que allá envió diciendo, que creía que de su 
toluutad no fue fecho aquel error salvo de íjrado del Ani- 
bnsin de Granada y do algunos otros caballeros del Uey- 
no por le indignar con él, é que creyó qu3 por lo despo- 
ner de Rey desque el Uey D. Pedro lo desamparase é 
que no tenia en él menos ^ue de antes. £ei Rey de Gra- • 
nada desque oyó esto, asegnrósc mocbq ca do pensó qae^ I 
tenia otro omecillo, é dende á poco acaeció que le na~ 
ció á este Rey D. Padn» na hijo, da esla Doña María da 
PadtUaa» Saviila, é ambió k convidar al Rey Bermejo que 
vialéia i las Restas qaa habia do facer por al nacinijeiw ¡ 
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to del dicbd stt ftjé,^:& ler m eompadre, é el diabo Rey 
Bermejo dijo que le [^áciaVp«r6 qóe lé eiflase leguro, 4 éi) 
D. Pedro se le enyiéfi é liúgo se TÍod «tte- Rey léf^ 
nejó pará Sevilla é lnjl»'cim«i(SOMiwfoBM' €alip^ 

tes |¿íi|;a<(Qe!lils '>rÍfeiéiDii ütf msáif^gMmáim^qm 
poÁjfroii- é desque* esurlBéy^ PfSrd Mpe» li fM|ída driu 
|(cí^-]|^ejo, malidi aSéreiat' ^oftilM juegos ée'Máli.^itt 
Séttná eoando ^cflMáni él é& k» etrosíRsyes, é ftvidaaii^ 

de la puerta del Alcázar ñista lá puerta de Cancona, poi^ 
donde enlró, poner en el suelo alfombras, é las paredes de 
rasos ricoá, k en el cielo paramen lo» colorados^ é salióle á 
recibir él é toda sn caballeria fasta dos leguas camino dei 
Carmona por donde venia, é desque ée vieron, abrazáronse 
é diéronse estos dos Reyes paz, é de si lodos lo6 otros Ca- 
balleros Moros que con él veDÍan besaron las manos al 
Jü^Y Pedro, é asi se víDÍeron pat-a Sevilla cón amoha» 
tfompetas é atabalea, fíroiendo nuichasalegftaSV^ <>oln>^ 
ftotil ^1, Alcázar, é fue aposentaxto'e^te fkf M'^éi^'Aléiaatf 
linevo qna éite Rey D; Betfré'Madó^fséévV'^aé^ 
fiéá é' itt¿ bonrada Mor alie ^ éatfltai«b^%vé('taaP4odb 
el Mhndo, en espediJ éli|»Hlde^élcaf«MI,>^ea^^ 
ió tode ' éra. de piédéas. áe jaspeá inuy^cas^'iiéir^'lw pib 
rédés é eá el , cielo dé 'áÁ> i' lié aM^ éÁeaO'iloc'BM 
molea ebléot'é grandtt Wímñéé' e^ílloM^ 
Üo la boérta d^ ' Vákaba é -níátiMil -tefi^r ÉiO^-rMni 
é plantarla de muchos arboles, é él aposentóse en «l A3^. 
cázar viejo, é mandó enderezar bien de cenar para el Rey 
de Granada de muchos manjares de diversas maneras, é 
mandó que los oíros Moros fuesen muy bien aposealades. 
por la Ciadad, é desque ovieron cenado el Rey D. Pedrp 
llamó á consejo al Conde D. Tello su hermano Conde da 
Vizcaya, é á D. Sirauel Leví su Privado, que le decia esf- 
le Rey J^. Pedro Padre, é otrosí á los L(^lrado« deso^^joif^ 
acjio, i 'k fo8 'otioá graodea GabáUewi quíe iMürélíMtím 
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é asentados asi juntos üíjoles: ,,por io que aquí fuisles ayun- 
iñóo^ os que \os quiero preguutar que me digades si uno 
qoeiiraata iá olro oii4quiej^tiui;ap^j^ ^ plj^yU) é .om^D^i^ 
que te ^tengii; fecho, IKI b^M^Q^Q^i^pf^ 

Aifm m^m 9fm J. ^ %í?ki 

wm>hBmukm^émmii6kiá ^(^jfile g^por qiile^;lQ 4oiáft;4 

liÉilifaeer, é por losrbelrtdot é lodw foe acc^rdado qne lio eir- 
ibklDéB'Cosa alguna el que le había quebrantado su seguro é 
pfeyto e omenaje en le quebranUr el después olro, é que asi 
lo qaerian todos los derechos é leyes antiguas, Ecnnio el Rey 
esto oyó dijoles, que ya sabían como este Rey Bermejo de 
Granada era su vasallo ó por su mano fuera recibido Rey 
do Granada» i^j|M8fir<,|k^ mayor part^ del Q^yjDO,.^ 
fecho i jiirameo:(o .en, m dl^Y M ^%^ltilífbJgSffi^ Mós Ip» 



•es del mundo cim^A^t^i^ ™en«ll«blM^"<> íf 

ptM4§'imiif^jmmfii ^^^^m6,^^ Ui^^. apne^ qae tp- 
én «i:fleT4li¿rÍir^«inlregar para ^9 4fiiar ! CQiisomído en tfk 
OimMúUnih 4$ Castilla ^on antigoamiBiile fue en tiem- 
po rderJoaviBeyes de España; que el dicho Rey Bermejo no 
'Bttrando á cosa alguna de los beneficios pasados, se le ha- 
hiá entrado por el Reyno de Andalucía, é le habla roba- 
do? lodo el campo é ca|)tivado muchos vasallos, veyendo 
que en el Reyno no habia algunos Caballeros, que lodos 
<esUhaD con él en su servicio en la dicha guerra, é des- 
píeá^qut lo lenia.^ ;su pod«f .9ae^^,,Ypl9nl^d erq 
«ér Jastici»; dél porqpoodél fuM||jg|¡figo é ||^^|iíf^ 
fÍB.»E^ilfotí ta^ (|(|/mr4|dp, qfii^^i^^^;Jbiep,^ como quier 
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mejo ó k Xañoi los Calialteiios Moros cojr ét fiaMroo: 
é maudóles lomar todo coanio Mjem da w iiarra é tan- 
to fue, que fueron da pellas preciosas 6 perlas gnadea da 
aljófar en námero ás no eaíx sia las otras Joyas é ropas 
é jaezes é espada» moriseas é. eaMloa é aeaaflas é mo-, 
Dédas de oro qne M hm iiÉüIer^. 'ü flUtprtfia por la na- 
• Sana mandó eavalgar á el Rey lermejo en mi aano» é 
dféronle la eoh por ,rieiida»?é«jaBBd6lo sacar 4 al arenal 
que es cerca del rió de Guadalquivir é de la poenle dft 
Triana, é mandéle atar en on madero que ende estaba 
fincado, é mandó qoe lo jugasen á las cañas é fue acor- 
dado qne porque era Rey, qoe el Rey D. Pedro le lir&-t 
te la primer caña; pero él no le quiso tirar c^ña, sido uní 
lanza qoe le pasó de parle á parte, é Inego le fueron da- 
das tantas do cañadas qne apenas le quedó cosa sana en 
el cuerpo al dicho Rey Bermejo, de qoe luego murió, é el 
dicho Rey D. Pedro mandó facer pesquisa de «nales de 
sus caballeros entraron coa éil á robar el Andalaeia. ó. ios 
que falló qae no víaiermi maidéles tomar iodo k> .suyo 
embióles en pai k sil -tiena, é .todos los o^ns^íaeioii qap^'. 
titee é aignnos mnertos. 
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mWi DON PEDRO. 
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cLJoemos roservado para este Apéndice la relación de al- 
gunos hechos notables, atribuidos al Uey D. Pedro, y que 
por haberlos hallado poco aatorizados, no creímos debié-' 
ran figurar en el cuerpo de la obra, .ni aiin cornil ^siíÉ-^ 
pies tradícioDes. Los referimos en los mUinos térmitibs qtfé 
lo hacen los MSS. de donde los hemos loinado, füt ét^' 
aftehiciou, qíié la indispensable para' qoe se compreliídAtf 
albitas pálábras y periodos/ qné ofrecen bUslátfttf'^doiP 
ñisioB. ' •■ ' 

« * * 

■f nwte de un iMrIso de Bvangelle 

eu , Sei^illii. 

Cuéntase en Sevilla que estando el Uey D. Pedro en 
ella, se recogió en el Mckn^terio de. Religiosas del Orden 
del Cister de dichi^.f io^ oofi la advocación de S. Cle- 
mente el Real nná mnger, huyeado íaa violencias de sa 
precipitada condición; quien fae»i esta mnger no se dfce; 
pero si, que quertendo e|L . Rey entrar en la Clausnra un 
dia de Santo Bonilngo, estando para decir la Hisa conven- 
taal, el Bíicono qae estaba vestido para cantar el Evan- 
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m» 4* rMiU tolt tnojo» que, eieg» és' k ettert, It 
mató, y qM Mto ^rígo qm MelM m le apamié •§ 

Madrid, y le dijo qae aameDt&se la obra del MoDasle- 
rio de Santo Domingo el Real en aquel sitio donde el San- 
to le habia empezado á fabricar, y qae él era el clérigo 
qoe en Sevilla día de Santo Domingo babia muerto en 
el Monasterio de S. Clemente, porque le estorbó que vio- 
iaae. su clausura, por cuya causa le amonestaba favorecie- 
16 aquellas ReUginMa; y juntamente se enmeudaie, qae ú 
10 W kacia, so hmúm D.fiari^M la bahía 46 fallar al 
l6iM y la vida. . . 

al ^ aii b ha aida; y advertir qae para üiadaMeata de 
haala ahan, aa taifa otraqua laa eaajelafia que pie- 
dei presomlríe de' que el Bey D. Pedro esli eaterrada 

en este Moaaalerio de Santo Domingo el Real de Ma- 
drid; y que él murió violentamente á mano» de so herma- 
no D. Enrique, en los campos de Montiel, y no se eje- 
cutó lo que disponía en su testamento, enterrándole en Se- 
villa; pues para llevarle alli, y no á Toledo, ni á otra parte 
del Reino, debió de haber alguna razón. Ademas que cor- 
ra también que entre los presagios que el Maestre de San- 
liaga D. Fadriqia ai hamaia tifo caanda la lUmA i 
Sevilla parama justas, é torneo, se dice qae en la puer- 
ta da Maeamapar daide ailié, haUáidala earrada, y da- 
lailéidaü halla la naftiia, aa W apmelé u Oadáiada» 
y le dijo le valvieie, porqaa m hidaia el Bay aoi él la ' 
propio qae 4 U le habla eoeedido auláidole; y da aili 
bay un antigoo lomance, que le diee de li ÜNW.eai 
que para fundamento de la comuu tradición ayuda algo: 
y este Romance yo lo he oido diferentes veces, y se lo 
oía referir á mi padre, como también vide representar una 
comedia siendo muchacho, en el corral de la Monteria en 
Sevilla, y en ella se representé esta aparieioii del Ciéri 
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mé fteurrdo miiy^ bien (aunqaef 'ha^^triDlflÉ «íio.4)^qii¿ 
ti JÍaeérle él Ref la pregafila «íe '«|M0o'éra; «ntre-otr«6 
€ésas tfei BomafiM \é decía el OUiigo. \^^n S$ Glemeáie 
é»»'flM41a<i4fte»«teta^sv*'>'8i aotso- balltro* más-fuaiiA pa^ 

Mía, '^^iii íMM«^^ al Dr/ Di OloMi 

|lRÍ¥3Né^llimMlklHM . Un» I . . ,H 



•» » 



^ .uji . ,..1. ^ . j ; 

>^'%^ lr8dÑ^''eif' StniHa/ que un Caballero de elia soi^ 
pi^lío^ de' qll^'iRl^ liiiftgat le hacia t|^tÍQ ^..te biAfl^ 
hoac^ camm' pati' vengar )a ofianaa, .procpraadQ.. eacníiac 

éf6áimB^^tu»^ éifíkñMii.«W^^^ qw-felipé^ para 
M^r<^Í»Bi¿tfMM> Éiilr'|io0ya4 «liv^itahMi Jttfipadoaf.ip^h 

porqüei<^tf *U#'<*iiMifiaé^, j MtíMUát mí»^*49^ i^m^ 

rW9imimé^^\f>t He^é pe^vJÜflifMiUi^ .aallai»^» J«f 

(judad^*»ií«'<!l«íÉíd'con él rauclw' tiempo, porque no pncjic-^ 
se saber á qné barrio, ni á qué calle iba á parar; y en-! 
tr&ndolo en sn casa, ocultando el Caballero el. rostro, le 
á )a 'cama de su mugcr, que estaba con< el rostro 
tapate, ' portftiie el Sangrador no la conociese, é hizo qim 
líí'«angr«sc.^Y*despdo5 de haberlo asi hecho, le volvió á 
cW)i*ir^tlos de farma que no pudiese verde donde sa- 
lltt>' Y í&lM6í<'ia||Éiida^(:(i«iiél'plr dífemles caUei,il)a3ViK 

46 



I 



ilfjarle et fai parle que p iwi¿ mat á pro))ó#tto para que 

1)0 fuese con«>c¡do quien le habia llevado á hacer la san-* 
gria, ni á qin'í persona la liabia hecho. El Sangrador re- 
conociendo el pol¡«;ro en que eslaba, y temiéndose del da- 
ño qne podia venirle, con disimulo se ensangrentó una 
mano, y al salir de la puerta (fingiendo iba tentando co- 
mo llevaba \endados los ojos) dejó estampada U mano en- 
ftangrentada en la puerta ile la casa. £i día aígaieBUKiió 
á «atender el Caballero, qoe hahiémlie faagnda ta mn- 
ger, w le babla sollado la saagra aquella aaoka par de»- 
eaida, y habla aaunweido mocrla, par el aecideíile dea- 
ipraclada de no haberlo recoaeeldo; pero el Saa^rador car- 
teiáadofie del dafto qoe rcaallaria ooalra él, fae aquella 
nafiaaa al Rey D. Fedro, y le dtjo lo qae la aeehe aa- 
tes le habia sucedido, y la eeña que habia dejado en la 
puerta de la casa para reconocerla, y bocha la averigua- 
ción se publicó lo que el Caballero habia hecho la noche 
antes. =Es tradición tambion que la casa era en la calle de 
las Armas, y asi comuumeale lo he oido yo á mi^ ma- 
yores. 

Esta tradición corre en Sevilla contándola como se re* 
fiere; y parece tiene fundamento, paea da alia hizo Qoa 
eoiaedlaD. Pedro Calderón déla Barca, que anda impre- 
Míealre laé'Miyaa eoa litólo da ,JL\ Médtoo deaa hoara," 
qoe yo. he irialo aa aaa de bi Ubme -de las qoe hiio ea- 
té aUlor, y la iridé raptasealar ea SevíHa ea al Corral da 
la IÍeaierta. .E« ella dice»' qae esta soeapo acaaleeió en 
SeTílla (donde por eala farla panee eompmalia la tradi* 
cion de que fue en efla eívdad) y el Caballero le intro- 
duce con el nombre de Gutierre Alfonso de Solis, que aun- 
que esto puede ser acaso y en que se puede ejecutar la 
Ucencia poética, hay en Sevilla una familia de Ilustrisi- 
mos Caballeros, y en ella heredados de antiquísimos tiem- 
pos, antes que reinase el Roy D. Pedro de oslo apellido 
de Solis, y ¿ so mn^nr la iatrodoea coa noaubre de dafin 
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Meoeiade Acuna. Y las sospechas que csle Caballero lu- 
YO -contra sa milger las pone en la persoua del Infanlo 
D. Earí^ioe heriMi&o del Jtey D. Pedro, que le sucedió en 
et Heiúo. Y esto (h mi corto entender) auni|ae puede ser 
ficción de la comedia, parece acpedila el suceso de la tra- 
dición, en la caniela que lavoférte Caballero eUgiendo el 
medio de vengarse sin rtcáffdalo, respecto del decoro qae* 
se debia & la persona del Infante, hijft del HcyD. Alon- 
gó el Onceno, y hermano del Bey D. Pédro, con ^nlen 
no podia atreverse, y quizás como tan poderoso no estor- 
bar, á lo menos, el esckndalo que se dária en la preten- 
sión de conseguir sus deseos, para lo cual se valió- de que 
echando la culpa al descuido de haberse desatado la \efi- 
da de la sangría, conseguir la uiuorlc de su muger, y si 
hubo agravio satisfacerse do! d-^lilo qn(í cometió, y ú'm 
lo hubo, estorbar la contingencia de que sucediese, ala- 
jando el daño con la muerte de su muger, que daba oca- 
sión con sn hermosura á los estremos que el Infante ha- 
cia. T aunque para exornación del teatro, auge el Poeta 
en las escenas de la comedia, diferentes lances para la re- 
' presentación, que conformes al arte juzgó á propósito, el 
fin de ella es espresar este suceso, y pareen que si no 
corriera la tradición, no lo tomárt el autor por argumen- 
to para formar sli comedia. 

En cnanto á lo que comunmente se dice, que este ca- 
so sucedió en la calle de las Armas; cerca de ella, ó ca- 
si en ella misma esiíin ias casas del Mayorazgo denlos Ca- 
balleros de este apellido, y pudo ser fuese en ellas, ó en 
otra doude viviese algún Caballero de este linage^ 
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Prtvileste dii agna c» el !C(MV 
4e San FraneffitM. 

Es tradición en Sevilla, que la abundancia de agua de 
la (lue \iene del Alcázar por los caños de Carmona, y 
liene el Convenio de San Francisco de esta ciudad la ad- 
quirió de esta manera, llabia en el Convento un Religio- 
so lego de quien se contaba tener muchas fuerzas, y ha- 
ber sido muy diestro en el manejo de las armas antes que 
tuviese el hábito de S. Francisco (cuyo Convento en Se- 
villa era eutonces de Claostrfiles), y 4eniendo el ReyiD. P«- 
dro i^oüpia de este Ueligioso,: dit|UHO la forma d» enpon^ 
traite coo él de> noche, ep alguna de las muchas queso^* 
k» y sin 4m» "á. conocer salía, á rondar la Ciudad;. 'ó acfi« 
sQi .soiiedip fA enea^M^arfie q^n.-^ Bey; siii. sa .dl¿()|os¡pion., 
Beiérese entre los do^ se trahó. oantianda aoUcitada 
pmv el Bey, y eo ella, con ser boo^bre de. tanto espirita 
y alieqU)» se vió; tfu acordó del Baligioso, que obligó al 
B^y á darse á conocer, en cuya ocasión le pidió el Reli- 
gioso al Rey, le concediese el agua para el Convento, de 
Id cual necesitaban, y entonces le hizo merced de la que 
gozan con tanta abundancia, 

Alonso Morcado en el lib. o de la llisloria de Sevilla 
cu el cap. 10 fól. 135 tratando del Convenio da S. Fran- 
cisc), dice: que el grande estrago que hicieron los frai- 
les claustrales de los privilegios qne gozaba el Convento 
se siente para averiguar su fundación, con que este del 
agua que les concedió el Rey D. Pedro padecería el pro- 
pio naufragio que los otros de que este autor se lamenta. 
Pero I). Diego Orliz de Zúñiga en sus Anales de Sevilla 
año '1444 núm. 2 refiere que el Infante D. Fernando, co- 
mo tutor del Rey D. Juan el Segondo, ^fi\é privilegio de 
merced á la Ciadad de diez y ocho pajas de agna de los 
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Uealos Alcázares, que \iene por los caños de Carmoiia, pa- 
ra que corriese fuente pública, y abundante en la Plaza 
de S. Francisco en beneficio del común que mucho lo ne- 
cesitaba; pero con gravámcn de que en la cañería que hi- 
ciesen diosen paso también á iuual cantidad de agua que 
por merced de sus Progenitores desde el Rey Dé Alonso 
el S&bio». ienia el GoAveülo deS. Fraaeiaoo, y se la maun 
tilVteMi para sí^ilipre, por haberle representado i«l Con- 
vento ijjav.pór defecto de oaderias, y de medíM fara lá-* 
¿rarlas careciaD de M cenveaieneía.*' 

Deséete. privilegio, parece ser esti iradíeioa verdáda^ 
ra, sopaesto qae la merced del Infante D. Temando ai 
Convento dice, que porque gocen la conveniencia de te- 
ner (jgual copia de agua que por merced de sos Projceni- 
tores desde el Rey D. Alonso el Sábio tenia el Convento 
de San Francisco:" lo cual también parece se refiere á 
la que el Rey D. Pedro habia concedido al Convento, á 
instancia de este Religioso lego, pues fue Progenitor tara- 
bien suyo el dicho Roy D. Podro, quien asimismo favo- 
reció al Convento de S. Francisco, comonzando k labrar 
la sacrislia, ^jpara que dió algunas reliquias, obra que 
quedQ imperfecta con su muerte, como notan los Uistorla-»- 
dores de esta: Religión," dice el*ya citado D. Diego Or- 
Uz de Zúñigaen dícbos Ao^^ de Stviila en el ajño 4365» 
niim. 4., en qoe maestra so donación al Convento, y te~ 
' niéadola es creible diea^ este privilegio y pne rced al ^i«t 
vento» y en el nataral' brtoso y valiente del Bey, no d^sr-; 
dice se .prendase de la apqion del Wfll^f paraqoe fae^e esT. 
te :e| utotivo 'de darki el agoa i^e le pidió para el Cpn-| 
ven,lo. ' 

Refiérese también la 'tradición de este suceso en esti^, 
forma. Convienen en la contienda y encuentro del Rey con 
el Religioso lego, y que sin conocerse llegaron de noche 
á las manos, lo cual no es difícil de creer, sabida la cor-, 
dicion del Rey, y siendo ciedlo que en a(j[uellos licui]>jüs- 
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los Religiosos claustrales no tenían las estrechas leyes que 
después se hicieron en la reforma do la observancia. De 
la pendencia resaltó que el Rey hirió al BeligÍMO, en el ^ 
eaa! reeoaoeié gran \alor y fnem ra la eapada; y que- 
riendo averiguar quien foese por los cira|aiiMf descuiinó 
^km fue el keri^ por les ^ i« kMmt curado It biqIm 
«■lea; y mUcImIo el Rey qwé bahiaa -mnáo i m leli- 
«ieio M GeavMio 4e 8. Vfaooieee, y del sHie deide* la 
babiai herida, le tea & ver ¡Migada de m hrfo y fkeaaa; 
y ea asta aeasion pidió el Religioso el agoa de que aeaa- 
iltaba el Convento, y el Rey la concedió liberalnieote. 



KacrilMUMi mayor del Cabílda de im 
etadMl de SevUbi. 



Gnénlase en Sevilla, y es tradlelaii reeibida ei ella, 

que estando el Rey D. Pedro en el Aleásar en ocasión que 
habia de hacer nombratnienlo del oficio de Escribano del 
Cabildo de la Ciudad, quiso examinar la legalidad y su- 
ficiencia de los pretendientes; y que habiendo mandado 
echar diferentes naranjas en uno de los estanques del Pa- ' 
lacio; (algunos dicen que fue en el que está debajo del 
crocero que sirve de entrada á los jardines, que el vulgo 
le llama el de doña Maria de Padilla,) los fue Ilánando* 
y le fue 4 cada ono de por si mandando qae le diesen por 
fe cuantas naranjas estaban en el estanque. Cada ano las 
coataba y le decía al Rey que él daría por fe habia en el 
estanque tantas naranjas: y qae habiendo llegado al exá- 
men uno de los ascendientes de los Caballeros Finedas de 
Sevilla, (ó bien porque alli eslaviese acaso, 6 porqae éra 
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prelendienle como los oíros) y nianilándole el Rey diese 
por fe las naranjas quo había eu el estanque, cogió una 
caña, y las fue sacando fuera, y las contó y entonces di* 
jo las qno había; y preguntándole el Rey que como ha- 
cia aquella diligencia? le respondió que no podía el dar 
fe (le Gira manera, porque podían ser medias naranjas y 
para haber de cumplir con la legalidad de ftu oficio no po- 
dia^de otra forma. 

Ciros dicen, que habiendo estado presente este Gabar- 
Uf ro al exámen qae el Rey hacia, y Tiste como daban fe 
de las nwnjas qoc habla, convencid á loe pretendientes 
y al Rey, diciendo: que podían ser medias naranjas, y la 
fe que daban falsa, acreditáadolo con la esperlencia cor- 
tando por medio algunas, y echándolas sobre el agua de 
manera que parecían enteras: advirtiéndoles que para dar 
la fe verdadera, y obrar con legalidad, debían hacer la 
diligencia en aquella forma. 

Kntoncos el Roy vícmkIo la verdad y suficiencia de es- 
Ip Caballero, le díó el ofinio de Escribano mavor del Ca- 
bildo y Ayuntamíonlo de esta Ciudad de S.?vílla, y en su 
linage y Mayorazgo se conserva hasta el día de hoy. 

B. Pedro de Pineda y Salinas, que, posee este, año de 
4 688 dicho Mayorazgo, y con él la Escribanía mayor del 
Cabildo, me dijo, que el ascendiente snyo con quien suce- 
dió este caso al Rey D. Pedro se llamaba Juan de Pi- 
neda, y qne era sn Doncel. Este oficio es renanciable, y 
hoy le usa D. Joan de Pineda y Salinas hermano del di- 
cho D. Pedro. Tiene privilegio de servirse por tenientes, 
y asi se praelica y otros mochos que gozan los poseedo- 
res desde aquel tiempo, y que después por sus servicios 
han adquirido 'de los Señores Reyes de Gaslílla, y de la 
Ciudad. 

Díjome, Así mismo dicho D. Pedro de Pineda y Sa- 
linas, que on esta ocasión le hizo el Rey D. Pedro mer- 
ced al dicho D. Juan de Pineda (con quien sucedió el ca- 
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so do la fí» do las naranjas^ de que él y sus sucesores 
cobrasen un derecho de las naranjas que se vendiesen en 
Sevilla, que es el diezmo, y que él lo cobra hoy, como 
lioseedor del Mayorazgo. 
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